Polsicrrpo  Bo^miiñ 


RECOOIDOS  Y  ORDENADOS  EOR 


Í^OJVUJliO  E.  DUÍ^O^ 


TOMO  II 


TEGUCIGALPA 

Tipografía  Nacional. — Tercera  Avenida  E.  Número  42 

1899 


INDICE 

Página 

Colección  de  Escritos .  I 

Colección  de  Escritos .  i 

Manifiesto  del  Jefe  del  Partido  Liberal .  3 

La  situación . . . . 

Céleo  Arias  y  sus  detractores .  23 

A  cada  uno  lo  que  es  suyo . 25 

La  Oposición . 35 

El  Partido  Liberal .  43 

Las  elecciones .  47 

Siempre  la  verdad .  49 

El  único  juez .  37 

Siempre  la  mala  fe .  63 

Error  económico . 67 

El  Manifiesto  del  Comité  Progresista .  73 

El  Programa  del  Partido  Progresista .  74 

Origen  de  la  candidatura  Progresista.  —  Medios  de  propa¬ 
ganda  de  ambos  partidos .  Si 

Si  conviene  al  país  que  se  ponga  término  á  la  lucha  de  los 

partidos .  S8 

El  próximo  Congreso . 95 

Explicación . 101 

El  Mensaje  Presidencial .  109 

Circular  dirigida  por  el  Jefe  del  Partido  Liberal  á  los  Comités 
departamentales .  1:7 


i 


IV 


INDICE 


Página 

Los  españoles  en  Honduras .  121 

Gran  escándalo . 123 

¿A  dónde  van?  . • .  125 

Ferrocarril  de  San  Lorenzo  á  Tegucigalpa .  129 

El  8  de  noviembre .  137 

Siempre  en  turbio .  145 

Las  leyes  de  Bográn .  153 

Comentarios  al  decreto  número  16 .  158 

Al  editorial  de  “La  Gaceta’’  oficial  número  386 .  163 

Al  Mensaje .  166 

Decreto  N.°  50  en  que  se  deroga  la  ley  de  orden  público .  168 

El  30  de  noviembre . . .  169 

Alocuciones  presidenciales . 17-1 

Manifiesto  dtl  Jefe  del  Partido  Liberal  hondureno .  187 

Proclama  en  la  frontera  de  Nicaragua,  á  29  de  enero  de  1893 .  247 

Boletín  de  la  Revolución,  número  1 . 255 

—  —  2 .  258 

—  —  3 .  264 

—  —  4 .  271 

—  —  5 .  277 

—  —  6 .  284 

—  —  7 . 292 

—  —  8 .  299 

—  —  9 .  305 

—  —  10 .  312 

A  los  nicaragüenses .  317 

Proyecto  de  Constitución  Política  de  la  República  de  Nicaragua.  319 


MANIFIESTO  DEL  JEFE 

DEL  PARTIDO  LIBERAL 

Hondurenos: 

Ayer  ha  cesado  la  dictadura  creada  el  6  de  mayo,  al 
decretarse  el  estado  de  sitio  en  toda  la  República,  con 
motivo  del  asalto  á  los  cuarteles  de  Amapala.  Cerca 
de  tres  meses  y  medio  ha  permanecido  el  ciudadano 
hondureno  sujeto  al  militarismo,  y  mucha  debe  ser  su 
fuerza  de  voluntad  y  patriotismo,  si  sobreviven  en  él  la 
conciencia  de  sus  derechos  y  la  suficienb  energía  par? 
defenderlos. 

En  Honduras  el  estado  de  sitio  no  significa  como  en 
las  demás  Repúblicas,  la  simple  suspensión  de  determi¬ 
nadas  garantías  individuales:  significa  la  suspensión 
absoluta  del  imperio  de  la  Constitución,  é  implica,  por 
lo  mismo,  la  legitimación  de  la  tiranía,  la  postración  de 
todo  un  pueblo  á  los  pies  de  su  Gobernante  y  de  los 
ejecutores  de  sus  voluntades,  convertidos  en  árbitros  de 
su  libertad,  vida  y  hacienda. 

Si  en  todas  las  naciones  deben  ser  los  Gobiernos 
muy  escrupulosos  para  crear  tan  anormal  situación,  con 
mayor  razón  en  Honduras,  donde  tan  terribles  efectos 
trae  consigo,  y  tan  perniciosa  influencia  ejerce  en  el 
comercio,  la  agrie  iltura,  y  demás  ramos  de  la  industria, 
y,  sobre  todo,  contra  la  tranquilidad  pública. 
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Mas,  por  el  contrario,  difícilmente  se  encuentra 
otro  país  donde,  como  aquí,  se  abuse  tanto  de  ese  poder 
conferido,  en  mala  hora,  al  Gobierno  en  nuestra  Carta 
Fundamental.  Más  de  siete  veces  ha  sido  decretado  el 
estado  de  sitio  durante  la  Administración  del  actual 
Gobernante;  y,  sin  embargo,  á  eso  llama  la  prensa  ofi¬ 
cial  haber  mantenido  la  paz  inalterable.  Si  alguna  vez 
ha  sido  justificable  tal  disposición  refiriéndose  á  cierto 
departamento  ó  localidad,  no  se  puede  demostrar  que, 
más  de  una  vez,  haya  sido  necesario  hacerla  extensiva 
á  todo  el  país. 

Cuando  ocurrió  el  suceso  de  Amapala,  pudo  el  Go¬ 
bierno  haber  pensado,  en  el  primer  momento,  que  estu¬ 
viesen  amenazados  los  departamentos  fronterizos,  y 
pudo  suspender  en  ellos  el  imperio  de  la  Constitución, 
pero  no  en  el  resto  del  país,  que  permaneció  en  perfecta 
tranquilidad.  Y  al  convencerse,  como  se  convenció, 
antes  de  quince  días,  de  que  había  sido  aquel  un  suceso 
aislado  y  sin  trascendencia,  al  tener  buenas  pruebas  de 
que  el  Partido  Liberal,  que  le  hacía  la  oposición,  nin¬ 
guna  complicidad  tenía  en  él,  y,  por  el  contrario,  lo 
reprobaba,  prolongar  el  estado  de  sitio  fué  alterar  la 
tranquilidad  pública  que  en  manera  alguna  peligraba, 
y  fué  el  Gobierno  el  verdadero  trastoruador  del  orden 
que  el  partido  opositor  se  empeñaba  en  mantenep 

Al  obrar  así  el  Partido  Liberal,  cumplía  fielmente 
su  programa  de  procurar,  mientras  disfrutase  siquiera 
de  libertad  relativa,  las  reformas  políticas,  por  medio  de 
una  evolución  pacífica.  Es  así  como  inició  la  lucha 
electoral  en  la  cual  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros 
entraron  de  lleno  sin  tener  por  único  objeto  el  triunfo, 
harto  difícil  con  armas  tan  desiguales,  sino  también  el 
de  obligar  al  pueblo  hondureno  á  tomar  interés  en  la 
designación  del  nuevo  gobernante  y  prepararlo  para 
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ulteriores  luchas.  Y  es  por  eso  que,  á  pesar  de  tantas 
arbitrariedades,  vejaciones  y  violencias  de  que  habían 
sido  víctima  los  opositores,  se  limitaba  á  protestar  por 
la  prensa  enérgicamente  y  á  buscar  por  otros  medios 
pacíficos  la  manera  de  frustar  los  propósitos  de  los  au¬ 
tores  de  tales  atentados,  y  hasta  de  volverlos  contra 
ellos. 

Tan  bien  iba  en  su  camino  el  partido  opositor,  que 
en  esa  lucha,  emprendida  sin  esperanza  de  éxito, 
contaba  ya  con  grandes  probabilidades,  gracias  al  des¬ 
prestigio  que  sus  desaciertos  acarreaban  al  Gobierno  y 
á  la  candidatura  que  ha  proclamado. 

Con  tales  antecedentes  ha  debido  creerse,  y  así  lo 
ha  creído  el  pueblo  hondureno  y  lo  ha  comprendido  to¬ 
da  la  prensa  centroamericana  y  aun  extranjera,  que  el 
mantenimiento  de  tan  anormal  situacióu  no  ha  tenido 
más  objeto  que  asegurar  el  triunfo  de  la  candidatura 
oficial,  quitando  á  la  oposición  los  medios  de  propagan¬ 
da  y  de  acción. 

Así  se  ha  visto  la  prensa  liberal  enmudecida,  cuando 
antiguos  periódicos  semioficiales  y  muchos  otros  nue¬ 
vos  han  prodigado  soeces  insultos  y  atroces  calumnias 
contra  el  Partido  Liberal  y  su  candidato. 

Se  ha  visto  la  correspondencia  violada,  y  ni  aun 
con  pretexto  de  razón  de  Estado,  pues  más  de  una  vez 
se  ha  divulgado  su  contenido;  y  sus  conductores,  cuan¬ 
do  no  ha  sido  confiada  al  correo  nacional,  han  sido  car¬ 
gados  de  grillos  ó  cadenas,  y  quizá  gimen  aún  en  las 
prisiones.  El  hecho  solo  de  conducir  correspondencia 
para  el  Jefe  del  Partido  ó  miembros  importantes  de  él, 
se  ha  imputado  á  crimen,  sin  otro  objeto  ostensible,  que 
el  de  producir  la  incomunicación. 

Se  ha  privado  de  la  libertad  al  ciudadano,  con  pre  • 
texto  de  delitos  cometidos,  y,  ó  no  se  le  ha  juzgado,  ó 
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se  ha  hecho  una  farsa  de  proceso  que  no  ha  llegado 
nunca  á  terminarse,  y  á  más  de  un  prisionero  de  éstos 
se  le  ha  apaleado  cruelmente,  muriendo  alguno  bajo 
el  látigo. 

Nadie  ha  podido  transitar  de  un  pueblo  á  otro  sin 
pasaporte;  y  siempre  éste  se  ha  negado,  cuando  se  ha 
creído  que  se  podía  tener  por  objeto  trabajos  electo¬ 
rales. 

El  derecho  de  asociación  estaba  restringido  al  nú¬ 
mero  de  seis  personas,  sin  permiso  de  la  autoridad,  el 
cual  de  seguro  habría  sido  negado,  si  se  hubiese  sospe¬ 
chado  que  la  reunión  tenía  interés  político;  y  hasta  en 
menor  número  era  peligroso  reunirse,  porque  bien  se 
podía  haber  tomado  como  pretexto  para  un  proceso  por 
conspiración. 

Se  dió  una  ley  reglamentando  el  estado  de  sitio,  pero 
tué  sin  duda  para  tener  el  placer  de  violarla,  por  más 
que  era  creadora  de  un  rudo  despotismo  militar;  si¬ 
guiendo  en  esto  la  costumbre  inveterada  de  convertir  la 
ley  en  objeto  de  lujo,  y  aplicarse  sólo  como  tal  el  capri¬ 
cho  de  la  voluntad. 

Tal  es  la  situación  en  que  ha  estado  colocado  el 
pueblo  hondureno;  y  la  conducta  del  Gobierno  en  estas 
circunstancias  merece  calificarse  de  verdadero  golpe  de 
Estado ,  con  la  sola  diferencia,  quizá,  de  que  no  redunda 
en  beneficio  del  actual  Presidente,  sino  del  candidato 
que  le  inspira  completa  confianza,  y  de  quien  espera 
que  seguirá  su  misma  política,  su  mismo  sistema  admi¬ 
nistrativo,  con  todas  sus  cualidades,  sus  errores  y  sus 
vicios,  con  todos  sus  odios  y  afecciones  personales. 

El  Partido  Liberal,  á  pesar  de  verse  privado  de 
todos  sus  derechos  y  garantías,  á  pesar  de  ser  constan¬ 
temente  molestado  con  ofensivas  desconfianzas  y  ame¬ 
nazado  con  la  cólera  del  poderoso,  ha  querido  disminuir, 
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en  lo  posible,  el  número  de  los  atentados  de  la  autoridad, 
observando  una  conducta  prudente,  y  estoica,  aunque 
no  servil,  resignación,  á  fin  de  conservar  la  paz  interior; 
y  en  varias  ocasiones,  cuando  el  peligro  de  una  guerra 
exterior  ha  parecido  inminente,  ó  por  lo  menos  la  repe¬ 
tición  de  intentonas  como  la  de  Amapala,  se  ha  hecho 
propaganda  entre  los  miembros  del  partido,  recomen¬ 
dando  la  más  absoluta  abstención  de  participar  en  cual¬ 
quier  movimiento  sin  plan  político,  que  podría  traer 
por  consecuencia  la  anarquía. 

¿  Qué  ha  hecho  el  Gobierno  por  su  parte  para  alejar 
esos  peligros  ?  En  vez  de  procurar  la  unidad  del  pue¬ 
blo  hondurefio,  haciéndole  desear  el  mantenimiento  del 
orden  establecido,  por  el  goce  de  sus  libertades,  envía 
un  comisionado  al  Gobierno  de  El  Salvador  á  conjurar 
la  tormenta  que  creía  se  cernía  sobre  sus  cabezas,  aun¬ 
que  quizá  para  ello  haya  sido  necesario  postrar  á  las 
plantas  de  aquél  la  dignidad  nacional;  aunque  para 
ello  haya  sido  necesario  hacer  promesas  imposibles 
de  cumplir,  por  estar  en  contradicción  con  anteriores, 
también  indebidos  compromisos,  ó  faltar  al  cumplimien¬ 
to  de  éstos.  Y  tal  vez  se  han  hecho  inútilmente  tales 
sacrificios,  porque  es  imposible  infundir  la  confianza, 
cuando  no  se  procede  rectamente. 

Hondurenos:  Al  escribir  estas  líneas  cumplo  un 
imperioso  deber  que  me  impone  la  confianza  que  en  mí 
ha  depositado  el  Partido  Eiberal  al  designarme  su  jefe. 
Debo  justificar  mi  conducta  y  la  que  el  Partido  ha  se¬ 
guido  á  indicación  mía  en  parangón  con  la  del  Gobier¬ 
no,  para  que  sea  debidamente  conocida  y  juzgada  en 
Honduras  y  en  Centro- América  toda;  y  la  opinión  pú¬ 
blica  hoy,  y  la  historia  mañana,  pronuncien  su  fallo 
imparcial  y  justiciero.  Si  he  dejado  de  hacer  ó  de 
aconsejar  algo  que  debiera  para  terminar  la  difícil  sitúa- 
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ción  del  país  ó  siquiera  mejorarla,  que  se  me  impute 
á  error  pero  no  se  me  niegue  la  más  recta  intención; 
justicia  que  no  dudo  se  me  hará  al  tomar  en  cuen¬ 
ta  que  para  obrar  como  lo  he  hecho,  he  tenido  que 
contrariar  mi  personal  ambición,  que  habría  podido  tal 
vez  verse  satisfecha  siguiendo  distinto  camino.  No 
os  hablo,  pues,  como  candidato,  sino  como  ciudada¬ 
no  y  jefe  del  partido  de  oposición.  Pienso  que  sin  di¬ 
ficultad  creeréis  que  persigo  el  bien  de  la  patria  y  no 
tan  sólo  el  mío  personal.  Si  así  no  fuese,  habría 
aprovechado  cualquiera  de  las  varias  ocasiones  que  se 
me  han  ofrecido  durante  la  administración  del  Presi¬ 
dente  Bográn,  para  acercarme  á  él  y  captarme  su  con¬ 
fianza,  é  invoco  su  testimonio,  para  que  no  se  considere 
vana  jactancia.  Ese  era  el  camino  más  seguro  para 
llegar  algún  día  al  poder.  Sin  embargo,  he  preferido 
mantenerme  en  la  oposición,  porque  creo  necesario  que 
la  haya  en  todo  país,  para  despertar  y  mantener  vivo  el 
amor  á  la  patria;  principalmente  cuando,  como  en  la 
actualidad,  ningún  hombre  de  rectas  intenciones  y  que 
tenga  algún  sentimiento  patriótico,  debe  secundar  ó 
tolerar,  siquiera,  la  política  del  Gobierno. 

He  vacilado,  al  levantarse  el  estado  de  sitio,  sobre  la 
conducta  que  debiera  seguirse.  Nos  ha  dejado  el  Go¬ 
bierno  escasamente  veinte  días  para  reanudar  los  traba¬ 
jos  electorales,  tiempo  insuficiente  para  que  una  vez 
siquiera  lleguen  las  publicaciones,  órdenes  é  instruccio¬ 
nes  á  los  extremos  de  la  República.  Puede  también 
creerse,  descansando  en  antecedentes,  que  la  dictadura 
ha  cesado  sólo  nominalmente;  que  la  libertad  del  sufra¬ 
gio  será  coartada;  que  continuarán  las  vejaciones  á  los 
opositores,  y  se  verán  expuestos  á  todos  los  peligros. 

Tales  razones  me  impulsaban  á  resolver  como  más 
conveniente  la  absoluta  abstención  de  concurrir  á  los 
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comicios,  como  una  protesta  contra  la  manifiesta  impo¬ 
sición  del  Poder,  5-  como  un  medio  de  alejar  la  sospecha 
de  que  por  personal  interés  quiera  exponer  á  tantos 
riesgos  á  los  electores  que  hayan  de  favorecerme  con 
sus  votos. 

Pero  he  reflexionado  que  en  las  actuales  circuns¬ 
tancias  no  tengo  derecho  de  hacerlo.  No  me  ciega  el 
amor  propio.  Si  mi  nombre  encabeza  la  oposición,  si 
ha  despertado  algún  interés  en  la  lucha  electoral,  no  se 
debe  á  prestigios  personales,  que  pocos  puede  tener  un 
nombre  nuevo.  El  de  cualquier  honrado  ciudadano 
habría  producido  el  mismo  resultado.  La  fuerza  de  la 
oposición  no  se  debe  á  persona  alguna.  Se  debe  al  des¬ 
prestigio  del  Gobierno.  Se  debe  á  los  muchos  errores 
en  su  administración,  á  la  necesidad  palpitante  que  cada 
ciudadano  siente  de  un  cambio  radical,  si  se  quiere  con¬ 
tener  al  país  al  borde  de  la  completa  ruina  de  que  se 
encuentra  amenazado. 

El  temor  puede  obligar  á  muchos  á  callar,  pero 
ninguno  de  vosotros  deja  de  comprender  todos  los  males 
que  afligen  á  la  patria.  Llamaré  vuestra  atención  so¬ 
bre  los  más  notables. 

I. — La  seguridad,  el  adelanto,  la  prosperidad,  la  vi¬ 
da  de  toda  nación  dependen  de  la  buena  administración 
de  su  tesoro,  de  su  legítima  y  prudente  inversión. 
Honduras  cuenta  con  más  rentas  que  las  que  exigen  sus 
ordinarias  necesidades.  En  los  quince  últimos  afios  se 
han  elevado  al  décuplo  y  sin  embargo  su  situación 
financiera  es  más  aflictiva  que  en  los  tiempos  en  que 
los  ingresos  no  alcanzaban  á  llenar  un  presupuesto  que 
no  llegaba  á  $  300.000. 

Va  sobre  un  año  que  no  se  paga  en  general  á  los 
empleados  sus  sueldos;  y  sobre  ocho  meses  que  no  se 
satisface  á  los  contratistas  el  valor  de  las  especies  fisca- 
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les  que  suministran,  aun  á  riesgo  de  secar  la  fuente  de 
la  producción.  Ningún  compromiso  se  cumple,  por 
sagrado  que  sea,  y  aunque  hunda  el  crédito  nacional. 
En  el  interior  del  país,  no  hay  quien  preste  al  Gobierno 
cantidad  alguna  aunque  ofrezca  la  más  crecida  usura: 
y  en  el  exterior,  pedir  un  anticipo  á  nombre  de  nuestro 
Gobierno,  sería  tomado  como  una  ofensa,  porque  ya 
los  han  hecho  con  verdadera  liberalidad  agentes  consu¬ 
lares  de  la  República  en  España,  Francia,  Estados  Uni¬ 
dos  y  en  alguna  otra  nación,  y  muchos  no  han  logrado 
ni  el  reconocimiento  del  crédito;  y  se  ventilan  actual¬ 
mente  en  las  cancillerías  Española  é  Italiana  cuestiones 
que  quizá  lleguen  á  producir  por  lo  menos  una  gran  hu¬ 
millación  para  Honduras.  ¿  Y  será  porque  no  hay  fondos 
para  pagar  ?  Basta  leer  documentos  oficiales  publica¬ 
dos  para  convencerse  de  lo  contrario.  En  ellos  aparece 
mensualmente  una  cantidad  entre  cincuenta  y  cien  mil 
pesos,  cuya  inversión  no  se  conoce,  y  las  rentas  en  el 
último  año  económico  han  excedido  de  la  cifra  del  presu¬ 
puesto  en  cerca  de  medio  millón  de  pesos,  y  aquél,  sin 
embargo,  ha  sido  cubierto  apenas  en  la  mitad  de  su 
valor. 

A  esto  agréguese  que  la  deuda  interior,  que  el  últi¬ 
mo  de  julio  de  1890  importaba  $  1.768.791.61,  casi  se 
ha  duplicado  en  el  que  acaba  de  vencer;  y  en  la  nueva 
deuda  figura  más  de  millón  y  medio  de  pesos  que  de¬ 
venga  en  general  un  interés  de  dos  por  ciento  mensual. 

El  actual  Gobernante  al  terminar  su  período  dejará 
planteado  un  problema  de  muy  difícil  solución,  aun 
para  el  mejor  intencionado;  pero  mucho  más  difícil  aún 
para  un  sucesor  hechura  del  actual,  que  tendrá  los 
mismos  empleados,  los  mismos  favoritos,  y  por  consi¬ 
guiente  el  mismo  ruinoso  y  viciado  sistema  para  el  ma¬ 
nejo  de  los  caudales  públicos,  que  hará  imposible  li- 
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brar  al  país  de  la  positiva  bancarrota  en  que  se  en 
cuentra. 

II. - — Aflige  actualmente  á  Honduras  una  terrible 
crisis  económica,  que  está  arruinando  el  comercio,  la 
agricultura  y  todas  las  industrias.  De  ella  es  causa 
principal  el  Gobierno,  porque  ha  retirado  y  sigue  reti¬ 
rando  de  la  circulación  enormes  cantidades  de  moneda, 
que  entran  diariamente,  y  cuya  salida  no  se  ve  ni  se 
explica.  Fuera  de  los  gastos  de  carácter  local,  de  amor¬ 
tización  del  papel  flotante,  de  los  del  correo,  de  la  mitad 
de  los  del  telégrafo,  imprenta,  oficialidad  del  ejército  y 
algunos  otros  de  menor  importancia,  que  en  todo  no 
representan  ni  la  mitad  de  los  ingresos,  se  ignora  en 
qué  se  invierte  el  resto.  No  se  encuentra  en  las  cajas 
de  la  Dirección  de  Rentas,  porque  la  existencia  efectiva 
el  último  día  de  julio  era  de  unos  pocos  centavos.  No 
en  las  del  Banco,  porque  más  bien  el  Gobierno  le  adeu¬ 
da  enorme  suma.  Y  sin  embargo  la  moneda  desapare¬ 
ce  y  su  necesidad  se  hace  sentir  de  día  en  día  más  y 
más,  hasta  el  grado  de  que  con  unos  pocos  miles  de 
pesos  disponibles  en  su  caja,  cualquier  casa  de  comercio 
se  convertiría  en  árbitra  del  mercado,  si  lograse  reunir¬ 
los.  Toda  persona  sensata  se  preocupa  del  porvenir 
que  nos  espera,  y  prevé  para  no  lejano  día  la  absoluta 
miseria  pública  y  privada;  prevé  que  muy  pronto  podrá 
decirse  lo  que  nunca  se  ha  dicho  en  Honduras,  que  al- 
guieti  se  muere  de  hambre. 

III.  — .Necesidad  vital  para  la  marcha  regular  de  to¬ 
do  país  es  la  paz;  pero  aquella  que  mantiene  el  estado 
de  derecho  y  permite  el  libre  desarrollo  de  sus  riquezas 
naturales,  al  trabajo  honrado  ejercerse  libremente  y  al 
ciudadano  vivir  tranquilo  en  su  hogar.  Es  paz  fruc¬ 
tuosa  sólo  aquella  que  procura  un  Gobierno  identificado 
con  el  pueblo  y  puesto  al  servicio  de  los  intereses  de 
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éste  y  uo  de  los  suyos  propios  ó  de  quienes  le  secundan; 
aquella  que  permite  al  Gobernante  descansar  en  el  amor 
del  pueblo  y  no  en  la  fuerza  de  sus  ejércitos,  para  poder 
consagrarse  á  trabajar  por  el  bien  general. 

Mas  no  es  ésta  la  paz  que  ha  dado  al  pueblo  hondu¬ 
reno  la  Aministración  de  los  últimos  ocho  años.  Ha 
confundido  con  ella  el  aniquilamiento  que  produce  el 
despotismo,  por  el  abatimiento  del  pueblo;  pero  no  ha 
sido  libre  de  inquietudes.  País  que  tiene  emigrados 
no  puede  permanecer  tranquilo;  y  el  actual  Gobierno 
ha  causado  la  expatriación  de  mayor  número  de  ciuda¬ 
danos  que  en  cualquiera  otra  época  de  la  historia  de 
Honduras.  Las  persecuciones  directas  de  que  han  sido 
víctima;  el  rigor  y  arbitrariedad  con  que  se  ha  aplicado 
la  ley  militar;  la  violenta  exacción  de  la  prestación  per¬ 
sonal,  y  en  general  la  falta  absoluta  de  garantía  de  la 
libertad,  la  propiedad  y  la  vida,  han  despoblado  ciuda¬ 
des,  villas  y  aldeas,  obligando  á  millares  de  hondurefios 
á  buscar  en  extraña  tierra  la  tranquilidad  que  no  pue¬ 
den  tener  en  la  que  los  vió  nacer.  Esos  hombres  así 
lacerados,  que  no  pueden  olvidar  seres  queridos  que 
han  dejado  abandonados,  viven  constantemente  pensan¬ 
do  en  hallar  los  medios  de  derrocar  al  Gobierno  cau¬ 
sante  de  sus  males,  y  mantienen  constantemente  ame¬ 
nazada  la  tranquilidad  pública. 

También  ha  olvidado  el  actual  Gobierno  otra  condi¬ 
ción  esencial  en  Ceutro-América  para  la  paz  verdadera : 
la  sinceridad  en  las  relaciones  con  los  otros  Gobiernos; 
pues,  si  al  estallar  una  revolución  en  un  país  vecino  se 
ofrece  apoyo  á  la  vez  al  Gobierno  y  á  la  facción;  si  ma¬ 
ñana  en  ese  mismo  país  se  impulsa  otra  revolución  y 
en  seguida  se  combate  á  los  revolucionarios,  que  para  su 
desgracia  resultan  triunfantes;  si  en  otro  país  se  empu¬ 
ja  al  Gobernante  una  y  otra  vez  á  empresas  justas  ó  des- 
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cabelladas,  con  promesa  de  eficaz  cooperación,  y  luego 
se  le  abandona  en  el  camino  á  sus  propias  fuerzas;  si 
en  general  se  mantiene  haciendo  honrosas  ó  indebidas 
promesas,  que  rara  vez  cumple,  llega  el  día  en  que  re¬ 
coge  el  fruto  de  su  conducta  doble,  infundiendo  descon¬ 
fianza  en  todos,  y  viéndose  por  todos  abandonado,  sino 
por  todos  hostilizado,  y  el  país  sufre  las  consecuencias 
de  un  proceder  que  siempre  ha  reprobado. 

Una  ocasión  se  presentó  al  actual  Presidente  para 
consolidar  la  paz  en  Honduras.  Cuando  en  el  último 
noviembre  el  pueblo  hondureño,  olvidando  sus  pasados 
errores,  acudió  á  rodearle  ofreciéndole  su  sangre  y  su 
dinero  para  librar  al  país  de  un  mai  mayor,  debió  com¬ 
prender  que  para  gobernar  con  la  ley,  no  necesitaba  de 
bayonetas,  y  pudo  reducir  la  cifra  enorme  del  presu¬ 
puesto  militar  para  aplicar  las  economías  al  progreso 
del  país.  Pero  debo  creer  que  se  encuentra  encerrado 
en  un  círculo  de  hierro  formado  por  los  mismos  hom¬ 
bres  que  le  sirven  de  instrumento,  el  cual  le  es  imposi¬ 
ble  romper;  porque  esos  hombres,  que  le  abandonaron 
en  el  peligro,  le  impidieron,  primero,  recoger  el  fruto  de 
aquel  esfuerzo  patriótico,  cambiando  radicalmente  su 
sistema  de  Gobierno,  y  después,  lo  han  empujado  á 
perseguir,  vejar  y  maltratar  á  los  mismos  ciudadanos 
que  más  contribuyeron  á  restablecer  el  orden,  ofrecien¬ 
do  al  mundo  ejemplo  de  inaudita  inmoralidad,  al  darles 
por  verdugos  á  aquellos  mismos  hombres  cobardes  ó 
desleales.  Se  ha  creado,  en  consecuencia,  el  despotis¬ 
mo  militar;  y  en  vez  de  reducir  la  cifra  de  estos  gastos, 
se  ha  elevado  al  triple  y  al  cuadruplo,  al  elevar  en  esa 
proporción  las  guarniciones,  al  establecer  el  odioso  sis¬ 
tema  de  la  policía  secreta,  y  tal  vez  comprar  á  subido 
precio  la  lealtad  de  jefes  y  oficiales,  de  importancia  re¬ 
lativa,  á  quienes  se  temía. 
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Y  sin  embargo,  no  basta  tanto  aparato  de  fuerza 
para  tranquilizar  al  Gobierno.  Vive  en  constante  alar¬ 
ma  y  con  tantas  precauciones,  como  si  se  encontrase 
acampado  al  frente  del  enemigo.  No  hay  duda  de  que 
le  acusa  su  conciencia  y  teme  la  justicia  del  pueblo, 
olvidándose  de  que  está  desarmado,  y  sobre  todo  de 
que  es  un  pueblo  sutrido  y  de  paciencia  á  prueba  de 
despotismo,  mientras  conserve  la  esperanza  de  su  re¬ 
dención.  Mas  el  Gobierno  en  sus  infundados  terrores, 
acrecentados  con  secretas  miras  por  sus  satélites,  lle¬ 
gará  según  el  camino  que  lleva,  para  su  propia  ruina, 
la  del  Partido  Liberal  y  la  del  país,  á  provocar  un 
conflicto,  ó  á  inventarlo,  á  fin  de  ahogar  en  sangre  la 
oposición.  Caiga  sobre  sus  cabezas,  si  tal  caso  llega, 
la  que  por  su  ceguera  sea  derramada. 

Hondurenos:  Preciso  sería  escribir  un  libro,  si  hu¬ 
biese  de  llamar  vuestra  atención  sobre  tantos  y  tantos 
errores  y  vicios  de  administración  que  llevan  al  país,  á 
paso  agigantado,  á  un  abismo,  cuyo  fondo  no  se  perci¬ 
be  por  lo  profundo.  A  la  vista  están  de  todos  vosotros, 
que  los  sentís  diariamente  y  clamáis  desde  lo  más  ínti¬ 
mo  de  vuestros  pechos,  por  su  extirpación. 

Pensando  en  la  triste  suerte  de  mi  patria,  pensando 
en  vuestros  sufrimientos,  he  resuelto,  de  acuerdo  con 
los  hombres  más  importantes  del  Partido  Liberal  que 
he  podido  consultar,  que  se  continúe  la  lucha  electoral. 
Preciso  es  hacer  un  último  supremo  esfuerzo  para  sal¬ 
var  las  instituciones  y  librar  á  Honduras  de  su  ruina. 
Donde  quiera  veréis  á  los  liberales  delante  de  vosotros 
desafiando  las  iras  del  poder,  para  escudaros  con  sus 
cuerpos.  Acudid  á  los  comicios  y  dad  vuestros  votos 
por  el  candidato  de  vuestras  simpatías.  Y  si  por  se¬ 
gunda  vez  se  defraudan  vuestras  esperanzas,  si  los 
agentes  del  Gobierno  os  quieren  impedir  votar  libre- 
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mente,  si  recurren  en  fin  á  la  violencia,  resistid,  recor¬ 
dando  que  son  pocos  los  agentes  voluntarios  del  despo¬ 
tismo:  que  sus  soldados,  son  como  vosotros  ciudadanos 
y  vuestros  hermanos.  Fraternizad  con  ellos,  y  probad 
con  vuestra  firmeza  que  no  fácilmente  se  puede  hacer 
burla  de  un  pueblo  que  tiene  conciencia  de  sus  derechos 
y  sabe  defenderlos. 


16  de  agosto  de  1891. 


% 


LA  SITUACION 


Cuando  con  sorpresa  vimos  publicado  el  tantas  ve¬ 
ces  y  para  distintas  fechas  anunciado  decreto  en  que 
se  levantaba  el  estado  de  sitio,  pensamos  con  razón  que 
podía  ser  sólo  aparente  el  restablecimiento  del  imperio 
de  la  Constitución,  y  que  continuaría,  en  realidad,  la 
dictadura  cubierta  con  el  manto  de  la  libertad.  Mu¬ 
chos  engaños  oficiales  que  el  pueblo  hondureno  había 
sufrido,  nos  autorizaban  para  formar  tan  desfavorable 
concepto  de  la  sinceridad  del  Gobierno. 

Mas  conservábamos  la  esperanza,  aunque  remota, 
de  que  éste,  en  tal  caso,  por  humanidad,  preferiría  pro¬ 
longar  la  situación  anormal  hasta  la  víspera  de  la  elec¬ 
ción,  ya  que  estaba  en  su  mano,  á  su  discreción,  fijar 
la  fecha.  Días  más  ó  días  menos,  no  habrían  de  influir 
notablemente  sobre  la  legalidad  de  la  elección.  Enga¬ 
ñar  al  pueblo  en  este  caso,  era  crearse  voluntariamente 
dificultades.  Los  hondureños  estaban  advertidos  du¬ 
rante  el  estado  de  sitio  de  que  no  eran  ciudadanos  sino 
esclavos  del  Poder.  Si  se  les  desterraba,  si  se  les  apa¬ 
leaba,  encarcelaba  ó  engrillaba,  no  se  quejaban,  porque 
sabían  que  sus  quejas  serían  inútiles.  La  autoridad 
les  contestaba  con  cierta  apariencia  de  razón  “  soy 
omnipotente.  ”  Y  el  ciudadano  inclinaba  su  humillada 
frente,  porque  el  respeto  que  este  desgraciado  pueblo 
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profesa  al  derecho  y  hasta  á  lo  que  tiene  sus  aparien¬ 
cias,  llega  al  extremo  en  que  deja  de  ser  una  virtud  y 
se  convierte  en  vicio. 

No  hay  duda.  El  Gobierno  cometió  un  error  muy 
común  en  los  que  mandan  sin  atender  más  voz  que  la 
de  sus  cortesanos.  Pensó  y  se  dijo:  “Tanta  humil¬ 
dad  del  pueblo  hondurefio,  tanta  resignación  del  Parti¬ 
do  Liberal,  indican  que  ya  soy  dueño  de  la  situación. 
Nadie  ha  conservado  un  átomo  siquiera  de  energía  pa¬ 
ra  hacerme  la  oposición,  porque  he  logrado  infundir  el 
terror.  Volvamos  al  orden  regular,  y  lograré  hacer 
creer  fuera  de  Honduras,  que  la  candidatura  oficial  es 
por  todos  aclamada,  debido  á  mis  prestigios,  al  entraña¬ 
ble  amor  que  el  pueblo  me  profesa.  Veinte  días  no 
más  quedan  y  no  bastan  para  que  los  ciudadanos  vuel¬ 
van  á  la  vida.  ” 

Funesto  error,  que  al  siguiente  día  se  vió  obligado 
á  reconocer.  El  Gobierno  calumnió  al  pueblo  houdu- 
reño  cuando  le  creyó  cobarde,  siendo  sólo  sufrido.  El 
Partido  Liberal,  que  creyó  rendido,  comprende  su  mi¬ 
sión  de  centinela  avanzando  de  las  libertades  públicas, 
y  se  lanza  de  nuevo  á  la  lucha.  Pero  ha  mejorado  su 
posición.  Ya  no  defiende  un  ideal  político.  Defiende 
la  vida  de  una  nación,  y  ésta  le  cubre  su  retaguardia. 

El  Gobernante,  durante  algunos  días  medita,  vacila, 
se  detiene.  En  un  momento  de  lucidez  piensa  que  se 
abre  un  abismo  á  sus  plantas,  en  el  cual  se  hundirá 
confundido  con  sus  contrarios.  Pero  llegan  á  sus  oí¬ 
dos  los  pérfidos  consejos  de  sus  aduladores,  que  le  di¬ 
cen:  “  Se  creerá  que  cejáis  por  miedo.  Adelante,  que 
nuestro  triunfo  es  seguro.  Contad  vuestros  enemigos. 
Han  quedado  reducidos  á  escasísimo  número.  Es  im¬ 
posible  que  se  atrevan  á  hacer  resistencia.  Adelante.” 
Y  el  Gobierno  lanza  sus  huestes  armadas  contra  inermes 
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ciudadanos.  —  ¡  Victoria  !  gritan  los  satélites  despiada¬ 
dos.  Pero  de  repente  cesa  su  vocerío.  Se  estremecen.  Es 
que  lian  oido  un  pavoroso  rumor  que  semeja  al  rugido 
del  león.  Creían  encontrar  por  adversarios  tan  sólo  á 
los  hombres  que  desde  hace  algún  tiempo  han  venido 
sosteniendo  rudos  combates  contra  el  despotismo;  y  se 
encuentran  hoy  con  la  masa  de  la  población,  compacta, 
cerrando  con  sus  cuerpos  el  paso  á  la  tiranía. 

Entre  la  muchedumbre  se  encuentra  el  honrado  co¬ 
merciante,  amenazado  de  próxima  quiebra,  que  grita: 
—  “  Restableced  la  tranquilidad  pública,  para  que  los 
negocios  vuelvan  á  su  curso  natural.  ”  Allí  se  encuen¬ 
tra  el  artesano,  que  carece  de  trabajo  y  no  puede  sumi¬ 
nistrar  á  su  familia  el  necesario  sustento,  y  exclama:  — 
“  Volved  al  orden,  porque  el  despotismo  nos  mata.  ” 
Se  presenta  el  anciano  campesino,  con  sus  fierros  de 
labor  á  las  espaldas,  inutilizados  por  la  falta  de  brazos 
que  los  manejen,  y  dice  á  grandes  voces:  —  “Devol¬ 
vedme  al  hermano,  al  hijo  que  habéis  arrancado  del 
trabajo,  haciéndolo  soldado  del  ejército  permanente  que 
habéis  organizado  para  oprimir  al  pueblo,  y  proporcio¬ 
naros  la  impunidad.  ”  Compártanse  todas  las  clases 
sociales  reclamando  que  cese  el  trastorno  económico 
que  el  Gobierno  causa  con  la  estancación  de  la  moneda 
en  arcas  desconocidas  y  con  ia  torpe  administración 
del  Tesoro  público,  formado  á  costa  del  sudor  del 
pueblo. 

Al  confuso  clamoreo  de  tanto  desgraciado  se  une  la 
voz  de  madres  desvalidas,  de  viudas  desconsoladas,  de 
inocentes  huérfanos,  que  en  la  locura  de  la  desespera¬ 
ción,  piden  se  vuelva  á  sus  brazos  á  seres  queridos  que 
les  han  sido  arrebatados  por  la  muerte,  el  presidio,  el 
destierro,  la  emigración,  y  han  caído  víctima  todos  de 
la  barbarie  de  crueles  esbirros. 
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¿  Qué  sucederá  mañana  ? 

Sorprendido  el  despotismo  por  esta  inesperada  iner¬ 
te  resistencia,  vue've  á  vacilar,  se  conmueve  alguna 
fibra  que  ha  quedado  sensible  en  su  corazón.  Piensa 
por  breves  momentos  que  la  opulencia  de  que  disfrutan 
los  privilegiados  de  la  fortuna  tiene  reducido  á  ese  pue¬ 
blo  á  tan  mísera  condición,  y  dice  "basta."  Pero 
vuelve  á  escuchar  la  fatídica  voz  de  sus  satélites,  que 
no  están  satisfechos  con  los  mendrugos  de  la  carne  del 
pueblo  que  se  les  han  arrojado,  que  quieren  roerle  has¬ 
ta  los  huesos,  y  le  repiten  ¡  adelante  ! 

Se  oye  la  voz  de  los  verdugos  que  ordena  á  los  sol¬ 
dados  lanzarse  á  la  carga  contra  la  desarmada  multitud. 
“  Herid  se  les  dice,  sin  piedad,  matad,  destrozad.  ” 
Algún  jefe  se  apresta  á  obedecer.  Algún  oficial  inten¬ 
ta  cumplir  las  órdenes.  Algunos  soldados  bajan  la 
cabeza  é  indican  servil  resignación.  Pero  la  mayoría 
vacila;  y  ese  momento  de  vacilación,  pierde  al  despo¬ 
tismo.  El  ejército  reflexiona  que  es  su  misión  comba¬ 
tir  al  enemigo,  y  esa  es  misión  de  valientes;  pero  que 
no  debe  deshonrarse  convirtiéndose  en  verdugo  de  sus 
propios  hermanos.  Ven  entre  la  muchedumbre  al  pa¬ 
dre,  á  la  madre,  al  hijo  querido,  á  quienes  van  á  herir 
con  sus  golpes.  Comprenden  que  las  necesidades  que 
obligan  á  la  masa  social  á  la  resistencia  son  sus  propias 
necesidades;  que  sus  dolores  son  los  suyos,  y  las  mis¬ 
mas  sus  aspiraciones.  Oyese  una  voz:  la  voz  del  pue¬ 
blo.  “Soldados,  deteneos  —  dirigid  vuestras  armas 
contra  el  enemigo,  que  han  sido  puestas  por  mí  en 
vuestras  manos  para  defenderme  no  para  combatirme.” 
El  ejército  no  vacila  ya.  Los  pocos  verdugos  que  en 
sus  filas  se  cuentan,  se  aterran.  Rehúsa  obedecer.  Se 
cruza  de  brazos  y  exclama:  “  Dejemos  al  pueblo  hacer 
uso  de  sus  legítimos  derechos.  ” 
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Cuando  esto  suceda,  el  despotismo  habrá  muerto  en 
Honduras  y  no  volverá  á  hollar  su  suelo  con  su  inmun¬ 
da  planta.  Será  hoy,  será  mañana,  será  en  día  más 
lejano;  pero  habrá  de  suceder.  Se  ha  precipitado  ya 
la  corriente  regeneradora,  y  no  hay  poder  que  la  de¬ 
tenga. 

**  * 

Volvamos  á  la  situación  presente  de  Honduras. 
El  Gobierno  se  ha  convencido  de  que  con  la  dictadura 
sólo  consiguió  probar  á  la  faz  del  pueblo  hondureno,  de 
Centro  -  América,  del  mundo  entero,  su  completo  des¬ 
prestigio.  Mucho  creyó  haber  conseguido  por  la  fuer¬ 
za;  pero  sólo  consiguió  abrir  los  ojos  á  la  luz  á  pobla¬ 
ciones  enteras  que  antes  estaban  engañadas.  Hoy  está 
convencido  de  que  la  experiencia  es  excelente  maestra 
para  los  pueblos;  que  para  librarse  de  las  vejaciones 
han  aparentado  doblegarse  á  su  voluntad.  Ha  com¬ 
prendido  que  se  ha  opuesto  la  astucia  contra  la  fuerza, 
y  que  ésta  habrá  de  quedar  vencida,  no  sabiendo  con¬ 
tra  quién  dirigirse.  Antes  conocía  sus  enemigos,  que 
se  presentaban  todos  con  franqueza  en  la  arena:  sabía 
que  eran  unos  centenares  ó  unos  miles,  pero  en  fin  po¬ 
día  contarlos.  Hoy  ese  recuento  se  le  ha  hecho  impo¬ 
sible.  Puede  intentar  y  conseguir  el  aniquilamiento 
de  aquellos  centenares  ó  miles  que  continúan  enfren¬ 
tándose  en  primera  línea;  pero  halla  detrás  lo  descono¬ 
cido,  lo  invisible,  que  no  puede  combatir  y  menos  ven¬ 
cer.  Eso  le  exaspera  y  le  hace  extraviarse  más  y  más. 

Estamos  en  pleno  régimen  constitucional;  y  sin 
embargo,  el  ciudadano  se  considera  á  toda  hora  ame¬ 
nazado.  Cada  cual  debe  estar  preparado  para  abando¬ 
nar  su  hogar,  en  el  momento  en  que  de  él  le  arranque 
una  orden  militar.  Varios  están  ya  en  camino  de  un 
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mal  disimulado  destierro.  Otros  comienzan  á  llenar 
las  cárceles.  ¿  Qué  seguirá  ?  Sea  lo  que  fuere,  nadie 
ceja,  nadie  retrocede.  Eso  lo  sabe  ya  el  Gobierno. 

Entonces,  le  preguntamos,  ¿  por  qué  no  vuelve  á  la 
franca  dictadura  ?  Es  que  tiene  placer  en  causar  tan¬ 
tas  víctimas  ?  Es  que  se  regocija  con  la  vista  de  la 
sangre  y  de  las  lágrimas  ?  Reconozca  el  Gobierno  que 
se  equivocó:  que  no  había  infundido  suficientemente  el 
terror  en  el  pueblo  hondurefio.  Decrete  de  nuevo  el 
estado  de  sitio,  y  así  logrará  prolongar  su  agonía,  econo¬ 
mizando  víctimas. 

Si  así  no  obra  ¿  qué  excusa  tendrá  ?  Pretende  ador¬ 
narse  todavía  con  el  honroso  título  de  fundador  de  la 
República,  de  defensor  de  los  derechos  del  pueblo,  que 
reclamó  en  28  de  marzo?  Sí,  conseguirá  que  se  lo  den 
los  hombres  que  le  sirven  de  esbirros,  como  viven  pro¬ 
digándoselo  sus  numerosos  cortesanos.  Pero  el  pueblo 
hondurefio  sabrá  negarlo,  á  quien  para  fundar  la  liber¬ 
tad  de  la  prensa,  encarcela  y  engrilla  periodistas;  á 
quien  para  fundar  la  libertad  del  sufragio,  aprisiona, 
apalea  y  destierra  ciudadanos  disidentes;  á  quien  se 
jacta  de  fundar  la  libertad  de  asociación,  calificando  las 
reuniones,  pacíficas  y  sin  armas,  de  focos  de  conspi¬ 
ración. 

En  el  número  28  de  esta  hoja  tuvimos  la  franqueza 
de  presentar  al  actual  Gobernante  los  dos  caminos  que 
podía  seguir;  el  de  la  gloria,  ó  el  de  la  infamia.  Prefi¬ 
rió  el  torcido  sendero,  y  debe  esperar  que  si  sigue  por 
él,  sus  conciudadanos  le  apliquen  al  fin  de  la  jornada, 
en  vez  del  honroso  título  á  que.  decía  aspirar,  el  de  ver¬ 
dugo  despiadado  de  su  patria. 


26  de  agosto  de  1891. 


CELEO  ARIAS 


Y  SUS  DETRACTORES 


Para  combatir  al  Partido  Liberal  que  boy  hace  la 
oposición  al  Gobierno,  repiten,  hasta  la  necedad,  los 
periódicos  de  éste,  que  ese  partido  hará  volver  al  país 
á  los  tiempos  del  72  y  del  73;  y  lanzan  groseros  insul¬ 
tos  á  la  memoria  del  notabilísimo  hombre  público,  con 
cuyo  nombre  encabezamos  estas  líneas.  Ante  todo 
debemos  decir:  que  no  conocemos  en  el  día  un  político 
hondurefio  que  pueda  ponerse  á  la  par  siquiera  de 
aquél:  que  si  errores  cometió  en  su  administración,  no 
se  le  puede  imputar  ninguno  que  manche  su  memoria 
como  hombre  honrado;  y  si  hubo  en  su  tiempo  arbitra 
riedades,  como  las  hubo  también  en  la  administración 
Leiva,  Arias  fué  más  disculpable,  porque  sus  detrac¬ 
tores  de  hoy,  mantuvieron  el  país  en  constante  intran¬ 
quilidad,  ligándose  hasta  con  facciones  vandálicas  que 
ya  encontró  al  tomar  el  Poder. 

Mas,  suponiendo  que  disculpa  no  tuviesen  aquellos 
actos  contra  derecho,  ¿habrá  progresista  que  se  atreva  á 
comparar  el  más  grave  de  todos  con  el  más  pequeño  de 
los  atentados  cometidos  bajo  la  Administración  Bográn? 
Qué  impresión  puede  causar  al  pueblo  hondureno  el  ha¬ 
blarle  de  males  de  aquella  época,  si  tiene  que  comparar- 
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los  con  los  que  sufre  en  la  actualidad  ?  Por  esto  hemos 
desdeñado  antes  de  ahora  contestar  tales  necedades. 

El  principal  de  los  cargos  que  se  hacen  al  señor 
Arias  consiste  en  la  tolerancia  excesiva  que  tuvo  con 
sus  subalternos,  cuyos  desmanes  nunca  reprimió.  Al 
hacerlo  se  olvidan  de  que  por  causa  de  las  facciones  se 
encontraba  generalmente  incomunicado  con  muchos  de 
los  departamentos,  y  que  no  había  entonces  telégrafo; 
pero  principalmente  se  olvidan,  al  trasladar  ese  cargo 
contra  el  Partido  Liberal  hoy  organizado,  de  que  nin¬ 
guno, ,  absolutamente  ninguno  de  los  hombres  que  figu¬ 
raron,  como  jefes  militares  en  primera  línea,  bajo  la 
Administración  Arias,  se  encuentra  hoy  en  nuestras  fi¬ 
las;  pues  los  que  permanecen  dentro  del  país,  todos 
absolutamente  están  al  servicio  del  Gobierno,  y  muchos 
de  ellos  cometiendo  las  más  odiosas  tropelías  á  vista, 
ciencia  y  paciencia  de  su  jefe. 

Por  último,  señalamos  una  gran  diferencia  entre 
Arias  y  todos  los  Presidentes  que  han  salido  con  vida 
del  Poder.  Sólo  él,  al  caer,  cayó  con  un  respetable 
grupo  de  hombres  leales,  que  en  su  mayor  parte  le 
permanecieron  fieles  hasta  su  muerte,  á  pesar  de  que 
ninguno  se  había  enriquecido  á  costa  de  la  Hacienda  y 
muchos  se  empobrecieron.  Ese  grupo,  siempre  en  la 
oposición ,  siguió  engrosándose  cada  día  y  siempre  re¬ 
presentó,  á  las  órdenes  de  su  Jefe,  la  bandera  del  derecho. 
La  diferencia  fué  debida  á  la  firmeza  de  sus  conviccio¬ 
nes,  á  su  consecuencia  política. 

Innecesario  creemos  insistir;  sobre  todo,  cuando  de 
esto  mismo  trata  el  remitido  que  hoy  publicamos,  fir¬ 
mado  por  don  Pedro  EL  Bonilla,  liberal  distinguido,  de 
sinceras  convicciones,  que  por  ellas  ha  sido  ya  muchas 
veces  víctima  del  despotismo. 


26  de  agosto  de  1891. 


A  CADA  UNO  LO  QUE  ES  SUYO 


Habíamos  tomado  por  regla  no  contestar  nunca  di¬ 
rectamente  á  ninguno  de  los  periódicos  semioficiales, 
porque  no  hemos  querido  descender  al  terreno  en  que, 
excepto  “La  Opinión,”  se  han  colocado.  Entre  ellos 
se  encuentra  “El  Centinela,”  hoja  redactada  en  un 
principio  por  don  Luis  R.  Reina,  pero  que  hoy  es  anó¬ 
nima.  De  ésta  vamos  á  hacer  excepción,  porque  en 
sus  últimos  números,  aunque  escrita  en  estilo  grosero  y 
vulgar,  contiene  muy  graves  acusaciones  contra  el  Par¬ 
tido  Liberal,  y,  según  se  asegura,  es  órgano  autorizado 
del  Gobierno,  que  casi  podría  llamarse  auténtico. 

Dijo  “El  Centinela”  que  el  Partido  Liberal  ha  so¬ 
licitado  la  intervención  armada  del  Gobierno  de  El  Sal 
vador;  pero  cuando  le  contestamos  que  podían  pregun¬ 
tarlo  á  aquél,  creyó  sin  duda  este  Gabinete  haberse 
comprometido  demasiado,  y  ya  no  insistió  sobre  ese 
punto.  Entonces  afirmó  que  las  relaciones  y  compro¬ 
misos  del  Partido  eran  con  los  emigrados  hondureños; 
y,  á  la  vez,  que  los  tenía  con  los  conservadores,  hoy 
emigrados  de  Nicaragua;  y  por  último  que  su  conni¬ 
vencia  tenía  por  objeto  derrocar  á  los  Gobiernos  de 
aquellos  países  y,  á  la  vez,  al  de  Honduras.  Dice  te¬ 
ner  pruebas;  y  á  eso  contestamos  pidiéndole  que  las 
muestre,  pues  desgraciadamente  para  nuestro  Gobierno 
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nadie  le  cree  bajo  su  palabra  ni  dentro  ni  fuera  del 
país. 

Por  nuestra  parte,  vamos  á  hacer  una  relación  exac¬ 
ta  de  la  conducta  del  Partido  en  su  política  exterior, 
durante  las  serias  dificultades  en  que  la  suya  ha  coloca¬ 
do  al  Gobierno  en  los  últimos  meses. 

Omitiremos  hablar  de  lo  que  hizo  en  noviembre, 
porque  es  una  página  que  nuestros  adversarios  querrían 
borrar  de  la  historia  patria,  y  les  es  tan  doloroso  oir  ha¬ 
blar  de  ello,  que  les  tendremos  compasión.  Tampoco 
queremos  mencionar  por  ahora  otra  prueba  que  don 
Policarpo  Bonilla,  cuando  todavía  no  era  Jefe  del  Par¬ 
tido,  dió  al  General  Bográn  de  su  amor  á  la  paz  de 
Plonduras.  Recibió  noticias  de  que  ocurría  un  peligro 
gravísimo  en  el  exterior,  y,  olvidando  la  anterior  in¬ 
consecuencia  del  señor  Bográn,  tuvo  con  éste  una  con¬ 
ferencia,  á  mediados  de  enero,  sobre  el  particular,  ofre¬ 
ciéndole  por  segunda  vez  los  servicios  del  Partido  que 
ya  eran  innecesarios,  porque  ya  había  sido  arreglada  la 
dificultad  según  dijo  el  señor  Bográn.  Si  éste  lo  ha 
olvidado,  á  una  indicación  suya  nos  bastará  invocar  el 
testimonio  fidedigno  de  un  centroamericano  muy  nota¬ 
ble  que  aquí  se  encontraba  entonces. 

Sobrevino  el  suceso  de  Amapala.  Al  recibir  la  no¬ 
ticia,  el  Presidente  hizo  llegar  al  Jefe  del  Partido  señor 
Bonilla,  quien  sospechó  el  objeto,  pero  esperó  que  se  le 
manifestase.  Había  Consejo  de  Ministros.  Grande 
era  la  ansiedad  que  sus  semblantes  demostraban.  Se 
comunicó  á  Bonilla  la  noticia,  y  uno  ó  dos  minutos  des¬ 
pués  llegó  la  de  que  los  cuarteles  habían  sido  recupera¬ 
dos.  Entretenidos  todos  con  la  lectura  de  los  telegra¬ 
mas  que  comunicaban  detalles  del  suceso,  no  se  acordó 
el  Presidente  de  indicar  á  Bonilla  lo  que  de  él  esperaba, 
hasta  pasadas  dos  horas.  Entonces  le  dijo  estas  preci- 
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sas  palabras:  “Llamaba  á  Ud.  con  dos  objetos:  el  pri¬ 
mero  declararle  que  ni  yo  ni  ninguno  de  los  Ministros, 
cree  que  Ud.  ó  el  Partido  Liberal  tengan  participación 
en  este  suceso,  de  manera  que  si  alguien  lo  dice,  deben 
considerarlo  desautorizado:  el  segundo,  para  preguntar¬ 
le  qué  actitud  piensa  tomar  Ud.  y  su  Partido;  para  lo 
cual  deseo  lo  consulte  con  sus  principales  amigos  y  me 
comunique  su  resolución.”  La  respuesta  fué  textual¬ 
mente  ésta:  “Respecto  á  lo  primero  hacen  Uds.  bien 
en  pensar  así,  y  nos  hacen  justicia:  respecto  á  lo  segun¬ 
do,  puesto  que  todo  ha  concluido,  creo  innecesaria 
nuestra  resolución.”  El  Presidente  se  dió  por  satisfe¬ 
cho.  No  obstante,  dos  días  después  comenzaron  á  apa¬ 
recer  boletines  oficiales  anunciando  complicaciones  in¬ 
teriores  y  dejando  entender  claramente  que  eran  obra 
del  Partido  Liberal;  y  bajo  ese  criterio,  voluntariamen¬ 
te  errado,  se  arrancó  de  su  hogar  al  Coronel  Teodoro 
Valladares  (a)  Chiquirín,  se  le  llevó  á  Amapala  carga¬ 
do  de  hierros,  se  le  juzgó,  y  encontrándole  inocente, 
como  era  natural,  se  le  absolvió,  pero  obligándole  á  em¬ 
barcarse  extrañado  de  su  patria. 

Desde  entonces  el  Partido  Liberal  comprendió  que 
se  tenía  resuelto  el  golpe  de  Estado,  que  aseguraría  la 
imposición  del  candidato  oficial.  A  pesar  de  eso,  im¬ 
portando  al  Partido  más  los  intereses  de  la  patria  que 
los  suyos  propios,  y  comprendiendo  que  en  perj  uicio  de 
aquella  no  debía  aprovechar  el  error  político  del  Go¬ 
bierno,  su  Jefe  dirigió  una  circular  á  los  Comités  Libe¬ 
rales  de  las  poblaciones  fronterizas  á  las  otras  Repúbli¬ 
cas,  comunicándoles  la  impolítica  conducta  del  Gobier¬ 
no  en  momentos  en  que  temía  hasta  una  invasión,  y 
excitándolos  á  hacer  todo  esfuerzo  por  mantener  al 
Partido  en  estricta  neutralidad,  mientras  el  Gobierno 
continuaba  en  el  voluntario  error  en  que  aparentaba  es- 
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tar,  ya  que  con  ello  les  imposibilitaba  para  ser  útiles  á 
su  patria;  y  en  toda  su  correspondencia  posterior,  que 
con  grandes  dificultades  hacía  llegar  á  su  destino,  in¬ 
sistía  en  aconsejar  la  misma  línea  de  conducta.  Estos 
documentos  han  sido  notorios  en  las  poblaciones  á  don¬ 
de  llegaron,  y  conocidos  hasta  por  personas  importan¬ 
tes  extrañas  al  Partido.  Una  copia  de  la  circular  llegó 
á  manos  del  Presidente  Bográn,  remitida  por  algún  tor¬ 
pe  servidor,  creyéndola  cuerpo  de  delito ,  y  por  consi¬ 
guiente  le  es  bien  conocida. 

A  principios  de  junio  el  Jefe  del  Partido,  solicitó 
una  entrevista  con  el  señor  Presidente  con  el  fin  de  tra¬ 
tar  sobre  asuntos  de  interés  público.  Fué  impulsado  á 
ello  por  las  noticias  alarmantes  que  circularon  acerca 
del  peligro  de  un  conflicto  con  alguna  de  las  Repúbli¬ 
cas  vecinas.  Comenzó  á  indicarle  el  objeto  de  su  visi¬ 
ta  y  el  Presidente  le  explicó  todos  los  antecedentes  que 
hacían  parecer  cierto  el  peligro;  y  algunos  otros  porme¬ 
nores  extraños  al  asunto.  Como  se  pasase  en  ello  tiem¬ 
po  considerable,  apenas  pudo  manifestarle  el  señor  Bo¬ 
nilla  que  creía  conveniente  se  levantase  el  estado  de  si¬ 
tio,  para  restablecer  la  tranquilidad,  y  hacer  posible  la 
unidad  del  pueblo  hondureño  en  defensa  del  país.  Le 
indicó  que  el  estado  de  los  ánimos  en  pueblos  fron¬ 
terizos  á  El  Salvador,  especialmente  en  el  departa¬ 
mento  de  Choluteca,  era  peligroso,  en  caso  de  una 
tentativa  revolucionaria;  pues  las  arbitrariedades  del 
Comandante  Williams  contra  los  liberales,  eran  ver¬ 
daderamente  insoportables.  Entre  otros  ejemplos  le  ci¬ 
tó  el  de  Celedonio  Mendoza ,  Presidente  del  Comité  Li¬ 
beral  de  Aramecina,  pacífico  comerciante,  á  quien  Wi¬ 
lliams  mandó  capturar,  por  supuesta  complicidad  en  el 
suceso  de  Amapala,  el  cual  fué  quitado  á  la  escolta  que 
lo  conducía  por  varios  vecinos  de  Langue;  y  le  hizo 
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presente  que  con  tales  procedimientos  estaban  creando 
elementos  de  trastorno,  pues  como  muchos  otros  perse¬ 
guidos,  Mendoza  había  pasado  la  frontera:  que  desde 
ese  momento  quedaban  fuera  de  la  acción  del  Partido, 
y  dispuestos  á  secundar  á  quien  quiera  que  les  diese  la 
esperanza  de  volver  á  su  hogar.  Tales  previsiones  se 
realizaron  después;  y  sin  embargo  la  prensa  setniofi- 
cial,  y  el  General  Williams,  verdadero  culpable  del  su¬ 
ceso,  cuando  Mendoza  y  otras  víctimas  de  la  persecu¬ 
ción  hicieron  su  intentona  en  Goascorán,  inculparon 
por  ello  al  Partido  Liberal  y  á  su  Jefe., 

Por  el  mismo  tiempo,  el  Presidente  Bográn  tuvo 
ocasión  de  saber  cuáles  eran  los  oficios  del  Jefe  del  Par¬ 
tido  Liberal  con  relación  á  los  emigrados:  procurar  in¬ 
fundirles  paciencia,  que  en  verdad  gran  caudal  de  ella 
necesitan,  é  inclinarlos  á  entrar  en  las  miras  de  la  lu¬ 
cha  pacífica  iniciada  por  el  Partido,  asegurándoles  que 
éste  se  consideraría  contrariado  en  sus  legítimos  intere¬ 
ses  si  algo  se  intentaba  contra  este  Gobierno,  antes  de 
terminar  la  cuestión  electoral.  Según  noticias,  que  el 
Presidente  conoció,  tal  indicación  no  fué  bien  recibida 
por  aquellos;  no  obstante  lo  cual,  deben  haber  com¬ 
prendido  después  que  el  Partido  Liberal  estaba  en  lo 
justo,  porque  la  carta  del  General  Sierra  publicada  en 
“El  Pueblo”  de  San  Salvador,  á  que  se  refiere  malicio¬ 
samente  “El  Centinela”  y  que  no  reproducimos  por  no 
tenerla  á  mano,  lejos  de  probar  que  el  Partido  ha  que¬ 
rido  estorbar  las  elecciones,  demuestra  lo  contrario. 
En  ella  dice  Sierra,  si  mal  no  recordamos,  que  aunque 
considera  la  elección  una  farsa  de  parte  del  Gobierno, 
antes  que  se  definiese,  aun  pudiendo  hacerla,  se  absten¬ 
dría  de  toda  tentativa  revolucionaria. 

El  Partido  Liberal  hondureno  estima  á  los  conser¬ 
vadores  de  Nicaragua,  como  lo  merecen  por  la  sinceri- 
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dad  de  sus  convicciones  y  la  entereza  de  su  carácter. 
Tal  vez  pueda  haber  puntos  de  contacto  entre  ambos 
partidos  y  más  de  los  que  á  primera  vista  parecen,  por¬ 
que  muchas  de  las  ideas  del  que  hoy  es  Jefe  del  conser¬ 
vador  de  Nicaragua,  General  don  Joaquín  Zavala,  riva¬ 
lizan  con  las  del  más  progresista  liberal.  Pero  aunque 
tal  vez  sea  sólo  por  la  común  denominación,  siempre 
han  estado  y  estarán  ligados  los  intereses  de  los  conser¬ 
vadores  nicaragüenses  con  los  de  aquellos  que  llevan  el 
mismo  nombre  en  las  otras  Repúblicas;  y  por  lo  mismo, 
siempre  han  sido  y  serán  adversos  á  las  aspiraciones  y 
legítimos  intereses  del  Partido  Liberal  houdurefio. 
Ningún  provecho  podía,  pues,  tener  éste  en  ayudar  á 
aquel  partido  á  derrocar  al  Gobierno  de  su  país  ni  en 
pedir  su  ayuda;  y  sobre  todo  ningún  medio  tampoco  (y 
éste  es  buen  argumento  para  quienes  no  entiendan  de 
achaques  de  convicciones),  siendo  claro,  por  el  contra 
rio,  que  de  buscar  apoyo  exterior  se  buscaría  en  los  Go¬ 
biernos,  que  son  los  que  pueden  darlo.  A  este  propó¬ 
sito  recordamos  haber  leído  unos  sueltos  en  el  “  Diaro  Ni¬ 
caragüense,”  que  en  otro  lugar  reproducimos  los  cuales 
prueban  claramente  la  oposición  de  los  expatriados  á 
toda  tentativa  de  revolución  contra  este  país.  Eran, 
pues,  aliados  de  nuestro  Gobierno. 

Ultimamente,  “El  Centinela”  publica  un  parte  tele¬ 
gráfico,  que  suponemos  no  fue  depositado  para  el  Gobier¬ 
no  de  Honduras ,  porque  no  tiene  dirección  ni  firma,  en 
el  cual  comunican  de  El  Salvador  una  tentativa  de  re¬ 
belión  del  General  Amaya;  indicando  que  se  ha  descu¬ 
bierto  connivencia  con  la  oposición  houdurefia  y  los 
emigrados  de  este  país.  Seguros  como  estamos  de  que 
eso  es  absolutamente  falso  por  lo  que  á  la  oposición  to¬ 
ca,  nos  limitamos  á  dar  un  mentís  á  quien  haya  dirigi¬ 
do  el  parte,  si  él  lo  afirmó,  ó  á  quien  lo  haya  alterado 
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al  publicarlo  anónimo,  si  éste  inventó  esa  asevera¬ 
ción. 

Simples  reflexiones  bastan  para  demostrar  lo  infun¬ 
dado  de  la  acusación.  Para  un  proyecto  como  el  del 
General  Amaya,  de  nada  le  servirían  auxiliares  desar¬ 
mados;  y  sí  le  habría  sido  muy  útil  la  alianza  secreta  de 
los  Gobiernos,  para  el  efecto  de  que  sin  obstáculos  le  re¬ 
conociesen  como  Presidente  de  El  Salvador.  Además 
no  puede  el  de  Honduras  mostrar  una  sola  carta,  un  so¬ 
lo  telegrama  cruzado  entre  el  señor  Amaya  y  algún 
miembro  del  Partido  Liberal  hondurefio.  En  cambio 
fué  notoria  la  activa  correspondencia  telegráfica  mante¬ 
nida  entre  el  General  Amaya,  que  no  era  Ministro  de 
Relaciones,  y  el  Licenciado  Planas,  ex-Encargado  de 
Negocios  de  Honduras  en  El  Salvador,  desde  que  re¬ 
gresó  de  su  comisión;  correspondencia  que  existió  has¬ 
ta  la  víspera  del  descubrimiento  de  la  conspiración,  si¬ 
no  hasta  el  mismo  día.  También  era  notoria  la  con¬ 
fianza  que  á  este  Gobierno  inspiraba  la  amistad  del  se¬ 
ñor  Amaya  y  su  influencia  sobre  el  Gobierno  de  Ezeta, 
que  serviría,  se  decía  semioficialmente,  para  mantener 
entre  ambos  la  más  intima  amistad.  En  vista  de  todo 
esto  es  lógico  pensar  que  el  Gobierno  ha  querido  echar 
sobre  la  oposición  la  responsabilidad  de  sus  propios  ac¬ 
tos,  y  creído  con  eso  lavarse  las  ma?ios.  A  nadie  le  ca¬ 
brá  duda  de  que  la  política  franca  y  patriótica  que  ha 
observado  el  Partido  Liberal  excluye  las  falsías  diplo¬ 
máticas;  mientras  que,  tomando  en  cuenta  antecedentes 
bien  conocidos  en  Centro- América  sobre  la  política  usa¬ 
da  por  nuestro  Gobierno  con  sus  vecinos,  que  bien  de¬ 
be  conocer  el  actual  Presidente  de  El  Salvador,  no  se 
excluye  la  posibilidad  de  que  haya  contado  con  ese 
cambio  de  personal,  para  que  cesasen  los  temores  de  un 
conflicto  que  han  venido  preocupándole.  En  este  caso 
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debe  recordarse  aquella  regla  que  tiene  presente  todo 
buen  juez  de  instrucción:  ¿á  quién  aprovecha  el  crimen? 

Lo  dicho  respecto  al  caso  de  El  Salvador  es  aplica¬ 
ble  al  de  Nicaragua,  pues  se  consideran  aliados  aque¬ 
llos  Gobiernos. 

Conclusión.  Si  positivamente  resulta  que  Hondu¬ 
ras  tiene  que  soportar  la  vergüenza  de  tamaño  borrón 
en  su  diplomacia,  bien  podría  suceder  que  diese  lugar 
á  un  conflicto  internacional,  á  una  guerra  de  ésta  con 
aquellas  dos  Repúblicas,  guerra  que  el  pueblo  hondure- 
ño  debe  evitar,  pues  no  debe  aceptar  que  se  agreguen 
al  oprobio  los  desastres  de  la  lucha  en  que  Honduras 
estaría  sola,  ya  que  nadie  querría  ayudarle.  Todo  hom¬ 
bre  honrado,  esté  ó  no  esté  al  lado  del  Gobierno,  debe 
empeñar  sus  esfuerzos  por  evitar  que  el  pueblo,  que 
siempre  ha  reprobado  las  dobleces  políticas  y  diplomá¬ 
ticas,  sufra  las  consecuencias  de  los  desaciertos  de  sus 
mandatarios.  Va  en  ello  la  vida  y  la  honra  de  la  Nación. 

Tan  celosos  hemos  sido  por  ésta  que  jamás  hemos 
querido  denunciar  hechos  que  nos  han  parecido  dignos 
de  reprobación,  porque  afectaban  las  relaciones  exterio¬ 
res  del  país.  Hoy  hacemos  excepción,  porque  se  quie¬ 
re  echar  sobre  el  Partido  Liberal  la  responsabilidad  de 
actos  que,  ni  por  librarse  del  despotismo  abrumador 
que  sobre  él  pesa,  ha  intentado  ejecutar,  y  que  más 
bien  ha  combatido  con  sacrificio  de  la  vida  de  muchos 
de  sus  miembros,  en  beneficio  de  su  más  encarnizado 
enemigo  Y  sobre  todo,  porque  creemos  que  es  preci¬ 
so  5’a  descorrer  el  velo  que  se  ha  mantenido  ante  los 
ojos  del  pueblo  hondureño,  para  que  ponga  término  á 
las  dificultades  que  la  repetición  de  esos  hechos  le  crean 
á  cada  instante 

Si  el  Gobierno  logra  sincerar  su  conducta,  el  Partido 
Liberal  será  el  primero  en  levantarla  voz  en  su  defensa. 
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Esperamos  que  el  General  Bográn  no  negará  nin¬ 
guno  de  los  hechos  que  en  relación  con  él  dejamos  con¬ 
signados;  pero  si  lo  hiciere,  el  pueblo  hondureflo  juzga¬ 
rá  quién  de  los  dos  merece  más  fe,  y  no  tememos  su 
fallo. 

30  de  agosto  de  1891. 

T  11. — 3 


•LA  OPOSICION 


Cuando  un  Gobierno  no  está  acostumbrado  á  sufrir 
contradicción  en  sus  actos;  cuando,  al  contrario,  sólo 
escucha  la  meliflua  voz  de  sus  cortesanos  que  celebran 
entusiastas  la  expresión  más  disparatada  que  sale  de 
sus  labios,  ó  los  cánticos  que  entona  la  prensa  consa¬ 
grada  á  su  servicio,  por  la  mayor  torpeza  ó  el  mayor 
crimen  que  comete,  natural  es  que  se  vea  contrariado, 
que  se  exalte,  se  enfurezca  y  se  desborde,  al  escuchar 
la  verdad,  amarga  como  es. 

Quien  á  decirla  se  atreve,  sabe  ó  debe  saber  que  se 
expone  á  todos  los  riesgos  consiguientes  á  una  lucha 
del  débil  contra  el  fuerte:  que  desde  el  momento  en  que 
pronuncian  sus  labios  el  primer  reproche,  debe  renun¬ 
ciar  á  la  esperanza  de  adquirir  renombre  por  el  camino 
de  los  empleos  públicos,  y  resignarse,  no  digamos  á  no 
obtener  ventaja  alguna  en  sus  relaciones  con  el  Poder, 
sino  á  no  obtener  justicia,  por  más  que  sea  clara,  ó  á 
verla  demorada. 

Difícil  es,  por  cierto,  que  muchos  hombres  se  re¬ 
suelvan  á  arrostrar  todos  los  peligros  y  molestias  con¬ 
siguientes  á  una  actitud  digna  del  buen  ciudadano,  pe¬ 
ro  tan  mal  recompensada.  Natural  es  que  se  prefiera 
disfrutar  de  los  favores  del  poderoso,  que  dan  posición, 
influencia  y  riqueza. 
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Por  eso  se  ve  casi  siempre,  en  la  clase  más  elevada 
de  la  sociedad,  que  es  la  que  se  acerca  al  que  manda  en 
cada  lugar,  en  su  mayoría  preferir  el  camino  sembrado 
de  flores,  y  muy  pocos  seguir  el  que  está  sembrado  de 
abrojos. 

En  cambio,  la  masa  del  pueblo,  que  es  regularmen¬ 
te  la  que  sufre  por  los  caprichos  del  déspota,  si  sufre  y 
calla,  es  por  la  influencia  del  temor,  casi  nunca  movida 
por  el  vil  interés.  En  el  fondo  de  su  conciencia,  aun¬ 
que  no  se  atreva  á  manifestarlo,  todas  sus  simpatías, 
todo  su  afecto,  están  en  favor  de  aquellos  pocos  que 
protestan  y  sufren  con  ella,  considerándolos  como  sus 
defensores  naturales. 

Pasa  mucho  en  este  período  embrionario  la  libertad 
de  los  pueblos.  A  veces  se  dosarrolla  lentamente,  por¬ 
que  se  van  aflojando  con  igual  lentitud  los  resortes  de 
la  tiranía.  Otras,  cuando  el  despotismo  llega  á  hacerse 
intolerable,  porque  tolerarlo  sería  el  suicidio  de  la  Na¬ 
ción,  se  ve  erguir  la  cabeza  á  los  más  tímidos  y  mirar 
de  frente  al  poderoso,  ante  quien  poco  antes  doblaban 
humildemente  la  cerviz,  y  comunicarse  el  valor,  como 
por  contagio,  hasta  á  las  clases  sociales  más  desvalidas. 
Cuando  este  período  llega,  puede  decirse  bien  que  se 
hace  una  revolución,  cuyos  frutos  forzosamente  han  de 
cosecharse.  Entonces  es  ya  la  tiranía  un  imposible,  y 
empeñarse  en  mantenerla  una  locura. 

Aplicando  á  Honduras  nuestras  anteriores  observa¬ 
ciones,  encontramos:  que  corresponde  al  Partido  Libe¬ 
ral  la  gloria  de  haber  iniciado  y  sostenido  la  oposición 
legal  al  Poder  Público,  antes  casi  por  completo  desco¬ 
nocida. 

Era  costumbre,  cuando  un  Gobierno  se  despresti¬ 
giaba,  recurrir  al  remedio  de  las  facciones  que  nunca 
han  dado  fruto  á  sus  autores,  ó  al  auxilio  de  las  armas 
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de  una  ó  más  de  las  vecinas  Repúblicas,  que  ha  sido  el 
medio  eficaz  para  cambiar  de  Gobernante. 

El  Partido  Liberal  se  propuso  ser  el  primero  en  abo¬ 
lir  esos  recursos,  entrando  francamente  en  lucha  contra 
los  abusos  del  Poder. 

En  1887  se  hizo  un  primer  ensayo;  pero  carente 
entonces  del  poderoso  elemento  de  la  prensa,  y  luchan¬ 
do  con  otros  obstáculos  no  despreciables,  fácil  le  fué  al 
Gobierno  imponerse  y  vencerle  en  mala  lid. 

Las  lecciones  de  la  experiencia  de  aquel  afio,  ha 
querido  aprovecharlas  el  Partido  en  el  presente,  y  lo  ha 
conseguido  en  gran  parte.  Comenzó  por  organizarse 
regularmente  y  por  unificar  sus  propósitos,  y  el  resul¬ 
tado  hasta  hoy  excede  á  sus  esperanzas.  Grandes  cri¬ 
sis  ha  atravesado  conservando  su  integridad,  y  presen¬ 
tándose  compacto  al  salir  de  ellas. 

En  todas  partes,  la  época  de  elección  de  Gobernan¬ 
te  es  la  más  propicia  para  que  un  partido  se  conquiste 
el  favor  de  la  opinión:  porque  entonces  se  ventilan  los 
más  caros  intereses  de  la  patria,  y  es  fácil  despertar 
el  espíritu  público. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones.  El  Partido 
Liberal  inició  la  lucha  sin  la  esperanza  del  triunfo.  Se 
había  venido  observando  la  conducta  del  Gobierno,  es¬ 
tudiando  sus  errores  de  administración,  las  necesidades 
sociales  y  los  sufrimientos  del  pueblo;  y  se  comprendió 
que  era  la  oportunidad  para  organizar  un  cuerpo  de 
resistencia  á  los  abusos  del  Poder,  oponiendo  un  dique 
al  despotismo  y  minándolo  hasta  dar  con  él  en  tierra.  Se 
escogió  un  candidato,  porque  era  necesario,  y  se  empe¬ 
zó  á  exhibir  en  toda  su  desnudez  las  llagas  de  la  patria. 

Naturalmente  se  contaba  con  la  habilidad  de  los 
contrarios.  Si  el  Partido  Liberal  había  percibido  una 
ocasión  propicia,  como  nunca  antes  se  había  presenta- 
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do,  debía  creerse  que  también  la  percibiría  el  Poder. 
En  este  caso,  el  medio  más  fácil  de  vencer  á  la  oposi¬ 
ción,  era  presentar  una  conducta  intachable  en  contra¬ 
posición  á  la  anterior,  porque  es  una  verdad  indiscuti¬ 
ble  que  el  pueblo  en  general  se  preocupa  mucho  del 
presente  y  poco  del  porvenir,  olvidando  fácilmente  lo 
pasado.  Es  generoso  y  fácilmente  perdona  y  se  deja 
engañar. 

Mas  sucedió  lo  contrario.  En  los  meses  que  de  es¬ 
te  año  han  transcurrido  es  cuando  más  errores  y  hasta 
crímenes  ha  cometido  el  Gobierno.  Ha  dado  á  la  opo¬ 
sición  argumentos  incontestables  de  actualidad.  Se  le 
ha  permitido  poder  decir  á  los  hondureños:  “Os  ex¬ 
ponéis  á  continuar  sufriendo  todas  las  desgracias  que 
os  agobian,  si  no  prestáis  vuestra  cooperación  al  partido 
que  tiene  resuelto  exponerlo  todo  por  librarse  y  libra¬ 
ros  de  la  pesada  carga  del  depotismo;”  y  este  llama¬ 
miento  ha  sido  escuchado,  dando  á  la  oposición  todas 
las  probabilidadas  del  triunfo. 

¿  Qué  ha  hecho  el  Gobierno  al  ver  pronunciada  en 
contra  suya  la  opinión  pública  ?  En  vez  de  someterse, 
ha  querido  hacer  responsables  á  sus  contrarios  de  las 
consecuencias  de  su  propia  falta.  En  vez  de  tratar  de 
defenderse  por  los  mismos  medios  que  la  oposición  em¬ 
plea  para  atacarle — la  prensa  y  la  tribuna — permite  que 
los  mismos  defensores  de  su  candidato  rehuyan  la  dis¬ 
cusión  sobre  los  actos  punibles  que  se  le  enrostran,  y 
que  al  abandonarle,  declaren,  con  toda  la  fuerza  de 
confesión  de  parte,  que  su  causa  es  causa  perdida  ante 
la  opinión. 

Pero  como  no  abandona  el  campo,  recurre  al  frau¬ 
de,  á  la  violencia,  al  soborno,  al  espionaje  y  á  todo  gé¬ 
nero  de  abusos  para  desordenar  los  trabajos  de  sus  ad¬ 
versarios.  No  basta.  Entonces  de  golpe  les  priva  de 
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todo  medio  de  acción:  crea  la  dictadura.  Parece  que 
la  efervescencia  se  ha  calmado,  y  que  después  de  varios 
meses  de  completo  silencio,  ya  nada  tiene  que  temer. 
Se  termina  la  dictadura,  quizá  con  sanas  intenciones 
de  dejar  una  libertad  que  ya  se  cree  infructuosa. 

Pero  á  los  primeros  pasos  se  convence  el  Gobierno 
de  que  sólo  ha  conseguido  exhibir  descarnado  su  des¬ 
potismo,  y  con  toda  evidencia  su  completo  desprestigio; 
porque  la  oposición  se  levanta  de  nuevo  tan  vigorosa, 
que  hasta  los  mismos  cortesanos  se  ven  obligados  á  de¬ 
cir  á  su  amo  la  verdad. 

¿  Qué  hace  éste  ?  ¿Se  somete ?  No,  que  dice 
“ seria  en  mengua  suya  dejar  se  ganar  una  elección ,  cuan¬ 
do  no  le  ha  sucedido  caso  igual  á  ningún  Gobierno  de 
Centro- América;  y  que  ha  de  triunfar  A  TODA  COS¬ 
TA,  aunque  después  hubiese  de  caer  por  una  revolución." 

Y  cumpliendo  su  propósito,  ha  comenzado  á  obrar 
de  conformidad.  En  estos  momentos  cruzan  el  país  de 
uno  á  otro  de  sus  extremos,  centenares  de  liberales,  ca¬ 
si  todos  miembros  de  los  Comités  Directivos,  despacha¬ 
dos  en  comisiones  militares;  otros  gimen  en  las  cárceles 
y  expían  el  delito  de  ser  patriotas:  otros  se  hallan  toda¬ 
vía  relegados  lejos  de  su  hogar;  y  emplea,  en  general, 
todos  los  medios  para  romper  los  vínculos  de  la  oposi¬ 
ción,  para  cortar  los  hilos  de  sus  trabajos,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  casi  no  hay  población  que  no  cuente  arranca¬ 
dos  de  su  seno  uno  ó  varios  de  sus  hijos. 

Pero  el  pueblo  todavía  no  se  rinde  á  discreción.  Si¬ 
gue  dispuesto  á  luchar,  á  pesar  de  tantas  desventajas, 
porque  quiere  hacer  manifiesta  la  imposición;  y  esto 
desconcierta  y  enfurece  al  Gobierno,  que  no  quiere  de¬ 
jar  á  sus  contrarios  ni  la  gloria  del  triunfo  moral,  si  ob¬ 
tienen  una  lujosa  minoría.  Todavía  teme;  y  para  ase¬ 
gurar  su  completa  victoria,  parece  que  ha  dado  instruc- 
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dones  para  que  las  autoridades,  agentes  suyos,  formen 
los  directorios  electorales,  nombrados  por  sus  partida¬ 
rios,  impidiendo  la  entrada  á  los  contrarios;  y  que  se 
han  mandado  y  se  enviarán  escoltas  militares  á  las  po¬ 
blaciones  donde  la  oposición  predomina,  precisamente 
donde  el  orden  público  menos  peligra,  porque  no  hay 
posibilidad  de  un  choque.  Ganar  los  directorios,  es  pa¬ 
ra  el  Gobierno  ganar  la  elección,  porque,  no  teniendo 
que  temer  ningún  castigo,  alteran  la  votación  á  su  an¬ 
tojo,  ó  aumentan  la  cifra  en  favor  de  su  candidato 
cuanto  las  circunstancias  lo  exigen.  Los  directorios 
ganados  por  la  oposición,  al  contrario,  tanto  por  ser  re¬ 
gla  del  partido  la  honradez,  como  porque  no  podrían 
hacer  fraude  impunemente,  son  exactos  en  el  cómputo 
de  los  votos. 

El  empeño  por  ganar  los  directorios  por  tan  repro¬ 
bados  medios,  prueba  la  intención  de  asestar  el  último 
golpe  á  la  oposición,  facilitando  el  fraude  y  la  violencia 
en  el  acto  de  votar;  pues  faltará  á  los  electores  su  pro¬ 
tector  natural,  el  presidente  de  la  Junta,  revestido 
por  la  ley  de  omnímodos  poderes  para  reprimir  los 
abusos. 

Hemos  querido  reseñar  el  estado  de  la  lucha  electo¬ 
ral  y  sus  precedentes,  porque,  encargados  por  el  Par¬ 
tido  Liberal  de  dirigirla,  debemos  justificar  nuestros  pro¬ 
cedimientos,  y  á  la  vez  demostrar  la  justicia  con  que  el 
Partido  ha  hecho  la  oposición  al  Gobierno.  No  teme¬ 
mos  que  de  buena  fe  se  nos  atribuya  por  único  móvil 
el  interés  propio  por  la  circunstancia  de  haber  sido  hon¬ 
rados  con  la  candidatura  liberal,  pues  si  honroso  consi¬ 
deramos  nuestro  puesto,  está  tan  preñado  de  peligros, 
hemos  sido  el  blanco  de  tantos  insultos,  que  nos  parece 
bastante  para  que  un  interés  más  elevado  se  nos  con¬ 
ceda. 
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Con  esta  seguridad  concluimos  declarando:  que  el 
Gobierno  se  ha  empeñado  en  reducir  á  la  oposición  á 
la  última  extremidad,  en  cerrarle  todos  los  caminos  pa¬ 
ra  la  lucha,  dando  lugar  á  sospechar  que,  por  más  que 
extraño  parezca,  ha  tenido  interés  en  precipitarla  en  el 
camino  de  las  facciones,  haciendo  retroceder  el  país  á 
los  tiempos  que  el  Partido  Liberal  se  había  propuesto 
hacer  olvidar.  Ese  objeto  no  lo  conseguirá;  pero  ni  el 
Gobierno,  ni  el  Jefe  del  Partido  Liberal,  ni  persona  al¬ 
guna,  podrán  impedir  que  los  precedentes  den  sus  con¬ 
secuencias,  y  se  produzca  en  el  país  la  revolución  sal¬ 
vadora  que  necesita  para  reconquistar  su  libertad. 

2  de  septiembre  de  1891. 


EL  PARTIDO  LIBERAL 


Este  partido  cuya  formal  organización  se  inició  ha  • 
ce  menos  de  un  afio,  que  ha  sido  objeto  de  las  burlas  é 
insultos  más  soeces  de  parte  de  la  prensa  semioficial, 
acaba  de  dar  una  prueba  irrecusable  de  su  fuerza  en  el 
país,  sosteniendo  y  llevando  á  término  una  lucha  elec¬ 
toral  franca  y  enérgica  contra  el  poder,  cuyo  resultado 
jamás  había  alcanzado  oposición  alguna  en  Honduras; 
y,  si  acaso,  rara  vez  en  Centro- América. 

Cuando  el  Gobierno,  pata  sostener  su  candidato,  ha 
contado  con  la  fuerza  pública,  con  las  rentas  nacionales 
y  con  todos  los  elementos  del  poder,  que  siempre  han 
sido  irresistibles,  el  Partido  Liberal  ha  contado  sólo  con 
sus  propias  fuerzas  y  con  sus  escasísimos  recursos  pecu¬ 
niarios,  y  tenido  en  contra  suya  todos  los  elementos  del 
poder  público. 

Dos  caminos  se  presentaban  al  partido  para  la  lu¬ 
cha.  El  uno,  prescindir  por  completo  del  personal  del 
actual  Gobierno  y  combatir  sólo  la  candidatura  contra¬ 
ria,  demostrando  los  inconvenientes  personales  de  ella 
y  las  ventajas  de  la  propia.  Siguiéndolo,  habría  podi¬ 
do  conservar  cierto  niodus  vivendi  con  el  poder  y  deja¬ 
do  abierta  la  puerta  para  llegar  á  un  avenimiento,  en 
ocasión  oportuna;  pero  eso  habría  sido  dar  al  partido 
carácter  personal,  poniéndolo  al  servicio  de  personales 
ambiciones  y  no  de  los  intereses  del  país. 
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Por  ello  sin  vacilar  optó  por  el  otro  camino:  pres¬ 
cindir  en  lo  posible  de  la  persona  del  candidato  del  Go¬ 
bierno,  y  combatirlo  sólo  por  ser  oficial.  Para  ello  ha 
tenido  necesidad  de  declarar  la  guerra  á  todos  los  abu¬ 
sos  y  arbitrariedades  de  los  que  mandan,  y  de  provocar 
sus  iras.  Mas  al  hacerlo  así,  ha  correspondido  al  pro¬ 
grama  que  se  impuso  al  organizarse,  que  puede  resu¬ 
mirse  en  estas  pocas  palabras.  “Trabajar  por  conver¬ 
tir  en  realidad  las  instituciones  republicanas  y  hacer 
imposible  el  despotismo.” 

La  lucha  electoral  ha  sido  un  incidente.  El  parti¬ 
do  nació  antes  de  iniciarse  y  no  muere  con  ella.  Su 
misión  es  permanente  y  seguirá  cumpliéndola. 

Ha  tenido  la  gloria  de  iniciar  una  revolución  en  el 
país,  que  tiene  que  dar  sus  frutos.  Esta  ha  adelanta¬ 
do  tanto,  que  no  hay  poder  capaz  de  hacerla  retro¬ 
ceder. 

Sus  mismos  iniciadores  no  podrían  ya  detenerla,  por¬ 
que  les  arrollaría.  Si  el  Gobierno  sigue  siendo  ciego 
y  no  la  percibe,  podrá  causar  el  mal  de  hacerla  extra¬ 
viarse  del  recto  sendero  que  tiene  trazado.  Mas  mu¬ 
cho  bien  podría  hacer  si  se  encargase  de  abrirle  el 
camino,  en  vez  de  oponerle  obstáculos.  ¡  No  más  des¬ 
potismo  !  gritan  los  pueblos  más  viriles;  mientras  los 
más  tímidos  demuestran  el  mismo  anhelo  presentando 
una  resistencia  pasiva,  pero  vigorosa. 

¿  Quiére  el  Gobierno  salvarse  y  salvar  al  país  ?  Pues 
hágase  revolucionario,  y  comience  por  demostrarlo, 
entregando  á  la' justicia  tantos  criminales  verdugos  de 
los  pueblos,  que  ya  tienen  cansada  su  paciencia.  ¿  Quié¬ 
re  perderse  y  perder  el  país  ?  Pues  empéñese  en  aho¬ 
gar  el  ansia  de  libertad  que  se  ha  despertado  en  el  pue¬ 
blo  hondureno;  empéñese  en  imponerle  su  voluntad 
como  suprema  ley. 
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Nosotros  tenemos  la  satisfacción  de  haber  percibido 
en  tiempo  el  cambio  radical,  la  verdadera  transformación, 
que  estaba  para  operarse  en  el  estado  de  nuestra  socie¬ 
dad.  Y  no  hemos  sido  egoístas.  Varias  tentativas  he¬ 
mos  hecho  para  hacerlo  comprender  al  Gobierno,  aun¬ 
que  infructuosas.  Pocos  días  después  de  terminada  la 
corta  campaña  motivada  por  la  sublevación  de  Sánchez 
en  noviembre,  cuando  el  Presidente  Bográn  llamó  de 
nuevo  á  sus  viejos  Ministros,  le  dijimos:  “Nos  ha¬ 
bíamos  equivocado  al  creer  que  Ud.  recogería  el  fruto 
de  esta  bella  lección  de  moralidad,  como  Ud.  mismo  la 
califica,  que  ha  dado  el  pueblo  hondureño,  y  deseába¬ 
mos  que  Ud.  lo  recogiese;  pero  ya  que  Ud.  no  lo  ha 
hecho,  lo  recogerá  el  Partido  Liberal.  ” 

Y  así  lo  hizo  éste.  Descansando  en  su  conducta  en 
aquella  memorable  ocasión,  y  en  muchas  otras  pruebas 
semejantes  que  después  ha  dado,  no  ha  temido  que  el 
Gobierno  lo  acusase,  como  lo  ha  hecho,  de  “  trastorna- 
dor  del  orden  público ,  ”  porque  con  tan  gratuita  acusa¬ 
ción  sólo  han  conseguido  exhibirse  sus  autores.  Y  ha 
logrado  demostrar  que  si  la  tranquilidad  pública  ha 
estado  y  sigue  alterada,  es  por  obra  de  los  agentes  del 
mismo  Gobierno  que  provocan  y  causan  constantes  des¬ 
órdenes.  El  Partido  Liberal  ha  estado  y  se  conserva 
dentro  de  la  ley,  y  esa  es  su  fuerza,  la  fuerza  del  con¬ 
traste.  Ha  luchado  y  seguirá  luchando  por  el  derecho, 
y  combatirá  con  la  fuerza  que  éste  le  da  y  con  las  ar¬ 
mas  que  él  ponga  en  sus  manos,  á  todo  el  que  menos¬ 
precie  la  voluntad  del  único  soberano:  el  pueblo. 

En  esta  lucha  podrán  caer  algunos  de  sus  miem¬ 
bros.  No  importa,  pues  no  por  ello  se  detendrá  el 
curso  de  la  revolución  social  y  política  que  presencia¬ 
mos.  Ella  triunfará  más  pronto  cuantos  más  mártires 
cuente  en  su  seno.  Si  pudieudo  consumarse  inctuenta, 


46 


POLICARPO  BONILLA 


lentamente  por  inermes  ciudadanos,  se  les  obliga  á  em¬ 
puñar  el  arma  y  á  derramar  su  propia  sangre  y  la  de 
sus  adversarios,  culpa  sería  de  los  hombres  obstinados 
que  así  la  precipitasen.  El  Partido  Liberel  protestaría 
entonces  por  haberle  desnaturalizado  su  obra. 


20  de  septiembre  de  1 89 1 . 


LAS  ELECCIONES 


En  los  días  6,  7  y  8  del  corriente  se  verificaron  las 
de  Presidente  de  la  República  para  el  próximo  período 
constitucional 

Reñida  lia  sido  la  lucha ;  mas  por  hoy  queremos 
suspender  nuestro  juicio  para  declarar  si  fué  leal  por 
ambas  partes.  Para  juzgar  tenemos  ya  bastantes  an¬ 
tecedentes  ciertos,  que  ha  comenzado  á  publicar  la 
prensa  independiente;  pero  preferimos  esperar,  á  fin  de 
oir  la  defensa  de  nuestros  adversarios.  Nuestro  pues¬ 
to  en  el  Partido  opositor  nos  obliga  á  observar  esa  re¬ 
gla  de  prudencia,  porque  si  la  prensa  oficial  no  defien¬ 
de  eficazmente  al  Gobierno  de  tan  severos  cargos,  gra¬ 
ve  sería  la  situación. 

Por  ahora  nos  limitamos  á  indicar  al  Gobierno 
nuestra  pobre  y  por  él  nunca  escuchada  opinión.  Hay 
atentados  manifiestamente  ciertos.  Hay  elecciones  de 
muchas  poblaciones  manifiestamente  nulas  por  causa 
de  esos  mismos  atentados  cometidos  por  sus  agentes. 
La  mejor  justificación  del  Gobierno,  la  única  más  bien 
dicho,  sería  ordenar  el  pronto  y  eficaz  castigo  de  los 
empleados  abusivos,  comenzando  por  su  destitución. 
Para  proceder  así  no  debe  olvidar  el  fenómeno  muy 
natural  que  las  violencias  han  debido  producir  Donde 
quiera  que  los  ciudadanos  han  sido  obligados  á  dar  su 
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voto  contra  su  voluntad,  se  sienten  humillados;  y,  más 
aún,  avergonzados,  al  conocer  la  heroica  resistencia 
que  han  hecho  con  éxito  otros  pueblos.  De  aquellos 
donde  por  tan  malas  artes  haya  obtenido  la  mayoría 
para  su  candidato,  es  de  los  que  más  debe  temer  la 
reacción  moral  que  lógicamente  tiene  que  operarse. 
Donde  el  pueblo  ha  hecho  su  voluntad,  si  no  se  le  per¬ 
sigue,  hostiliza  y  molesta,  le  basta  el  justo  orgullo  por 
su  triunfo  local  para  darse  por  satisfecho. 

No  hablamos  con  pasión  ni  pedimos  algo  que  opor¬ 
tunamente  no  hayamos  pedido  con  justicia.  Para  de¬ 
mostrarlo  reproducimos  á  continuación  el  artículo  que 
publicamos  en  el  número  27  de  esta  hoja,  con  fecha  10 
de  abril;  y  en  él  se  verá  que  el  Partido  Liberal  ha  pro 
cedido  como  lo  deseábamos,  quedando  al  criterio  del 
pueblo  resolver  si  el  Gobierno  ha  obrado  como  tenía¬ 
mos  derecho  á  esperar. 

20  de  septiembre  de  1891. 


SIEMPRE  LA  VERDAD 


Al  comenzar  á  redactar  esta  hoja  ofrecimos  á  nues¬ 
tros  lectores  que  jamás  presentaríamos  á  sus  ojos  una 
mentira;  y  creemos  haber  cumplido  fielmente  nuestra 
promesa. 

Tal  ha  sido  nuestro  respeto  por  la  verdad,  que  du¬ 
rante  la  lucha  electoral  que  nuestro  partido  ha  venido 
sosteniendo,  no  hemos  querido  recurrir  ni  á  aquellos 
ardides  que  comunmente  se  consideran  de  buena  ley,  y 
consisten  en  aprovechar  una  manifiesta  torpeza  ó  error 
del  contrario,  para  presentar  como  ciertas,  acusaciones 
más  graves  de  difícil  comprobación;  ó  bien,  en  recargar 
el  colorido  para  presentar  como  crímenes  tal  vez  ligeras 
faltas.  Nosotros  nos  hemos  limitado  en  tales  casos  á 
relatar  los  hechos  con  las  naturales  apreciaciones  que 
de  ellos  se  desprenden,  dejando  á  cargo  de  la  opinión 
pública,  deducir  las  extremas  consecuencias. 

En  ese  terreno  hemos  llevado  nuestra  escrupulosi¬ 
dad  hasta  quebrantar  las  reglas  de  la  política  usual. 
A  veces  nos  ha  parecido  que  nuestro  silencio  podría  to¬ 
marse  á  engaño,  y  hemos  expuesto  con  entera  ingenui¬ 
dad  nuestros  proyectos,  ó  simples  propósitos,  llegando 
hasta  á  dar  á  nuestros  adversarios  consejos  que  hemos 
creído  útiles  para  ellos  á  la  vez  que  para  el  país,  los 
cuales  por  lo  mismo  que  no  se  nos  pedían,  nunca  han 
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sido  seguidos.  Tal  vez  por  una  manera  errada  de  apre¬ 
ciar  la  situación  de  parte  de' ellos,  nosotros  podíamos  sa¬ 
car  provecho  y  muchas  veces  lo  hemos  sacado;  pero  cuan¬ 
do  hemos  creído  de  interés  público  indicarles  su  error, 
lo  hemos  hecho,  aunque  siempre  infructuosamente. 

Esto  nos  hace  pensar  que  es  muy  cierta  la  máxima 
de  Mr.  de  Talleyrand.  “En  política  y  en  diplomacia 
el  mejor  modo  de  engañar  es  decir  la  verdad;’’  por  más» 
que  nuestras  intenciones  han  sido  siempre  rectas  y  ha 
aparecido  después  comprobado.  Citaremos  algunos 
ejemplos. 

Dijimos  desde  el  principio  que  el  Partido  Liberal  se 
proponía  concluir  con  el  viejo  sistema  de  cambiarse  el 
gobernante  en  Honduras  por  la  intervención  de  las 
fuerzas  de  una  República  vecina;  y  creemos  que  nadie 
pone  en  duda,  que  varias  ocasiones  se  han  presentado 
en  este  año,  en  que,  por  torpezas  ó  desgraciadas  com¬ 
binaciones  de  este  Gobierno,  el  Partido  hubiera  podido 
obtener  del  uno  ó  del  otro  de  los  vecinos  los  auxilios 
necesarios  para  derrocar  el  nuestro. 

Más  de  una  vez  se  ha  presentado  la  ocasión  al  Par¬ 
tido  Liberal  de  apoderarse  de  un  cuartel  en  alguna  po¬ 
blación  importante  para  iniciar  la  lucha  á  mano  arma¬ 
da,  lo  cual,  si  bien  no  podemos  demostrarlo,  creemos 
se  halla  en  la  conciencia  del  Gobierno,  que  no  se  atre¬ 
verá  á  negarlo;  y  no  se  ha  aprovechado,  porque  desde 
el  principio  declaramos  que  el  Partido  se  proponía  de¬ 
finir  pacíficamente  la  cuestión  electoral.  Y  ese  propó¬ 
sito  se  ha  sostenido,  no  porque  haya  faltado  derecho 
para  quebrantarlo,  izando  la  bandera  de  la  insurrec¬ 
ción,  bien  justificada  con  innumerables  provocaciones 
del  Gobierno,  sino  porque  siempre  hemos  tenido  fe  en 
el  éxito  de  la  revolución  incruenta  que  en  el  país  se  ha 
venido  operando;  porque  hemos  tenido  fe  en  la  rege- 
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aeración  del  pueblo  hondurefio,  y  hemos  creído  que 
con  sólo  seguir  adelante,  aunque  cruzase  sus  brazos, 
sabría  imponerse  sobre  las  bayonetas,  mientras  el  Go¬ 
bierno  por  su  parte  no  hiciese  derramar  la  primera  go¬ 
ta  de  sangre. 

Cuando  la  dictadura  creada  por  decreto  de  6  de  ma¬ 
yo  hizo  imposible  la  lucha  electoral  para  el  Partido  de 
oposición,  temimos  que  su  prolongación  hiciese  deses¬ 
perar  al  pueblo  hondureno  y  le  inspirase  el  deseo  de  li¬ 
brarse  de  su  pesado  yugo  por  la  fuerza  propia  ó  acep¬ 
tando  la  ayuda  de  la  extraña.  Lo  manifestamos  así  al 
Presidente  de  la  República,  como  en  otra  ocasión  lo 
hemos  dicho,  y  le  pedimos,  aunque  sin  fruto,  la  termi¬ 
nación  del  estado  de  sitio,  sin  interés  alguno  personal  m 
de  partido,  que  quizás  exigían  el  silencio.  Felizmente 
la  fe  inquebrantable  de  la  oposición  en  la  bondad  de  su 
causa  le  dió  la  necesaria  calma  para  soportar  aquella 
tirante  é  injustificable  situación. 

Al  terminar  la  dictadura  de  derecho,  publicamos  el 
manifiesto  del  Jefe  del  Partido  Liberal,  en  el  que  se  ex¬ 
pusieron  con  la  mayor  claridad  los  más  severos  cargos 
contra  el  Gobierno  por  su  conducta  política  y  adminis¬ 
trativa;  y  á  pesar  de  eso,  ó  quizá  por  eso  mismo,  apa¬ 
rentó  no  haberlo  leído.  Creíamos,  sin  embargo,  que 
no  era  tan  espesa  la  venda  que  tenía  delante  de  los 
ojos,  para  no  comprender  que  ya  no  era  el  pueblo  hon¬ 
durefio  el  hato  de  ovejas  que  antes  se  había  estado  es¬ 
quilmando:  que  se  verían  entre  él  verdaderos  ciudada¬ 
nos,  conscientes  de  sus  derechos,  quienes  podrían  se¬ 
guir  el  consejo  con  que  terminaba  el  manifiesto,  de  ha¬ 
cerlos  valer  aun  contra  la  fuerza:  creíamos  que  el  Go¬ 
bierno  adoptaría  resueltamente  alguno  de  los  dos  cami¬ 
nos  que  le  quedaban,  el  de  restablecer  la  dictadura  ó  el 
de  la  completa  libertad.  Pero  nos  equivocamos. 
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Entonces  tratamos  de  hacerle  comprender  la  verda¬ 
dera  situación  del  país,  tal  como  la  veíamos:  tratamos 
de  demostrarle  que  sus  agentes  le  engañaban,  al  hacerle 
creer  en  el  éxito  completo  de  las  medidas  violentas  em¬ 
pleadas  para  ahogar  la  opinión  pública:  nos  propusi¬ 
mos  hacerle  ver  que  no  tenía  enfrente  de  él  tan  sólo  á 
los  liberales  con  quienes  había  venido  luchando;  pues 
hallaría  detrás  de  ellos,  y  escudada  por  sus  cuerpos,  á 
la  masa  del  pueblo,  impasible,  serena,  resignada,  pero 
enérgica:  quisimos  llamar  su  atención  sobre  que  no  de¬ 
bía  contar  con  su  ejército  para  dominar  al  pueblo  des¬ 
armado,  porque  los  soldados,  hijos  de  ese  mismo  pue¬ 
blo,  no  se  atreverían  á  ametrallarlo,  aunque  se  les  orde¬ 
nase.  Lo  hicimos  así,  porque  no  queríamos  que  al  sa¬ 
lir  de  su  error,  enfurecido  por  una  cruel  decepción,  se 
empeñase  en  el  triunfo  á  viva  fuerza,  exponiendo  al 
país  á  las  desgracias  de  una  guerra  civil.  Por  eso  le 
pedimos  que  procediese  con  franqueza,  dando  el  golpe 
de  estado  ó  resignándose  á  su  derrota. 

No  sabemos  si  el  Gobierno  creyó  ciertas  nuestras 
apreciaciones  sobre  la  situación,  ó  las  consideró  como 
una  ilusión  fantástica.  En  el  hecho  procedió  como  si 
estuviese  resuelto  á  sacrificarlo  todo,  hasta  los  más  ca¬ 
ros  intereses  de  la  patria,  antes  que  dejar  de  consumar 
la  imposición  de  su  candidato.  Algo  debe  haberse 
apercibido  el  Gobierno  de  la  verdad  de  sy  situación, 
porque  en  correspondencia  á  nuestro  franco  proceder, 
redobló  las  medidas  de  hostilidad  contra  el  pueblo,  y 
las  adoptó  tales  que  debió  creer  en  la  extinción  com¬ 
pleta  de  todo  espíritu  de  oposición. 

Los  hechos,  sin  embargo,  han  demostrado  lo  con¬ 
trario.  Muy  pocas  son  las  poblaciones  donde  la  impo¬ 
sición  no  ha  encontrado  resistencia  desesperada:  en  mu¬ 
chas  ha  sido  impotente  para  vencerla;  y  ha  quedado 
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comprobado  que  no  era  un  Partido  el  que  hacía  la  opo¬ 
sición  al  Gobierno,  sino  el  pueblo  hondureño  cansado 
del  despotismo,  encabezado  y  protegido  por  este  Par¬ 
tido.  Ha  quedado  establecido  como  una  verdad,  lo 
que  la  prensa  progresista  afirmaba  inconsciente:  “  que 
el  pueblo  de  Honduras  es  esencialmente  liberal;  ” 
pues  ha  demostrado  que  tiene  ansia  de  libertad  y 
no  está  dispuesto  á  tolerar  más  el  despotismo  en  su 
suelo. 

La  franqueza  con  que  hemos  hablado  al  Gobierno, 
la  comprobación  posterior  de  la  verdad  de  nuestras  afir¬ 
maciones,  nos  dan  derecho  para  que  se  crea  en  nuestra 
sinceridad:  nos  dan  derecho  á  esperar  que  el  Gobierno 
vea  hoy  como  nosotros  la  situación  que  se  ha  crea¬ 
do  á  consecuencia  de  la  tentativa  de  imposición,  so¬ 
bre  cuyo  resultado  hemos  hecho  reserva  de  nuestra 
última  palabra  para  cuando  tengamos  mayor  acopio 
de  datos. 

Hemos  indicado,  como  único  medio  de  mantener  la 
tranquilidad  pública  en  Honduras,  la  destitución  y  cas¬ 
tigo  de  todos  los  verdugos  que  han  martirizado  y  si¬ 
guen  martirizando  á  los  pueblos;  pues  no  queremos 
aprovechar  la  agitación  y  descontento  que  en  los  mis¬ 
mos,  por  esa  causa,  se  mantiene,  aunque  de  ello  reporta¬ 
ríamos  buen  provecho  para  satisfacer  nuestra  ambi¬ 
ción  .  Sien  esta  vez  se  cree  en  nuestra  sinceridad ,  algo  de 
bueno  podemos  prometernos  en  favor  de  las  institucio¬ 
nes  y  podremos  contar  con  probabilidades  de  paz  en 
Honduras. 

Imposible  es  que  una  vez  más  se  equivoque  el  Go¬ 
bierno.  Imposible,  creemos,  que  no  comprenda  que  la 
tranquilidad  pública  en  el  departamento  de  Choluteca 
no  puede  existir  mientras  esté  gobernado  por  un  Vicente 
Williams,  encarnación  típica  del  militarismo  brutal,  y 
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mientras  se  mantengan  en  sus  puestos  esbirros  suyos 
tales  como  Dolores  Serrano,  Andrés  Rodríguez  y  tantos 
otros  que  arrancan  maldiciones  diarias  de  boca  de  sus 
numerosas  víctimas.  Imposible  creemos  que  espere  la 
pública  tranquilidad,  mientras  manden  en  Santa  Bár¬ 
bara  los  Vidaurreta,  Kraft  y  Martínez;  en  Comayagua 
los  Bendafia  y  Alvarado;  en  La  Paz  los  Colindres,  Me- 
jía  y  Velásquez;  en  El  Paraíso  los  Cayetano  Bonilla, 
Urrutia  y  Sánchez;  en  Yoro  los  Ouirós;  en  Gracias  los 
Villela;  en  Colón  los  Martínez  y  Nuila;  y  tantos  y 
tantos  otros  satélites,  principales  ó  secundarios,  del 
despotismo,  que  pululan  en  esos  y  otros  departa¬ 
mentos. 

Tampoco  creemos  que  espere  el  Gobierno  la  tranqui¬ 
lidad  pública  mientras  no  se  abran  las  puertas  de  su 
patria,  después  del  castigo  de  sus  perseguidores,  á  más 
de  mil  hondurenos  qu'e  han  emigrado  á  la  República 
de  Nicaragua,  y  á  un  número  mayor  que  ha  traspasa¬ 
do  la  frontera  de  El  Salvador. 

Y  todavía  no  puede  esperarse  que  haya  paz  en  Hon¬ 
duras,  si  no  se  regulariza  la  administración  y  manejo 
de  las  rentas  públicas,  dándoles  legítima  inversión  en 
el  pago  de  tanto  empleado  hambriento,  y  de  tanto  legí¬ 
timo  acreedor  expuesto  á  la  ruina  ó  la  miseria ;  si  no  se 
devuelven  al  trabajo  agrícola  tantos  brazos  inutilizados 
en  los  cuarteles  por  lograr  una  empresa  antipatriótica; 
si  no  se  demuestra,  en  fin,  que  comienza  desde  hoy,  de 
hecho  y  no  de  palabra,  el  reinado  del  derecho,  y  el  Go¬ 
bernante  condena  el  despotismo  con  tanta  energía  como 
el  pueblo. 

El  Partido  Liberal  se  ha  organizado  por  conseguir 
tales  propósitos.  Por  ello  ha  venido  y  seguirá  luchan¬ 
do;  pero  si  ve  que  se  realizan,  si  ve  que  sus  esfuerzos 
dan  su  fruto,  estará  satisfecho  de  su  obra;  y  podrá  olvi- 
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dar,  porque  el  pueblo  olvidará,  y  perdonar,  porque  el 
pueblo  perdonará,  todas  las  ofensas,  todos  los  males  re¬ 
cibidos,  de  cuyo  castigo  se  encargarán  la  justicia  y  la 
posteridad. 


25  de  septiembre  de  1891. 


I 


EL  UNICO  JUEZ 


Cuando  por  la  prensa  se  empeña  una  contienda  y 
en  una  de  las  partes  falta  la  bueua  fe,  sólo  puede  ser 
resuelta  por  la  opinión  pública,  único  juez  capaz  de  de¬ 
cidirla  con  imparcialidad;  y  su  fallo  se  couoce  por  los 
resultados. 

Con  motivo  de  la  lucha  electoral  que  acaba  de  ter¬ 
minar,  casi  siempre  la  prensa  del  Gobierno  y  la  inde¬ 
pendiente  han  estado  en  abierta  contradicción.  Cuan¬ 
do  ésta  ha  afirmado,  la  otra  ha  negado,  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  la  una  ha  presentado  comprobantes,  siempre 
que  se  le  ha  permitido  obtenerlos;  y  al  referir  sucesos, 
lo  ha  hecho  con  los  mayores  detalles,  con  precisión  de 
fechas,  lugares  y  nombres  propios  de  personas.  No 
obstante  la  prensa  del  Gobierno  se  ha  limitado  á  decir 
“es  falso,”  cuando  no  ha  callado,  prodigando  insultos 
al  escritor,  pero  sin  entrar  en  discusión,  orillando  las 
cuestiones  y  pretendiendo  que  se  les  crea  bajo  su  pa¬ 
labra. 

Vamos  á  citar  algunos  ejemplos. 

Se  ha  inculpado  en  muchas  ocasiones  al  Gobierno 
por  violación  de  la  Constitución  y  de  las  leyes  secun¬ 
darias,  refiriéndose  á  determinadas  disposiciones  que 
ha  dictado:  y  cuando  ha  hecho  un  simulacro  de  defen¬ 
sa,  se  ha  limitado  á  decir:  “Son  desahogos  de  la  opo- 
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sición,  monomanía  presidencial,  etc.,  etc.,”  pero  sin  dar 
una  sola  razón  que  justifique  al  autor  del  delito. 

Se  le  ha  iuculpado  por  dilapidación  del  Tesoro  Na¬ 
cional,  citando  casos  en  que  se  ha  cometido,  y  ha  dado 
la  misma  respuesta  ú  otra  semejante. 

Se  le  pregunta  qué  hace  de  las  rentas  públicas,  de¬ 
mostrando  que  bastan  y  sobran  para  cubrir  el  presu¬ 
puesto;  y  demostrándolo  con  cita  de  documentos  ofi¬ 
ciales  que  él  mismo  ha  publicado;  y  repetida  la  pregun¬ 
ta  una,  dos,  tres  y  más  veces,  se  queda  siempre  sin  res¬ 
puesta.  Y  siguen  publicándose  los  estados  que  de¬ 
muestran  los  ingresos  al  Tesoro,  como  para  decir  al 
pueblo:  ‘‘Trabajad  y  pagad  los  impuestos,  pero  no 
preguntéis  qué  se  hace  vuestro  dinero,  porque  no  os 
importa,”  como  lo  diría  un  amo  á  sus  esclavos. 

Se  le  pregunta  por  qué  no  se  paga  á  tanto  emplea¬ 
do  que  hambrea ,  á  tauto  contratista  arruinado  ó  próxi¬ 
mo  á  su  ruina,  y  guarda  silencio,  como  diciendo:  “Si 
vosotros  no  sois  empleados  ni  contratistas,  no  os  impor¬ 
ta:  si  ellos  permanecen  en  sus  puestos  ó  suministran 
las  especies  que  mantienen  las  rentas,  y  no  protestan 
siquiera,  nadie  tiene  derecho  de  hacerlo  en  su  nom¬ 
bre.”  Mas  se  olvida  el  Gobierno  de  que  esas  rentas 
mañana  habrán  de  desaparecer  porque  cesará  la  pro¬ 
ducción  de  las  especies;  se  olvida  de  que  el  servicio  pú¬ 
blico  se  resiente,  porque  los  empleados  concurren  á  sus 
oficinas  una  ó  dos  en  vez  de  cuatro  ú  ocho  horas  á  que 
están  obligados;  y  en  vez  de  trabajar,  charlan  para  en¬ 
gañar  el  hambre.  Se  olvida  de  que  por  la  estancación 
de  la  moneda  en  arcas  que  sólo  el  Gobierno  sabe,  el  co¬ 
mercio  se  paraliza,  y  decaerá  día  por  día  la  renta  adua 
ñera,  que  es  la  principal  en  Honduras.  Pero  tal  vez 
no  lo  olvida,  sino  que  lo  recuerda  demasiado  y  se  hace 
la  egoísta  reflexión  de  Luis  XV,  cuando  se  le  mostra- 
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ba  en  perspectiva  la  revolución  que  por  causas  seme¬ 
jantes  había  de  estallar,  reflexión  que,  traducida  al  len¬ 
guaje  vulgar,  significa:  “el  que  venga  atrás  que  arree.” 

Se  le  ba  acusado  por  arbitrarios  encarcelamientos, 
por  palos  y  tormentos  que  ninguna  ley  autoriza,  por 
atentados  de  todo  género  contra  las  personas;  y  cuando 
no  ha  recurrido  á  su  caballo  de  batalla  “se  ha  obrado 
así  porque  se  ha  descubierto  un  conato  de  sedición  (  que 
nunca  estalla),  ó  de  alterar  el  orden  público  (que  sólo 
el  Gobierno  perturba),  guarda  silencio,  y  á  lo  más, 
amenaza  con  la  misma  suerte  al  escritor. 

Se  le  ha  acusado  de  amenazas,  violencias  y  de  todo 
género  de  coacción  para  imponer  su  candidato;  y  de¬ 
vuelve  injurias,  que  ni  siquiera  tienen  referencia  con  la 
cuestión,  sobre  la  cual  hacen  oídos  de  mercader. 

Ha  afectado  el  Gobierno  soberano  desprecio  por  la 
prensa  liberal,  sin  conceder  jamás  algo  que  ésta  le  ha 
pedido,  por  justo  que  haya  sido,  y  ya  tuvo  ocasión  de 
arrepentirse. 

El  pueblo  ha  leído  con  avidez  los  escritos  de  oposi¬ 
ción,  y  su  instinto  le  ha  guiado  para  creer  en  ellos; 
porque  sus  afirmaciones  recaen  sobre  hechos  notorios 
ó  que  afectan  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  hondurenos; 
porque  sus  apreciaciones  han  mostrado  llagas  vivas  que 
á  todos  lastiman,  ó  exhibido  necesidades  que  todos 
sienten;  y  porque  se  ha  hecho  la  reflexión  de  que  sien¬ 
do  la  parte  más  débil  no  puede  mentir  impunemente, 
pues  ha  visto  que  por  la  verdad  misma  ha  tenido  que 
sufrir. 

En  cambio,  fuera  de  los  empleados  y  sus  satélites, 
muy  pocos  leen  los  escritos  del  Gobierno;  y  de  muchos 
años  atrás,  el  pueblo  se  ha  acostumbrado  á  presumir 
que  se  trata  de  engañarle  y  que  es  mentira  cuanto  di¬ 
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¿Se  quiere  la  comprobación?  Basta  fijarse  en  el  re¬ 
sultado  de  la  lucha  electoral.  Si  el  Partido  de  oposi¬ 
ción  fuese  tal  como  la  prensa  contraria  lo  ha  pintado, 
y  su  candidato  tuviese  tantos  defectos  como  le  han 
acumulado,  ó  mejor  dicho,  si  el  pueblo  hondureño  lo 
hubiera  creído,  imposible  habría  sido  que  hubiese  ob¬ 
tenido  más  de  un  centenar  de  votos;  y  sin  embargo,  se 
han  visto  obligados  sus  adversarios,  á  pesar  de  todo , 
á  publicar  que  obtuvo  quince  mil;  y  algo  más  tal  vez 
confiesen  después.  En  cambio,  y  no  obstante  que  el 
señor  Leiva  tiene  méritos  propios  indisputables,  si  el 
pueblo  hondureño  hubiese  creído  que  era  el  modelo  de 
perfección  que  presentaba  la  prensa  del  Gobierno,  algo 
sobrenatural:  si  antes  bien  por  el  hecho  de  afirmarlo 
ésta  no  hubiese  desconfiado  más,  no  habría  necesitado 
el  Gobierno  emplear  los  medios  de  que  se  ha  valido  para 
hacer  aparecer  en  su  favor  más  de  treinta  y  cuatro  mil 
votos;  debería  haber  obtenido  por  verdadera  espontanei¬ 
dad  y  no  por  espontaneidad  progresista ,  la  unanimidad. 

¿  Cómo  se  explica  esto  ?  Por  la  convicción,  quizás 
exagerada,  que  tiene  el  pueblo  de  que  cuanto  hace  el 
Gobierno  es  malo,  cuanto  dice  es  falso,  cuanto  pide  in¬ 
justo,  cuanto  da  indebido,  cuanto  promete  engaño.  Y 
esa  convicción  le  ha  hecho  recaer  quizás  en  otra  exage¬ 
ración,  de  que  todo  lo  contrario  debe  pensar  de  quien 
le  haga  la  oposición.  Tan  firme  es  nuestra  creencia 
á  este  respecto,  que  aseguramos,  sin  temor  de  equivo¬ 
carnos,  que  si  el  General  Bográn  se  hubiese  dignado 
descender  de  su  alto  puesto  (algo  difícil)  para  encabe¬ 
zar  la  oposición  y  hubiera  logrado  hacer  creer  en  sus 
propósitos  de  enmienda  del  actual  sistema  de  gobierno 
que  él  mismo  ha  introducido,  por  odio  á  ese  sistema,  el 
pueblo  habría  hecho  lo  mismo  que  hizo  en  favor  del 
candidato  liberal.  Demostramos  con  esto  nuestro  con- 
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vencimiento  tantas  veces  repetido,  de  que  el  origen  de 
la  oposición  al  Gobierno  no  existe  en  persona  alguna, 
sino  en  la  conducta  de  aquél;  y  esto  creemos  no  lo  ne¬ 
garán  nuestros  adversarios,  aunque  sea  porque  no  re¬ 
dunda  en  prestigio  para  nuestra  persona. 

En  estos  antecedentes  hemos  descansado  para  pre¬ 
tender,  en  nuestro  editorial  del  número  36  de  esta  ho¬ 
ja,  que  creemos  haber  dicho  siempre  la  verdad.  Y  co¬ 
mo  los  ejemplos  que  citamos  para  comprobar  nuestro 
aserto  no  fueran  del  agrado  del  anónimo  "Centinela,” 
que  en  su  número  21,  empleando  el  viejo  sistema  á  que 
nos  hemos  referido,  de  negar  por  negar,  agregando  la 
sátira,  la  burla  y  la  injuria,  pretende  se  crea,  porque  lo 
dice,  que  cuanto  afirmamos  es  falso. 

De  los  puntos  que  trata  vamos  á  tomar  uno  para 
rebatirlo  en  pocas  palabras.  Nos  atribuye  que  en  nues¬ 
tro  escrito  pretendimos  haber  contado  con  el  apoyo  de 
alguno  de  los  Gobiernos  vecinos;  y  hacernos  ese  cargo, 
prueba  mucha  ligereza  y  muy  mala  memoria.  Dijimos 
que,  aprovechando  las  torpezas  (que  las  ha  cometido 
nuestro  Gobierno  y  las  hemos  apuntado  en  otras  oca¬ 
siones),  ó  desgraciadas  combinaciones  (y  á  ellas  nos  he¬ 
mos  referido  varias  veces,  y  especialmente  en  el  edito¬ 
rial  del  número  33),  hubiera  el  Partido  Liberal  podido 
obtener  auxilios  de  algún  otro  Gobierno  (del  ofendido 
por  ejemplo,  demostrándole  la  verdad  de  la  ofensa),  pa¬ 
ra  derrocar  el  nuestro.  Mas  no  decimos  que  lo  haya¬ 
mos  obtenido  ni  aun  solicitado  de  alguno,  y  en  eso  con¬ 
siste  la  mala  memoria  de  nuestros  adversarios,  pues  en 
el  número  32  negamos  esa  acusación  que  el  Gobierno 
nos  hizo  y  aun  lo  excitamos  para  que  lo  inquiriese  ofi¬ 
cialmente. 

No  nos  ocupamos  de  los  demás  puntos  del  artículo 
de  “El  Centinela”  á  que  nos  referimos,  porque  tienen 
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m  nos  importancia,  y  porque,  aunque  según  sospecha 
general  que  hemos  indicado  eu  otra  vez,  sea  órgano  au¬ 
téntico  del  Gobierno,  tan  autéutico  como  “La  Gaceta” 
ó  %a  República,”  sino  más,  el  hecho  de  esconderse  su 
autor,  quien  quiera  que  sea,  tras  el  anónimo,  agrega  el 
desprecio  á  la  desconfianza  con  que  el  pueblo  ve  los  es¬ 
critos  oficiales. 

En  consecuencia,  estamos  tranquilos  esperando  el 
fallo  de  la  opinión  pública,  juez  imparcial,  que  hará 
brillar  la  justicia  de  la  causa  del  Partido  Liberal,  si  no 
hoy,  mañana,  después  de  algunos  meses  ó  de  algunos 
años.  Entonces  aparecerá  también  clara  la  verdad  de 
todas  nuestras  afirmaciones. 

2  de  octubre  de  1891. 


SIEMPRE  LA  MALA  FE 


“El  Centinela”  en  su  número  23  publica  una  carta 
nuestra,  de  seguro  mal  habida,  pues  aquel  á  quien  la 
dirigimos  no  la  recibió,  de  la  cual  toma  argumento  pa¬ 
ra  titular  su  editorial  “Siempre  la  mentira,”  preten¬ 
diendo  que  lo  que  en  dicha  correspondencia  afirmamos 
es  falso  y  hasta  calumnioso.  Vamos  á  analizar  los  va¬ 
rios  puntos  de  que  trata  la  carta,  la  cual  dice  en  pocas 
palabras  lo  mismo  que  ha  dicho  “El  Club  Liberal,  sin 
que  se  hayan  dignado  discutir  siquieia  las  graves  acu 
saciones  que  contiene  el  editorial  del  numero  13* 

X.  —  La  elección  se  ganó  en  esta  capital  por  sobre  las 
bayonetas.  Así  fué,  pues  había  dos  filas  de  soldados  y 
una  de  policías  á  la  entrada  y  a  la  salida  del  lugar  don¬ 
de  se  recibían  los  votos  hasta  la  distancia  de  media 
cuadra  á  cada  lado,  con  bayoneta  calada,  y  rechazando 
al  pueblo  de  las  cercanías,  para  que  no  ejerciese  su  in¬ 
fluencia  sobre  los  electores  á  quienes  la  fuerza  armada 
intimidaba.  Dudamos  que  se  atrevan  á  negarlo,  ha¬ 
biendo,  como  hay,  millares  de  testigos,  la  población  en¬ 
tera. 

XI.  _ El  Directorio  lo  hizo  el  Gobernador  á  su  anto¬ 

jo.  Lo  hizo  aquí,  como  se  intentó  hacer  en  todas  par¬ 
tes  y  se  logró  en  el  mayor  número  por  los  agentes  del 
Gobierno.  Hacerlo  á  su  antojo  fué  hacerlo  recibiendo 


64 


POLICARPO  BONILLA 


para  formarlo  sólo  el  voto  de  los  electores  que  ya  trajo 
de  su  oficina  anotados  en  lista,  y  convenidos  para  ele¬ 
gir  á  determinadas  personas;  y  rechazando  el  voto  de 
todos  los  electores  liberales  allí  presentes,  que  represen¬ 
taban  doble  número,  á  pesar  de  las  protestas  de  los  re¬ 
presentantes  del  Partido  Liberal,  á  las  cuales  contestó 
que  así  debía  ser  porque  él  mandaba.  No  creemos  que 
el  señor  Gobernador  se  dé  por  ofendido  por  este  cargo, 
porque  al  obrar  como  obró,  á  la  faz  de  todo  un  pueblo, 
debemos  creer  que  pensó,  aunque  erradamente,  obrar 
bien,  quizá  porque  consideró  de  su  deber  la  obediencia, 
aun  en  aquel  caso,  á  órdenes  superiores.  Hay  tam¬ 
bién  millares  de  testigos  sobre  este  hecho  y  no  creemos 
sea  el  que  nieguen. 

III.  —  El  Directorio  asi  impuesto  les  sirvió  para  ha¬ 
cer  varios  fraudes.  Esos  fraudes  se  han  denunciado 
por  la  prensa  independiente.  Si  alguien  mandó  á  vo¬ 
tar  soldados  de  alta,  vestidos  de  paisanos  (digan  sino  es 
un  fraude),  fué  confiado  en  que  el  Directorio  les  perte¬ 
necía  y  uo  los  rechazaría,  como  no  los  rechazó,  á  pesar 
de  las  protestas  de  los  liberales.  Si  votaron  menores 
de  edad  ó  duplicaron  su  voto  varios  ciudadanos  en  fa¬ 
vor  del  señor  Leiva  (digan  si  no  es  fraude),  fué  por  la 
misma  causa,  pues  aunque  el  pueblo  denunciaba  en  al¬ 
tas  voces  la  inhabilidad,  no  se  le  atendía.  Ante  una 
de  esas  denuncias,  el  Presidente  de  la  Mesa  dijo  á  los 
representantes  liberales:  que  el  voto  se  recibía,  y  des¬ 
pués  usasen  del  derecho  que  tuvieran. 

IV.  —  A  pesar  de  todo  eso  perdieron  vergonzosamen¬ 
te.  Tampoco  creemos  que  lo  nieguen,  pues  los  núme¬ 
ros  que  en  la  carta  constan,  1.088  votos  contra  564,  son 
exactos;  y  es  tanta  la  diferencia,  que  después  de  tantos 
esjuerzos  ilegales,  la  derrota  del  Partido  Oficial  fué  una 
verdadera  vergüenza. 
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¿Dónde  está,  pues,  la  falsedad?  Dónde  la  calumnia? 
Bien  hicieron  en  no  concretar  su  acusación  contra  nos¬ 
otros,  y  en  eso  consiste  su  mala  fe,  pues  alguien  pudie¬ 
ra  equivocarse  creyendo  que  el  triunfo  mismo  de  los  li¬ 
berales  no  fu é« cierto. 

Concluimos  protestando:  que  no  nos  gusta  lastimar 
personalidades,  y  por  eso  no  contestamos  lo  referente  á 
la  honorabilidad  de  las  personas  que  intervinieron  en  la 
formación  del  Directorio ,  la  cual  no  hemos  tocado  direc¬ 
tamente  ni  en  la  carta  publicada,  de  carácter  privado, 
que  no  debía  ser  conocida  del  público.  Mas  en  todo 
caso,  queremos  hacer  justicia  cabal,  como  ya  la  han  he¬ 
cho  otras  publicaciones  liberales,  al  Licenciado  don 
Leandro  Valladares,  cuya  conducta  fué  absolutamente 
correcta. 

2  de  octubre  de  1891. 

T  11.- 5 


I 


ERROR  ECONOMICO 


El  dos  del  presente  fuimos  sorprendidos  con  la  noti¬ 
cia  de  que  pronto  se  pagarían  los  sueldos  que  se  adeu¬ 
dan  á  los  empleados  de  esta  capital. 

Como  tantas  otras  veces  se  había  divulgado  la  mis¬ 
ma  noticia,  resultando  falsa,  la  recibimos  con  absoluta 
desconfianza;  sobre  todo,  sabiendo  que  en  las  arcas  pú¬ 
blicas  no  había  un  centavo,  según  declaraciones  de  los 
principales  empleados  de  Hacienda. 

Cuando  supimos  que  la  feliz  nueva  tenía  todas  las 
apariencias  de  la  verdad,  pensamos  que  probablemente 
se  habrían  estado  acumulando  fondos  en  una  caja  de  re¬ 
serva,  en  previsión  de  alguna  guerra  exterior,  ó  de  al¬ 
gún  trastorno  interior  con  motivo  de  las  elecciones;  y 
que  al  desaparecer  tales  peligros,  ese  dinero  acumula¬ 
do  se  iba  á  repartir  entre  los  pacientes  empleados,  que 
tanto  tiempo  y  tan  humildemente  han  sabido  esperar. 

Mas  al  informarnos  mejor,  supimos  lo  siguiente: 
“El  Presidente  de  la  República  convocó  para  dicho  día 
dos,  á  la  una  de  la  tarde,  en  su  despacho,  á  los  emplea¬ 
dos  principales  de  esta  ciudad.  Reunidos  les  manifes¬ 
tó  su  buen  deseo  de  pagarles  íntegramente  lo  que  se  les 
adeuda  por  sueldos;  pero  que  no  habiendo  moneda 
efectiva,  por  haber  fracasado  varias  negociaciones  ini¬ 
ciadas  con  el  fin  de  obtenerla,  ponía  á  su  disposición  lo 
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único  que  había:  $  50.000  en  acciones  dei  Banco  de 
Honduras,  á  la  par,  y  $  200.000  en  Billetes  del  Tesoro, 
al  50  p.  §  ,  lo  cual  creía  bastante  para  pagarles,  porque 
calculaba  el  monto  de  sus  créditos  en  $  1 50.000.  Pre¬ 
guntóles  en  seguida  si  aceptaban  ó  no  el  pago  en  esa 
forma.  Parece  que  los  empleados  contestaron  por  una¬ 
nimidad  afirmativamente;  y  quedó  prometida  la  cance¬ 
lación  para  un  próximo  día.” 

No  queremos  reproducir  ahora  todos  los  argumen¬ 
tos  que  hemos  hecho  para  demostrar  la  posibilidad  en 
que  ha  estado  el  Gobierno  de  llenar  el  presupuesto; 
pues  queremos  concretarnos  al  estudio  de  la  forma  de 
pago  que  se  ha  encontrado.  No  queremos  que  se  atri¬ 
buya,  como  es  costumbre,  nuestra  crítica  á  espíritu  de 
oposición;  y  para  alejar  todo  pretexto  á  ese  respecto  y 
obligar  á  la  prensa  oficial  á  entrar  en  discusión,  vamos 
á  examinar  la  materia  tan  sólo  á  la  luz  de  vulgares  re¬ 
glas  económicas,  y  bajo  el  aspecto  del  más  claro  interés 
público. 

Damos  por  cierto  que  no  hay  dinero  para  pagar  los 
empleados,  y  que  hay  necesidad  de  recurrir  á  la  emi¬ 
sión  de  papeles  de  crédito.  Hacemos  á  un  lado  las  ac¬ 
ciones  de  Banco,  prometidas  á  la  par,  porque  bajo  nues¬ 
tro  supuesto  no  presentan  dificultad;  y  nos  ocuparemos 
de  los  Billetes  del  Tesoro. 

Al  hacerlo,  prescindiremos  de  la  cuestión  sobre  si 
tiene  ó  no  facultad  el  Gobierno  para  emitirlos,  en  vista 
de  la  ley  del  Congreso  que  creó  los  Vales  al  portador , 
á  los  cuales  sustituyó  el  Poder  Ejecutivo  los  Billetes 
del  Tesoro,  para  unificar,  en  lo  posible,  el  papel  que  re¬ 
presentase  la  deuda  nacional  interior. 

Este,  con  su  oferta  de  tales  documentos,  en  realidad 
duplica  la  deuda,  pues  para  pagar  $  100.000  emitirá 
$  200.000;  y  con  tan  claro  perjuicio  para  la  Hacienda 
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Pública,  no  favorece  en  manera  alguna  al  adquirente, 
como  vamos  á  demostrarlo. 

Los  Billetes  del  Tesoro  se  han  estado  cotizando  en 
el  mercado,  al  38  p.  g  .  No  sabemos  que  cantidad  hay 
en  circulación,  pero  suponemos  que  no  excederá  de 
$  100.000,  porque  no  habiéndose  pagado  sueldos  du¬ 
rante  más  de  un  año  con  esa  clase  de  papel,  no  puede 
haber  habido  más  legitima  emisión  que  la  de  $  120.000, 
valor  del  cupón  número  12,  más  algunos  $  20.000  de 
existencia  del  año  anterior;  debiendo  estar  amortiza¬ 
dos,  por  lo  menos  $  40.000  en  los  dos  meses  transcu¬ 
rridos. 

Tenemos,  pues,  que  el  empleado  recibiría  sólo  el 
38  p.  §  de  sus  sueldos,  si  el  papel  que  se  le  entrega  si¬ 
guiera  cotizándose  á  ese  tipo;  pero  como  se  va  á  tripli¬ 
car  la  cantidad  en  circulación,  bajará  aquel  en  relación 
inversa.  De  manera  que  si  con  $  100.000,  que  calcu¬ 
lamos  están  circulando,  el  tipo  es  38,  al  circular 
$  300.000,  deberían  cotizarse  al  13  p.  §.  La  especu¬ 
lación,  si  hay  quien  se  atreva  á  hacerla,  puede  elevar 
este  tipo,  pero  no  creemos  que  exceda  del  20  p.  §  • 
Justifica  nuestra  creencia  el  hecho  de  que,  al  sólo  anun¬ 
cio  de  una  nueva  emisión,  nadie  quiere  pagarlos  hoy  á 
más  del  30  p.  §  .  Si  la  emisión  fuera  sólo  de  $  100.000, 
creemos  que  se  sostendría  esta  cotización,  porque  la  su¬ 
ma  total  que  entraría  á  circular,  no  sería  superior  á  la 
necesidad  de  esa  clase  de  papel  durante  el  año  econó¬ 
mico  en  curso;  y  á  medida  que  fuese  concentrándose  en 
manos  del  comercio,  seguiría  subiendo  hasta  llegar 
muy  pronto  probablemente  al  40  p.  §  ,  tipo  que  regía 
hace  pocos  meses,  con  tendencia  constante  al  alza. 
Mas  esto  sucedería  con  la  precisa  condición  de  que  los 
otros  $  100.000,  y  cuanto  más  papel  pueda  haber  de 
esa  clase  en  cartera,  se  incinerasen,  con  absoluta  prohi- 
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bidón,  debidamente  garantizada,  de  hacer  nuevas  emi¬ 
siones,  á  fin  de  infundir  confianza  y  alentar  la  especula¬ 
ción  libre,  que  fomentase  la  competencia. 

Desde  luego  observamos:  que  ninguna  confiauza  es 
posible  inspirar,  mientras  no  se  vea  que  en  adelante  se 
paga  en  efectivo,  puntualmente,  al  fin  de  cada  mes,  á 
todos  los  acreedores  del  Estado;  ó  lo  que  es  igual, 
mientras  no  se  introduzca  el  orden,  la  pureza  y  la  eco¬ 
nomía  en  la  recaudación  é  inversión  de  las  rentas  pú¬ 
blicas;  porque  siguiendo  el  anterior  sistema,  ya  se  sabe 
que  al  fin  habrán  de  cancelarse  las  cuentas  como  hoy 
con  Billetes  del  Tesoro. 

Además,  nos  ocurre  preguntar  cómo  se  piensa  pa¬ 
gar  á  los  contratistas  y  á  los  demás  empleados  de  la 
República;  puesto  que  se  asegura  no  hay  más  acciones 
de  Banco  que  las  indicadas,  ni  más  Billetes  del  Tesoro 
que  los  prometidos  Si  para  cancelar  esas  cuentas  se 
ha  de  recurrir  al  papel  de  crédito,  llámese  Billete  del 
Tesoro,  ó  désele  cualquier  otro  nombre,  el  resultado 
siempre  sería  la  depreciación  del  papel  que  se  piensa 
entregar  á  los  empleados  de  la  capital. 

Quizá  se  nos  diga  que  tomando  las  precauciones  que 
indicamos,  también  los  $  200.000  ofrecidos  podrían  per¬ 
mitir  que  el  papel  llegase  á  tener  alto  tipo  de  cotiza¬ 
ción;  pero  aparte  de  que  por  el  momento  se  inundaría 
el  mercado  y  produciría  casi  el  pánico  esa  enorme  cifra 
emitida  de  golpe,  el  hecho  sólo  de  cometer  tan  grave 
error  económico,  sin  necesidad,  bastaría  para  infundir 
la  desconfianza  en  un  Gobierno  que  así  procede;  pues 
quien  no  repara  en  doblar  la  carga  del  Estado  menos 
puede  reparar  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos. 

Por  tales  razones,  nosotros  creemos  que  el  Gobierno 
rectificará  su  error;  y  que  si  él  no  lo  hace,  los  emplea¬ 
dos  por  patriotismo,  que  en  verdad  no  hará  daño  á  sus 
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intereses,  deben  rehusar  el  pago  doble,  y  limitarse  á 
exigir  la  incineración  del  papel  que  sobre,  y  la  seguri¬ 
dad  de  que  no  se  emitirá  más,  en  ninguna  forma  que 
perjudique  el  precio  de  cotización  del  que  reciban. 


9  de  octubre  de  1891. 


EL  MANIFIESTO 

DEL  COMITE  PROGRESISTA 


(  De  El  Bien  Público  números  39,  40,  42  y  43  ) 


El  Comité  Central  Directivo  del  Partido  Progresista, 
para  disimular  grandes  abusos  cometidos  en  su  nombre 
por  los  funcionarios  públicos,  verdadera  alma  del  Parti¬ 
do,  su  única  fuente  de  vida,  su  solo  medio  de  acción,  abu¬ 
sos  que,  si  no  ba  ordenado,  ha  tolerado  cuando  menos,  re¬ 
sultando  de  los  que  no  autor,  cómplice,  ha  dirigido  á  los 
hondurenos  un  manifiesto,  que  no  debemos  dejar  pasar 
en  silencio,  porque  es  preciso  hacer  notar  todas  las  fal¬ 
sedades  que  contiene,  ocultas  por  lenguaje  engañador. 

Para  conseguir  mejor  nuestro  objeto,  escribiremos 
una  serie  de  artículos  sobre  los  más  salientes  puntos 
de  que  trata  aquel  documento,  á  saber: 

I.  El  programa  del  Partido,  y  si  se  le  ha  dado 
cumplimiento  siquiera  en  parte. 

II.  Quién  designó  el  candidato  del  Partido  Pro¬ 
gresista,  y  cómo  se  ha  hecho  la  propaganda  en  su  fa¬ 
vor,  en  relación  con  los  medios  de  propaganda  que  ha 
empleado  en  favor  de  su  candidato  el  Partido  Liberal. 

III.  Si  conviene  al  País  que  se  ponga  término  á 
la  lucha  de  los  partidos. 


74 


POLICARPO  BONILLA 


IV.  El  ideal  á  que  aspira  el  Partido  Progresista, 
como  efecto  de  su  influencia  en  la  Nación,  y  el  que 
anhela  ver  realizado  el  Partido  Liberal. 


I 

El  Programa  del  Partido  Progresista 

Antes  de  entrar  en  materia  debemos  analizax  lo 
que  es  en  verdad  ese  Partido,  y  si  merece,  ya  que  no 
el  nombre  de  tal,  siquiera  el  de  una  agrupación  po¬ 
lítica. 

¿  Cuál  es  su  historia  ?  No  la  tiene,  porque  ha  rene¬ 
gado  del  nombre  de  conservador,  con  el  cual  podría 
haberse  apropiado  las  tradiciones  que  le  han  conquis¬ 
tado  gloria  ú  oprobio  bajo  esa  denominación,  con  la 
cual  es  bien  conocida,  una  agrupación  política  que  ha 
luchado  en  Centro-América  desde  su  independencia, 
siendo  unas  veces  vencedora,  otras  vencida. 

¿Cuál  es  su  origen?  La  voluntad  del  actual  gober¬ 
nante,  impuesta  á  los  Representantes  del  pueblo,  para 
que  se  proclamasen  á  sí  mismos  Jefes  departamentales 
y  lo  proclamasen  á  él  Jefe  Supremo,  llamándose  en¬ 
tonces  “Partido  Nacional,”  nombre  que,  al  conven¬ 
cerse  de  su  impropiedad  y  ridiculez,  le  fué  cambiado 
por  el  que  boy  tiene. 

¿Cuál  ha  sido  su  fin?  Que  sirviese  de  apoyo  al 
actual  gobernante  para  mantenerse  en  el  poder,  palian¬ 
do  un  tanto  el  militarismo  que  lo  sostiene;  para  conti¬ 
nuar  su  política  personal,  sea  favorable  ó  adversa  á  los 
intereses  públicos;  y  para  disimular  la  imposición  ofi¬ 
cial  del  candidato  que,  con  acierto  ó  erradamente,  cre¬ 
yó  el  mismo  gobernante  el  mejor  para  cubrirle  las  es- 
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paldas  y  servir  sus  personales  intereses  y  los  de  aque¬ 
llos  que  bien  le  han  servido  á  él. 

¿Cuáles  son  los  hombres  que  lo  han  formado?  Los 
empleados  del  Gobierno  y  sus  allegados,  y  aquellas  per¬ 
sonas  que  han  tenido  intereses  ligados  con  ellos;  unos 
pocos  hombres  de  buena  fe  que  en  este  momento  ya  se 
sienten  cruelmente  decepcionados;  y  como  auxiliares,  ó 
comparsas,  todos  los  hondurenos  tímidos,  que,  á  pesar 
de  las  señales  de  los  tiempos,  continuaron  creyendo  en 
la  omnipotencia  del  Gobierno  y  en  la  nulidad  de  la  so¬ 
beranía  del  pueblo. 

¿Cuál  será  su  duración?  La  que  tengan  los  intere¬ 
ses  personales  que  ligan  á  la  mayor  parte  de  sus  miem¬ 
bros.  Que  pierda  el  actual  gobernante  la  influencia 
que  espera  tener  sobre  el  sucesor  que  se  ha  designado; 
que  pierdan  sus  empleos  quienes  hoy  los  tienen;  que  los 
empleados  de  hoy  rompan  sus  relacioues  personales  con 
sus  allegados,  ó  cesen  los  intereses  de  negocio  que  los 
ligan;  que  se  deje  de  cumplir  las  promesas  con  que  han 
halagado  á  sus  agentes  electorales;  ó  que  el  pueblo  aca¬ 
be  de  convencerse  de  que  no  es  el  que  manda  omnipo¬ 
tente,  y  ese  Partido  estará  disuelto. 

No  nuede  ser  una  agrupación  política,  esa  reunión 
ocasional  de  hombres  á  quienes  no  liga  ningún  víncu¬ 
lo  sólido,  que  no  tiene  ningún  fin  común,  ni  defienden 
intereses  permanentes,  pues  no  pueden  serlo  sino  los 
intereses  generales  del  país.  Una  agrupación  así,  no 
puede  tener  programa,  porque  ha  de  ser  hollado,  día 
por  día,  hora  por  hora,  según  lo  exija  la  voluntad  ó  el 
capricho  del  hombre  que  la  ha  formado,  ó  la  satisfac¬ 
ción  de  los  intereses  personales  que  defiende.  Si  un 
programa  publica,  sólo  podrá  compararse  á  los  cartelo- 
nes  que  los  saltimbanquis  fijan  á  la  puerta  de  sus  im¬ 
provisados  teatros,  anunciando  suertes  sorprendentes 
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y  siempre  nunca  vistas,  para  atraer  á  los  incautos, 
que  al  entrar  se  encuentran  con  una  grosera  vulga¬ 
ridad. 

En  ese  caso  se  encuentra  el  programa  del  llamado 
Partido  Progresista,  y  nos  proponemos  demostrar  que 
tenemos  razón,  demostrando  que  no  ha  sido  cumplido 
en  ninguno  de  sus  pocos  artículos. 

Artículo  I.  —  Observancia  de  la  Constitución.  —  De 
aquí  no  deberíamos  pasar.  Jamás  en  Honduras  ha¬ 
bía  sido  tan  constantemente  violada,  y  de  manera 
tan  grave,  la  Carta  Fundamental,  como  después  de 
la  organización  del  llamado  Partido  Progresista,  que 
dijo  ser  su  observancia  su  principal  propósito. 

La  Constitución  garantiza  la  seguridad  individual; 
y  multitud  de  hondurenos  han  gemido  en  las  cárceles, 
muchos  cargados  de  hierros,  sin  formación  de  causa  ó 
formada  por  Juez  incompetente;  otros  han  sido  arran¬ 
cados  de  su  hogar  y  desterrados  de  él  por  meses  y  me¬ 
ses,  y  lo  están  aún,  por  una  simple  orden  militar;  otros 
han  sido  cruelmente  martirizados  á  palos,  por  arrancar¬ 
les  falsas  declaraciones,  ó  por  castigo  no  impuesto  por 
la  ley,  hasta  morir  en  el  tormento,  á  pesar  de  que  éste 
está  abolido  para  siempre  en  nuestra  Carta. 

La  Constitución  garantiza  la  libertad  de  la  prensa; 
y  no  atreviéndose  el  Gobierno  á  atacarla  de  frente,  de¬ 
creta  el  estado  de  sitio,  sin  presentarse  ninguno  de  los 
casos  previstos  en  aquel  Código,  para  dictar  tan  perni¬ 
ciosa  medida;  y  con  ese  decreto  logra  callar  los  perió¬ 
dicos  independientes  durante  cien  días,  evitando  las 
censuras  por  su  extraviada  administración,  é  impidien¬ 
do  la  propaganda  de  otra  candidatura  que  no  sea 
la  oficial. 

La  Constitución  garantiza  la  libertad  del  sufragio; 
y  nunca  el  ciudadano  hondureño  ha  estado  tan  cohibí- 
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do  como  en  esta  ocasión  para  dar  su  voto,  como  lo  pro¬ 
baremos  en  el  artículo  II,  que  sobre  el  manifiesto  pro¬ 
gresista  nos  proponemos  escribir. 

La  Constitución  tiene  tasadas  sus  facultades  al  Po¬ 
der  Ejecutivo,  y  le  impone  el  respeto  á  las  leyes;  y  sin 
embargo,  los  funcionarios  públicos,  principalmente  los 
militares,  se  han  creído  omnipotentes  y  han  obrado  co¬ 
mo  señores  absolutos  del  pueblo  hondureño,  no  acor¬ 
dándose  de  la  leí',  sino  en  cuanto  ha  podido  servir  de 
instrumento  de  opresión. 

La  Constitución  previene  que  el  Tesoro  Nacional 
se  invierta  en  conformidad  con  la  ley  de  Presupuesto; 
y  las  rentas  de  Honduras,  habrán  servido  para  todo, 
menos  para  cubrir  los  gastos  á  que  están  destinadas, 
siendo  aquella  ley  tan  inútil,  que  el  último  Congreso 
no  la  emitió,  hoy  no  existe,  y  el  Gobierno  se  pasa  có¬ 
modamente  sin  ella. 

Y  á  todo  esto  llamará  sin  duda  el  Partido  Progre¬ 
sista  observancia  de  la  Constitución ,  pues  no  conocemos 
ninguna  protesta  suya  contra  tales  abusos.  No  sabe¬ 
mos  para  cuándo  se  reserva  cumplir  el  deber  que  se 
impuso  en  el  comentario  á  este  artículo  I  de  su  progra¬ 
ma,  al  decir:  “ El  partido  compuesto  de  ciudadanos  li¬ 
bres, ,  respetará  y  apoyará  el  poder  público,  en  tatito  que 
ese  poder  se  ejerza  por  la  ley.  Cuando  su  ejercicio  es¬ 
té  fuera  de  la  ley,  el  Partido  protestará  enérgicamente 
contra  él.  ’  ’ 

Nosotros  lio  lo  inculpamos  por  la  omisión,  porque 
nunca  creimos  que  cumpliese  ese  deber.  Mal  podría 
haberlo  hecho,  cuando  el  Comité  Central  está  formado, 
en  su  mayoría,  por  Ministros  del  Despacho,  Director 
General  de  Rentas,  militares  en  servicio,  etc.,  y  los  de¬ 
partamentales  y  locales,  por  los  Gobernadores,  Coman¬ 
dantes,  Jefes  de  distrito,  etc.;  y  sería  humanamente 
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imposible  que  ellos  mismos  protestasen  contra  actos  de 
que  son  autores  ó  cómplices. 

Artículo  II.  —  Alternabilidad presidencial .  —  Has¬ 
ta  hoy  se  va  cumpliendo  aparentemente  esta  parte 
del  programa,  porque  el  candidato  que  el  Gobierno 
ha  presentado  se  llama  Poneiauo  Leiva,  y  el  actual 
Presidente  Luis  Bográu;  pero  si  los  cálculos  visibles  de 
los  miembros  del  actual  Gobierno  no  salen  errados,  ha¬ 
brá  probablemente  sólo  un  cambio  en  el  nombre,  por¬ 
que  continuará  ti  mismo  sistema  de  Administración,  y 
se  tendrán  todos  los  inconvenientes  de  una  reelección, 
sin  ninguna  de  las  ventajas  de  la  alternabilidad.  Omi¬ 
timos  por  ahora  otras  consideraciones,  porque  hemos 
prometido  reservar  nuestro  juicio  definitivo  sobre  el 
resultado  de  la  elección,  para  más  tarde. 

Artículo  III. — Instrucción  popular .  Escuela  nor¬ 
mal.  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  —  En  su  comenta¬ 
rio  se  reconoce  que  la  instrucción  del  pueblo  es  la  ba¬ 
se  de  su  adelanto  en  todo  sentido;  y  sin  embargo  la 
Universidad  y  Colegios  Nacionales  se  encuentran  ce¬ 
rrados  con  pretexto  de  la  viruela,  pero  en  verdad,  por¬ 
que  la  falta  de  pagos  de  los  profesores  tenía  esos  esta¬ 
blecimientos  en  completa  desorganización. 

La  escuela  normal,  que  es  en  verdad  absolutamente 
necesaria,  nunca  ha  pasado  de  ser  una  ilusión,  una  pro¬ 
mesa,  como  tantas  otras  en  el  vacío. 

La  Escuela  de  Artes  y  Oficios  se  sostiene,  pero  ha¬ 
biéndose  desperdiciado  las  enormes  sumas  que  importa 
la  traída  y  sostenimiento  de  maestros  españoles,  por 
no  haberse  utilizado  sus  servicios,  á  pesar  de  recono¬ 
cérseles,  en  general,  verdaderas  aptitudes,  el  gasto  que 
impende  dicha  escuela  es  poco  menos  que  inútil;  por¬ 
que  ningún  conocimiento  nuevo  se  introduce  al  país,  y 
los  alumnos,  que  tanto  cuestan,  no  habrán  de  aprender 
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más  que  lo  que  antes  aprendían  en  los  talleres  parti¬ 
culares. 

Artículo  IV.  —  Elección  popular  de  Vicepresidente. 
No  siendo  de  aplicación  actual,  no  ha  sido  ni  cumplido 
ni  violado  este  artículo  del  programa. 

Artículo  V.  —  Reducción  de!  servicio  militar  obli¬ 
gatorio  de  2i  á  jo  años. 

En  el  comentario  á  este  artículo  se  procedió  con 
más  franqueza.  Se  indicó  como  una  reforma  á  la  Cons¬ 
titución  que  el  partido  procuraría,  porque  ésta  fija  el 
servicio  de  18  á  40  años.  Se  olvidaron,  no  obstante, 
de  que  el  Gobierno,  á  nuestro  juicio  con  algún  derecho, 
cambió  esos  términos  y  lo  estableció  por  una  ley  de  los 
21  á  los  35  años.  Ha  podido,  pues,  por  otra  ley  lle¬ 
nar  su  aspiración  á  este  respecto;  pero  como  en  verdad 
no  lo  han  querido,  dejan  entender  que  esa  disposición 
se  consideraría  inconstitucional,  por  más  que  dándole 
el  carácter  de  una  ampliación  de  garantías,  está  expre¬ 
samente  permitido  en  la  Carta  Fundamental.  Mas  ya 
se  hubiese  consignado  como  una  reforma  á  la  Consti¬ 
tución  ó  á  la  ley,  en  el  hecho  ese  artículo  habría  corri¬ 
do  la  misma  suerte  que  los  demás  del  programa.  Bien 
comprobado  queda  con  la  multitud  de  acuerdos  que 
registra  la  “Gaceta  Oficial”  confiriendo  grados  milita¬ 
res  á  personas  exentas  legalmente  del  servicio,  por  im¬ 
pedimento  ó  por  haber  cumplido  la  edad;  con  la  dene¬ 
gación  de  la  admisión  de  la  renuncia  de  tales  despa¬ 
chos;  y  con  las  altas  á  menores  de  edad  requerida  por 
la  ley.  Así  es  que  ha  debido  entenderse  literalmente 
al  contrario  de  lo  que  está  escrito;  y  que  por  lo  mismo 
el  Partido  Progresista  se  ha  propuesto  convertir  á 
Honduras  en  un  verdadero  campamento  militar ,  lo 
que  ha  conseguido,  pues  no  es  otra  cosa  en  este  mo¬ 
mento  . 


8o 


POLICARPO  BONILLA 


Artículo  VI.  —  Unión  Centro-Americatia  por  los 
medios  pacíficos. 

No  se  ha  presentado  al  Partido  Progresista  ocasión 
de  demostrar  si  habría  sido  consecuente  á  este  respecto. 

Artículo  VII.  —  Mantenimiento  de  la  paz.  No 
intervención  en  los  asuntos  interiores  de  otras  naciones. 
Arbitraje  para  dirimir  toda  controversia  internacio?ial . 

La  paz  no  es  el  silencio,  la  inmovilidad,  la  muerte. 
La  paz  que  eso  produzca  arruina  desde  sus  cimientos  á 
una  Nación.  Paz  por  el  terror,  paz  que  engendra  el 
despotismo,  es  peor  que  la  anarquía;  porque  no  tiene 
término  probable,  ni  deja  esperanza  de  mejora,  sino 
pasando  previamente  el  país  por  las  convulsiones  de 
una  revolución,  y  tal  vez  por  la  anarquía  misma.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  que  el  Partido  Liberal  no  ha  que¬ 
mado  un  cartucho  ni  hecho  sino  grandes  esfuerzos  por 
el  mantenimiento  del  orden,  los  progresistas  le  acusan 
de  bochinchero,  solamente  porque  combate  los  abusos 
del  Poder  y  ha  aconsejado  la  resistencia  pasiva.  Se 
asustan  del  movimiento  del  pueblo  hondureño,  porque 
saben  que  éste  al  despertar  de  dilatado  letargo,  no  ha 
de  favorecer  sus  miras  é  intereses;  y  en  consecuencia, 
el  Gobierno  mantiene  la  alarma  y  la  intranquilidad  en 
el  país  desde  hace  más  de  cinco  meses.  ¿Será  ésta  la 
paz  que  anhelan  los  progresistas?  Debemos  creerlo, 
porque  es  la  única  que  pueden  dar:  la  paz  armada, 
para  que  pueda  el  ejército  dominar  al  pueblo. 

Si  ha  cumplido  nuestro  Gobierno  el  deber  de  no 
intervención,  es  cuestión  que  toca  resolver  con  mejor 
acierto  á  los  vecinos. 

Como  no  se  ha  presentado  ninguna  contienda  inter¬ 
nacional,  no  sabemos  si  el  Partido  Progresista  habría 
recurrido  al  medio  civilizado  del  arbitraje  para  re¬ 
solverla  . 
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En  conclusión. — Hemos  pasado  revista  al  progra¬ 
ma  del  Partido  Progresista,  para  descubrir  si  en  algo 
está  cumplido;  y  cuando  no  encontramos  su  completa 
violación  cien  y  más  veces  repetida,  hallamos  la  nega¬ 
ción  del  mismo.  Y  sentimos  no  poder  citar  un  solo 
ejemplo  en  que  la  influencia  de  ese  partido  haya  hecho 
desistir  al  Gobierno  de  un  paso  extraviado,  ó  le  haya 
inclinado  á  hacer  una  justa  reparación.  El  pueblo 
hondurefio  es  nuestro  testigo,  y  á  su  testimonio  ape¬ 
lamos. 

i  6  de  octubre  de  1891. 


II 

Origen  de  la  candidatura  Progresista. — Medios  de  propa¬ 
ganda  de  ambos  partidos 

En  principios  de  1890,  al  disolverse  el  Congreso, 
reunido  extraordinariamente  en  Santa  Bárbara,  el  Pre¬ 
sidente  Bográn  propuso  á  los  Diputados  la  organiza¬ 
ción  de  un  partido  que  se  llamaría  Nacional,  y  en  el 
cual  serían  Jefes,  en  su  respectivo  departamento,  cada 
uno  de  los  Diputados.  Sin  discusión  fué  aceptada  la 
idea,  cuyo  alcance  sólo  penetraron  aquellos  Represen¬ 
tantes  que  tenían  participación  directa  en  el  poder,  por 
razón  de  su  empleo,  ó  participación  en  sus  ventajas, 
por  razón  de  negocios,  que  era  el  mayor  número;  y 
unos  pocos  acogieron  la  idea  de  buena  fe,  porque  real¬ 
mente  creyeron  en  la  posibilidad  de  formar  una  agru¬ 
pación  viable,  de  manera  que  si  pecaron  fué  por  can¬ 
didez. 

Proclamados  á  sí  mismos  Jefes  los  Diputados,  fue¬ 
ron  excitados  para  elegir  un  Jefe  supremo  del  partido, 
idea  que  también  fué  acogida  por  aclamación;  y  del 
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mismo  modo,  como  era  de  esperarse,  fué  designado  tal 
el  Presidente  Bográu. 

S  acordó  en  seguida  reunir  una  convención  del  fu¬ 
turo  partido,  el  30  de  enero  del  corriente  afio. 

Algunos  de  los  Jefes  así  designados,  tomaron  en  se¬ 
rio  su  papel  y  procuraron  hacer  prosélitos.  Los  que 
tenían  poder,  como  Gobernadores  ó  Comandantes,  con¬ 
siguieron  muchos  adeptos,  que  consignaron  en  actas 
cubiertas  con  numerosas  firmas.  Los  demás  escollaron 
desde  el  principio  de  sus  trabajos,  y  se  abstuvieron  de 
seguir  la  propaganda,  por  temor  á  humillantes  repulsas. 

Así  se  encontraban  las  cosas,  cuando  se  reunió  la 
convención  acordada  en  principios  del  último  febrero. 
No  había  reglamento  alguno,  y  fué  la  opinión  de  los 
más  sensatos  comenzar  por  dictarlo.  Contra  el  parecer 
de  muchos,  prevaleció  esa  opinión,  y  se  acordó  formar¬ 
lo;  y  en  él  se  habría  salvado  la  dificultad,  que  ya  ha¬ 
bía  aparecido,  sobre  si  debían  tener  asiento  en  la  con¬ 
vención  todos  los  miembros  del  partido,  ó  sólo  los  Je¬ 
fes,  disponiendo  lo  uno  ó  lo  otro,  según  lo  resolviese  la 
mayoría  de  los  que  estaban  convocados.  Pero  resultó 
que  los  que  deseaban  que  prevaleciese  la  candidatura 
del  sefior  Leiva  se  contaron  y  comprendieron  que  for¬ 
mando  parte  de  aquélla  todos  los  miembros  del  partido 
que  se  hallaban  en  esta  capital,  predominarían  los  que 
optaban  por  la  candidatura  del  Doctor  don  Manuel  Ga- 
mero.  Ante  ese  conflicto,  que  estimaron  como  un  peli¬ 
gro,  se  convocó  á  determinadas  personas,  diciéndoles 
que  para  tratar  del  proyectado  reglamento;  y  ya  reuni¬ 
das,  se  dijo  que  era  urgente  designar  el  candidato,  y 
que  se  iba  á  proceder  á  recibir  votación.  Hubo  quien 
prote^fara;  pero  inútilmente  porque  se  había  calculado 
de  antemano  tener  mayoría.  Se  recibió  la  votación,  y 
naturalmente  salió  electo  candidato  el  sefior  Leiva. 
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Con  tal  motivo  declararon  separarse  del  partido  varios 
de  los  concurrentes,  algunos  de  ellos  de  los  proclama¬ 
dos  Jefes. 

Fué  de  lamentarse  que  los  partidarios  de  la  candi¬ 
datura  Camero,  al  ver  que  no  había  prevalecido  en  el 
Partido  Nacional,  no  se  hayan  atrevido  á  lanzarla  co¬ 
mo  de  oposición,  y  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  ha¬ 
yan  adherido  con  posterioridad  á  la  del  señor  Leiva,  y 
muy  pocos  hayan  quedado  neutralizados,  negándose  á 
tomar  participación  alguna  en  la  lucha  electoral. 

Nos  olvidábamos  de  advertir  que,  aunque  el  Presi¬ 
dente  Bográn  votó  por  el  señor  Gamero,  ..como  soldado 
disciplinado ,  declaró  que  aceptaba  la  resolución  de  la 
mayoría,  porque  de  antemano  se  había  comprometido  á 
ello.  Mas  no  sirvió,  en  aquel  momento,  ese  ejemplo  de 
sumisión  para  estimular  á  los  disidentes,  que  siguieron 
creyendo  que  la  candidatura  Leiva  tenía  su  origen  en 
un  fraude. 

Hecho  esto,  la  Convención  dictó  su  programa  y  su 
reglamento.  Cambió  al  partido  el  nombre  de  Nacional 
por  el  de  Progresista:  abolió  la  Jefatura  Suprema  y 
nombró  los  miembros  del  Comité  Central  Progresista, 
para  que  tomase  la  suprema  dirección  de  la  campaña 
electoral.  En  seguida  se  nombraron  los  Comités  de 
partamentales  y  locales,  teniendo  cuidado  de  que  figu¬ 
rasen  en  ellos  las  autoridades  militares,  políticas,  fisca¬ 
les  y  judiciales.  Se  hizo,  pues,  del  partido  lo  que  siem¬ 
pre  se  pensó  que  sería:  un  nuevo  órgano  de  respiración 
del  Gobierno,  nuevo  al  menos  por  el  nombre;  por  lo 
cual  la  prensa  independiente,  dentro  y  fuera  del  país, 
lo  ha  llamado,  con  razón,  Partido  Oficial,  y  á  su  candi 
dato,  candidato  oficial. 

Hecho  esto  el  Partido  Progresista  descansó,  dejan¬ 
do  encomendada  la  lucha  electoral  al  Gobierno  y  sus 
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agentes,  ó  mejor  dicho,  encargándose  éste  de  valerse 
de  todos  sus  recursos  para  hacer  imposible  el  triunfo  de 
la  oposición;  no  siendo,  como  dice  el  manifiesto,  la  pro¬ 
paganda  un  medio  á  que  hayan  concedido  importancia; 
porque  no  puede  llamarse  tal  la  imposición  de  la  au¬ 
toridad  al  ciudadano,  para  que  abdique  sus  opinio¬ 
nes,  y  sufrague  por  quien  se  le  manda  y  no  por  quien 
quiera. 

El  Partido  Oficial  se  ha  servido  de  todos  los  ele¬ 
mentos  oficiales  para  lograr  el  triunfo  de  su  candidato. 
No  sería  extraño,  aunque  fuese  indebido,  porque  se  vea 
aún  en  países  de  los  más  adelantados,  si  sólo  se  hubie¬ 
se  hecho  uso  de  tales  elementos,  pero  no  abuso. 

Frecuente  es  que  los  Gobiernos,  pretextando  gastos 
de  otro  género,  inviertan  los  fondos  nacionales  en  con¬ 
quistar  prosélitos,  ó  en  comisiones  para  trabajos  electo¬ 
rales,  ú  otras  erogaciones  semejantes.  A  nadie  causa 
extrañeza  que  el  correo  y  el  telégrafo  nacionales  sirvan 
gratis  los  intereses  del  partido  del  Gobierno.  Tampo¬ 
co  causa  asombro  que  las  autoridades,  aprovechando  el 
poco  ó  mucho  prestigio  que  su  posición  les  da,  reco¬ 
mienden  á  cierto  candidato,  y  hasta  que  halaguen  al 
elector  con  el  favor  del  Gobierno,  si  votan  como  le  in¬ 
dica,  y  le  amenacen  con  perderlo,  en  caso  contrario, 
con  tal  que  ni  la  promesa  ni  la  amenaza  lleguen  al  des¬ 
caro  de  asegurar,  para  cumplirlos,  la  violación  de  la 
ley.  Si  sólo  esto,  que  ya  es  grandísima  ventaja  para 
el  Partido  Oficial,  se  hiciese  en  Honduras,  no  tendría¬ 
mos  por  qué  avergonzarnos,  porque,  con  más  ó  menos 
franqueza,  se  practica  en  general,  donde  quiera  que 
existe  el  derecho  de  sufragio. 

Mas  invertir  el  Tesoro  público  en  gastos  electorales 
cuando  el  empleado  se  ha  convertido  en  mendigo  por 
falta  de  paga,  y  hasta  el  soldado  recibe  escaso  su  haber, 
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es  infame.  Monopolizar  gratis  el  correo  y  el  telégrafo, 
y  negarlo  ó  hacerlo  inútil  para  el  partido  contrario  que 
paga,  ó  violar  su  correspondencia  y  aprovechar  sus  se¬ 
cretos,  es  criminal.  Emplear  los  funcionarios  públicos 
su  autoridad  para  imponer  su  candidato,  privando  de 
su  libertad  al  ciudadano,  con  amenaza  de  hacerle  su¬ 
frir,  de  varios  modos,  el  peso  del  despotismo,  es  sal¬ 
vaje. 

Para  desdicha  del  pueblo  hondurefío,  en  la  última 
lucha  electoral,  éstos  son  los  medios  de  que  se  ha  vali¬ 
do  el  Partido  Progresista.  Cuando  la  autoridad  ha 
amenazado  en  vano,  el  hecho  ha  seguido  á  la  amenaza. 
Ni  la  libertad,  ni  aun  la  vida  han  sido  sagradas.  El 
palo  ha  funcionado  con  harta  frecuencia,  y  no  se  ha  re¬ 
trocedido  en  el  propósito  de  inspirar  terror  ante  ningún 
medio  por  inicuo  que  haya  sido.  No  nos  detendremos 
á  hacer  enumeración  de  violencias  cometidas,  porque 
bastante  ha  clamado  contra  ellas  la  prensa  indepen¬ 
diente,  sin  ser  nunca  desmentida. 

Fuera  de  estos  medios  ¿de  cuáles  otros  se  ha  valido 
el  Partido  Progresista?  La  prensa?  Tuvo  un  periódi¬ 
co  que  se  llamó  órgano  suyo,  “ La  Opinión ,”  que  des¬ 
arrolló  muy  bellas  teorías;  pero  que  por  lo  mesurado  y 
decoroso  que  fué,  jamás  satisfizo  las  exigencias  de  los 
oficiales.  No  discutió  candidaturas,  y  se  limitó  á  pu¬ 
blicar  actas  de  proclamación  en  favor  del  señor  Leiva, 
cubiertas  por  firmas  suplantadas  ó  arrancadas  por  la 
fuerza,  como  lo  demostró  el  resultado  final  de  la  lucha. 
Otros  periódicos,  como  el  “Eco  Popular”  y  “El  Com¬ 
bate,”  en  esta  capital,  se  limitaron  á  prodigar  elogios  á 
su  candidato  y  á  colmar  de  injurias  al  contrario;  pero 
no  han  defendido  al  Gobierno,  es  decir,  al  Partido  Pro¬ 
gresista,  de  los  cargos  que  se  le  han  dirigido,  porque 
han  renegado  de  él,  asegurando  no  ser  órganos  suyos, 
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sino  de  un  tercer  partido,  llamado  Liberal  Radical, 
compuesto  de  unos  cuarenta  ó  cincuenta  jóvenes  de  es¬ 
ta  ciudad  y  la  de  Comayagua.  Las  demás  publicacio¬ 
nes,  como  “El  Centinela,”  “La  Democracia,”  “La 
Epoca,”  “La  Idea,”  “La  Prensa  Libre,”  “El  Faro,” 
“El  Independiente,”  “El  Pueblo,”  aunque  progresis¬ 
tas  y  costeados  por  el  Estado,  han  imitado  á  “El  Com¬ 
bate”  y  “El  Eco.”  Bien  se  ha  conocido  que  ese  par¬ 
tido  daba  á  su  prensa  ninguna  importancia  ó  muy  se¬ 
cundaria,  cuando  ninguno  de  sus  principales  hombres 
ha  dado  su  nombre  para  ponerlo  al  frente  de  alguno  de 
esos  periódicos.  Bien  se  conoce  por  ello  que  la  utiliza¬ 
ron  sólo  para  salvar  apariencias,  y  que  no  podían  pre¬ 
tender  hacer  creer  al  pueblo  su  buena  fe,  desmentida 
por  los  hechos. 

=)=  *  * 

El  Partido  Liberal  no  ha  tenido  más  recursos  pecu- 
'niarios,  que  los  que  ha  suministrado  el  bolsillo  de  sus 
miembros.  Después  del  estado  de  sitio,  no  ha  tenido 
más  medios  de  comunicación  que  los  correos  particula¬ 
res,  cuando  no  han  sido  detenidos.  Y  no  ha  empleado 
otros  medios  de  propaganda,  que  la  prensa  y  la  tribu¬ 
na.  Indudablemente  más  de  una  vez  se  ha  excedido 
al  emplearlos,  pero  no  es  vituperable  porque  no  le  ha¬ 
yan  dado  motivo  suficiente  sus  adversarios,  sino  porque 
habría  sido  preferible  que  se  hubiese  distinguido,  en 
absoluto,  por  el  contraste  que  con  ellos  formase.  No 
queremos  decir  por  esto  que  califiquemos  de  exceso  las 
enérgicas  inculpaciones  que  se  han  dirigido  á  los  fun¬ 
cionarios  públicos,  porque  si  éstos  las  consideran  insul¬ 
tos,  lo  hacen  sin  razón.  No  concebimos  cómo  pudie¬ 
ra  decirse  ladrón  al  que  roba,  prevaricador  al  que  ven¬ 
de  la  justicia,  déspota  al  que  abusa  de  la  autoridad. 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


87 


asesino  al  que  mata  sin  riesgo  propio,  cobarde  al  que 
martiriza  á  una  víctima  indefensa,  de  manera  que 
los  autores  de  tales  hechos  no  se  sintiesen  lastimados. 

Sin  embargo,  cualquier  extravío  que  la  prensa  libe¬ 
ral  haya  tenido,  está  compensado  con  el  legítimo  orgu¬ 
llo  que  cabe  á  este  partido,  de  haber  hecho  aquí  lo  que 
en  ninguna  otra  parte  se  ha  visto:  respetar  al  candida¬ 
to  contrario,  en  lo  general;  y  ocuparse  de  él  sólo  por 
accidente  ó  para  rectificar  la  verdad  histórica.  Otra 
vez  lo  hemos  dicho:  habría  sido  más  ventajoso  para  el 
Partido  Liberal,  fingir  que  creía  en  la  neutralidad  del 
Gobierno,  respetar  á  éste,  y  combatir  sólo  la  candidatu¬ 
ra  progresista;  pero  á  más  de  que  se  habría  cometido 
una  ‘injusticia,”  habría  sido  conceder  principal  impor¬ 
tancia,  para  los  fines  del  partido  á  la  cuestión  electoral, 
cuando  ésta  ha  sido  un  accidente.  El  partido  se  ha  or¬ 
ganizado  antes  de  iniciarse  la  lucha  y  con  el  fin  de  de¬ 
fender  las  instituciones  republicanas  de  los  rudos  ata¬ 
ques  que  el  poder  les  dirige,  ó  más  bien,  con  el  de  ha¬ 
cerlas  verdaderas,  y  evitar  que  sirvan  de  pantalla  para 
los  mayores  abusos. 

No  queremos  ocuparnos  de  contestar  alusiones  del 
manifiesto,  desfavorables  al  Partido  Liberal,  que  con 
razón  se  han  hecho  encubiertas,  porque  bien  saben  sus 
autores  que  los  dos  partidos  están  ya  juzgados  por  el 
pueblo,  y  no  pueden,  con  vanas  palabras,  engañarlo. 
Desmentiremos,  sí,  afirmaciones  que  contienen  mani¬ 
fiesta  falsedad. 

Dice  que  la  prudencia  del  Partido  Progresista ,  ha 
impedido  conflictos  entre  los  ciudadanos.  No  es  por 
cierto  prueba  de  prudencia  mandar  la  fuerza  armada  á 
los  comicios,  á  intimidar  á  los  electores,  que  con  per¬ 
fecto  derecho  y  descansando  en  la  ley  que  prohíbe  su 
presencia  en  ellos,  han  podido  repelerla  y  obligarla  á 
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encerrarse  en  sus  cuarteles,  de  donde  no  debió  mover¬ 
se.  Prudencia  ha  habido  en  el  Partido  Liberal  que  ha 
soportado  en  silencio  tan  insolente  provocación,  como 
otras  muchas  que  se  le  prodigaron;  y  donde  ha  podido, 
en  lucha  tan  desigual,  ha  conseguido  el  triunfo. 

Que  la  libertad  del  sufragio  es  una  realidad  entre 
nosotros,  sólo  pueden  decirlo  por  sarcasmo;  y  basta  leer 
la  relación  de  lo  ocurrido  en  cada  departamento,  en  ca¬ 
da  pueblo,  que  se  está  publicando  en  “El  Club  Libe¬ 
ral,”  para  comprender  que  al  abuso  se  agrega  la  burla. 
Pero  hubieran  dicho  verdad  afirmando  que  será  en  ade¬ 
lante  una  realidad,  porque  la  pasada  lucha  electoral  ha 
enseñado  al  pueblo  hondureño  á  conocer  su  fuerza  y  á 
convencerse  de  que  nada  pueden  contra  sus  legítimos 
derechos  unos  pocos  que  han  resuelto  convertir  el  po¬ 
der  en  su  exclusivo  patrimonio. 

Que  el  Partido  Progresista  está  en  el  firme  propósi¬ 
to  de  llevar  á  su  debido  cumplimieyito  cada  uno  de  los 
principios  que  forman  su  programa,  es  otra  falsedad, 
en  la  cual  no  creen  ni  sus  autores;  pues  ya  hemos  de¬ 
mostrado  en  el  primero  de  estos  artículos,  que  ni  en  la 
parte  más  insignificante  ha  sido  cumplido,  á  pesar  de 
solemnes  promesas,  por  lo  cual,  las  que  contiene  este 
documento,  valdrán  siempre  menos  que  las  que  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  hizo  en  su  manifiesto  de  28  de 
marzo  y  fueron  violadas. 


III 

Si  coaviene  al  país  que  se  ponga  término  á  la  lucha 
de  los  partidos 

Desde  que  fundamos  esta  hoja  hemos  venido  soste¬ 
niendo  la  conveniencia  de  que  existan  en  el  país  partí- 
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dos  políticos.  Cuando  emprendimos  esa  tarea,  los  ór¬ 
ganos  del  Gobierno  se  empeñaron  en  convencernos  de 
que  era  nuestro  propósito  antipatriótico,  pues  más  con¬ 
venía  al  país  mantener  la  unidad  y  que  todos  los  hom¬ 
bres  obrasen  en  común  en  favor  del  engrandecimiento 
de  la  patria;  pero  no  hizo  impresión  en  el  pueblo  lion- 
dureño  tal  doctrina,  porque  bien  se  convenció  de  que 
no  se  sostenía  de  buena  fe,  y  de  que,  bajo  la  capa  de 
patrióticos  móviles,  se  ocultaba  el  propósito  verdadero 
de  prolongar  el  despotismo  en  Honduras. 

Convencidos  nuestros  adversarios  de  que  fué  inútil 
su  empeño,  pues  á  despecho  suyo  se  organizó  con  vida 
propia  el  Partido  Liberal,  y  ha  venido  luchando  enér¬ 
gicamente  contra  los  abusos  del  Poder,  en  el  Manifiesto 
Progresista  reconocen  que  existe  otro  partido,  por  fnás 
que  con  su  nunca  desmentida  mezquindad,  110  quieran 
llamarle  Partido  Liberal,  sino  partido  contrario  al  Pro¬ 
gresista.  Y  se  ha  conseguido  algo  más,  pues  ya  con¬ 
fiesan  que  no  pretenden  condenar  su  existencia,  ni  su 
aspiración  á  ejercer  el  Poder  Público.  Sólo  sí  parece 
que  quieren  condenar  los  móviles ,  los  medios  y  las  vías 
con  que  trata  de  satisfacer  tal  aspiración;  aunque  des¬ 
pués  de  enumerar  teóricamente  todos  los  extravíos  que 
puede  tener  un  partido  en  países  incipientes  como  el 
nuestro,  con  motivo  de  la  transición  del  poder,  se  con¬ 
cluye  por  reconocer  que  la  conducta  del  Partido  Libe¬ 
ral  en  la  pasada  lucha  electoral  ha  sido  correcta. 

Mas  no  queremos  dejar  pasar  sin  observación,  al¬ 
gunas  apreciaciones  sobre  el  estado  social  y  político  de 
nuestro  país. 

Dicen  que  aquí  710  se  posee  la  noción  legítima  de  la 
democracia  y  se  la  co7ipunde  con  la  de7/iagogía.  No 
creemos  que  se  refieran  al  Partido  Liberal,  porque  nin¬ 
guna  demostración  anárquica  se  le  puede  señalar,  y  sí 
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en  cambio  muchas  pruebas  de  amor  al  orden,  hasta  con 
exceso,  pues  hasta  hoy  ha  querido  tomar  por  tal  hasta 
el  abusivo  ejercicio  de  la  autoridad,  que  es  fuente  ó 
encarnación  del  desorden.  Tal  afirmación  es  aplicable 
con  verdadera  propiedad  al  Partido  Progresista,  pues 
toda  demostración  de  verdadero  republicanismo  la  con¬ 
sidera  demagógica,  por  considerar  sinónimo  de  orden 
público  la  absoluta  pasiva  sumisión  á  la  voluntad  del 
que  manda.  Denunciar  los  robos  del  empleado  que 
maneja  caudales  públicos;  censurar  la  arbitrariedad,  la 
violación  de  las  leyes;  pedir  el  castigo  de  los  culpables 
de  tales  crímenes,  son  á  sus  ojos  manifestaciones  de  es¬ 
píritu  anárquico,  porque  ellos  creen  que  el  ladrón,  el 
tirano,  el  criminal  en  cualquier  sentido,  tiene  derecho 
para  que  ante  ellos  incline  su  frente  y  se  postre  á  sus 
plantas  el  hombre  honrado. 

Dicen  que  aquí  se  confunde  la  libertad  social  con  la 
del  hombre  primitivo ;  y  tienen  razón;  pero  no  son  los 
liberales  sino  los  progresistas,  quienes  hacen  tal  con¬ 
fusión.  Los  primeros  han  venido  luchando  por  que  la 
ley  se  aplique  siempre  y  rectamente  para  que  sea  escu¬ 
do  protector  del  desvalido  contra  el  poderoso,  ó  lo  que 
es  igual,  la  libertad  dentro  del  derecho;  y  los  otros  quie¬ 
ren  conceder  sólo  la  libertad  salvaje,  que  permite  al 
más  fuerte  dominar  al  débil,  y  hacerle  sufrir  el  peso  de 
su  omnipotente  voluntad.  Justifican  esto  con  la  falta 
de  educación  política  y  social,  sin  tomar  en  cuenta  que 
con  ese  manto  quieren  cubrir  la  tiranía  de  hombres  ig¬ 
norantes  y  vulgares,  convertidos  de  repente  en  notabi¬ 
lidades,  por  la  gracia  de  nuestras  revueltas  intestinas, 
que  hoy  tanto  condenan  á  pesar  de  que  todo  se  lo  de¬ 
ben  á  ellas;  hombres  que  valen  tanto,  á  lo  más,  como 
el  menos  instruido  de  los  ciudadanos  á  quienes  quieren 
dominar,  y  que  tienen,  de  seguro,  más  mala  educación. 
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Dicen  que  en  Honduras  son  raras  las  virtudes  cí¬ 
vicas ,  y  se  sacrifican  las  instituciones  é  intereses  comu¬ 
nes  en  beneficio  de  personales  aspiraciones ;  y  tienen  ra¬ 
zón,  si  juzgan  por  sí  mismos.  Hombres  que  en  su  em¬ 
peño  de  conservar  el  poder,  creen  legítimo  tiranizar  á 
un  pueblo,  no  deteniéndose  ni  ante  el  crimen;  que  en 
su  inmoderado  deseo  de  riqueza,  creen  legítimo  apode¬ 
rarse  del  dinero  de  la  nación,  fruto  del  trabajo  honrado 
de  tantos  infelices,  á  quienes  reducen  á  la  miseria; 
hombres  para  quienes  la  idea  de  patria  no  tiene  valor 
alguno,  sino  cuando  está  representada  por  sus  propios 
personales  intereses,  cuando  se  halla  bajo  su  domi¬ 
nio,  hacen  bien  en  declarar  que  no  hay  en  Honduras 
virtud  cívica,  porque  sólo  así  pueden  justificar  su  Go¬ 
bierno,  que  la  desconoce  por  completo. 

Dicen  que  en  Honduras  para  satisfacer  personales 
aspiraciones  6  sostener  las  libertades  públicas,  se  des¬ 
prestigia  y  anula  el  principio  de  autoridad.  Parece 
que  con  esto  se  quiere  inculpar  al  partido  de  oposición, 
pero  es  sin  justicia.  Este  partido  no  ha  hecho  sino  de¬ 
nunciar  abusos  cometidos;  y  al  hacerlo,  ha  tenido  na¬ 
turalmente  que  llamar  ladrón,  tirano,  criminal,  en  fin, 
á  todo  el  que  lo  merece.  Tales  denuncias  producen 
lógicamente  el  desprestigio  de  la  autoridad,  pero  no 
del  principio  de  ella,  que  más  bien  se  fortalece,  sino  de 
quien  la  ejerce  abusivamente;  y  no  deben  quejarse  sino 
de  sí  mismos,  si  dan  lugar  á  ser  objeto  del  odio,  del 
desprecio,  de  la  execración  del  pueblo.  Ningún  hom¬ 
bre  honrado  se  considerará  lastimado  por  tales  denun¬ 
cias;  y  por  el  contrario  mayor  será  el  respeto  que  in¬ 
funda  y  la  estimación  á  que  se  haga  acreedor  al  ponér¬ 
sele  en  parangón  con  los  picaros. 

Sucede  una  cosa  original  con  nuestros  déspotas. 
Son  pobres,  casi  mendigos,  cuando  reciben  el  empleo, 
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conviértense  en  poco  tiempo  en  capitalistas,  y  preten¬ 
den  que  se  les  llame  honrados.  Matan,  encarcelan  ó 
apalean,  y  pretenden  que  sus  mismas  víctimas  les  que¬ 
den  agradecidas  y  los  llamen  modelo  de  gobernantes, 
verdaderos  liberales,  hombres  inmaculados.  Venden  la 
justicia  al  mejor  postor,  y  quieren  que  se  les  llame  pro¬ 
bos.  Violan  en  general,  todas  las  leyes,  naturales  y 
escritas,  y  exigen  que  se  les  llame  padres  del  pueblo, 
beneméritos  de  la  Patria.  Y  se  enfurecen  porque  se  les 
censura  tan  infame  conducta,  que,  obedeciendo  sólo  al 
deseo  de  conservar  el  poder  en  sus  manos  con  todas  sus 
ventajas,  quieren  hacerla  aparecer  como  una  gran  prue¬ 
ba  de  patriotismo.  Empeño  inútil,  porque  ya  el  pueblo 
aprendió  á  conocer  á  sus  verdaderos  enemigos,  y  nun¬ 
ca  podrá  ya  confundir  á  sus  verdugos  con  sus  defen¬ 
sores. 

De  todas  sus  proposiciones  deducen  que  toda  tran¬ 
sición  personal  del  Gobierno  es  en  Honduras  muy  difí¬ 
cil ,  casi  siempre  trae  muy  serias  inquietudes ,  aunque 
haya  antecedentes ,  principios  y  fines  ya  reconocidos  y 
generalmente  aceptados ,  de  política ,  de  administración , 
de  orden ,  de  paz  y  de  progreso.  Siendo  falsas  las  pre¬ 
misas,  bajo  cierto  punto  de  vista,  tienen  que  serlo  las 
consecuencias  en  igual  sentido.  Ciertamente  la  transi¬ 
ción  del  Gobierno  ocasiona  4  quienes  lo  ejercen  serias 
inquietudes,  porque,  empeñados  en  conservarlo  de  he¬ 
cho  en  sus  manos,  aunque  de  nombre  pase  á  otras,  to¬ 
do  medio  les  parece  poco,  inseguro,  para  conseguir  su 
objeto.  Y  no  porque  haya  los  antecedentes  de  que  ha¬ 
blan,  sino  precisamente  porque  su  falta  notoria  les  in¬ 
funde  desconfianza. 

Antecedentes  de  política,  sólo  los  ha}'.-  en  la  inte¬ 
rior,  falta  absoluta  de  respeto  á  la  Constitución  y  á  las 
leyes;  y  en  lo  exterior,  el  engaño,  la  falsía,  que  á  cada 
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rato  ocasionan  serios  conflictos.  De  administración, 
sólo  hay  los  antecedentes  de  la  completa  bancarrota  de 
la  nación,  ocasionada  por  el  robo  y  el  derroche,  y  la  mi¬ 
seria  pública  y  privada,  que  son  su  consecuencia.  De 
orden  y  de  paz,  sólo  se  ven  la  constante  alarma  en  la 
sociedad,  temiendo  á  cada  paso  ser  víctima  de  un  ca¬ 
pricho  brutal  del  que  mauda,  y  la  permanente  intran¬ 
quilidad  por  el  temor  de  que  los  hijos  del  país  perse¬ 
guidos,  ó  los  Gobiernos  vecinos  ofendidos  ó  engaña¬ 
dos,  ocasionen  una  revuelta  intestina  ó  un  conflicto 
exterior;  lo  que  ño  es  en  verdad  sino  el  perpetuo  esta¬ 
do  de  desorden  y  guerra.  En  cuanto  al  progreso,  en 
compensación  de  los  adelantos  hechos,  encontramos  se¬ 
cas  muchas  de  sus  fuentes;  porque  la  torpeza  en  hacer 
monstruosas  concesiones,  para  impulsar  las  industrias, 
casi  siempre  á  personas  de  ningún  poder  financiero, 
cuando  no  simples  aventureros,  ha  causado  el  descré¬ 
dito  de  esas  mismas  concesiones,  y  la  ruina  de  las  in¬ 
dustrias  mismas  que  se  trata  de  proteger. 

Hemos  entrado  á  combatir  estas  apreciaciones,  pa¬ 
ra  demostrar  que  lejos  de  terminar  la  lucha  de  los  par¬ 
tidos,  conviene  al  país  que  ésta  sea  permanente,  por¬ 
que  sólo  así  podrá  irse  regularizando  el  ejercicio  del 
poder;  y  porque,  mientras  haya  quienes  hipócritamen¬ 
te  proclamen  el  respeto  á  nuestras  instituciones  repu¬ 
blicano  -  democráticas ,  pero  las  menosprecien  práctica¬ 
mente,  no  puede  existir  vínculo  fraternal  entre  ellos  y  sus 
adversarios.  Tanto  más  deberá  ser  así,  cuanto  que  ha¬ 
bría  sustancial  diferencia  de  principios ,  de  ideas ,  de  an¬ 
tecedentes  y  de  tendencias:  la  situación  tío  será  la  mis¬ 
ma  para  las  dos  agrupaciones,  ni  idénticas  sus  necesi¬ 
dades,  ni  podrán,  marchar  en  armonía  en  pos  del  bien 
común ,  porque  para  ellos  será  el  personal,  y  porque  de 
su  parte,  en  vez  de  abnegación ,  patriotismo  y  espíritu 
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nacional ,  habrá  bastardos  intereses  que  los  ofuscan  y 
extravían ,  como  puede  y  debe  suponerse  en  ciudadatios 
que  no  han  brillado  como  honrados  y  sensatos. 


1 3  de  noviembre  de  1891. 


EL  PROXIMO  CONGRESO 


“La  República”  trata  de  demostrar  que  es  legal  la 
reunión  del  Congreso  en  Comayagua,  aduciendo  argu¬ 
mentos  verdaderamente  especiosos. 

Dice  que  el  artículo  37  de  la  Constitución  señala  la 
capital  de  la  República  como  lugar  de  reunión  del  Con¬ 
greso  para  sus  sesiones  ordinarias;  pero  que  esa  pres¬ 
cripción  no  rige  para  las  extraordinarias,  porque  “és¬ 
tas  salen  de  las  reglas  comunes  y  prescritas  para  aqué 
lias  en  orden  al  lugar  y  tiempo.” 

En  verdad,  esa  distinción  no  está  escrita  en  el  ar¬ 
tículo  constitucional,  pero  quizá  sea  bastante  que  lo  su¬ 
ponga  así  el  Ministro,  Redactor  del  periódico,  para  que 
su  sola  voluntad  introduzca  esa  reforma  en  la  Carta. 
Bien  comprendemos  que  en  cuanto  al  tiempo,  por  el 
hecho  de  llamarse  extraordinarias  las  sesiones,  no  pue¬ 
den  comenzarse  del  primero  al  quince  de  enero  como 
las  ordinarias;  pero  de  ello  no  se  sigue  que  también  el 
lugar  deba  ó  pueda  ser  diferente,  como  no  lo  son  las 
demás  prescripciones  generales.  Además,  las  próxi¬ 
mas  sesiones  del  Congreso  son  positivamente  ordina¬ 
rias,  porque  hay  fecha  fija  en  que  él  debe  reunirse,  fe¬ 
cha  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  alterar,  ni  queda 
tampoco  á  su  voluntad  convocarlo  ó  no. 

Lo  más  original  es  que,  de  la  paradoja  que  comba¬ 
timos  deduce  el  señor  Ministro  que  el  Presidente  de  la 
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República,  por  ser  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  (  ¿su¬ 
perior  al  Congreso?),  por  tener  á  su  cargo  la  adminis¬ 
tración  general  del  país  (  no  encontramos  la  relación 
con  el  asunto  ) :  y  en  virtud  del  poder  discrecional  (  ¡  ho¬ 
la!)  de  que  está  investido,  puede  señalar  el  lugar  de 
reunión  del  Congreso  extraordinario. 

No  queremos  insistir  sobre  lo  poco  que  importa  pa¬ 
ra  la  cuestión  el  tener  á  su  cargo  el  Presidente  la  ad¬ 
ministración  general  del  país;  pero  no  dejaremos  pasar 
lo  del  poder  discreciojial,  porque  esto  es  atentatorio, 
criminal.  Esa  palabra  envuelve  la  proclamación  del 
absolutismo,  que  si  se  ha  estado  practicando,  ha  sido 
con  embozo.  ¿Quién  ha  investido  al  Presidente  de  po¬ 
der  discrecional?  ¿Será  la  Constitución?  No,  porque 
se  habría  nulificado  á  sí  misma.  Es  su  soberana  volun¬ 
tad,  sin  duda.  Pero  cabe  preguntar  si  consentirá  el 
Congreso,  ó  si  éste  consiente,  porque  es  posible,  si  con¬ 
sentirá  el  pueblo  en  estar  colocado  á  discreción  de  un 
hombre. 

Declara  el  señor  Ministro  que  es  un  absurdo  el  de¬ 
ber  verificarse  las  sesiones  extraordinarias  en  el  mismo 
lugar  que  las  ordinarias,  absurdo  que  rechaza  el  SIM¬ 
PLE  buen  sentido  del  señor  Ministro,  sin  duda;  porque 
nosotros,  y  como  nosotros  cualquier  hombre,  por  rudo 
que  sea,  comprendemos  por  el  contrario  que  es  lo  natu¬ 
ral  que  se  verifiquen  en  el  mismo  lugar,  principalmen¬ 
te  tratándose  de  declarar  la  elección  de  Presidente, 
quien  tiene  la  obligación  de  residir  en  ese  lugar,  la  ca¬ 
pital  de  la  República;  pero  que  si  así  no  estuviese  pres¬ 
crito,  no  se  desconcertaría  el  universo  (que  sería  la 
consecuencia  de  la  realización  de  un  absurdo)  porque 
el  Congreso  se  reuniese,  como  se  ha  reunido  ya  dos  ve¬ 
ces  para  el  mismo  fin  y  en  la  misma  fecha  en  la  capi¬ 
tal. 
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Por  último  se  acoge  el  señor  Ministro  al  derecho 
consuetudinario,  alegando  que  el  actual  Gobierno  ha 
convocado  ya  otra  vez  el  Congreso  á  Santa  Bárbara; 
pero  fuera  de  que  un  abuso,  si  éste  lo  es,  nunca  hace 
ley,  basta  la  pretensión  de  poder  discrecional ,  para  que 
ese  precedente  nada  valga,  hoy  que  el  pueblo  hondure¬ 
no  está  demostrando  que  quiere  ser  gobernado  por  la 
ley  escrita  y  no  por  la  voluntad  de  uno  solo;  hoy  que 
es  verdadera  imprudencia  hacer  alardes  de  dictador, 
salvo  que  el  señor  Ministro  no  lo  haya  comprendido 
todavía. 

Cita  también,  como  ejemplo,  la  reunión  de  otros 
Congresos  fuera  de  la  capital,  bajo  otras  administracio¬ 
nes;  y  repetiríamos  que  los  abusos  no  hacen  ley,  si  no 
fuera  que  el  señor  Ministro  no  se  tomó  el  trabajo  de 
leer  las  disposiciones  constitucionales  que  entonces  re¬ 
gían.  Cuando  se  reunió  en  Cedros,  convocado  por  don 
Juan  Lindo,  regía  la  Constitución  de  1839,  cuyo  artícu¬ 
lo  23,  ni  algún  otro,  no  prescribe  el  lugar  de  las  sesio¬ 
nes.  Cuando  lo  convocaron  el  General  Cabañas  y  el 
señor  Castellanos,  para  Intibucá  y  Santa  Rosa,  respecti¬ 
vamente,  regía  la  Constitución  de  1848,  cuyo  artículo 
20,  ni  algún  otro,  no  contenía  aquella  prescripción. 
En  cuanto  á  la  convocatoria  hecha  por  el  General  Me¬ 
dina  para  la  ciudad  de  Gracias,  no  debe  causar  extra- 
fíeza,  pues  fué  el  mismo,  que  violando  la  Constitución 
de  1865,  hizo  reformarla  tan  sólo  para  poder  reelegirse, 
y  con  menos  dificultad  pudo  violar  el  artículo  21  de  la 
misma,  que  prevenía  terminantemente  y  sin  distinción 
(  como  hoy  )  la  reunión  en  la  capital;  “  pudiendo  tras¬ 
ladarse  á  otra  parte,  cuando  el  Congreso,  ya  instalado, 
por  causas  graves  lo  acordase.” 

Resulta,  pues,  que  al  invocar  en  su  apoyo,  el  señor 
Ministro  los  precedentes,  sólo  ha  logrado  demostrar  que 
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el  aeti  il  Gobierno  está  imitando  al  único  que  se  atrevió 
á  violar  abiertamente  la  Carta  Fundamental.  Y  es  de 
notar?  que  el  citado  artículo  21  de  la  Constitución  de 
1865,  debe  entenderse  reformado  en  sentido  restrictivo 
por  el  artículo  37  de  la  de  1880  que  hoy  rige;  pues  se 
suprimió  el  inciso  que  permitía  la  traslación  del  Con¬ 
greso  á  otra  parte  después  de  instalado  en  la  capital. 

Nosotros  hemos  reconocido  siempre  grande  habili¬ 
dad  política  en  el  General  Bográn;  y  por  eso  nos  con¬ 
fundimos  al  buscar  la  causa  por  que  se  ha  empeñado  en 
la  reunión  del  Congreso  fuera  de  la  capital,  á  pesar  de 
las  graves  consecuencias  que  eso  puede  traer  al  país. 
Si  como  anteriormente  en  Santa  Bárbara,  sólo  se  trata¬ 
ra  de  hacer  pasar  más  fácilmente  la  aprobación  de  al¬ 
guna  de  sus  disposiciones,  sería  menor  nuestra  extra- 
ñeza.  Pero  se  trata  de  hacer  el  nuevo  Presidente,  y 
nosotros  vemos  el  peligro  de  dejar  la  puerta  franca  para 
su  desconocimiento  más  tarde,  por  inconstitucional. 
Verdad  es  que  eso  no  lo  teme  el  Partido  Liberal,  pues 
le  sobran  á  éste  motivos  que  alegar  contra  la  elección 
para  considerar  ese  como  secundario;  pero  cualquiera  á 
quien  aquellos  falten  podrá  apelar  á  él  en  ocasión  opor¬ 
tuna.  No  percibimos,  por  ahora ,  el  interés  que  pudiera 
tener  el  General  Bográn  en  dejar  falseada  la  elección; 
y,  por  lo  mismo,  debemos  buscarle  otra  explicación. 

Hay  quien  piense  que  el  Presidente  Bográn  quiere 
sustraer  al  Congreso  de  la  influencia  de  la  opinión  pú¬ 
blica,  que  es  casi  unánimemente  adversa  en  la  capital  á 
la  candidatura  Leiva,  al  apreciar  las  reclamaciones  de 
la  oposición  contra  los  abusos  cometidos  para  imponer 
la  candidatura  oficial;  y,  sobre  todo,  librarlo  de  las  cen¬ 
suras  de  la  prensa  liberal,  ya  que  en  Comayagua,  por 
falta  de  imprenta  independiente,  no  podrá  debatir  las 
cuestiones. 
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Hay  quien  piense  que  se  propone  hacer  pasar  más 
fácilmente  la  aprobación  de  la  memoria  de  Hacienda,  y 
ciertos  puntos  negros  que  quedaron  pendientes  en  el 
Congreso  ordinario;  y  otros  dicen  que,  principalmente, 
se  trata  de  hacer  aprobar  una  monstruosa  contrata  sobre 
construcción  de  ferrocarril  interoceánico,  en  que  está 
interesado  Mr.  W.  S.  Valentine,  favorito  suyo  Pero 
nosotros  rechazamos  estas  últimas  conjeturas,  porque  el 
Congreso  ha  sido  convocado  expresamente  sólo  para 
tratar  de  la  elección  presidencial;  y  según  el  artículo  37 
de  la  Constitución,  no  podrá  tratar  de  ningún  otro  á 
menos  que  con  su  lógica  acomodaticia,  pretenda  el  Go¬ 
bierno  que  ha  cumplido  con  esa  prescripción  constitu¬ 
cional,  por  haber  agregado  en  el  decreto  de  convocatoria, 
“  y  para  tratar  de  otros  asuntos  que  el  Poder  Ejecutivo 
le  someta,”  lo  cual  equivaldría  á  convertirlo  en  Con¬ 
greso  ordinario,  con  la  ventaja  de  tenerlo  el  Gobierno 
sujeto  á  su  exclusiva  voluntad. 

No  nos  satisface  ninguna  de  las  tres  hipótesis,  aun¬ 
que  decimos  ‘  ‘  Puede  ser,  ’  ’  porque  no  creemos  que  el 
Gobierno  se  haya  equivocado  al  juzgar  al  pueblo  de 
Comayagua,  y  le  considere  menos  altivo,  enérgico  y 
patriota  que  el  de  Tegueigalpa;  y  que  haya  escogido 
aquella  ciudad,  por  creer  que  sus  hijos  van  á  soportar, 
pacientemente,  que  se  remache  el  yugo  al  pueblo  hon¬ 
dureno  ante  su  vista.  Si  siempre  Comayagua  se  ha 
distinguido  por  su  espíritu  levantado;  si  el  liberalismo 
la  ha  tenido  por  único  refugio  en  épocas  de  terrible 
prueba,  cuando  ha  estado  proscrito  en  el  resto  de  Hon¬ 
duras;  si  ha  venido  lidiando  siempre  á  la  vanguardia, 
en  las  batallas  que  se  han  librado  por  las  conquistas  del 
derecho,  no  creemos  que  hoy  que  el  pueblo  hondurefio 
entero  da  pruebas  claras  de  no  querer  más  despotismo, 
se  hiciese  cómplice,  por  lo  menos,  guardando  una  acti- 
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tud  pasiva,  con  proyectos  liberticidas,  ó  que  envuelvan 
la  ruina  de  la  Nación.  El  Gobierno  debe  haber  pensa¬ 
do  en  todo  esto,  y  por  eso  nos  quedamos  tan  á  oscuras, 
como  antes  estábamos,  sobre  los  motivos  de  la  peligrosa 
resolución  de  que  nos  ocupamos.  Seguiremos,  sin  em¬ 
bargo,  investigando;  y  esperamos  que  al  fin  descubrire¬ 
mos  la  incógnita. 


23  de  octubre  de  1891. 


EXPLICACION 


En  un  suelto  publicado  en  “ La  Democracia"  de 
Comayagua,  reproducido  en  "El  Combate”  de  esta 
ciudad,  se  nos  hace  la  inculpación  de  haber  sido  detrac¬ 
tores  del  Doctor  don  Marco  Aurelio  Soto,  á  pesar  de 
haber  servido  empleos  públicos  bajo  su  administración. 
Suponemos  que  ese  cargo  se  nos  hace  por  el  hecho  de 
haber  formado  parte  del  Comité  que  investigó  la  con¬ 
ducta  administrativa  del  señor  Soto,  en  conformidad 
con  un  decreto  del  Congreso;  y  para  que  se  pueda  apre¬ 
ciar  debidamente  nuestra  manera  de  proceder  á  ese  res¬ 
pecto,  insertamos,  á  continuación,  las  notas  que  dirigi¬ 
mos  al  Gobierno;  no  haciendo  lo  mismo  con  las  que 
recibimos,  porque  se  nos  han  traspapelado,  y  al  pedir 
copia  simple  de  ellas  al  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de 
Gobernación,  nos  ha  contestado  que  necesitaba  consultar 
si  permitía  sacarlas.  No  creemos  demás  manifestar:  que 
al  encontrar  la  conciliación  de  que  habla  la  última  nota  y 
entrar  al  ejercicio  del  cargo,  lo  desempeñamos  á  concien¬ 
cia  ;  tanto,  que  tal  vez  por  eso  mismo  se  dej  ó  de  publicar  el 
resultado  de  los  trabajos  del  Comité,  pues  aparecían 
complicados  en  negociaciones  oscuras  los  nombres  de 
altos  personajes  de  la  actual  administración.  Desearía¬ 
mos,  en  verdad,  ahora  más  que  nunca,  que  aquel  infor¬ 
me  viese  la  luz  pública,  pues  serviría  de  pauta  para  la 
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investigación  que  habrá  de  hacerse,  tarde  ó  temprano, 
de  la  conducta  del  General  Bográn. 


Tegucigalpa:  6  de  octubre  de  1885. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gober¬ 
nación.  —  Presente. 

Me  he  impuesto  del  decreto  emitido  el  2  del  corrien¬ 
te  que  Ud.  se  ha  servido  comunicarme  con  fecha  3,  en 
el  cual  el  Gobierno  ha  tenido  á  bien  designarme  como 
miembro  del  Comité  creado  por  el  decreto  del  Congre¬ 
so  Nacional  el  5  de  marzo  del  presente  año,  para  in¬ 
vestigar  sobre  los  delitos  de  concusión,  dilapidación  y 
fraude  que  se  atribuyen  al  ex  -  Presidente  Doctor  don 
Marco  Aurelio  Soto. 

Los  fundamentos  en  que  según  el  expresado  decreto 
descansa  la  elección  de  los  miembros  del  Comité,  son 
para  mí  muy  honrosos:  pero  desgraciadamente,  no  cre¬ 
yéndome  llamado  á  desempeñar  debidamente  ese  encar¬ 
go,  me  veo  en  la  precisa  necesidad  de  no  aceptarlo,  por 
las  razones  que  paso  á  exponer: 

Bajo  la  administración  del  Doctor  Soto,  y  compren¬ 
diendo  más  de  la  mitad  del  período  que  duró,  ó  sea, 
desde  el  mes  de  agosto  de  1879  hasta  el  de  diciembre 
de  1882,  ejercí  el  cargo  de  Contador  2°  de  la  Oficina 
General  de  Cuentas. 

Conforme  á  la  ley,  aquel  empleo  depende  inmedia¬ 
tamente  del  Gobierno,  y  sus  funciones  se  relacionan  con 
los  actos  en  que  el  ex  -  Presidente  Soto  pudo  cometer 
los  delitos  sobre  que  va  á  recaer  la  investigación.  Po¬ 
sible  es  que  haya  yo  dejado  de  cumplir  con  mi  deber 
en  el  ejercicio  de  mi  empleo,  y  hasta  puede  suceder, 
que  de  buena  ó  mala  fe,  haya  quien  me  juzgue  cómpli- 
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ce  de  tales  hechos  y  participante  del  lucro  que  haya 
podido  reportar  su  autor. 

En  este  caso,  juzgándome  interesado  en  el  asunto, 
podría  creerse  que  al  ejercer  la  comisión  que  ahora  se 
me  confiere,  procurase  yo  desviar  la  investigación  de 
aquellos  puntos  que  pudieran  afectarme,  olvidándose  sí 
de  la  energía  y  honorabilidad  de  los  demás  miembros 
del  Comité. 

Reconozco  que  el  Gobierno  actual,  al  hacerme  el 
nombramiento,  ha  demostrado  que  no  abriga  duda  so¬ 
bre  mi  irresponsabilidad,  aun  moral,  acerca  de  los  he¬ 
chos  que  se  trata  de  esclarecer.  Agradezco  esa  prueba 
de  estimación  y  de  confianza;  pero  insisto  en  creer  que 
no  puedo  ser  Juez  de  tales  hechos.  Antes  bien,  desea¬ 
ría  ver  fiscalizada  mi  conducta  oficial  en  aquella  época, 
porque  siempre  he  esperado  tener  que  dar  cuenta  de 
ella,  á  lo  cual  estoy  dispuesto;  y  quedaría  muy  satis¬ 
fecho  si,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  se  me  decla¬ 
rarse  irresponsable. 

Tales  son  las  razones  que  me  asisten  para  no  acep¬ 
tar  el  nombramiento,  las  cuales  espero  se  servirá  el 
señor  Ministro  elevar  al  conocimiento  del  Gobierno,  no 
dudando  que  sabrá  estimarlas,  como  justas,  para  exi¬ 
mirme  de  ocupar  el  puesto  que  me  ha  asignado. 

Con  placer  me  ofrezco  de  Ud.  muy  seguro  servidor. 

P.  Bonilla. 

Tegucigalpa:  17  de  octubre  de  1885 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gober¬ 
nación.  —  Presente. 

He  recibido  el  estimable  oficio  de  Ud.  fecha  15  del 
corriente,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  señor 
Presidente  desea  se  instale  el  “Comité  de  Investigación” 
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de  que  he  sido  nombrado  Vocal,  á  la  mayor  brevedad 
posible;  y  en  que  Ud.  se  sirve  excitarme  para  que,  de 
acuerdo  con  mis  colegas,  indique  el  día  en  que  podemos 
tener  nuestra  primera  reunión. 

Anteriormente  he  expuesto  al  señor  Ministro  los 
motivos  que  me  asisten  para  no  poder  desempeñar  di¬ 
cho  cargo,  los  cuales,  por  desgracia,  el  Gobierno  ha 
creído  no  deber  considerar  como  causas  suficientes  de 
excusa.  Mas  por  la  naturaleza  misma  de  esas  causas, 
que  no  depende  de  mí,  ni  aun  con  la  mejor  voluntad, 
allanar,  me  veo  obligado,  bien  á  mi  pesar  por  las  mo¬ 
lestias  que  causo  al  señor  Ministro,  á  insistir  en  mi  sú¬ 
plica  de  que  se  me  exima  de  prestar  mis  servicios  en 
dicho  Comité,  tomando  en  consideración  las  ampliacio¬ 
nes  que  me  propongo  hacer  sobre  las  causales  anterior¬ 
mente  alegadas  y  otras  nuevas  que  expondré. 

La  naturaleza  y  funciones  del  empleo  que  desempe¬ 
ñé  bajo  la  administración  del  Doctor  Soto,  me  colocan 
en  el  caso  de  poder  asegurar  que  la  mayor  parte  de  los 
actos  de  aquella  administración  en  el  ramo  de  Hacienda, 
que  pudieran  ser  objeto  de  censura  ó  dar  lugar  á  res¬ 
ponsabilidad,  han  pasado  por  la  oficina  en  que  yo  ser¬ 
vía  y  los  documentos  en  que  constan  llevan  mi  firma 
al  pie,  porque  según  la  ley  debía  tomar  razón  de 
ellos. 

¿  Cumplí  con  mi  deber  al  autorizar  con  mi  firma 
tales  documentos  ?  Sólo  puede  decidirse  al  fiscalizar 
cada  uno  de  esos  actos,  al  hacer  un  estudio  detenido  de 
cada  uno  de  esos  documentos;  y  si  yo  fuese  correspon¬ 
sable,  de  seguro,  se  me  habría  colocado  en  una  po¬ 
sición  harto  difícil:  ó  bien  faltando  á  mi  deber  declara¬ 
ría  inocente  lo  que  fuese  punible,  ó  necesitaría  de  una 
abnegación  de  que  el  hombre  es  incapaz,  para  deducir 
una  responsabilidad  contra  mí  mismo,  al  deducirla  con- 
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tra  el  Gobernante  bajo  cuya  administración  servía  y  á 
cuyas  órdenes  daba  curso. 

No  se  entienda  por  lo  dicho,  sin  embargo,  que  yo 
reconozca  complicidad  de  mi  parte  en  lo  malo  que  el 
Doctor  Soto  haya  ejecutado,  pues  precisamente  cuanto 
deseo  es  tener  la  ocasión  de  demostrar  lo  contrario;  y 
como  en  el  presente  caso  no  tendría  campo  para  defen¬ 
derme,  porque  todavía  no  se  me  ha  hecho  ningún  car¬ 
go,  no  creo  que  sea  la  oportunidad  que  espero. 

Anteriormente  me  abstuve  de  alegar,  como  causa 
de  excusa,  la  falta  de  tiempo  para  ocuparme  de  nego¬ 
cios  públicos  por  exigírmelo  todo  mi  profesión  y  la  ad¬ 
ministración  de  una  compañía  comercial  que  está  á  mi 
cargo;  y  no  lo  hice  (aunque  me  ha  servido  en  otra 
ocasión  para  dimitir  un  destino  con  que  el  Gobierno 
tuvo  á  bien  honrarme),  porque  en  verdad  la  causa 
principal  es  la  que  entonces  expuse  y  ahora  he  amplia¬ 
do.  No  obstante,  como  esta  nueva  causa  es  legal, 
espero  que  el  Gobierno  la  tomará  también  en  conside¬ 
ración;  y,  por  el  mérito  de  ambas,  me  dará  por  separa¬ 
do  del  puesío  á  que  me  ha  hecho  la  honra  de  llamarme. 

En  conclusión  me  permitiré  manifestar  al  señor 
Ministro,  por  conocer  la  sociedad  en  que  vivo,  que  no 
es  remoto  que  mi  renuncia  se  atribuya  á  temor  del 
Doctor  Soto  ó  á  otro  móvil  ruin  y  mezquino;  pero  no 
temo  aunque  se  haga  esa  suposición,  porque  con  noto¬ 
riedad  y  de  preferencia  ante  amigos  del  señor  Soto,  he 
hecho  apreciaciones  muy  severas  sobre  su  conducta  ad¬ 
ministrativa,  especialmente  en  el  Ramo  de  Hacienda. 
Pero  también,  si  hago  esta  declaración  es  porque  creo 
estar  al  abrigo  de  que  se  la  atribuya  á  servilismo  de  mi 
parte  para  con  el  actual  Gobierno. 

Con  protestas  de  mi  respeto,  me  ofrezco  de  Ud. 
muy  atento  y  seguro  servidor.  -  -  P.  Bonilla. 
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Tegucigalpa:  20  de  septiembre  de  1887. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  Despacho  de  Goberna¬ 
ción. — Presente. 

Muy  señor  mío: 

He  recibido  la  atenta  comunicación  de  Ud.,  fecha  19 
del  presente,  en  la  cual  se  sirve  excitar,  por  mi  medio, 
á  los  miembros  del  Comité  de  Investigación  sobre  la 
conducta  administrativa  del  ex-Presidente  Soto,  para 
que  continúen  los  trabajos,  á  virtud  de  haber  sido  pro¬ 
rrogado  por  cuatro  meses  el  término  para  dar  fin  á  la 
comisión,  por  acuerdo  supremo  de  19  del  presente  que 
también  se  sirve  trascribirme. 

Yo  tenía  entendido  que  cesé  en  el  cargo  desde  que, 
á  fines  del  año  anterior,  venció  la  última  prórroga  acor¬ 
dada.  Además,  cuando  después  de  haber  rehusado  por 
varias  veces  aceptar  esta  comisión,  tomé  posesión  del 
destino,  manifesté  á  mis  compañeros,  después  en  priva¬ 
do  al  señor  Presidente  de  la  República,  y,  por  último, 
en  el  Congreso,  que  había  tratado  de  conciliar  mi  deber 
de  ser  útil  al  País  con  la  delicadeza  que  me  prohibía 
ejercer  este  destino:  que  esa  conciliación  la  había  en¬ 
contrado  cooperando  á  la  investigación  de  los  actos  del 
señor  Soto  hasta  el  último  de  julio  de  1879,  fecha  en 
que  comencé  á  ejercer  el  destino  de  Contador  2°  de  la 
Oficina  General  de  Cuentas;  pero  que  después  de  esa 
fecha  no  me  es  posible  continuar  porque,  por  razón  de 
mi  oficio,  tuve  necesidad  de  intervenir  en  la  mayor  par¬ 
te  de  los  actos  que  se  trata  de  juzgar,  y  como  ya  otra 
vez  lo  he  manifestado  al  Gobierno,  estoy  en  el  caso  de 
ser  á  mi  vez  juzgado  por  esos  actos. 

Por  tal  motivo,  tengo  la  pena  de  manifestar  al  señor 
Ministro,  que  no  me  es  posible  continuar  funcionando 
en  el  expresado  Comité,  y  de  suplicarle  se  sirva  dar 
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cuenta  con  lo  expuesto  al  señor  Presidente,  para  que 
pueda  nombrar  en  mi  lugar  otro  ciudadano  que,  con 
mayores  aptitudes  que  yo,  de  seguro,  no  tendrá  los 
mismos  inconvenientes.  No  obstante,  si  el  Comité  en  el 
curso  de  la  investigación  encuentra  algunos  actos  sobre 
los  cuales  necesite  de  mis  explicaciones,  y  yo  me  creo 
en  el  caso  de  darlas  para  sincerar  mi  conducta,  tendré 
mucha  satisfacción  en  ayudar  al  Comité  en  el  esclareci¬ 
miento  de  la  verdad. 

Tengo  el  placer  de  ofrecerme  del  señor  Ministro 
muy  seguro  servidor. — P.  Bonilla. 


23  de  octubre  de  1891. 


EL  MENSAJE  PRESIDENCIAL 


Hemos  tenido  ocasión  de  ver  el  que  va  á  presentar 
el  actual  Presidente  de  la  República,  General  Bográn, 
al  próximo  Congreso;  y  vamos  á  ocuparnos  de  analizarlo. 

ELECCION  DE  PRESIDENTE 

Trata,  ante  todo,  de  la  elección  del  nuevo  Gober¬ 
nante  que  el  Congreso  tiene  que  declarar,  asegurando 
que  ha  sido  practicada  en  perfecto  orden  y  completa  li¬ 
bertad.  Es  lo  primero,  cierto,  á  pesar  de  muchas  oca¬ 
siones  de  trastorno  que  presentaron  las  autoridades,  y 
hasta  de  provocaciones  no  embozadas  que  á  la  oposi¬ 
ción  hicieron  los  agentes  del  Gobierno.  En  cuanto  á 
la  libertad,  nadie  es  mejor  juez  de  ella  que  los  pueblos 
mismos,  y  la  conciencia  de  éstos  pronunció  su  fallo  des¬ 
de  el  momento  en  que  se  practicó  la  elección .  Ahora  el 
Congreso  va  á  fallar  á  su  vez,  previa  la  investigación 
que  habrá  de  ordenar,  si  procede  rectamente,  sobre  las 
restricciones  que  á  la  libertad  se  hayan  impuesto,  y 
que  la  prensa  libre  está  denunciando. 

En  el  mismo  párrafo  habla  el  mensaje  del  gran  benefi¬ 
cio  de  la  alternabilidad  en  el  ejercicio  del  Poder,  que  aho¬ 
ra  va  á  recogerse;  y  al  demostrarlo,  emite  una  apreciación 
que  no  comprendemos  claramente  quizá,  y  por  eso  la 
consideramos  errónea.  Dice  que  “para  llegar  al  feliz 
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resultado  de  la  alternabilidad,  hay  que  luchar  segura¬ 
mente  con  las  pretensiones  indebidas  de  los  partidos ; 
pero  ésta  es  condición  del  sistema  democrático ,  y  en  es¬ 
ta  virtud,  no  cabe  sino  afrontar  con  firmeza  los  incon¬ 
venientes  y  extravíos  del  propio  sistema.” 

En  verdad,  no  concebimos  que  para  impedir  la  al- 
teruabilidad  pueda  haber  otro  obstáculo  que  la  desme¬ 
surada  ambición  del  Gobernante,  que  quiere  imponer¬ 
se  sobre  la  voluntad  nacional  para  conservar  el  poder 
en  sus  manos.  Los  partidos  políticos,  si  lo  son  verda¬ 
deramente  tales,  más  bien  son  el  principal  obstáculo 
para  las  reelecciones,  porque  moderan  la  ambición  de 
su  caudillo,  por  la  ambición  de  otros  de  sus  miembros, 
que  sólo  con  la  alternabilidad  tienen  esperanza  de  lle¬ 
gar  al  Poder;  y  principalmente,  porque  el  hombre  que 
está  ejerciéndolo  presenta  más  lados  vulnerables  ante 
la  opinión  pública  que  otro  hombre  nuevo  de  su  parti¬ 
do;  y  de  ello  se  aprovecha  más  fácilmente  el  de  la  opo¬ 
sición.  Hablamos  refiriéndonos  al  caso  en  que  la  Cons¬ 
titución  permite  la  reelección;  porque  si  para  ella  se 
necesita  un  golpe  de  Estado,  franco  ó  encubierto,  llega 
á  ser  casi  imposible,  si  la  rechaza  un  partido  organiza¬ 
do,  que  adquiere  la  ventaja  de  convertirse  en  defensor 
de  las  instituciones,  y  el  derecho  perfecto  de  llegar  á  la 
insurrección. 

Quizás  en  el  mensaje  se  habla  de  partidos  nomina¬ 
les,  que  como  el  Progresista  en  Honduras,  dependen 
en  absoluto  del  Gobernante  que  los  ha  creado.  Real¬ 
mente  creemos  que  con  relación  á  ellos,  grandes  deben 
ser  las  luchas  que  tiene  que  librar  el  que  ejerce  el  Po¬ 
der,  cuando  inconvenientes  de  política  interior  y  exte¬ 
rior  se  lo  impiden,  para  no  ceder  á  las  sugestiones  de 
golpe  de  Estado  que  deben  hacerle  continuamente,  por 
hábito  de  adulación,  los  que  no  tienen  más  vínculo  en- 
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tre  sí  que  su  dependencia  del  hombre  que  el  tal  partido 
ha  formado. 

Nos  conformamos  con  esta  interpretación,  porque 
no  podemos  creer  que  haya  sido  la  intención  del  señor 
Presidente  Bográn,  calumniar  al  Partido  Liberal,  supo¬ 
niendo  que  haya  tratado  alguna  vez  siquiera  de  indu¬ 
cirlo  á  usurpar  el  Poder,  que  por  la  Coustitueióu  no 
podía  ya  conservar. 

En  verdad  este  solo  párrafo  debió  tener  el  mensaje 
de  que  nos  ocupamos,  pues  sólo  para  declarar  la  elec¬ 
ción  presidencial  ha  sido  convocado  el  Congreso;  pero 
pide,  además,  que  se  traten  otras  materias;  y  protestan¬ 
do  de  la  inconstitucionalidad  de  cualquier  resolución 
que  por  ellas  se  dicte,  vamos  á  ocuparnos  de  examinar 
separadamente  esos  asuntos. 

PRESUPUESTO 

En  otra  ocasión  hemos  indicado  que  si  esta  ley  no  se 
emitió  por  el  último  Congreso  ordinario,  fué  por  culpa 
del  Gobierno,  que  consintió,  ó  mejor  dicho,  provocó  su 
disolución  antes  de  darla.  Si  la  cree  necesaria  (que 
no  lo  parece,  pues  se  ha  pasado  sin  ella  tres  meses)  pu¬ 
do  haberlo  dicho  en  el  decreto  de  convocatoria  ó  en  un 
decreto  posterior,  al  notar  la  omisión.  No  parece  sino 
que  se  tiene  placer  en  contrariar  lo  dispuesto  por  las  leyes 

REVISION  DE  LOS  ACTOS  DEL  GOBIERNO 

El  mensaje  se  refiere  sólo  á  “aquellos  actos  de  su 
Gobierno  durante  los  últimos  meses,  y  de  que  hablará 
el  Ministerio  de  Gobernación.’’  No  se  refiere  á  la  Me¬ 
moria  de  Hacienda,  que  comprendía  el  penúltimo  bie¬ 
nio,  y  que  quedó  sin  aprobar;  por  lo  que  suponemos 
que  quedará  reservada  para  el  Congreso  ordinario,  y 
esto  es  correcto.  Pero  entonces  menos  puede  referirse 
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á  los  actos  todos  de  administración  en  el  bienio  corrien¬ 
te,  porque  no  podría  solicitarse  aprobación  de  ellos,  es¬ 
tando  pendiente  lo  anterior,  ni  serán  presentados  por 
los  Ministerios  del  respectivo  ramo,  sino  por  el  de  Go¬ 
bernación,  lo  cual  no  permite  la  Ley  Fundamental. 
¿Cuáles  serán  esos  actos?  Tememos  penetrar  en  esa 
oscuridad,  y  nos  detenemos  basta  que  haya  luz,  pero 
anticipamos  nuestro  juicio  de  que,  si  sería  inconstitu¬ 
cional  toda  resolución  del  Congreso  sobre  ellos,  por  fal¬ 
ta  de  convocatoria  expresa,  con  mayor  razón  lo  será  no 
sometiéndolos  el  Presidente  mismo  sino  un  Ministro,  y 
siendo  atribución  exclusiva  del  Congreso  ordinario  co¬ 
nocer  “del  estado  de  la  administración  pública  y  del 
uso  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  hecho  de  las  faculta¬ 
des  delegadas  de  que  le  da  cuenta  el  Presidente  en  su 
mensaje,"  conforme  al  uúmero  n,  artículo  72  de  la 
Constitución. 


LEY  DE  IMPRENTA 

No  vemos  el  grave  interés  nacional  que  pudiera 
haber  motivado  la  convocatoria  del  Congreso  á  sesiones 
extraordinarias,  para  emitir  la  Ley  de  Imprenta;  cuan¬ 
do  con  la  mala  ley  vigente  se  ha  pasado  en  la  época 
en  que  más  necesaria  habría  sido  por  la  agitación  de  la 
lucha  electoral  y  los  muchos  abusos  que  hubo  necesi¬ 
dad  de  denunciar  con  motivo  de  ella. 

Nos  explicaríamos  que  el  señor  Presidente  conside¬ 
rase  de  urgencia  esa  nueva  ley,  si  se  propusiese  obte¬ 
ner  la  mayor  amplitud  para  la  libertad  de  la  prensa,  la 
mayor  garantía  para  los  escritores,  que  por  causa  de 
tantas  otras  malas  leyes,  y  principalmente,  por  los  abu¬ 
sos  del  poder,  están  expuestos  á  tautos  riesgos.  Pero 
tal  como  él  indica  desearla,  sería  empeorar  la  situa¬ 
ción,  sometiendo  á  los  Tribunales  comunes  y  á  la  pe- 
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nalidad  común,  delitos  que  por  su  naturaleza  y  circuns¬ 
tancias  sólo  pueden  ser  juzgados  rectamente  por  la  opi¬ 
nión  pública,  representada  por  el  Jurado,  y  penados 
con  castigos  especiales,  como  se  practica  donde  quiera 
que  la  libre  emisión  del  pensamiento  es  una  verdad. 

Mayor  extrafieza  nos  causa  que  el  Presidente  Bográn 
proponga  esa  reforma  (pues  aunque  sea  sólo  un  simu¬ 
lacro  de  Jurado,  la  ley  vigente  lo  establece  para  los 
delitos  de  imprenta)  cuando,  hasta  contra  el  parecer  de 
sus  propios  amigos.se  ha  empeñado  varias  veces  en  hacer 
pasar  la  institución  del  Jurado  para  toda  clase  de  delitos. 
Más  netural  sería  que  por  vía  de  ensayo,  siquiera, 
lo  propusiese  para  los  de  imprenta,  ya  que  para  ellos 
existe  en  muchos  países,  que  la  rechazan  para  los  demás. 

Por  más  que  esta  sugestión  venga  de  tan  alto,  no 
creemos  que  el  Congreso,  si  se  cree  con  facultades  para 
legislar,  se  atreva  á  secundarla;  porque  se  fijará  en  que 
el  pueblo  hondurefio  ha  venido  luchando  enérgicamente 
por  avanzar  en  la  práctica  de  sus  instituciones,  no  por 
retroceder;  porque  no  querrá  aumentar,  en  vez  de  dis¬ 
minuir,  los  graves  motivos  de  queja  que  ya  tiene  contra 
el  sistema  de  administración  actual;  porque  compren¬ 
derá  que  vale  más  dejar  á  un  partido  de  oposición  li¬ 
bertad,  suficientemente  garantizada,  para  usar  por  arma 
la  pluma  en  vez  del  rifle. 

No  hacemos  estas  objeciones  porque  temamos  la 
acción  de  los  Tribunales  de  Justicia  para  el  partido  de 
oposición  que  hoy  representamos.  Completa  certeza 
tenemos  de  que  muy  lejos  estarán,  como  ahora  lo  están, 
los  funcionarios  públicos,  cuyos  abusos  ataca,  de  recu¬ 
rrir  á  los  Tribunales,  ante  los  cuales  se  justificarían  de 
seguro  los  graves  cargos  que  se  les  hacen.  Bien  lo 
saben  ellos,  pues  se  les  ha  retado  á  defenderse,  y  han 
guardado  silencio.  Queremos,  sí,  que  no  se  dé  una  ley 
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que  se  contamine  por  el  despecho  y  el  rencor  que  natu¬ 
ralmente  ha  producido  en  el  ánimo  de  esos  funcionarios 
(muchos  de  ellos  que  estarán  en  el  Congreso)  la  verdad  de 
las  inculpaciones  y  la  impotencia  para  sincerarse  de  ellas. 

LEY  SOBRE  EL  DERECHO  DE  REUNION 

Tampoco  encontramos  la  urgencia  de  una  ley  sobre 
esta  materia,  pues,  aunque  no  sería  malo  emitirla,  se  ha 
pasado  bien  sin  ella  con  sólo  las  disposiciones  que  con¬ 
tienen  el  Código  Penal  y  el  de  Policía.  Puede  decirse 
que  hasta  en  el  presente  año  se  han  ensayado  en  Hon¬ 
duras  las  asociaciones  y  reuniones  de  carácter  político, 
porque  hasta  ahora  se  ha  conquistado  el  derecho  de 
ocuparse  el  pueblo  de  los  asuntos  públicos,  sin  que  se 
atreva  el  Gobierno  á  considerarlo  abiertamente  como 
un  crimen.  Y  á  pesar  de  ser  una  práctica  enteramen¬ 
te  nueva,  nadie  puede  quejarse  de  que  en  esas  reunió 
nes  se  haya  cometido  el  más  pequeño  desorden;  lo  que 
prueba  que  es  éste  un  pueblo  excepcionalmente  apto 
para  la  práctica  de  las  instituciones  libres,  más  que 
pese  á  quienes  quisieran  perpetuar  en  él  el  despotismo. 
Creemos,  pues,  que  esa  ley  debe  ser  emitida  con  la 
necesaria  calma,  para  que  no  nulifique  al  nacer  una 
libertad  tan  preciosa  para  el  pueblo. 


Si  el  señor  Presidente  Bográn  fuese  verdaderamente 
un  gobernante  republicano,  amante  de  las  instituciones, 
querría  despedirse  del  Poder  dejando  al  país  dotado  de 
buenas  leyes,  y  sobre  todo,  de  leyes  que  garantizasen 
debidamente  los  derechos  del  ciudadano,  é  hiciesen 
más  difícil  el  ser  burlados.  Podría  hacerlo,  aunque 
fuese  por  egoísmo.  Habiéndose  él  personalmente  apro- 
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vechado  de  las  malas  que  teñera.,., ,  sin  perjuicio  propio 
haría  el  bien  de  la  nación,  y  aun  á  sí  mismo;  ya  que 
mañana,  reducido  á  la  condició  le  simple  ciudadano 
( ?  ) ,  puede  necesitar  de  esas  mismas  buenas  leyes  para 
proteger  sus  propios  derechos,  quizá  contra  un  adver¬ 
sario  político  que  haya  llegado  al  Poder. 

De  verdadera  urgencia  es  poner  término  á  los  abu¬ 
sos  y  arbitrariedades  de  los  funcionarios  públicos  contra 
las  personas  y  derechos  de  los  ciudadanos,  emitiéndose 
una  buena  ley  que  facilite  á  los  Tribunales  de  Justicia 
el  darles  protección.  Esa  ley  se  estaba  discutiendo  ya 
en  tercer  debate,  y  se  había  aprobado  hasta  el  sexto 
de  los  artículos  del  proyecto,  cuando  se  suspendió  la 
discusión  por  obra  de  los  amigos  del  Gobierno.  Grave 
interés  nacional  reclama  su  emisión,  porque  sólo  esa 
ley  puede  poner  término  á  la  intranquilidad  pública, 
al  trastorno  del  orden,  que  diariamente  ocasionan  los 
empleados  abusivos,  evitando  gravísimas  consecuencias 
que  al  país  acarrearán. 

También  creemos  sería  honroso  para  el  Presidente, 
y  justificable  por  ser  una  necesidad  imperiosa,  la  emi¬ 
sión  de  una  buena  ley  electoral,  que  impidiese  para  en 
adelante  nulificar  el  derecho  del  sufragio,  por  tantos 
medios  como  hoy  tiene  el  Gobierno  á  su  alcance.  Así 
podría  evitarse,  para  referirnos  á  casos  concretos  bien 
comprobados,  los  robos  de  las  elecciones  de  Diputados, 
como  los  cometidos  en  el  año  pasado  en  varios  depar¬ 
tamentos,  y  en  el  corriente  en  el  de  Yoro;  robos  escan¬ 
dalosos,  que  sólo  ha  podido  tolerar  un  pueblo  pacífico 
y  manso  como  ha  sido  el  hondureno;  pero  que  quizá 
no  esté  dispuesto  á  tolerarlos  más  en  adelante. 

Y  por  último,  habría  cumplido  el  Presidente  una 
promesa,  que  debiera  considerar  sagrada,  por  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  fué  hecha,  si  pidiese  al  Congreso 
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que  se  terminase  el  debate  iniciado  en  las  pasadas  sesio¬ 
nes  sobre  el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  pena  de 
muerte;  teniendo  presente  que  va  á  dejar  de  ser  Gober¬ 
nante,  y  que  mañana  no  será  ya  él  quien  la  aplique, 
sino  tal  vez  quien  pueda  sufrirla.  No  se  olvide  de 
que  cuando  el  General  Delgado  fué  fusilado,  la  prensa 
oficial  trató  de  excusar  al  Gobierno  diciendo:  “  que  el 
ex-Presidente  Soto  había  causado  su  muerte  por  la 
bárbara  ley  militar  que  había  dejado.  ”  (  i  ) 

Muchas  más  reformas  útiles,  de  verdadera  urgencia, 
podía  el  señor  Presidente  haber  propuesto  á  nuestra 
legislación,  si  realmente  estuviese  animado  de  espíritu 
republicano;  pero  desgraciadamente  parece  que  ni  á 
última  hora  ha  querido  dar  una  prueba  de  verdadero 
amor  al  pueblo  que  ha  tenido  bajo  su  planta  durante 
ocho  años.  No  ha  querido  ni  en  el  último  momento 
ofrecer  al  pueblo  el  olivo  de  la  paz,  simbolizado  por 
positivos  beneficios  tales  como  los  que  dejamos  apunta¬ 
dos,  siquiera  para  conseguir,  ya  que  no  el  perdón,  el 
olvido  de  los  males  que  le  haya  causado;  principalmen¬ 
te  si  algún  día,  más  ó  menos  lejano,  se  ve  obligado  á 
conformarse  con  la  oscuridad,  como  su  mayor  bien  ape¬ 
tecible,  al  verse  abandonado  en  la  desgracia  por  la  cor¬ 
te  de  aduladores  que  hoy  le  rodea  y  lame  sus  plantas, 
que  tal  vez  sean  entonces  sus  encarnizados  perseguido¬ 
res,  y  reducido  sólo  al  cariño  de  su  esposa  é  hijos  que 
es  el  único  que  no  ha  de  faltarle. 

30  de  octubre  de  1891. 


( i )  Más  tarde,  cuando  Bográn  tuvo  que  huir  á  Guatemala,  bajo  el  Go¬ 
bierno  Vásquez,  debe  haber  recordado  estas  profecías. 


CIRCULAR 

Dirigida  por  el  Jefe  del  Partido  Liberal  á  los  Comités 
departamentales 


(  De  El  Bien  Público,  número  42  ) 


Tegueigalpa:  30  septiembre  de  1891 
Señor  Secretario  del  Comité  Liberal  de  . 

Aun  no  puedo  comunicar  á  ese  Comité  cuál  ha  sido 
el  verdadero  resultado  de  la  elección  de  Presidente  de 
la  República,  porque  no  he  recibido  de  todas  las  pobla¬ 
ciones  el  informe  que  se  había  pedido  de  antemano,  ni 
la  relación  de  los  sucesos  ocurridos  antes  de  la  elección 
ó  durante  ella,  para  poder  apreciar  su  validez  ó  nu¬ 
lidad. 

Verdad  es  que  se  han  publicado  oficialmente  algu¬ 
nos  cuadros  de  la  votación;  pero  por  varios  errores  en 
ellos  descubiertos,  no  merecen  fe,  y  es  preciso  que  el 
partido  procure  su  rectificación  numérica,  á  la  vez  que 
la  denuncia  de  todo  medio  reprobado  de  que  se  haya 
servido  la  autoridad  para  triunfar:  amenazas,  soborno, 
violencia  ó  fraude,  recogiendo  los  comprobantes  que  se 
puedan  obtener.  Para  ese  efecto,  los  Subcomités  ó 
agentes  del  partido  en  los  pueblos,  harán  una  relación 
detallada  de  los  sucesos  en  la  localidad,  y  del  resultado 
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numérico  verdadero  de  la  votación  comparado  con  el 
que  se  haya  hecho  aparecer,  indicando  las  personas  que 
puedan  servir  de  testigos,  que  sean  las  más  conocidas  y 
mejor  reputadas,  entre  las  que  conozcan  los  hechos, 
con  expresión  de  su  edad,  profesión  y  vecindario.  Es¬ 
ta  relación  se  hará  por  duplicado,  mandando  un  tanto 
al  Jefe  del  partido  y  otro  al  Comité  departamental. 

El  Comité  departamental  hará  una  relación  de  lo 
ocurrido,  extractando  lo  más  importante  de  las  relacio¬ 
nes  de  los  pueblos  que  considere  absolutamente  cierto, 
la  cual  firmarán  sus  miembros  y  la  remitirán  al  Jefe 
del  partido.  Ojalá  puedan  recibirse  dentro  de  veinte 
días. 

Además,  cualquier  miembro  del  Comité,  solicitará 
en  el  Juzgado  de  Letras,  informaciones  ad  perpétuam 
sobre  los  principales  hechos  de  amenaza,  violencia  ó 
cualquier  clase  de  coacción  ó  fraudes  cometidos,  indi¬ 
cando,  como  testigos,  los  apuntados  en  cada  pueblo  pa¬ 
ra  ese  efecto;  cuyos  comprobantes,  si  se  obtienen,  debe¬ 
rán  remitirse  al  Jefe,  antes  de  reunirse  el  Congreso. 
Se  hará  esto,  aunque  serán  desechadas,  según  prece¬ 
dentes  de  los  Tribunales. 

También  se  deberán  denunciar  de  los  pueblos  ante 
el  Comité  departamental,  y  éste  comunicará  los  hechos 
ciertos  al  Jete,  sobre  abusos  ó  arbitrariedades  que  si¬ 
gan  cometiendo  las  autoridades. 

Demostradas  como  están  ya  las  ventajas  de  la  orga¬ 
nización  del  Partido  Liberal  y  la  efectividad  de  la 
unión  fraternal  que  ha  proclamado,  interesa  que  se  ins¬ 
criban  en  el  registro  del  partido,  en  cada  población,  to¬ 
das  las  personas  que  en  la  pasada  elección  han  votado 
por  su  candidato  y  permanezcan  firmes,  y  todas  las  que 
hayan  rectificado  sinceramente  su  opinión  y  quieran 
adherirse  á  él,  y  las  que  por  temor  ó  engaño  hayan  da- 
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do  voto  contrario,  si  están  resueltas  á  mantener  con  fir¬ 
meza  sus  opiniones.  Para  ese  fin,  se  reorganizarán  las 
Juntas  Directivas,  y  se  organizarán  donde  no  lo  hayan 
estado;  dando  cuenta  del  resultado  al  Jefe,  cuando  ya 
se  considere  completa  ó  hecha  en  su  mayor  parte  la  ins¬ 
cripción  en  el  departamento  ó  sección.  Así,  se  logrará 
hacer  efectivos  los  derechos  del  ciudadano,  defenderse 
mejor  contra  los  abusos  de  la  autoridad  y  hacer  efica¬ 
ces  las  garantías;  y  si  la  patria  lo  exige,  se  podrá  más 
fácilmente  hacer  un  esfuerzo  simultáneo  para  defender 
su  integridad,  su  autonomía  ó  su  libertad. 

Estando  próximas  las  elecciones  municipales,  con¬ 
viene  que  el  partido  se  esfuerce  en  todas  partes  por  que 
las  nuevas  Municipalidades  estén  formadas  por  libera¬ 
les  de  los  más  honrados,  influyentes  y  enérgicos,  para 
que  pueda  así  demostrar  en  los  gobiernos  locales,  el 
respeto  á  la  ley  y  á  las  instituciones;  y  proteger  á  los 
ciudadanos  contra  otras  autoridades  locales  abusivas, 
en  la  esfera  de  sus  atribuciones.  Para  conseguir  más 
fácilmente  el  triunfo  en  esas  elecciones,  conviene  traba¬ 
jar  privadamente  y  no  dejar  comprender  el  propósi¬ 
to  de  la  lucha,  sino  en  el  momento  mismo  ó  poco  antes, 
para  que  los  contrarios  no  se  aperciban  y  no  empleen 
sus  medios  de  costumbre  para  triunfar.  Debe  procu¬ 
rarse  que  los  candidatos  sean  todos  paisanos,  si  es 
posible. 

Espera  contestación  su  afectísimo. — P.  Bonilla. 


LOS  ESPAÑOLES  EN  HONDURAS 


Mucho  tiempo  hace  que  hemos  deseado  protestar, 
en  nombre  del  pueblo  hondureno,  contra  la  conducta 
observada  por  el  Gobierno  con  los  profesores  contrata¬ 
dos  en  España,  á  quienes  se  ha  dejado  de  pagar  los 
sueldos  que  se  les  adeudan  según  contrata,  dejándolos 
reducidos  á  la  miseria.  Llegamos  hasta  á  pensar  en 
abrir  una  suscrición  que  estábamos  seguros  se  habría  lle¬ 
nado  en  cantidad  suficiente  por  los  hondurenos  de  am¬ 
bos  partidos,  celosos  por  la  honra  de  la  patria,  para  fa¬ 
cilitarles  los  medios  de  regresar  á  sus  hogares. 

Nos  hemos  detenido  por  consideración  á  ellos  mis¬ 
mos,  temiendo  que  el  Gobierno  quisiese  tomar  nuestra 
intervención,  como  pretexto  para  demorarles  más  el 
pago,  alegando  que  se  habían  mezclado  en  la  política 
del  país.  Mas  ahora  que  la  mayor  parte  de  esos  pro¬ 
fesores  se  han  marchado,  queremos  exhibir,  en  toda  su 
fealdad  y  torpeza,  la  conducta  del  Gobierno. 

Desde  en  diciembre  del  año  pasado  esos  profesores, 
por  la  falta  de  pago  de  uno  ó  dos  meses  de  sueldo,  pidie¬ 
ron  la  rescisión  de  sus  contratas,  y  se  les  negó.  En¬ 
tonces  con  un  par  de  miles  de  pesos,  se  les  habría  li¬ 
quidado.  Han  insistido  después  en  lo  mismo,  varias 
veces,  y  últimamente  han  intervenido  las  cancillerías 
española  é  italiana  en  favor  de  sus  respectivos  conna- 
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dónales,  y  ha  llegado  el  Gobierno,  según  lo  hemos 
oído  á  los  mismos  profesores,  hasta  afirmar  que  están 
pagados,  desmintiendo  su  queja. 

Por  último  hemos  visto  publicados  varios  acuerdos 
en  “La  Gaceta”  oficial,  reconociéndoles  y  maudán- 
les  pagar  varios  miles  de  pesos;  de  manera  que  hace¬ 
mos  el  fundado  cálculo  de  que  por  el  torpe  capricho  (  ó 
lo  que  sea )  del  Gobierno,  el  Estado  habrá  necesitado 
$  25.000  para  cubrir  sueldos  de  personas  que,  aunque 
en  lo  general  aptas  para  desempeñar  sus  cátedras,  no 
han  prestado  al  país  ningún  servicio,  porque  la  Uni¬ 
versidad  y  Colegio  han  estado  cerrados  durante  la  ma¬ 
yor  parte  del  tiempo  en  que  esa  suma  se  ha  devengado. 
¿  Cómo  explicará  el  Gobierno  esa  conducta  ?  Pagar 
por  antojo  diez  veces  más  de  lo  que  al  principio  pudo 
pagar:  obligar  á  extranjeros  que  trajo  al  país  á  perma¬ 
necer  en  él  contra  su  voluntad  por  falta  de  recursos  pa¬ 
ra  marcharse;  y  exhibir  á  Honduras  en  el  exterior,  co¬ 
mo  una  nación  informal,  porque  no  cumple  sus  com¬ 
promisos;  á  eso  nosotros  no  le  encontramos  disculpa. 

Sin  embargo,  confiamos  en  que  esos  extranjeros,  que 
si  tienen  queja  de  nuestro  Gobierno,  no  tienen  ningu¬ 
na  del  pueblo  hondureno,  si  son  caballeros,  dirán  don¬ 
de  quiera  la  verdad,  y  en  vez  de  inculpar,  compade¬ 
cerán  á  un  país,  al  cual  una  mala  administración  con¬ 
duce  rápidamente  á  su  ruina. 


6  de  noviembre  de  1891. 


GRAN  ESCANDALO 


Se  nos  escribe  de  Comayagua  que  á  la  llegada  del 
Diputado  por  este  departamento,  Licenciado  don  Dio¬ 
nisio  Gutiérrez,  vinieron  á  encontrarle  más  de  sesenta 
personas  á  algunas  leguas  de  distancia.  Al  desmon¬ 
tarse  en  casa  de  Gutiérrez,  dos  ayudantes  notificaron  á 
los  amigos  que  le  habían  acompañado,  la  orden  del  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República,  de  ir  todos  á  la  Coman¬ 
dancia  del  departamento,  donde  estuvieron  detenidos. 
Después,  de  fuente  oficial,  hemos  sabido  que  quedarán 
presos  solamente  doce,  y  que  se  alega  el  pretexto  de 
haber  estado  complicados  en  un  proyecto  revoluciona¬ 
rio  que  dicen  haber  descubierto  en  Copán,  y  del  cual 
hace  días  se  viene  hablando.  Por  supuesto  entende¬ 
mos  que  nuestros  lectores  habrán  comprendido  ya  que 
los  sesenta  ciudadanos  arrestados  son  liberales,  y  ha¬ 
brán  adivinado  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto  ame¬ 
drentar  al  pueblo  de  Comayagua,  con  ese  golpe  de  ma¬ 
no,  para  que  no  concurra  á  la  galería  á  apoyar  con  su 
presencia  y  muestras  de  aprobación,  las  opiniones  de 
los  Diputados  liberales,  como  el  señor  Gutiérrez;  y 
quizá  se  hayan  propuesto  hasta  aislarle  en  una  pobla¬ 
ción  extraña,  fulminando  contra  él  una  especie  de  ex¬ 
comunión.  ¿Cuándo  se  convencerán  nuestros  adver¬ 
sarios  de  que  pasaron  ya  los  tiempos  del  terror?  No 
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creemos  que  haya  en  Comayagua  un  ciudadano  digno 
de  ese  nombre,  que  no  proteste  contra  tan  mezquino 
proceder,  que  no  se  muestre  indignado  por  tal  escán¬ 
dalo. 


6  de  noviembre  de  1S91. 


¿A  DONDE  VAN? 


Tal  es  la  pregunta  que  los  ciudadanos  honrados,  de 
cualquier  color  político,  se  dirigen  unos  á  otros,  alar¬ 
mados  por  la  extraña  conducta  de  los  hombres  del  Go¬ 
bierno.  Tas  persecuciones  contra  los  liberales,  arre¬ 
cian  cada  día  á  tal  punto,  que  ninguno  puede  vivir 
tranquilo,  temiendo  recibir  de  repente  una  orden  de 
prisión  ó  de  destierro,  dada  dictatorialmente;  ó  bien 
verse  envuelto  en  un  proceso  por  conspiración,  por  al¬ 
guna  farsa  inventada  por  sus  enemigos.  Parece  como 
que  tuviera  interés  el  Gobierno  en  provocar  un  conflic¬ 
to  por  lo  desesperado  de  la  situación  á  que  está  redu¬ 
ciendo  á  los  pueblos. 

Pero  si  esto  es  así,  ¿  cuál  es  su  objeto  ?  Hay  quien 
crea  que,  por  un  motivo  ó  por  otro,  el  señor  Leiva  no 
aceptará  la  presidencia;  y  que,  en  previsión  de  ese  ca¬ 
so,  el  General  Bográn,  por  vía  de  precaución,  prepara 
el  terreno  para  hacer  que  aparezca  alterado  el  orden 
público  en  momento  oportuno,  y  quedarse  con  el  Po¬ 
der.  Mas  otros  creen,  y  son  los  más  juiciosos,  que  só¬ 
lo  se  propone  mantener  la  intranquilidad  en  el  país,  y 
por  ende  el  imperio  del  militarismo,  para  que  el  nuevo 
Presidente  tenga  forzosamente  que  apoyarse  en  él,  y 
dominarlo  con  facilidad,  mandando  él  de  hecho  bajo  el 
nombre  del  señor  Leiva,  cuya  elección  hará  declarar. 
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Nada  de  esto  está  probado;  pero  es  indudable  que 
tanto  aparato  militar,  como  en  campaña  y  frente  al 
enemigo,  tantas  prisiones  y  destierros,  tantas  persecu¬ 
ciones  de  todo  género,  tienen  un  fin  non  sancto ;  pues 
en  vez  de  perfumar  el  sillón  presidencial  que  ha  de  ocu¬ 
par  el  sucesor,  se  lo  están  cubriendo  de  abrojos,  lo  cual 
no  puede  ser  con  intenciones  benévolas  para  él. 

La  prensa  gobiernista  habla  constantemente  de  cons¬ 
piraciones,  de  proyectos  de  asalto  de  cuartel,  por  el 
Partido  Liberal,  desde  hace  mucho  tiempo,  y  hoy  más 
que  nunca;  lo  cual,  si  se  desease  mantener  la  paz,  sería 
una  verdadera  torpeza,  porque  se  acostumbra  al  pueblo 
á  la  idea  de  la  revolución  armada,  como  único  medio  de 
lograr  su  redención,  inutilizando  los  esfuerzos  del  Par¬ 
tido,  para  infundir  la  virtud  de  la  paciencia  á  los  opri¬ 
midos. 

El  Partido  Liberal,  ya  lo  sabe  el  Gobierno,  es  soli¬ 
dario  en  todo  el  país;  y  mientras  no  se  demuestre  in¬ 
consecuencia  de  alguno  de  sus  miembros,  la  injuria, 
que  abusivamente  se  le  hace,  la  toma  por  su  cuenta. 
Ha  probado  en  distintas  ocasiones  que  quiere  la  paz,  y 
ahora  más  que  nunca,  pues  se  le  hostiliza  cuando  me¬ 
nos  derecho  se  tiene  y  permanece  tranquilo.  No  pro¬ 
vocará  una  lucha  armada,  porque  no  quiere  responder 
de  la  sangre  que  se  derramase:  pero  si  se  le  provoca, 
si  se  inicia  contra  él  la  guerra,  se  defenderá,  pues  no 
debe  rendirse  á  discreción  y  dejar  perecer,  con  su  caí¬ 
da,  las  libertades  que  tiene  conquistadas.  Podrán  apo¬ 
derarse  de  sus  jefes  é  inutilizarlos;  pero  no  lo  habrán 
logrado  todo.  Muchos  son  los  hombres  que  se  han 
formado  en  la  escuela  de  la  libertad,  y  cualquiera  de 
ellos  podrá  sustituir  á  los  que  caigan. 

Protestamos  contra  una  conducta  tan  injustificada 
de  parte  del  Gobierno,  y  contra  sus  consecuencias,  que 
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pueden  llevar  al  país  á  la  anarquía;  y  la  denunciamos 
ante  el  pueblo  hondureno  y  ante  el  mundo  civilizado, 
como  hija  de  bastardas  ambiciones,  pues  no  de  otro 
modo  puede  explicarse. 


6  de  noviembre  de  1891. 


FERROCARRIL 

DE  SAN  LORENZO  A  TEGXJCIGALPA 


Cedemos  con  gusto  el  lugar  preferente  de  este  se¬ 
manario,  para  publicar  datos  referentes  á  empresa  tan 
importante  para  los  departamentos  orientales  de  la  Re¬ 
pública,  como  es  el  ferrocarril  destinado  á  poner  en  co¬ 
municación  la  capital  con  el  mar  Pacífico  por  los  puer¬ 
tos  de  San  Lorenzo  y  Amapala. 

Como  es  bien  sabido,  esta  empresa  la  ha  tomado  por 
su  cuenta  la  “Compañía  General  de  Minas  y  Trabajos 
Públicos  de  Honduras,”  constituida  en  París  con  capi¬ 
tal  francés.  Esta  compañía,  cuya  organización  se  de¬ 
be  principalmente  á  la  iniciativa  y  esfuerzos  de  los  se¬ 
ñores  Francisco  Gaubert  y  Pablo  Mendieta,  posee  ya 
diferentes  concesiones  mineras  en  el  país,  principalmen¬ 
te  la  llamada  San  Martín,  en  donde  se  encuentran  esta¬ 
blecidos  los  trabajos  de  una  manera  formal  y  con  todos 
los  adelantos  de  la  maquinaria  moderna.  El  Ingeniero 
señor  Palliés,  tan  conocido  como  generalmente  apreciado 
entre  nosotros  por  su  inteligencia  y  honradez,  es  el 
Director  de  tal  empresa,  lo  mismo  que  de  la  de  Villa- 
nueva,  recientemente  organizada,  y  de  otras  varias  en 
diferentes  puntos  del  país.  Según  nuestros  informes, 
los  directores  miembros  del  Consejo  Administrativo  de 
la  Compañía  á  que  venimos  refiriéndonos,  en  París, 
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son  todos  ó  casi  todos  ingenieros  constructores  en 
Francia,  ricos  y  bien  reputados  en  aquel  país.  Estos 
se  han  fijado  en  las  condiciones  de  Honduras,  lo  han 
estudiado  ya  bastante  y  han  comprendido  los  innume¬ 
rables  veneros  de  riqueza  que  pueden  desarrollarse  me¬ 
diante  la  ejecución  de  una  serie  de  trabajos  que  han 
comenzado  á  llevar  á  cabo. 

El  principal  de  ellos,  y  como  si  dijéramos  el  motor 
de  todos,  es  una  vía  de  comunicación  cómoda  y  expedi¬ 
ta  entre  el  Pacífico  y  la  capital;  á  este  efecto  se  solicitó 
oportunamente  del  Gobierno  y  del  Congreso,  que  se 
reunió  aquí  á  principios  de  este  afio,  la  concesión  para 
construir  una  vía  férrea  que  partiendo  de  Tegucigalpa 
fuese  á  terminar  en  San  Lorenzo,  cerca  de  Amapala. 
El  9  de  marzo  del  corriente  aflo  se  firmó  el  decreto  res¬ 
pectivo,  y  ya  el  6  de  junio  dos  ingenieros  de  la  Compa¬ 
ñía,  M.  M.  Francisco  Deshoulieres  y  Pedro  Boucher 
llegaron  á  nuestros  puertos  para  proceder  inmediata¬ 
mente  á  efectuar  los  estudios  y  trazado  de  toda  la  línea. 
Al  dirigirse  la  Compañía  á  nuestro  Gobierno,  le  mani¬ 
festaba  que  habían  encomendado  los  trabajos  indicados 
al  señor  Deshoulieres  como  Director,  debido  á  que  él 
había  construido  ya  en  Francia,  por  cuenta  del  Gobier¬ 
no,  y  también  por  la  de  varias  compañías,  multitud  de 
líneas  férreas,  lo  cual  era  una  garantía  para  la  de  Hon¬ 
duras,  debiendo  observar  nosotros  de  paso  que  las  líneas 
francesas  combinan  la  seguridad  en  el  transporte  con  la 
elegancia  material  y  comodidad  para  el  viajero. 

En  los  primeros  días  de  julio  los  trabajos  y  estudios 
se  comenzaron  sobre  el  terreno  en  San  Lorenzo. 

El  personal  lo  componía  el  Director  señor  Deshou¬ 
lieres,  dos  jetes  de  operarios,  un  capitán  y  veinte  peo¬ 
nes.  Se  creyó  al  principio  que  serían  suficientes  cien 
días  más  ó  menos  para  terminar  las  operaciones  del 
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trazo  provisional;  p.  las  lluvias,  casi  continuas  desde 
fines  de  septiembre,  han  retardado  forzosamente  el  reco¬ 
nocimiento  del  terrero,  que  hoy  está  ya  concluido.  Si 
se  tiene  en  cuenta  1  dificultades  que  debe  haber  sal¬ 
vado  la  comisión  de  estudios,  á  través  de  un  país 
cubierto  de  bosques,  se  comprenderá  fácilmente  que  han 
terminado  su  obra  en  poco  tiempo.  En  efecto,  sobre 
cuarenta  leguas,  próximamente,  se  ha  medido  y  nivela¬ 
do  el  terreno  en  más  de  ciento  treinta  varas  de  anchura 
de  uno  á  otro  extremo,  y  ha  sido  preciso  descuajar  como 
8.000  acres  de  bosques.  He  aquí  ahora  las  notas  que 
nos  ha  suministrado  el  mismo  señor  Deshoulieres,  refe¬ 
rentes  al  trazo  provisional  de  la  línea. 


Compañía  General 

de  Minas  y  Trabajos  Públicos  de  Honduras 


Ferrocarril  de  San  Lorenzo  á  Tegucigalpa 

ESTADO  SUMARIAMENTE  DESCRIPTIVO  DEL  TRAZO 

La  línea  de  operaciones,  que  servirá  de  base  al  estudio  defi¬ 
nitivo,  está  demarcada  en  todo  el  trayecto  de  San  Lorenzo  á 
Tegucigalpa. 

Ella  parte  de  San  Lorenzo,  cuyas  profundidades  han  sido 
debidamente  apreciadas,  y  sigue  sensiblemente  la  carretera  de 
Tegucigalpa  hasta  el  río  de  Moramulca. 

De  allí  continúa  sobre  la  orilla  izquierda  del  río  hasta  Pes- 
pire,  á  donde  llega  después  de  haber  atravesado  “El  Río  Chi¬ 
quito.’  ’ 

Rodeando  la  población,  toma  el  lado  derecho  de  la  carretera, 
que  se  extiende  á  una  distancia  de  dos  mil  varas,  más  ó  menos, 
para  volver  de  nuevo  al  valle  propiamente  dicho  de  Moramulca, 
cuyas  sinuosidades  sigue  un  poco  más  allá  del  paso  real,  pasan¬ 
do  entre  San  Antonio  de  Flores  y  el  río,  atravesando  una  vez 
más  la  carretera,  antes  de  llegar  al  paso  real,  y  diversos  afluen¬ 
tes  del  Moramulca,  de  los  cuales  el  más  importante  es  la  que- 
brada  de  la  mina  Dala. 
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Adelante,  en  donde  el  valle  se  extiende,  la  línea  sigue  en 
proyecciones  rectas  hasta  el  lugar  del  Coyolar,  después  de  haber 
atravesado  la  quebrada  de  Los  Amates. 

A  partir  de  ese  punto,  ha  sido  necesario  comenzar  á  elevarla; 
la  línea  está  proyectada  en  la  montaña  de  San  Isidro,  y  después 
sigue  sobre  la  orilla  izquierda,  rodeando  el  valle  del  Caulote 
para  llegar  á  la  cima. 

Este  pasaje  necesitará  un  túnel  de,  más  ó  menos,  cien  varas 
de  largo,  establecido  enteramente  en  roca  calcárea. 

En  la  pendiente  opuesta  del  túnel  hasta  el  lugar  denominado 
"  Suní,’  ’  se  mantiene  la  línea,  más  ó  menos  nivelada,  al  pie  de 
la  montaña,  cuyo  rumbo  es  E.  S  E.  O.,  y  allí  atraviesa  muchas 
quebraditas  que  se  precipitan  en  el  río  “La  Piñuela.” 

La  última  de  esas  quebraditas  afluentes,  es  la  denominada 
“  Suní,”  que  la  línea  salva  abajo  de  las  fuertes  paredes  de  roca 
que  la  naturaleza  ha  puesto  allí  como  sostén  de  la  montaña,  y 
cuyo  nombre  es  reconocido  como  “  La  Peña;”  la  línea  sigue  ro¬ 
deando  la  superficie  más  baja  de  esa  localidad,  que  se  extiende 
de  allí  hasta  “  La  Piñuela,”  al  pie  del  gran  cerro  de  “La  Peña 
Colorada  ”  ó  “  Montaña  de  Tucupis.” 

Llega  á  una  altura  de  mil  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y, 
habiendo  atravesado  “La  Piñuela”  al  Oeste  de  “La  Media 
Luna,”  sigue  su  curso  ascendente  por  las  faldas  de  dos  z 'alies 
secundarios ,  llegando  á  la  gran  planicie  de  “La  Ceibita,”  la 
cual  divide  en  dos  partes,  siguiendo  una  dirección  de  Este  á 
Oeste  y  pasando  sobre  la  quebrada  “  Lisia,”  muy  cerca  de  su 
origen,  y  á  partir  de  ese  lugar  está  proyectada  sobre  los  “  con- 
treforts  ”  denominados  “  El  Mal  Paso,”  tomando  desde  ese  pun¬ 
to  la  línea  un  rumbo  directamente  al  Norte,  dejando  la  grande 
y  curiosa  “  Peña  Colorada”  á  la  izquierda,  y  atravesando  cuatro 
ríos  muy  encajonados  y  anchos;  el  primero  se  denomina  “El 
Cacao,  ”  y  los  tres  restantes  son  llamados,  por  la  gente  del  país, 
“  El  Mal  Paso.” 

La  línea  atraviesa,  de  Sur  á  Norte,  la  soberbia  planicie  de 
“Tucupis,”  pasando  “Capulines”  y  dejando  á  “Tucupis”  á  la 
derecha:  llega  al  “  Bassín  ”  del  río  de  Choluteca,  á  ciento  veinte 
varas  sobre  el  nivel  de  Armenia  y  sobre  los  lados  de  la  montaña, 
desciende  siguiendo  todas  las  escabrosidades  de  un  terreno  cal¬ 
cáreo  desnudado  por  las  lluvias:  atraviesa  el  camiuo  de  Sabana- 
grande  y  el  pequeño  valle  que  se  dirige  á  San  Pedro,  y  de  allí, 
sube  á  Barajana,  por  el  portillo  del  “  Zopilote,”  llegando  á  la 
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derecha  de  San  Buenaventura:  rodea  á  este  pueblo  y  sigue  su 
curso  en  el  valle  en  que  está  situado  un  lugar  encantador,  deno¬ 
minado  “El  Sauce,”  y  en  seguida,  tocando  el  Cerro  de  Hule, 
pasa  cerca  de  Las  Anonas,  por  el  portillo  del  “  Horno,”  baja  por 
el  lado  Norte  de  la  montaña,  atraviesa  un  inmenso  valle,  en 
donde  tiene  su  origen  el  río  de  Jacaleapa,  pasa  la  hacienda  del 
Padre,  vuelve  á  caer  en  una  cañada  que  sigue  igualmente  la 
carretera  de  Tegucigalpa,  pasando  para  la  otra  falda,  á  una  ele¬ 
vación  de  cuarenta  varas. 

Rodeando  las  sinuosidades  del  terreno,  en  cuya  base  se  en¬ 
cuentra  el  caserío  y  puente  de  Los  Jutes,  llega  á  la  superficie  más 
baja  del  terreno  demarcado  en  forma  de  círculo  y  como  una 
especie  de  “Receivoir”  trabajado  por  la  naturaleza,  en  cuyo 
lugar  está  situado  el  caserío  de  “  Santa  Rosa;”  la  línea  sube  de 
nuevo  una  pequeña  cuesta  para  bajar  paralelamente  al  camino 
de  Jacaleapa  hasta  el  río,  en  donde  toma  la  orilla  izquierda  has¬ 
ta  mil  varas,  más  ó  meuos,  en  el  lugar  en  donde  desemboca  en 
el  “  Río  Grande.” 

En  seguida  la  línea  atraviesa  el  Río  Grande  y  se  mantiene  so¬ 
bre  su  lado  izquierdo  hasta  el  punto  en  donde  éste  se  recuesta  en 
la  carretera,  para  describir  de  allí  un  medio  círculo  á  la  derecha. 

La  línea  se  separa  del  río  para  seguir  sobre  la  carretera, 
ochocientas  varas  próximamente,  lo  atraviesa,  se  inclina  á  la 
izquierda,  pasando  sobre  el  río  Guacerique,  allí  donde  está  más 
estrecho,  y  por  una  ligera  pendiente  llega  á  los  terrenos  despo¬ 
blados  de  la  Villa  de  Concepción,  y  de  allí  podrá  llegar  á  los  terre¬ 
nos  inmediatos  al  parque  de  “  Bográn,”  en  los  cuales  se  estable¬ 
cerá  la  última  estación;  ó  bien  del  “Apeadero,”  proyectado  para 
la  aldea  de  “Jacaleapa”  y  sus  alrededores,  se  vendría  ála  capi¬ 
tal  por  la  parte  plana  del  terreno,  á  un  lado  del  “  Guanacaste.” 

Establecido  así  el  ferrocarril  de  San  Lorenzo  á  Tegucigalpa, 
al  cual  será  anexo  un  servicio  de  “  la nchas- vapores  ”  que  hagan 
el  tráfico  á  la  isla  de  Amapala,  atenderá  al  desenvolvimiento  de 
siete  distritos  importantes,  fuera  de  la  capital. 

Según  los  cálculos  hechos  en  Francia,  por  peritos  inteligen¬ 
tes  en  la  materia,  se  estima  que  los  habitantes  de  una  zona  de 
dos  leguas  de  cada  lado  de  una  vía  férrea,  pueden  producir  un 
movimiento  abundante  de  pasajes;  y  aplicando  esos  cálculos  á  las 
condiciones  especiales  de  este  país,  de  conformidad  con  el  censo 
general  de  la  República,  se  demuestra  que  más  de  veinte  mil 
personas  podrán  aprovecharse  de  sus  múltiples  ventajas. 
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No  es  sino  el  estudio  definitivo,  del  cual  vamos  á  ocuparnos 
con  verdadero  empeño,  el  que  dará  únicamente  la  medida  exacta 
del  trayecto. 

La  Compañía  de  Minas  y  Trabajos  Públicos  de  Honduras,  se 
reserva  el  estudio  de  otro  pasaje  por  San  Martín,  Orocuina  y  el 
Platanar,  como  lo  indica  la  línea  marcada  en  el  plano  con  tinta 
roja. 

Tegucigalpa:  noviembre  de  1891. 

El  Ingeniero  Director  de  los  Estudios, 

M.  M.  Deshoulieres. 

(  Traducido  del  Francés  ) 

El  Director  de  estudios  nos  ha  asegurado  que  piensa 
acompañar  al  informe  que  presentará  en  París,  un  pla¬ 
no  anotado,  indicando  todos  los  relieves  del  terreno  á 
fin  de  fijar  en  él  la  línea  definitiva  con  todos  los  trazos 
necesarios,  puentes  sobre  los  ríos  y  caminos,  parajes  á 
nivel,  túneles,  estaciones,  paradas,  vías  de  escape,  pla¬ 
taformas,  etc.  También  acompañará  un  proyecto  para 
la  limpia  y  profundidad  del  puerto  de  San  Lorenzo, 
estableciendo  en  él  aparatos  de  carga  y  de  descarga,  de 
tal  manera  que  estas  operaciones  se  lleven  á  cabo  direc¬ 
tamente  con  los  buques  de  vapor  que  atraquen  en  los 
muelles. 

Después  de  ser  aprobados  por  la  Compañía  conce¬ 
sionaria  el  informe  y  demás  proyectos  enumerados, 
aprobación  que  tardará  dos  meses  para  declararse,  re¬ 
dactará  un  plan  completo  de  ejecución,  enviando  en  se¬ 
guida  el  personal  necesario  para  trazar  sobre  el  terreno 
el  proyecto  definitivo  y  para  comenzar  los  trabajos  de 
ejecución,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que  debe  dar 
terminados  en  el  espacio  de  dos  años. 

Antes  de  terminar,  llamaremos  la  atención  de  nues¬ 
tros  lectores  hacia  el  hecho  de  que  la  Cámara  de  Co- 
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mercio  de  Honduras  acogió  desde  el  principio  con 
entusiasmo  el  proyecto  del  ferrocarril  en  cuestión,  sir¬ 
viendo  de  intermediario  entre  el  Gobierno  y  los  repre¬ 
sentantes  legales  de  los  concesionarios,  y  haciendo  que 
estos  últimos  adoptaran  en  algunas  de  sus  condiciones 
cambios  favorables  para  el  país,  y  que  ponen,  en  todo 
caso,  á  salvo  sus  intereses. 


13  de  noviembre  de  1891. 


EL  8  DE  NOVIEMBRE 


Vamos  á  ocuparnos  principalmente  del  8  de  no¬ 
viembre  de  1890,  fecha  memorable  en  la  historia  de 
Honduras,  porque  es  el  punto  de  partida  para  la  re¬ 
dención  del  pueblo  hondurefio,  y  á  la  vez  para  la  ruina 
futura  del  despotismo,  por  el  completo  desprestigio  de 
los  hombres  que  lo  ejercen. 

Esa  fecha  simboliza  la  ‘  ‘  más  bella  lección  de  mora¬ 
lidad  política"  de  parte  de  los  adversarios  del  Gobier¬ 
no,  y  la  más  infame  ingratitud  de  parte  de  éste  para 
con  un  pueblo  generoso,  que,  olvidando  sus  sufrimien¬ 
tos  y  los  vicios  de  su  gobernante,  le  defendió,  le  resti¬ 
tuyó  al  Poder,  sin  interés  alguno  personal,  tomando  en 
cuenta  sólo  el  principio  de  autoridad,  que  quiso  salvar, 
y  creyendo  obligar  con  su  abnegación  á  su  tirano  á  vol¬ 
ver  sobre  sus  pasos,  á  rectificar  sus  errores,  á  consa¬ 
grarse  al  bien  de  su  país. 

Al  principio  así  lo  comprendió  el  General  Bográn,  y 
humildemente  confesó  el  mea  culpa  con  promesa  de 
enmienda;  pero  cuando  el  peligro  desapareció  tomaron 
otro  curso  sus  ideas.  Comprendió  que  era  posible  y, 
más  aún,  probable,  que  no  podría  perpetuarse  en  el  Po¬ 
der;  que  tendría  que  renunciar  á  sus  dulzuras,  para 
conformarse  con  una  oscura  vida  privada.  Un  hom¬ 
bre  de  miras  elevadas,  de  sentimientos  patrióticos,  de 
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nobles  aspiraciones  á  legítima  gloria,  habría  compren¬ 
dido  también  (  como  se  lo  indicó  la  prensa  liberal )  que 
se  le  presentaba  una  ocasión  propicia  para  lavar  todas 
sus  manchas.  Mas  él  siguió  opuesto  camino.  Se  dijo: 
“  Por  si  acaso  no  podemos  seguir  mandando,  aproveche¬ 
mos  el  afio  que  nos  queda  para  redondear  nuestra  for¬ 
tuna,  para  dar  libre  vuelo  á  nuestras  pasiones,  para 
disfrutar  del  placer  embriagador  de  mandar  á  discre¬ 
ción;  si  personalmente  no  continuamos  en  el  Poder,  lo 
dejaremos  como  en  depósito  á  la  orden  en  alguna  he¬ 
chura  nuestra,  que  si  no  nos  lo  devuelve  en  seguida,  lo 
hará  forzosamente  al  terminar  su  período,  quedando  en 
el  intermedio  gobernando  de  veras,  sin  parecerlo.” 
Así  dijo,  y  manos  á  la  obra. 

Desde  aquel  momento,  ningún  empleado,  ni  contra¬ 
tista,  ni  acreedor  de  cualquier  clase,  volvió  á  recibir  un 
centavo;  las  rentas  produciendo,  produciendo,  pero  el 
dinero  desapareciendo,  sin  saberse  hasta  hoy,  de  fijo, 
su  paradero.  Desde  aquel  momento  se  comenzó  á  cons¬ 
pirar  en  palacio  contra  la  libertad  del  pueblo,  el  cual 
creía  haberla  conquistado  á  costa  de  su  sangre;  y  se  hi¬ 
zo  principal  objeto  de  esa  conspiración  al  Partido  Libe¬ 
ral,  que  se  estaba  organizando  para  constituirse  en  su 
defensor.  Desde  aquel  momento  comenzó  á  pensar  en 
el  mejor  heredero  del  Poder  que  podría  instituir  (si  se 
veía  obligado  á  perderlo)  para  asegurarse  la  continua¬ 
ción  indirecta  en  el  mando:  pensó  primero  en  su  cufiado, 
pero  comprendió  que  tendría  tantos  inconvenientes  co¬ 
mo  su  propia  reelección,  y  desistió;  acordándose  enton¬ 
ces  de  don  Ponciano  Leiva,  á  quien  en  el  afio  de  86 
ofreció  engañosamente  hacerle  su  sucesor,  se  decidió 
por  él  ( pronto  sabremos  si  erró  ó  no  en  sus  fundados 
cálculos  )  y  comenzó  su  imposición  por  los  medios  que 
harto  conoce  el  pueblo  hondureflo:  y  para  conseguir 
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esto  y  el  logro  de  sus  demás  propósitos,  ningún  freno 
ha  puesto  á  su  voluntad  ni  á  la  de  sus  súbditos,  ejecu¬ 
tores  de  ella. 

Hasta  allí  para  nosotros  no  ha  sido  un  misterio  la 
conducta  del  Gobierno.  Hemos  sabido  á  dónde  se  di¬ 
rigía.  Pero  pasó  la  elección;  anunció  la  prensa  oficial 
el  triunfo  de  su  candidato;  y  últimamente  anuncia  que 
ha  sido  declarado  electo  Presidente  por  el  Congreso. 
Natural  habría  sido  que,  observando  una  conducta  ab¬ 
solutamente  correcta,  hubiese  tratado  de  hacerse  perdo¬ 
nar  los  medios  que  empleó  para  triunfar,  y  de  preparar 
una  situación  tranquila  para  el  nuevo  gobernante ;  pero 
no  ha  sido  así,  habiéndose,  por  el  contrario,  venido 
aumentando  la  tirantez  de  la  situación,  por  el  ensaña¬ 
miento  del  Poder  contra  los  ciudadanos  que  quieren 
conservar  su  independencia.  Ya  hemos  tratado  de  esto, 
y  tenemos  que  conformarnos  con  simples  conjeturas, 
porque  para  juzgar  al  progresismo  y  á  su  veleidoso  Jefe, 
fallan  todas  las  reglas  de  la  lógica. 

La  prensa  liberal  ha  venido  denunciando  los  nuevos 
abusos  cometidos.  Ahora  vamos  á  ocuparnos  con  al¬ 
gún  detenimiento,  de  un  suceso  ocurrido  en  esta  capital 
en  el  primer  aniversario  de  la  fecha  que  encabeza  este 
artículo. 

El  domingo  último,  al  terminar  la  retreta  en  la  pla¬ 
za  de  Morazán,  se  encontraba  un  joven,  que  está  pade¬ 
ciendo  de  enfermedad  mental,  con  unos  amigos  suyos 
recostados  sobre  la  baranda,  hablando  con  calor,  pero 
sobre  materia  inocente.  Llegó  un  agente  de  policía,  y 
les  previno  retirarse.  El  joven,  al  hacerlo,  dijo  á  sus 
compañeros:  “Vamos,  porque  son  capaces  de  apalear¬ 
nos.”  Sin  más  motivo,  el  polizonte  llamó  á  otros,  y 
todos  juntos  se  lanzaron  contra  el  joven  á  que  nos  refe¬ 
rimos,  y  detrás  de  ellos  el  General  don  Roque  J.  Muñoz; 
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quisieron  aquéllos  apoderarse  de  él  violentamente,  y 
maltratándolo,  como  lo  acostumbran,  con  cuyo  motivo 
el  joven,  cuyo  estado  ya  indicamos,  hizo  un  llamamien¬ 
to  en  alta  voz  al  pueblo,  á  los  liberales,  á  sus  amigos, 
para  que  lo  defendiesen.  Estos,  dotados  de  sentimien¬ 
tos  generosos  para  con  el  débil ,  como  un  afio  antes  lo 
probaron  en  la  misma  fecha,  acudieron  á  su  llamamien¬ 
to,  y  se  emppfiaron  en  evitar  al  amigo  los  ultrajes  que 
sufría.  Quizá  alguno  fué  imprudente,  porque  entre  un 
centenar  de  personas  que  de  momento  acudieron,  mal 
podría  exigirse  madura  reflexión.  Más  seguros  esta¬ 
mos  de  que  de  parte  de  los  agentes  de  la  autoridad, 
inclusive  el  General  Muñoz,  hubo  no  sólo  imprudencia, 
sino  torpeza,  arbitrariedad,  y  hasta  podría  creerse  pro¬ 
pósito  preconcebido  de  provocar  un  desorden  y  tal  vez 
un  conflicto  muy  serio  y  de  graves  consecuencias  para 
el  pueblo,  porque  estaba  completamente  desarmado ,  y 
habría  podido  ser  acuchillado,  arcabuceado  impune¬ 
mente. 

Por  buena  suerte,  el  Gobernador  departamental,  que 
observaba  lo  ocurrido  desde  su  tienda,  muy  inmediata 
al  lugar  del  suceso,  por  su  propia  buena  voluntad  y 
por  súplicas  de  varios  amigos  que  se  hallaban  con  él, 
entre  ellos  los  Coroneles  don  César  Bonilla  y  don  Ra¬ 
fael  López,  acompañado  de  éstos  se  acercó  al  grupo, 
dió  orden  á  los  policías  de  dejar  tranquilo  al  joven  per¬ 
seguido;  y  ayudado  por  aquéllos  exhortó  al  pueblo  á  re¬ 
tirarse,  y  para  que  llevase  á  su  casa  al  dicho  joven. 
Así  lo  hicieron  inmediatamente,  y  por  el  camino  dieron 
vivas  al  Partido  Liberal,  al  Lie.  Bonilla  y  al  mismo 
Gobernador  Estrada,  comprendiendo  el  pueblo,  con  su 
natural  buen  sentido,  que  la  prudencia  de  este  funcio¬ 
nario  le  había  salvado  de  una  catástrofe,  que  valientes 
Generales,  con  tuertes  escoltas,  vinieron  poco  después 
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á  realizar,  felizmente  cuando  ya  nadie  había  en  la 
plaza. 

A  juicio  de  personas  sensatas  como  las  mencionadas, 
y  de  otras  que  con  ellas  se  encontraban,  y  como  los 
Coroneles  Rafael  Alvarado  Guerrero  y  Fausto  Dávila, 
que  se  hallaban  en  una  de  las  bancas  de  la  plaza,  y  no 
se  movieron  porque  no  le  dieron  importancia  al  suceso, 
éste  debió  quedar  desde  aquel  momento  olvidado,  por¬ 
que,  si  culpa  hubo,  fué  mayor  la  de  la  autoridad:  hoy, 
por  cierto,  ninguna  de  esas  personas  ha  sido  interro¬ 
gada. 

No  obstante,  parece  que  el  Gobierno  tenía  su  con¬ 
ciencia  intranquila,  especialmente  en  aquella  fecha,  y 
concediendo  al  pueblo  para  ello  derecho  perfecto,  temía 
que  lo  usara  al  recordar  la  negra  ingratitud  con  que  ha 
sido  correspondida  su  heroica  conducta  en  igual  fecha 
del  afio  anterior;  ó  bien  ha  querido  aprovechar  esa  oca¬ 
sión,  al  convencerse  de  que  no  había  peligro,  para 
representar  una  de  las  farsas  que  acostumbra  contra  sus 
adversarios. 

Es  el  hecho,  que  al  día  siguiente  redujeron  á  prisión 
á  varios  jóvenes,  encerrando  á  unos  en  la  Policía,  para 
sacarlos  imponiéndoles  arbitrariamente  una  multa  de 
diez  pesos  á  cada  uno.  Cinco  de  ellos  fueron  llevados 
al  cuartel  del  palacio,  donde  han  estado  incomunicados. 
Se  levantó  por  el  Comandante  de  Armas  un  simulacro 
de  proceso,  absolutamente  nulo,  porque  carece  de  juris¬ 
dicción;  y  al  tomar  declaración  á  los  reos,  han  dirigido 
la  investigación  de  tal  manera,  que  parece  quieren  darle 
el  sesgo  de  un  plan  preconcebido  por  los  Jefes  del  par¬ 
tido.  Aun  no  los  conocen.  Si  alguna  vez  resolvieran 
atacar  á  mano  armada  al  Gobierno,  no.se  esconderían; 
irían  á  la  cabeza,  corriendo  tanto  riesgo  como  sus  ami¬ 
gos;  pues  si  lo  hicieron  para  defender  un  enemigo,  con 
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mayor  razón  lo  harían  para  defender  su  propia  causa. 
No  son  del  gremio  de  los  cobardes,  que  provocan  un 
conflicto  y  huyen  al  primer  asomo  de  peligro.  Si  así 
fueran,  lejos  de  merecer  la  confianza  de  su  partido,  le 
inspirarían  desprecio,  como  tantos  de  sus  adversarios. 

¿  Quiéren  encontrar  responsabilidad  en  los  Jefes  ? 
Pues  en  vez  de  maltratar  á  los  más  débiles,  vayan  di¬ 
rectamente  contra  aquéllos,  como  tantas  veces  se  lo 
hemos  pedido.  Eso  será  menos  deshonroso  para  el  Go¬ 
bierno,  y  librará  á  los  Jefes  liberales  del  sufrimiento,  de 
la  indignación  que  les  causa  el  ver  caer  en  las  garras 
de  sus  opresores  á  hombres  generosos,  á  quienes  el 
patriotismo  lleva  hasta  hacer  el  sacrificio  de  su  vida, 
sin  esperar  medro  ni  recompensa  alguna  personal. 

Los  cinco  presos  que  juzgaba  el  Comandante  han 
sido  despachados  á  Comayagua,  sin  duda  para  recrear 
la  vista  del  General  Bográn.  No  gozará  mucho  al 
verlos,  sin  embargo,  si  algo  tiene  de  vergüenza,  porque 
se  encontrará  con  que  cuatro  de  ellos  le  son  bien  cono¬ 
cidos,  por  haberlos  visto  de  los  primeros  acudir  á  sal¬ 
varle  (aunque  hoy  le  pese)  de  las  garras  de  Sánchez; 
porque  se  distinguieron  por  su  actividad,  su  entusiasmo 
y  su  valor,  hasta  el  punto  de  que  á  uno  de  ellos,  á  José 
María  Alcántara,  le  llamaba  en  aquellos  días  el  Gene¬ 
ral  Bográn  “  mi  granadero.”  Al  afio  completo  les  ha 
dado  su  recompensa:  les  entregó  la  medalla  de  oro  que 
prometió  á  sus  valientes  defensores,  cuyo  diploma  es  la 
orden  de  prisión  contra  ellos  dada. 

El  General  Bográn,  antes  de  salir  de  esta  capital,  no 
se  atrevió  á  desafiar  al  pueblo  como  ahora  lo  hace. 
¿  No  comprenderán  los  dos  hombres  que  ha  dejado  aquí 
como  ejecutores  de  su  voluntad,  que  quiere  servirse  de 
ellos  como  de  ciegos  instrumentos  para  sus  venganzas  ? 
N osotros  les  decimos :  ‘  ‘  Abrid  los  oj  os :  si  no  teméis  que 
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la  historia  os  llame  verdugos,  porque  no  os  importa  temed 
la  venganza  del  pueblo,  porque  podrá  tardar  pero  es  se¬ 
gura,  y  os  alcanzará  á  vosotros  y  á  vuestros  cómplices.” 

Hombres  del  Gobierno:  recordad  que  la  paciencia 
de  los  pueblos  tiene  límite,  y  con  vuestra  conducta  des¬ 
atentada  estáis  haciendo  que  toque  á  ese  límite  la  del 
pueblo  hondurefio:  deteneos,  si  algún  sentimiento  pa¬ 
triótico  se  alberga  en  un  rincón  de  vuestro  pecho. 


13  de  noviembre  de  1891. 


LAS  LEYES  DE  BOGRAN 


En  el  año  624  antes  de  Jesucristo,  un  archonte  y 
legislador  de  Atenas,  dió  á  aquel  pueblo  leyes  tan  ri¬ 
gorosas,  tan  crueles,  que  de  ellas  dijo  el  orador  Déma- 
des  estar  escritas  con  sangre.  Tuvo  su  autor  la  siniestra 
gloria  de  darles  su  nombre;  y  basta  nuestros  días  son 
conocidas  con  el  de  leyes  de  Dracón. 

Sin  duda  alguna,  el  General  Bográn  está  envidioso 
de  la  gloria  de  aquel  hombre  de  la  antigüedad,  y  quiere 
conquistarla  para  sí  hoy  en  Honduras. 

Por  eso  anunció  en  su  Mensaje  al  actual  Congreso 
que  le  presentaría  varios  proyectos  de  ley,  que,  según 
lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  no  tienden  más  que  á 
coartar  las  libertades  públicas,  á  juzgar  por  la  ligera 
indicación  que  hace  el  Presidente  en  aquel  documento 
sobre  sus  propósitos.  No  sabemos  que  tales  proyectos 
se  hayan  publicado  para  ser  juzgados  por  la  opinión 
pública,  ni  conocemos  ya  emitida  por  la  Legislatura 
más  que  la  ley  referente  al  derecho  de  reunión,  que  es, 
tal  cual  la  imaginamos,  un  parto  monstruoso  de  hom¬ 
bres  sin  fe,  sin  conciencia,  sin  patriotismo.  Reserva¬ 
mos  nuestro  juicio  crítico  sobre  esta  obra  del  despotismo 
para  cuando  conozcamos  las  otras  que  están  elaborán¬ 
dose.  Por  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  de  una  ma¬ 
nera  general  los  vicios  que  traerán  consigo  esas  leyes, 
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cosas  bien  tristes  en  Centro- América.  Estará  todo 
bien  por  ahora,  pero  hay  mucho  que  hacer  antes  que 
esos  Gobiernos  puedan  establecer  algo  que  parezca  se¬ 
guro.  Ellos  necesitan  un  buen  sistema  de  escuela,  sin 
el  cual  un  pueblo  es  simplemente  populacho  ó  canalla. 
No  existe  opinión  digna  de  tal  nombre  en  un  país 
donde  las  escuelas  no  están  á  fácil  alcance  de  todos  los 
habitantes.  A  los  centroamericanos  debe  enseñárseles 
á  leer  y  á  pensar.  Entonces  prescindirán  del  puñal  del 
asesino  y  de  su  afición  al  pillaje,  y  construirán  un  edi¬ 
ficio  social  y  político  que  soporte  la  acción  del  tiempo. 
Hasta  que  la  casa  de  escuela  no  se  construya,  estas 
revoluciones  pisarán  los  talones  de  todos  ellos  y  man¬ 
tendrán  el  populacho  en  constante  fermentación.” 

Encontramos  varios  errores  de  apreciación  en  las 
anteriores  líneas,  grave  injusticia  cometida  contra  los 
pueblos  centroamericanos,  y  queremos  rectificarlos. 

Dice  el  periódico  neoyorkino,  con  razón,  que  estos 
países  están  gobernados  por  amos;  pero  no  amos  que 
tengan  derecho  de  serlo,  sino  usurpadores  de  la  ilimi¬ 
tada  autoridad  que  se  arrogan.  En  vista  de  esto,  los 
hijos  de  la  gran  República,  en  vez  de  alentar  á  esos 
amos  para  ejercer  su  despotismo,  debieran  alentar  á  los 
pueblos  para  sacudirlo  y  entrar  en  la  práctica  de  las 
verdaderas  instituciones  republicanas. 

Concretando  nuestra  defensa  á  Honduras,  sentamos 
la  siguiente  proposición:  ”  Hace  quince  años  que  nin¬ 
gún  serio  trastorno  del  orden  público  ha  ocurrido  por 
culpa  del  pueblo:  si  la  tranquilidad  pública  en  todo  el 
país  se  ha  alterado  muchas  veces,  ha  sido  por  culpa 
del  Gobierno.” 

Durante  la  administración  Soto,  sólo  una  vez  se 
levantó  una  facción  acaudillada  por  el  indígena  Calixto 
Vásquez,  la  cual  fué  ocasionada  por  las  persecuciones 
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de  que  fueron  objeto  injustamente,  por  exceso  de  rigor 
y  hasta  crueldad,  varios  pueblos  de  su  raza.  Y  aque¬ 
lla  facción  fué  sofocada  al  nacer,  antes,  siquiera,  de 
ser  conocida  la  insurrección  en  todo  el  país. 

Durante  la  administración  Bográn,  ha  reinado,  en 
general,  la  paz  aparente,  pero  en  verdad  hemos  vivido 
en  estado  de  guerra.  Mas  ninguna  culpa  ha  tenido  el 
pueblo  hondurefio. 

En  1885  se  levantaron  ejércitos  y  se  decretó  el  esta¬ 
do  de  sitio  en  toda  la  República;  es  decir,  se  colocó  á 
los  hondurefios  fuera  de  la  ley,  sin  que  ninguno  hubie¬ 
se  dado  señales  de  pretender  alterar  el  orden.  Tales 
disposiciones  fueron  originadas  en  la  adhesión  al  decre¬ 
to  en  que  el  General  Barrios,  de  Guatemala,  se  procla¬ 
mó  á  sí  mismo  Jefe  de  la  República  de  Centro-Améri- 
ca,  para  cuya  adhesión,  de  tan  trascendentales  conse¬ 
cuencias  para  el  país,  no  se  consultó  la  opinión  pública, 
sino  que  se  le  mostró  como  un  hecho  consumado.  No 
fué,  pues,  el  pueblo,  sino  el  Gobierno,  el  autor  de  aque¬ 
lla  situación  anormal,  de  aquella  alteración  de  la  tran¬ 
quilidad  pública,  causada  principalmente  por  alhara¬ 
ca  y  cobardía  de  los  Jefes  de  la  Nación,  pues  nin¬ 
gún  soldado  hondureflo  llegó  á  quemar  un  cartu¬ 
cho. 

En  el  mismo  año  se  supo  la  noticia  de  que  el  Gene¬ 
ral  Menéndez  había  encabezado  la  revolución  que  de¬ 
rrocó  la  administración  Zaldívar  en  El  Salvador.  Nues¬ 
tro  Gobierno  mandó  fuerzas  á  la  frontera;  y  ocurrió  el 
caso  singular  de  que,  mientras  el  General  Leiva,  en¬ 
cargado  de  la  Presidencia,  simpatizaba  con  la  revolu¬ 
ción  y  le  ofrecía  auxilios  á  Menéndez,  Bográn  los  ofre¬ 
cía  á  Figueroa,  que  ejercía  el  poder  en  El  Salvador,  si 
bien  á  ninguno  fueron  dados,  no  pasando,  como  siempre, 
de  meras  promesas.  Pero  eso  fué  bastante  para  volver 
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á  decretar  el  estado  de  sitio  y  mantener  al  país  en  alar¬ 
ma  durante  algunos  meses,  aunque  tampoco  esta  vez  se 
quemó  un  solo  cartucho. 

En  principios  de  1886  se  anunció  una  expedición 
despachada  por  el  señor  Soto,  ex-Presidente  de  Hon¬ 
duras,  en  el  vapor  “  City  of  México,”  cuyo  término  es 
bien  conocido  en  los  Estados  Unidos,  por  haber  captu¬ 
rado  aquella  embarcación  uno  de  sus  buques  de  guerra. 
Pues  durante  largo  tiempo  el  país  soportó  otro  estado  de 
sitio ,  y  sin  embargo,  un  tiro  no  llegó  á  dispararse,  ni 
jamás  el  buque  enemigo  arribó  á  nuestras  playas.  Y 
nótese  que  en  este  caso  sólo  la  costa  Norte  podía  estar 
amenazada,  porque  aquella  embarcación  navegaba  en 
el  Atlántico;  á  pesar  de  lo  cual,  el  Gobierno  hizo  cundir¬ 
la  alarma,  el  desorden,  la  intranquilidad  en  toda  la 
República,  hasta  en  su  costa  del  Pacífico. 

En  el  mismo  año  de  1886,  apareció  en  la  frontera 
de  Nicaragua  una  facción  acaudillada  por  el  desgracia¬ 
do  General  Emilio  Delgado,  y  compuesta  por  todo  de 
unos  veintiocho  enemigos:  se  internaron  en  el  país  y 
llegaron  hasta  el  valle  de  Comayagua,  sin  que  sus  filas 
se  hayan  engrosado  con  un  solo  soldado  más  Pues  el 
Gobierno,  para  combatir  esos  2S  hombres,  puso  en  con¬ 
moción  á  todo  el  país,  levantando  un  ejército  de  4.000 
plazas,  y  decretando,  por  ser  á  su  juicio  esencial,  otro 
estado  de  sitio  en  todo  Honduras 

En  1887  el  General  don  José  María  Barahona  atacó 
y  tomó  el  puerto  de  La  Unión,  República  de  El  Salva¬ 
dor;  y  nuestro  Gobierno,  que,  teniendo  conocimiento 
del  proyecto,  pudo  evitar  su  consumación,  al  ver  que 
resultaba  aislado  y  tendría  un  seguro  fracaso,  quiso 
ganar  méritos  con  el  de  la  República  vecina,  mandan¬ 
do  al  Comandante  de  Amapala,  atacar  á  Barahona,  co¬ 
mo  lo  hizo,  y  lo  venció.  Pero  eso  fué  bastante  para 
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decretar  estado  de  sitio  de  uno  á  otro  de  los  confines  de 
la  Nación,  levantando  crecido  ejército. 

Pasan  relativamente  tranquilos  los  afíos  de  1888  y 
1889;  pero  llega  el  de  1890.  Poco  antes  del  22  de  ju¬ 
nio,  fecha  en  que  perdió  el  Gobierno  y  la  vida  el  Gene¬ 
ral  Menéndez,  se  notó  aquí  movimiento  de  tropas,  con 
pretexto,  que  á  nadie  engañó,  de  un  proyecto  de  inva¬ 
sión  de  emigrados  por  la  frontera  de  Nicaragua,  com¬ 
prendiéndose  la  verdad,  al  saberse  el  indicado  suceso 
de  El  Salvador.  Nuestro  Gobierno  quedó  en  armas, 
pero  al  parecer  sin  intención  de  intervenir  en  la  con¬ 
tienda  salvadoreña.  Mas,  iniciada  la  guerra  entre 
Guatemala  y  El  Salvador,  nuestros  ejércitos  se  mueven 
sobre  la  frontera  del  segundo  de  estos  países,  y  al  fin, 
sin  motivo  ostensible,  nos  encontramos  en  actitud  de 
guerra  y  en  el  quinto  estado  de  sitio  decretado,  si  bien, 
como  siempre,  tuvimos  la  buena  suerte  de  que  no  se 
derramase  una  gota  de  sangre  hondureña,  exceptuando 
la  de  las  personas  que  por  cuenta  propia  acompañaron 
al  General  Rivas  en  su  expedición  al  Salvador,  de  tan 
trágico  resultado  para  él. 

Pocos  meses  después,  el  General  Longinos  Sánchez, 
favorito  del  General  Bográn  durante  siete  años,  acos¬ 
tumbrado  al  poder  absoluto,  comprendió  que  había  de¬ 
caído  en  el  favor  de  su  amo,  y  resolvió  alzarse  con  el 
Poder,  aprovechando  los  elementos  que  había  puesto  el 
Gobierno  en  sus  manos:  ejército,  armas  y  pertrechos. 
Habría  consumado  su  atentado  si  este  pueblo,  á  quien 
calumnia  el  periodista  norteamericano,  no  hubiese  sal¬ 
vado  al  Presidente  de  la  República  de  manos  del  jefe 
rebelado,  y  después  peleado  con  ardor  por  restablecerlo 
en  el  Poder.  Con  este  motivo  se  decretó  también  el 
estado  de  sí  ti  o,  y  fué  el  sexto;  pero  como  entonces  el 
Presidente  no  se  hallaba  bajo  la  influencia  de  los  hom- 
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bres  de  siempre,  sino  de  otros,  celosos  defensores  del 
imperio  de  la  Constitución,  y  á  pesar  de  que  en  esa  vez 
muchas  fueron  las  víctimas,  porque  hubo  combates, 
sólo  duró  ocho  días  la  situación  anormal,  y  todo  volvió 
á  quedar  como  antes,  por  desgracia  en  toda  la  extensión 
del  sentido  de  estas  frases. 

Por  último,  unos  pocos  individuos  sorprenden  la 
guarnición  del  puerto  de  Amapala,  matando  á  su  Co¬ 
mandante,  el  General  Bardales,  en  mayo  del  presente 
afio.  El  pueblo  amapalino  (  siempre  el  pueblo  calum¬ 
niado  como  bochinchero  por  la  prensa  americana  )  reco¬ 
bró  los  cuarteles.  Casi  al  mismo  tiempo  supo  el  Go¬ 
bierno  las  dos  noticias;  sabiendo,  por  consiguiente,  que 
todo  estaba  terminado  y  no  había  peligro  alguno  para 
la  paz  de  Honduras;  pero  como  estaba  pendiente  la  lu¬ 
cha  electoral,  el  Gobierno  aprovechó  la  ocasión  para 
impedir  los  trabajos  de  la  oposición  é  imponer  la  candi¬ 
datura  de  su  gusto,  decretando  el  séptimo  estado  de  sitio, 
el  menos  justificado  de  todos  y  el  que  más  ha  dura¬ 
do,  pues  duró  cien  días  en  el  departamento  de  la 
capital,  y  más  en  los  otros,  en  relación  con  la  dis¬ 
tancia. 

Ahora  preguntamos:  ¿Qué  juicio  merece  para  el 
pueblo  norteamericano  un  gobernante  que  en  sus  ocho 
aflos  de  mando  hace  sufrir  al  país  siete  estados  de  sitio, 
en  general  injustificables,  que  significan  siete  períodos, 
durante  los  cuales  el  ciudadano  se  halla  fuera  de  la  ley 
y  á  merced  de  sus  mandarines  ?  ¿  Qué  juicio  le  merece 
el  pueblo  hondurefio  que  pacientemente  ha  soportado, 
por  su  amor  á  la  paz,  no  sólo  eso,  sino  también  la  con¬ 
culcación  de  todas  sus  leyes,  derechos  y  libertades,  el 
saqueo  ó  el  derroche  de  su  Tesoro,  el  hundimiento  de 
su  crédito  interior  y  exterior,  la  usurpación  más  desca¬ 
rada  del  Poder  Público  ? 

i 
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Si  todos  los  antecedentes  que  dejamos  expuestos  son 
tomados  en  consideración,  habrá  quien  se  atreva  á  ca¬ 
lificar  al  pueblo  hondurefío  de  demasiado  sufrido,  de 
falto  de  virilidad  y  virtudes  republicanas;  habrá  quien 
le  llame  pueblo  esclavizado;  pero  nadie  dirá  de  él  que 
es  bochinchero.  Dirán  todos  que  en  Honduras  no  hay 
más  bochincheros,  trastornadores  del  orden  y  la  tran¬ 
quilidad  pública,  que  su  Presidente  y  sus  cómplices, 
que  día  por  día,  hora  por  hora,  minuto  por  minuto, 
pisotean  la  Constitución  y  provocan  al  pueblo  á  una 
lucha  desigual,  pero  que  al  fin  será  aceptada  para  res¬ 
catar  la  honra  de  la  Nación. 

Demostrado  queda  que,  si  mal  concepto  tienen  for¬ 
mado  de  nuestro  país  en  el  exterior,  culpa  es  de  su 
Gobierno  y  no  de  su  pueblo,  i  Ojalá  que  la  prensa  de 
los  Estados  Unidos  llegue  á  convencerse  de  esta  verdad, 
para  que,  en  vez  de  condenar,  aliente  la  revolución  sal¬ 
vadora  que  ha  de  colocar  al  pueblo  hondurefío  en  ple¬ 
na  posesión  de  sus  derechos  y  en  pleno  goce  de  las  ins¬ 
tituciones  republicanas  que  ha  adoptado.  Ese  será 
proceder  digno  de  un  pueblo  que  va  á  la  vanguardia 
de  los  pueblos  libres,  y  no  el  hacerse  cómplices  de  nues¬ 
tros  déspotas,  que  con  razón  llaman  nuestros  amos. 


21  de  noviembre  de  1891. 


LAS  LEYES  DE  BOGRAN 


En  el  afio  624  antes  de  Jesucristo,  un  archonte  y 
legislador  de  Atenas,  dió  á  aquel  pueblo  leyes  tan  ri¬ 
gorosas,  tan  crueles,  que  de  ellas  dijo  el  orador  Déma- 
des  estar  escritas  con  sangre.  Tuvo  su  autor  la  siniestra 
gloria  de  darles  su  nombre;  y  basta  nuestros  días  son 
conocidas  con  el  de  leyes  de  Dracón. 

Sin  duda  alguna,  el  General  Bográn  está  envidioso 
de  la  gloria  de  aquel  hombre  de  la  antigüedad,  y  quiere 
conquistarla  para  sí  hoy  en  Honduras. 

Por  eso  anunció  en  su  Mensaje  al  actual  Congreso 
que  le  presentaría  varios  proyectos  de  ley,  que,  según 
lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  no  tienden  más  que  á 
coartar  las  libertades  públicas,  á  juzgar  por  la  ligera 
indicación  que  hace  el  Presidente  en  aquel  documento 
sobre  sus  propósitos.  No  sabemos  que  tales  proyectos 
se  hayan  publicado  para  ser  juzgados  por  la  opinión 
pública,  ni  conocemos  ya  emitida  por  la  Legislatura 
más  que  la  ley  referente  al  derecho  de  reunión,  que  es, 
tal  cual  la  imaginamos,  un  parto  monstruoso  de  hom¬ 
bres  sin  fe,  sin  conciencia,  sin  patriotismo.  Reserva¬ 
mos  nuestro  juicio  crítico  sobre  esta  obra  del  despotismo 
para  cuando  conozcamos  las  otras  que  están  elaborán¬ 
dose.  Por  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  de  una  ma¬ 
nera  general  los  vicios  que  traerán  consigo  esas  leyes, 


154 


POLICARPO  BONILLA 


como  quiera  que  sean,  y  las  consecuencias  que  puede 
tener  su  emisión. 

Hemos  indicado  en  otra  vez,  que  el  actual  Congreso 
sólo  podía  ocuparse  de  declarar  la  elección  presidencial, 
único  asunto  para  el  cual  había  sido  convocado  expre¬ 
samente,  y  que,  por  lo  mismo,  sería  inconstitucional 
cualquiera  otra  disposición  que  dictase;  y  lo  hemos  de¬ 
mostrado  copiando  el  artículo  del  Código  Fundamental 
que  así  lo  previene  de  una  manera  clara,  terminante. 
Con  este  vicio  de  origen,  si  las  leyes  que  el  Presidente 
propuso  fuesen  encaminadas  á  garantizar  debidamente 
los  derechos  y  libertades  del  pueblo,  si  de  ellas  hubiese 
de  resultar  una  ampliación  y  no  una  restricción  de  sus 
garantías,  fácil  sería  que  se  olvidase  el  vicio  de  su  ori¬ 
gen.  Pero  tal  como  aparece  la  ya  emitida  y  como  se 
anuncian  las  otras,  no  debe  pensar  el  Gobierno  que  el 
pueblo  pueda  tolerarlas.  El  Partido  Liberal,  que  ha 
soportado  todos  los  sinsabores,  todos  los  gravámenes,  y 
corrido  todos  los  peligros  consiguientes  á  la  desigual 
lucha  que  acaba  de  sostener  contra  el  Poder,  habría 
podido  muy  bien  perdonar  que  sus  adversarios  obtuvie¬ 
sen  el  triunfo  por  la  violencia  y  el  fraude.  Su  Jefe  no 
ha  creído  deber  consentir  en  una  lucha  armada  para 
hacer  valer  el  derecho  del  sufragio,  porque  podría  atri¬ 
buirse  su  decisión  tan  sólo  al  deseo  de  satisfacer  su  per¬ 
sonal  ambición,  y  no  cree  que  por  tal  causa  deba  derra¬ 
marse  la  sangre.  Ha  creído  más  prudente,  más  patrió¬ 
tico,  que  el  Partido  guardase  una  actitud  de  espectación, 
para  que  el  desarrollo  de  los  sucesos  diese  luz  suficiente, 
y  poder  juzgar  si  el  nuevo  Gobierno  sería  capaz  de  sa¬ 
tisfacer  sus  legítimas  aspiraciones,  si  llevaría  á  la  prác¬ 
tica  la  moral,  el  orden,  la  regularidad  en  todo  sentido 
en  la  Administración  pública.  Logrado  esto,  nada  im¬ 
portaría  el  nombre  del  Gobernante,  y  podría  contar  con 
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el  apoyo  de  la  opinión  pública,  que  tan  imperiosamente 
reclama  una  completa  revolución  en  el  Gobierno  de  la 
Nación. 

Mas,  las  muchas  violencias  cometidas  arbitraria  y 
escandalosamente  por  el  Poder  contra  los  opositores  des¬ 
pués  de  la  elección,  y  la  pretensión  actual  de  entronizar 
el  despotismo  legal  con  la  emisión  de  las  leyes  de  que 
nos  ocupamos,  vienen  demostrando  que  hay  un  marcado 
interés  en  mantener  la  intranquilidad  pública,  que  lo  hay 
también  en  aniquilar  la  oposición  y  en  hacer  imposible 
todo  avenimiento  entre  ella  y  el  nuevo  Gobernante,  aun¬ 
que  fuese  para  continuar  una  existencia  independiente. 

Y  aparece  algo  más  grave.  Si  el  General  Bográn 
pensase  en  alejarse  del  mando  como  lo  exige  á  gritos  la 
opinión  pública,  si  no  creyese  trabajar  en  su  propio  per¬ 
sonal  beneficio,  en  vez  de  proponer,  al  salir,  leyes  cuya 
gravedad  y  trascendencia  no  se  le  ocultan,  porque  defi¬ 
nen  la  política  de  un  gobernante,  habría  dejado  al  nue¬ 
vo  en  libertad  de  acción  para  seguir  la  que  mejor  le 
conviniese,  sin  encarrilarlo  en  la  represión  y  persecu¬ 
ciones.  Y  si  éste  estuviese  dispuesto  á  desligarse  de 
los  errores,  vicios  y  crímenes,  y  de  la  política  de  su 
antecesor,  habría  protestado  contra  ellos  y  contra  la 
emisión  de  esas  leyes,  al  menos  desde  el  momento  en 
que  fué  declarada  su  elección,  aunque  eso  le  hubiera 
expuesto  á  no  recibir  el  mando  de  manos  del  que  pronto 
será  ex-Presidente,  siquiera  en  el  nombre,  sino  de  ma¬ 
nos  del  pueblo,  que  entonces  110  habría  vacilado  en 
elevarlo,  aun  á  costa  de  su  sangre,  porque  habría  sido 
completamente  digno  de  ello. 

Por  desgracia  tenemos  que  lamentar  que  no  ha  si¬ 
do  así:  que  el  señor  Leiva  ha  desdeñado  dirigir  una 
palabra  de  concordia  y  de  aliento  á  los  oprimidos:  3-  que 
se  aleja  toda  esperanza  de  mejora  y  de  que  termine  la 
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horrible  situación  en  que  el  país  se  halla  sumido;  fo¬ 
mentando,  por  el  contrario,  el  natural  temor  de  que 
todo  siga  empeorando,  de  día  en  día,  al  seguir  el  cami¬ 
no  de  desorganización  actual,  porque,  pudiendo  temer 
el  desarrollo  de  una  tempestad,  si  no  aprovecha  el  tiem¬ 
po  para  conjurarla,  debe  creerse  que  tiene  resuelto  pro¬ 
vocarla  para  procurar  vencerla,  importando  poco  los 
destrozos  que  ocasione. 

Por  nuestra  parte  declaramos:  que  si  podemos  tran¬ 
sigir  en  lo  que  á  nuestra  persona  se  refiere  directa  ó 
indirectamente,  nos  consideraríamos  criminales  si,  pu¬ 
diendo  evitarlo,  consintiésemos  en  el  remache  de  las 
cadenas  del  pueblo  hondurefío,  frustrándose  el  fruto  de 
la  penosa  labor  que  tantos  sacrificios,  lágrimas  y  hasta 
vidas  cuesta  á  la  agrupación  de  hombres  generosos  que 
tenemos  la  honra  de  dirigir.  Nuestra  libertad,  nuestros 
intereses,  nuestra  vida,  estarán  á  disposición  de  ella, 
para  la  defensa  de  los  derechos  del  pueblo,  en  cualquier 
terreno  en  que  sea  necesario. 

Muchas  pruebas,  como  ninguno  de  los  hombres  que 
están  en  el  Poder,  ha  dado  el  Jefe  del  Partido  Liberal  y 
sus  principales  colaboradores  de  su  amor  á  la  paz.  No¬ 
torios  son  al  Gobierno  y  al  pueblo  hondurefío  los  esfuer¬ 
zos  que  hau  hecho  y  hacen  por  conservarla,  á  pesar  del 
torpe  empeño  de  sus  contrarios  por  hacerlos  aparecer 
como  conspiradores  vulgares ;  empeño  que  ha  dado  por 
consecuencia  colocarlos  en  una  difícil  posición  para  con 
sus  propios  partidarios,  pues  se  ha  hecho  comprender  á 
los  oprimidos  que  á  juicio  de  los  jefes  liberales  ha  lle¬ 
gado  el  momento  en  que  el  pueblo  necesita  recurrir  á 
las  armas,  como  su  única  esperanza  de  salvación.  Y 
tal  convicción  así  infundida  al  pueblo,  se  corrobora 
día  por  día  con  nuevas  vejaciones  y  violaciones  de  ley 
escandalosas. 
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Todavía  sería  posible,  quizá,  soportar  algún  tiempo 
tan  tirante  situación;  pero  no  olvide  el  Gobierno  que 
tiene  enemigos,  que,  por  razón  de  la  distancia,  se  hallan 
fuera  de  la  disciplina  del  Partido  Liberal,  y  por  motivos 
especiales  ansian  volver  á  la  patria  que  tantos  años  ha¬ 
ce  les  obligó  el  Gobierno  á  abandonar.  Por  eso  tantas 
veces  hemos  pedido  la  observancia  de  una  conducta  tal, 
que  hiciese  esperar  á  los  desterrados  un  pronto  regreso 
á  su  abandonado  hogar,  bajo  un  nuevo  Gobierno,  tole¬ 
rante  y  benévolo. 

Nada  de  esto  se  presenta  en  perspectiva.  Si,  como 
dicen  nuestros  contrarios,  el  actual  Presidente  va  á  tras¬ 
mitir  el  Poder,  todo  indica  que  quiere  hacerlo  sóloen  el 
nombre,  por  dejar  al  sucesor  metido  en  tal  carril  que,  pa¬ 
ra  salir  de  él,  necesitaría  romper  lanzas  desde  la  entrada 
contra  su  funesto  progenitor;  y  como  la  mejor  señal  de 
ello,  pedir  desde  su  primer  Mensaje  á  la  Legislatura  ac¬ 
tualmente  reunida,  la  derogación  de  las  leyes  que  está 
emitiendo,  que  deberán  ser  llamadas  bogranianas ,  así 
como  las  del  archonte  de  Atenas  se  llaman  draconianas. 

Y  tal  vez  sería  preciso  que  desde  antes  de  tomar  po¬ 
sesión  demostrase,  ó  por  lo  menos  indicase,  su  propósito 
de  gobernar  sin  consideración  de  ningún  género  á  la 
persona  del  antecesor  que  lo  ha  elevado  al  Poder,  por 
ser  el  único  medio  de  satisfacer  la  opinión  pública;  de¬ 
biendo  estar  seguro  de  que,  para  proceder  así,  puede 
contar  con  el  apoyo  de  todo  un  pueblo  que  pide  á  gritos 
libertad.  No  vemos  otro  camino  para  conservar  la  paz 
en  Honduras.  Pedimos  lo  que  es  justo,  pedimos  el  re¬ 
conocimiento  y  garantía  de  las  libertades  públicas  y  de 
todos  los  sagrados  derechos  del  pueblo.  Concederlo  es 
un  deber.  Negarlo  es  un  crimen.  No  se  nos  inculpe 
si  al  cometerse  ese  crimen  trabajaremos  por  su  castigo. 

27  de  noviembre  de  1891. 
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COMENTARIOS 

I 

Al  decreto  No.  16,  en  qu  se  establecen  las  medidas  que  pueden 
dictarse  contra  los  que  trastornen  el  orden  público  (2) 


El  Presidente  de  la  República  de  Honduras,  á  sus  habi¬ 
tantes,  sabed:  que  el  Congreso  Nacional  ha  ordenado  lo 
siguiente: 

DECRETO  N.°  16 

El  Congreso  Nacional,  en  el  deber  de  garantir  á  la  sociedad 
contra  los  que  maquinen  para  alterar  el  orden  y  la  paz  pública, 

Este  considerando  debía  hacer  suponer  que  el  Con¬ 
greso  dictaría  una  ley  que  tendiese  á  impedir  las  extra¬ 
limitaciones  del  Poder  Ejecutivo,  único  que  en  Hondu¬ 
ras  produce  el  desorden  por  sus  arbitrariedades,  y  puede 
causar  el  trastorno  de  la  paz  pública,  porque  mantiene 
en  el  pueblo  el  deseo  de  sacudir  el  pesado  yugo  que  le 
oprime. 


decreta: 

Artículo  1.0  —  En  caso  de  haber  datos  fundados  que  produz¬ 
can  la  convicción  moral  de  que  se  maquina  contra  el  orden 


(  2  )  Por  falta  de  tiempo  á  causa  de  haberse  suspendido  la  publicación 
de  “Rl  Bien  Público,  "  no  vieron  la  luz  en  dicho  periódico  las  otras  leyes 
que  el  Doctor  Bonilla  llamó  “  Bogranianas,  ”  y  para  mejor  inteligencia  y 
justificación  de  los  escritos  que  á  ellos  se  refieren  los  publicamos  á  conti¬ 
nuación: 

Decreto  número  3,  en  que  se  reglamenta  el  derecho  de  reunión. — El 
Presidente  de  la  República  de  Honduras,  á  sus  habitantes,  sabed: — que  el 
Congreso  Nacional  ha  ordenado  lo  siguiente: — Decreto  número  3. — El  Con¬ 
greso  Nacional, — Considerando:  que  el  derecho  de  reunirse,  pacíficamente 
y  sin  armas,  que  la  Carta  Constitucional  otorga  á  los  ciudadanos,  no  está 
reglamentado  por  ley  orgánica  alguna;  y  que  es  conveniente  emitir  una 
disposición  que  tienda  á  garantizar  el  ejercicio  de  tal  derecho,  y  á  mante¬ 
ner  al  mismo  tiempo  el  orden  público, 
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público  para  promover  trastorno,  rebelión  ó  destrucción  de  la 
autoridad  establecida,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  usar  contra  las 
personas  indiciadas  de  tales  delitos,  según  la  naturaleza  del 
caso,  de  las  facultades  que  á  continuación  se  expresan: 

Dejar  dependiente  de  la  convicción  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  la  libertad  del  ciudadano,  la  tranquilidad  del 
hogar,  por  sospechas  de  conato  de  trastorno  del  orden 
público,  es  preestablecer  que  será  delincuente  todo  aquel 
que  no  se  esclavice  en  absoluto  á  la  voluntad  del  que 
manda,  que  no  se  someta  á  sus  caprichos  ó  no  le  rinda 
culto  y  adoración  como  á  un  sér  divino;  pues  es  bien 
sabido  que  el  Gobernante  cree  tan  identificada  su  perso¬ 
na  con  la  Nación,  que  todo  lo  que  á  ésta  pertenece  lo 
considera  suyo  propio,  y  toda  ofensa  que  recibe,  aunque 
en  el  fondo  sea  un  acto  de  justicia,  la  considera  como 
delito  de  lesa  patria. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  tiene  este  preám¬ 
bulo  de  la  ley  el  vicio  de  inconstitucionalidad,  porque, 
según  nuestro  Código  Fundamental,  á  nadie  se  puede 
condenar  sin  ser  oído,  ni  sacar  de  sus  jueces  naturales; 
y  la  facultad  de  juzgar  y  hacer  ejecutar  lo  juzgado  co¬ 
rresponde  exclusivamente  á  los  Tribunales  de  Justicia. 


DECRETA: 

Artículo  1.®  —  Los  hondureños  tienen  el  derecho  de  reunirse,  pacífica¬ 
mente  y  sin  armas,  para  tratar  de  todo  asunto  de  interés  público  y  privado, 
en  todos  aquellos  lugares  que  expresamente  no  prohíba  la  ley.  —  Art.  2.0  — 
No  tienen  obligación  los  hondureños  de  pedir  permiso  á  la  autoridad  para 
ejercer  el  derecho  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior;  pero  si  la  reunión 
tuviese  por  objeto  asuntos  de  carácter  público,  tienen  los  que  la  inicien  la 
precisa  obligación  de  dar  aviso  escrito ,  por  lo  menos  diez  horas  antes  de 
verificarse,  á  la  primera  autoridad  de  policía  local,  expresando  el  día,  hora, 
lugar  y  objeto  de  la  reunión.  Por  la  falta  de  estos  requisitos,  la  policía 
tiene  perfecto  derecho  para  disolver  la  reunión;  y  en  el  caso  de  que  ésta  se 
verifique,  estará  siempre  atenta  para  conservar  el  orden.  Se  entiende  por 
reuniones  públicas,  para  ios  efectos  de  esta  ley,  las  que  consten  de  más  de 
20  personas  en  las  cabeceras  departamentales  y  de  10  en  los  pueblos.  —  Art. 
3.0  — Las  calles  públicas,  los  parques,  y  frentes  de  cuarteles,  presidios  y 
hospitales,  son  lugares  prohibidos  para  las  reuniones  de  que  se  trata.  Sólo 
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i.a  Sujetarlas  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  que  se  designe, 
y  exigirles  que  se  presenten  á  ésta,  siempre  que  se  crea  conve¬ 
niente: 

No  necesita  más  un  hombre  que  se  estima  en  algo 
para  sacudir  sus  sandalias  y  salir  á  buscar  otra  tierra 
donde  se  respete  un  tanto  la  dignidad  humana;  pues  si 
duro  sería  tener  que  exhibirse  ante  una  autoridad  ilus¬ 
trada,  es  insoportable  tener  que  presentarse  ante  un 
militar  brutal,  como  tantos  tenemos  para  desdicha  nues¬ 
tra,  cada  vez  que  á  éste  su  gana  le  dé. 

2.  a  Trasladarlas  de  uno  á  otro  departamento,  señalándose  el 
lugar  en  que  deben  residir. 

El  movimiento  de  traslación,  tan  en  boga  en  este 
arlo,  á  pesar  de  no  haber  ley  que  lo  autorizase,  es  aten¬ 
tatorio  á  la  libre  locomoción,  á  la  seguridad  del  hogar, 
garantías  irrestringibles  que  reconoce  nuestra  Constitu¬ 
ción,  y  encierra  la  pena  de  relegación,  que  sólo  puede 
imponer  la  autoridad  judicial  Causa,  además,  graves 
é  irreparables  perjuicios  á  los  intereses  del  ciudadano, 
pues  se  le  obliga  á  abandonar  sus  negocios  y  á  multipli¬ 
car  sus  gastos,  si  felizmente  tiene  recursos  para  ello. 


con  permiso  del  Gobernador,  en  las  cabeceras  departamentales,  y  de  los 
Alcaldes,  en  los  pueblos,  se  permitirán  en  dichos  lugares  tales  reuniones, 
pudiendo  ser  disueltas  por  la  autoridad  siempre  que  embaracen  el  libre 
tránsito.  Se  prohibe  absolutamente  que  puedan  verificarse  á  una  cuadra 
de  los  cuarteles.  —  Art.  4.0  —  No  están  sujetas  á  las  prescripciones  de  esta 
ley:  — 1.°  Las  procesiones  de  los  cultos: — 2.ü  Las  reuniones  religiosas  que  se 
verifiquen  en  los  templos  y  cementerios;  y — 3.0  Las  de  las  asociaciones  y  esta¬ 
blecimientos  autorizados  con  arreglo  á  los  estatutos,  aprobados  por  la  autori¬ 
dad. — Art.  5.0 — Las  autoridades  que  concedan  permiso  para  que  puedan  efec¬ 
tuarse  dichas  reuniones,  ordenarán  á  los  funcionarios  ó  agentes  de  la  poli¬ 
cía,  el  efectivo  cumplimiento  de  la  ley  de  la  materia,  pudiendo,  además,  dar¬ 
les  aquellas  instrucciones  que  el  caso  demanda  y  que  se  encaminen  al  mante¬ 
nimiento  del  orden.— Dado  en  Comayagua,  á  los  16  días  del  mes  de  noviem¬ 
bre  de  1891. — Jesús  Bendaña,  D.  P. — Luis  A.  Castillo,  D.  S. — Guadalupe 
Milla,  D.  S. — Al  Poder  Ejecutivo. — Por  tanto:  ejecútese. — Comayagua,  no¬ 
viembre  20  de  1891.— Luis  Bográn.— El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
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3-a  Imponerles  arraigo  en  el  lugar  de  su  domicilio,  ó  en 
cualquiera  otro  donde  se  encuentren;  y 

Podemos  decir  lo  mismo  que  respecto  á  lo  dispuesto 
en  el  uúmero  2°  de  este  artículo. 

4.  a  Exigirles  fianza  de  su  buena  conducta,  en  el  caso  de  que 
convenga  aceptar  esta  garantía,  en  la  cantidad  que  el  Ejecutivo 
determine. 

La  fianza  de  buena  conducta  es  también  depresiva 
de  la  dignidad  del  ciudadano,  porque,  á  capricho  de  la 
autoridad,  se  le  obliga  á  confesar  tácitamente  que  su 
conducta  es  mala,  ó  ha  cometido  ó  pensado  cometer  de¬ 
lito,  siendo  inocente,  puesto  que  no  se  le  juzga.  Ade¬ 
más  se  presta  hasta  al  robo  de  parte  de  empleados  des¬ 
vergonzados  que,  para  apropiarse  el  valor  de  la  fianza, 
de  cuyo  entero  á  nadie  dan  cuenta,  pueden  hostilizar  á 
la  víctima  hasta  el  grado  de  hacerla  desesperar  y  faltar 
ó  aparecer  faltando  á  su  promesa. 

Art.  2.0  —  Lo  dispuesto  en  este  decreto  se  cumplirá  sin  per¬ 
juicio  de  someter  á  las  personas  indiciadas  al  respectivo  proce¬ 
dimiento  judicial,  si  para  ello  hubiere  lugar. 


de  Gobernación,  C.  Gómez.— Y  por  disposición  del  señor  Presidente,  pu- 
blíquese  y  cúmplase.— Gómez. 


Decreto  número  4,  en  que  se  reglamenta  la  libertad  de  la  prensa. — El 
Presidente  de  la  República  de  Honduras,  á  sus  habitantes,  sabed:— que  el 
Congreso  Nacional  ha  ordenado  lo  siguiente:— Decreto  número  4.— El  Con¬ 
greso  Nacional,— Considerando:  que  la  Carta  Constitutiva  consagra  entre 
las  garantías  de  derecho  público  hondureno  la  libertad  de  la  prensa,  y  que 
al  paso  que  es  de  reconocida  conveniencia  pública  el  afianzamiento  de  tan 
precioso  derecho,  es  también  necesaria  la  represión  de  los  extravíos  y  abu¬ 
sos  de  los  que  hacen  publicaciones  por  medio  de  la  misma  prensa, 

DECRETA : 

Artículo  i.°— Todos  los  habitantes  de  la  República,  sean  hondurenos  6 
extranjeros,  tienen  el  derecho  de  publicar  sus  ideas  por  la  prensa,  sin  pre¬ 
via  censura.— Art.  2.0 — La  ley  no  reconoce  delitos  especiales  de  Imprenta. — 
Art.  3?— Todo  delito  privado  ó  público  cometido  por  medio  de  la  prensa,  se 
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Esta  salvedad  equivale  á  decir:  “  Cuando  un  ciuda¬ 
dano  sea  inocente,  pero  al  Gobierno  se  le  antoje  moles¬ 
tarlo,  vejarlo  ó  arruinarlo,  ya  por  vengar  ofensas  perso¬ 
nales,  ó  por  otro  móvil  igualmente  ruin,  podrá  usar  de 
las  facultades  que  le  confiere  esta  ley.  Cuando  sea 
culpable,  entonces  será  juzgado  en  forma  debida.”  Es 
decir,  que  queda  mejor  garantizado  el  criminal  que  el 
inocente. 

Dado  en  Tegucigalpa,  á  12  de  febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco. — M.  Vijil,  D.  P. — Alberto  Uclés,  D.  S. — Máxi¬ 
mo  Gálvez,  D.  S. 

Al  Poder  Ejecutivo. — Por  tanto:  ejecútese. — Tegucigalpa,  13 
de  febrero  de  1885. — Luis  Bográn. — El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Gobernación, — Crescencio  Gómez. — Y  por  dis¬ 
posición  del  señor  Presidente,  imprímase  y  publíquese. — Gómez. 

Alerta,  hombres  honrados  !  Esta  ley  es  contra  vos¬ 
otros  solamente;  pero  no  olvidéis  que  es  una  ley  incons¬ 
titucional. 

27  de  noviembre  de  1891. 


juzgará  y  castigará  conforme  á  las  leyes  penales  vigentes. — Art.  4.0 — Se  per¬ 
mite  la  impresión  de  anónimos  debiendo  llevar  el  original  de  tales  escritos 
la  firma  de  persona  responsable  y  conocida  en  quien  puedan  hacerse  efecti¬ 
vas  las  penas  de  la  ley,  en  caso  de  delincuencia.— Art.  5.0 — Cuando  el  origi¬ 
nal  de  las  publicaciones  anónimas  no  aparezca  suscrito  por  alguna  persona 
de  la  clase  indicada,  se  tendrá  como  autor  responsable  del  escrito  al  Direc¬ 
tor  inmediato  de  la  imprenta,  y  si  fueren  varios,  á  todos  ellos.  Es  obliga¬ 
ción  de  los  Directores  poner  al  pie  de  las  expresadas  publicaciones  su  nom¬ 
bre  y  el  de  la  tipografía  en  que  se  editen. — Art  6." — Cuando  en  los  periódi¬ 
cos  y  demás  publicaciones  no  aparezcan  suscritas  por  personas  de  las  ca¬ 
lidades  dichas  los  artículos,  remitidos  ú  otras  manifestaciones  que  se  hagan, 
regirá  la  misma  disposición  del  artículo  anterior  en  orden  á  tener  como 
autores  de  estos  escritos  á  los  que  dirigen  inmediatamente  la  imprenta. — 
Art.  7.0 — Todo  Director  inmediato  de  imprenta  está  obligad'-*  á  exhibir  el 
original  de  las  publicaciones  anónimas  al  primer  requerimiento  del  Juez 
que  por  acusación  6  denuncia  de  parte,  ó  del  representante  del  Ministerio 
Público,  según  la  naturaleza  del  caso,  conozca  de  la  causa  á  que  han  dado 
mérito  las  mismas  publicaciones.  La  negativa  de  exhibición  del  original 
hace  responsable  del  delito  al  Director  de  la  imprenta. — Art.  S.° — Quedan 
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Al  editorial  de  “La  Gaceta”  oficial  No.  386 

“  El  decreto  de  12  de  .torero  de  1885,  que  concedía  al  Gobier¬ 
no  facultades  extraordinarias  para  la  conservación  del  orden 
público,  ha  sido  derogado  por  el  Congreso,  á  propuesta  del  mis¬ 
mo  Gobierno. 

El  señor  Presidente  de  la  República,  en  su  Mensaje  dirigido 
con  tal  objeto  al  Poder  Legislativo,  explica  en  términos  breves 
y  concienzudos  los  motivos  que  lo  han  determinado  á  solicitar 
la  derogatoria  del  connotado  decreto. 

El  señor  Presidente,  haciendo  justicia  á  los  sentimientos  del 
pueblo  hondureño  respecto  de  mantener  la  paz  y  apoyar  la  au 
toridad  legítima,  declara  francamente  que  confía  en  la  estabili¬ 
dad  de  estos  sentimientos  y  en  que  no  sobrevendrá  ninguna 
alteración  que  perturbe  la  tranquilidad  pública. 

El  Jefe  de  la  Nación,  deseoso  de  que  las  libertades  públicas 
impere  ti  en  toda  la  extensión  que  les  da  la  ley ,  no  ha  querido 
que  se  alegue  á  este  respecto  la  más  pequeña  limitación,  y  an¬ 
hela,  por  el  contrario,  que  los  ciudadanos,  con  la  plena  concien¬ 
cia  de  su  derecho,  pero  llenando  al  propio  tiempo  sus  deberes, 
se  muevan  activa  y  provechosamente  dentro  del  ancho  círculo 
en  que  pueden  ejercitar  sus  aptitudes.” 

Nos  gusta  la  confesión.  L, a  ley  de  orden  público 
disminuye  la  extensión  que  la  ley  da  á  las  libertades;  y 
según  la  Constitución,  pueden  ser  ampliadas,  pero  no 
restringidas  ni  adulteradas  en  su  esencia ,  so  pretexto  de 
reglamentación . 

‘‘Un  Gobierno  como  el  actual,  que  tiene  el  apoyo  de  la  opi¬ 
nión  pública  y  que  no  vive  de  la  opresión ,  y  menos  todavía  del 
terror  y . 


derogadas  todas  las  leyes  relitivas  ála  publicación  de  las  ideas  por  medio 
de  la  prensa,  con  excepción  de  las  disposiciones  que  se  hallan  consignadas 
en  el  Código  de  Policía. — Dado  en  Comayagua,  á  los  20  días  del  mes  de  no¬ 
viembre  de  1891.— Jesús  Bendaña,  D.  P.— Luis  A.  Castillo,  D.  S  —Guadalu¬ 
pe  Milla,  D.  S.— Al  Poder  Ejecutivo.— Por  tanto:  ejecútese  — Comayagua, 
noviembre  25  de  1891.— Luis  Bográn.— El  Secretario  de  Estado  en  el  des¬ 
pacho  de  Gobernación,  C.  Gómez.— Y  por  disposición  del  señor  Presiden¬ 
te,  publíquese  y  cúmplase. — Gómez. 
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Era  una  mentira  entonces  que  el  Gobierno  tuviera 
el  apoyo  de  la  opinión  pública.  Mucho  había  perdido 
ya  desde  sus  primeros  pasos.  Poco  le  quedó  después 
del  85,  y  ese  poco  lo  perdió  en  octubre  de  1886.  Pero 
el  pueblo  se  hallaba  en  la  apatía  y  por  eso  no  le  era 
abiertamente  hostil,  lo  cual  hacía  creer  al  Gobernante 
(  ó  por  lo  menos  fingía  creerlo  )  en  sus  prestigios.  Pero 
han  variado  los  tiempos  Hoy  el  Presidente  Bográn, 
con  sus  hombres  y  su  sistema,  están  no  sólo  desacredi¬ 
tados,  sino  odiados.  Están  irrevocablemente  condena¬ 
dos  por  la  opinión  pública,  que  se  manifiesta  sin  embozo 
y  sin  temor  á  los  castigos  que  en  su  furor  aplican. 
Hasta  empleados  del  Gobierno  que  algún  pudor  con¬ 
servan  ó  que  no  están  tan  complicados  en  sus  extravíos, 
no  se  atreven  á  defenderlos,  y  más  bien  se  ven  precisa¬ 
dos  á  censurarlos  como  lo  merecen.  Así  lo  comprende 
el  Gobierno,  pues  entonces,  que  se  decía  apoyado  por 
la  opinión  pública,  afirmaba  no  necesitar  de  la  ley  de 
orden  público ,  porque  no  vivía  de  la  presión ,  y  menos  to¬ 
davía  del  terror.  Si  hoy  la  reclama,  si  hoy  pide  y  ob¬ 
tiene  su  restablecimiento,  es  la  mejor  confesión  de  que 
está  abandonado  de  la  opinión  y  sólo  vive  la  vida  artifi¬ 
cial  y  efímera  que  le  da  la  presión,  ya  que  el  terror  no  pue¬ 
de  infundirlo  en  un  pueblo  que  está  resuelto  á  ser  libre. 

'•  Un  Gobierno  como  el  actual,  que  tiene  el  apoyo  de  la  opi¬ 
nión  pública  y  que  no  vive.'de  la  opresión,  y  menos  todavía  del 
terror,  no  puede  menos  que  confiar  en  la  lealtad  y  patriotismo  de 
sus  gobernados  y  en  que  ellos  serán  los  más  celosos  defensores 
del  orden  en  el  desgraciado  caso  de  que  se  pretendiese  alterarlo.” 

Palabras  proféticas.  Precisamente  esto  es  lo  que 
hizo  el  pueblo  el  8  de^noviembre  último,  que  tan  mal 
recompensado  ha  sido;  y  para  completar  la  ingratitud 
se  restablece  la  ley  que  el  mismo  Gobierno  tenía  conde¬ 
nada,  con  una  fuerza  de  argumentación  que  nosotros  no 
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podremos  jamás  igualar,  pues  en  él  significa  confesión 
de  parte.  ¿  Con  qué  derecho  los  hombres  del  poder  pe¬ 
dirán  al  pueblo  un  nuevo  esfuerzo  de  patriotismo  para 
salvarlos,  sabiendo  que  con  ello  el  país  quedaría  en  su 
mísera  condición  ?  Hará  este  pueblo  generoso  y  abne¬ 
gado  una  y  cien  veces  más  ese  esfuerzo,  pero  tomará 
las  debidas  precauciones  para  no  ser  más  engañado  por 
hombres  fementidos,  que  lo  miman  y  lo  halagan  cuando 
están  en  peligro  sus  vidas  é  intereses,  á  reserva  de  opri¬ 
mirlo  después  á  su  sabor. 

"Honor  al  Gobernante  que  se  propone  mandar  bajo  los 
principios  expuestos:  de  la  Nación  depende  que  tales  disposi¬ 
ciones  prevalezcan  en  el  espíritu  del  Gqbierno  y  que  se  dé  de 
mano  para  siempre  á  los  medios  violentos  que  han  solido  em¬ 
plearse  para  mantener  el  mutismo  y  el  silencio  á  que  impropia¬ 
mente  se  han  dado  los  nombres  de  orden  y  de  tranquilidad." 

Eso  decía  entonces;  y  sin  embargo,  hoy  que,  menos 
que  nunca,  tiene  motivo  justo  de  queja,  recurre,  más 
que  nunca,  á  los  medios  violentos,  creyendo,  errada¬ 
mente,  volver  así  al  falso  orden  y  á  la  falsa  tranquilidad , 
producidos  por  el  mutismo  y  el  silencio ,  que  no  conse¬ 
guirá;  pues  si  se  atreve  y  logra  callar  la  prensa,  enmu¬ 
decer  las  lenguas,  no  lograría  callar  las  conciencias,  y 
cercano  estaría  el  día  en  que  hiriese  sus  oídos  otro  ruido 
que  le  llenaría  de  pavor:  el  ruido  del  cañón,  acompaña¬ 
do  de  los  clamores  de  un  pueblo  irritado. 

“  El  antedicho  Mensaje  y  decreto  dictado  por  el  Congreso, 
que  se  registran  en  este  periódico,  dan  una  idea  clara  del  asunto 
que  nos  ha  movido  á  consagrar  estas  líneas.  Ojalá  que  estos 
actos  de  los  Supremos  Poderes  sean  apreciados  en  su  justo  valor 
y  que  sirvan  para  hacer  de  ellos  una  mención  honrosa,  como 
seguramente  es  debido  !  '  ’ 
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Al  Mensaje 


'  ‘  Soberano  Congreso: 

A  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo  emitisteis  el  decreto  de  12 
de  febrero  de  1885,  que  le  inviste  de  algunas  facultades  extra¬ 
ordinarias  que  tienen  por  objeto  la  conservación  del  orden 
público.  • 

Cuando  el  Gobierno  hizo  la  iniciativa  para  que  se  dictase 
aquel  decreto,  se  notaban  tendencias  de  parte  de  algunos  pocos 
para  alterar  la  tranquilidad  pública;  y  si  bien  estos  propósitos 
aislados  no  podían  traer  ningún  fuerte  sacudimiento,  era  urgen¬ 
te  hacer  entender  á  los  que  se  encaminaban  en  estas  malas  vías 
que  sus  maniobras  insidiosas  y  subterráneas  podían  ser  de  mo¬ 
mento  contrarrestadas  .por  medio  de  las  facultades  con  que  la 
mencionada  ley  inviste  al  Poder  Ejecutivo.” 

He  aquí  una  gran  falsedad.  En  principios  de  febre¬ 
ro  de  1885,  ningún  trastorno  del  orden  se  temía  en 
Honduras.  Hasta  después  se  supo  que  unos  pocos,  ó 
por  mejor  decir,  uno  sólo,  el  Presidente  de  la  República, 
sabía  que  se  iba  á  debatir,  con  las  armas  en  la  mano, 
la  cuestión  centro -americana.  Y  decimos  que  uno  sólo 
lo  sabía,  porque  estamos  seguros  de  que  ni  los  Ministros 
conocían  el  proyecto  y  menos  los  propósitos  del  General 
Bográn,  propósitos  que  nadie,  excepto  él,  si  acaso,  ha 
llegado  después  á  penetrar.  De  manera,  pues,  que  no 
unos  pocos,  sino  el  mismo  Gobernante,  era  quien  pensa¬ 
ba  alterar  la  paz  y  el  orden  público.  Una  situación 
semejante  se  presenta  hoy;  pues  si  algún  trastorno  del 
orden  llega  á  ocurrir,  de  él,  sólo  el  Gobierno  será  culpa¬ 
ble,  por  siniestros,  ocultos  propósitos  del  mismo  Pre¬ 
sidente  que,  entonces  como  hoy,  pidió  al  Congreso  la 
emisión  de  la  monstruosa  ley  de  orden  público. 

“  A  pesar  de  lo  dicho,  cuando  sobrevinieron  las  intentonas 
revolucionarias  que  todos  conocen  y  que  han  sido  sofocadas  por 
la  acción  inmediata  y  represiva  de  la  autoridad  suprema  y  el 
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decidido  apoyo  que  los  pueblos  le  han  prestado,  el  Gobierno, 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  le  da  la  Constitución  para  de¬ 
clarar  en  estado  de  sitio  la  República,  ha  procedido  así,  dictando 
en  consecuencia  todas  las  disposiciones  que  ha  creído  conve¬ 
niente,  y  sin  hacer  uso  de  las  facultades  especiales  que  le  otorga 
el  consabido  decreto  de  orden  público.” 

Otra  confesión  importante.  A  juicio  del  señor  Pre¬ 
sidente  Bográn,  hizo  señalado  favor  á  los  hondureños 
prefiriendo  decretar  el  estado  de  sitio  á  usar  de  las  fa¬ 
cultades  extraordinarias  que  le  concedió  la  ley  bogra- 
niana  en  que  nos  ocupamos;  de  manera  que  hoy  pre¬ 
tende  hacer  pesar,  permanentemente  y  con  apariencias 
de  derecho,  sobre  el  pueblo  hondurefio,  algo  peor  que  el 
estado  de  sitio,  cuya  atroz  barbarie,  aumentada  por  la 
perversidad  de  los  hombres  encargados  de  usar  de  tan 
peligrosa  arma,  han  soportado  todas  las  clases  sociales. 
En  otros  términos,  como  en  otro  lugar  lo  decimos,  se 
quiere  legalizar  el  despotismo  rudo  que  de  hecho  se  está 
ejerciendo,  convertir  en  Honduras  la  República  en  una 
autocracia. 

¿  Se  hará  la  ilusión  el  Gobierno  de  que  tanta  osadía 
será  coronada  por  el  éxito  ?  Nosotros  queremos  hacer¬ 
nos  la  de  creer  que  sólo  abriga  tan  siniestros  proyectos 
el  Gobernante  saliente,  á  quien  nada  importa  sacrificar 
en  aras  de  ocultos  y  misteriosos  planes  un  poder  que  se 
le  escapa;  pero  que  el  entrante,  á  quien  sí  interesa,  por 
su  buen  nombre  y  propia  legítima  ambición,  la  paz  y  el 
bien  del  país,  el  mismo  día  en  que  inaugure  su  Gobier¬ 
no  dará  plena  satisfacción  á  la  opinión  pública,  por 
tantas  causas  y  tan  justamente  alarmada,  demostrando 
que  es  buen  hondurefio  y  da  preferencia  á  su  madre 
patria  sobre  el  progenitor  de  su  candidatura  y  del  poder 
que  tendrá  en  sus  manos. 

”  En  tal  estado  de  cosas,  y  persuadido  el  Gobierno  de  que  la 
opinión  pública  rechaza  con  energía  todo  conato  revolucionario, 
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y  de  que  el  sentimiento  de  la  paz  se  afirma  y  se  generaliza  cada 
día,  en  términos  que  no  es  de  temerse  que  vuelvan  á  repetirse 
las  agresiones  que  momentáneamente  han  alterado  la  quietud 
pública,  tengo  á  bien  proponeros  la  derogatoria  del  propio  de¬ 
creto,  si  es  que  vosotros,  señores  Diputados,  juzgáis  lo  mismo 
que  yo,  acerca  de  que  debemos  contar  con  una  paz  segura  y  es¬ 
table,  mediante  el  esfuerzo  de  todos  para  mantenerla.  Las 
manifestaciones  de  la  opinión  acreditan  de  una  manera  induda¬ 
ble  que  tales  son  los  votos  de  la  generalidad. — Tegucigalpa,  13 
de  diciembre  de  1887. — Soberano  Congreso. — Luis  Bográn. 


Decreto  No.  50,  en  que  se  deroga  la  ley  de  orden  público 
emitida  en  12  de  febrero  de  1885 

El  Presidente  de  la  República  de  Honduras,  á  sus  habitantes, 
sabed:  que  el  Congreso  Nacional  ha  decretado  lo  siguiente: 

DECRETO  N.o  50 

El  Congreso  Nacional,  con  vista  del  Mensaje  que  en  esta  le¬ 
cha  le  ha  dirigido  el  señor  Presidente  de  la  República, 

decreta: 

Artículo  único. — Derógase  la  ley  de  orden  público  emitida 
en  12  de  febrero  de  1885. 

Dado  en  Tegucigalpa,  á  los  tres  días  del  mes  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — M.  Vijil,  D.  P. — Jesús  Ines- 
troza,  D.  S. — Simeón  Martínez,  D.  S. 

Al  Poder  Ejecutivo. — Por  tanto:  ejecútese. — Tegucigalpa,  19 
de  diciembre  de  1887. — Luis  Bográn. — El  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Gobernación, — C.  Gómez. 


27  de  noviembre  de  1891. 


EL  30  DE  NOVIEMBRE 


Se  acerca  ese  día,  que  durante  ocho  años  ha  sido 
aniversario  de  la  fecha  de  transmisión  de  la  Presidencia 
de  la  República,  y  que  en  la  presente  será  la  fecha  en 
que  se  verificará  un  cambio  en  la  persona  del  Gober¬ 
nante.  Pero  no  encabezamos  con  ella  estas  líneas  por 
ese  motivo.  Nos  mueve  á  ello  la  general  ansiedad  con 
que  se  espera,  debido  á  la  torpeza,  si  no  es  maldad,  de 
los  agentes  del  Gobierno  (  varios  conocemos  por  sus 
nombres),  que  han  tomado  por  tarea  propalar,  de  pala¬ 
bra  y  por  la  prensa,  en  todos  los  pueblos,  que  el  30  del 
presente  habrá  insurrección  del  Partido  Liberal.  Tanto 
lo  han  dicho,  que,  á  pesar  de  desmentirlos  los  Jefes  del 
Partido,  donde  quiera  se  ha  convertido  en  una  voz 
general.  Entonces  ya  los  hombres  del  Gobierno  no 
reconocen  su  propia  obra,  y  se  asustan  de  ella.  Esta 
es  la  suposición  más  favorable  que  de  ellos  podemos 
hacer,  porque,  si  así  no  fuese,  deberíamos  temer,  y  pre¬ 
pararnos  para  sufrir  ó  rechazar,  una  San  Bartolomé 
contra  el  Partido  Liberal. 

En  último  resultado,  hasta  hoy,  tenemos:  que  han 
sido  encarcelados  con  grande  escándalo  y  aparato  varios 
honrados  ciudadanos,  á  quienes  se  interroga  sobre  si 
han  recibido  órdenes  del  Jefe  del  Partido  para  alistar 
gente  para  el  asalto  de  los  cuarteles  el  30.  Natural- 
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mente,  no  les  ha  dado  hasta  ahora  ningún  resultado  su 
averiguación,  porque  nada  existe;  pero  si  la  segunda 
hipótesis  es  fundada,  puede  ser  que  resulte  lo  que 
quieran,  ya  que  tienen  en  sus  manos  medios  eficaces, 
como  los  palos  y  otras  torturas  para  hacer  de  lo  blanco 
negro. 

No  para  convencer  á  nuestros  enemigos,  sino  para 
tranquilizar  á  los  amigos,  vamos  á  hacer  la  siguiente 
declaración.  El  Partido  Liberal  nada  tiene  en  proyec¬ 
to,  contra  el  Gobierno,  para  el  30  del  corriente,  porque, 
según  lo  hemos  declarado,  corriendo  grandes  riesgos,  y 
hasta  cometiendo  gran  torpeza  á  juicio  de  sus  mismos 
adversarios,  han  resuelto  sus  jefes  observar  una  actitud 
expectante,  hasta  que  se  pueda  comprender  cuál  será  la 
política  y,  en  general,  el  sistema  de  administración  del 
nuevo  Gobernante;  hasta  que  se  pueda  comprender  si 
hay  esperanzas  de  que  sea  aguantable. 

Si  esa  esperanza  desaparece,  si  este  último  término 
de  la  paciencia  de  los  pueblos  expira,  no  hará  el  Partido 
Liberal  un  bochinche,  no  intentará  un  asalto  de  cuartel 
que,  frustrado,  todo  lo  comprometiese;  no  faccionará: 
provocará  una  revolución  noble  y  grande,  digna  de  la 
santa  causa  que  sustenta.  Mientras  ese  día  llega,  si  ha 
de  llegar,  permanecerá  neutral  entre  el  Gobierno  y 
cualesquiera  otros  enemigos  de  éste  que  aparecer  pudie¬ 
ran,  si  esa  neutralidad  se  le  permite. 


27  de  noviembre  de  1891. 


ALOCUCIONES  PRESIDENCIALES 


Hemos  visto,  publicadas  en  “  La  Nación,  ”  las  alo¬ 
cuciones  cambiadas  ante  el  Congreso  entre  el  Presiden¬ 
te  que  salía,  General  don  Luis  Bográn,  y  el  Presidente 
que  entraba,  General  don  Ponciano  Leiva,  el  30  de  no¬ 
viembre  próximo  pasado.  Por  la  importancia  que  atri¬ 
buimos  á  las  palabras  pronunciadas  por  ambos  persona¬ 
jes,  en  un  acto  tan  solemne  y  trascendental  para  el  país, 
creemos  conveniente  reproducirlas,  con  algunos  comen¬ 
tarios  al  final  de  cada  párrafo  que  los  exija. 

Dice  el  General  Bográn: 

*'  Vengo  por  última  vez  á  dirigiros  la  palabra  en  este  día, 
que  siempre  recordaré  como  uno  de  los  mejores  de  mi  vida  pú¬ 
blica." 

Sobre  la  sinceridad  con  que  hayan  sido  pronuncia¬ 
das  estas  palabras  el  porvenir  decidirá. 

"  Ksta  fecha  reanuda  la  transmisión  legítima  y  pacífica  del 
Poder,  ante  los  Representantes  del  pueblo;  republicana  tradi¬ 
ción  que  ha  sido  interrumpida  por  más  de  la  mitad  del  tiempo 
que  llevamos  de  vida  independiente,  y  que,  si  la  mantenemos 
inviolable  en  lo  sucesivo,  habremos  afianzado  la  base  más  sólida 
de  la  república  democrática.” 

No  sabemos  que  nuestra  Constitución  reconozca 
como  legítima  la  transmisión  del  Poder  Público,  por  de¬ 
recho  de  herencia,  por  cesión,  ó  endoso,  ú  otra  forma  de 
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contrato  entre  vivos;  y  al  pueblo  hondurefio  consta  que 
el  señor  Leiva  pudo  tal  vez  ser  Presidente  por  la  volun¬ 
tad  del  pueblo,  pero  se  creyó  más  seguro  y  mejor  que 
lo  fuese  por  la  omnipotente  y  soberana  voluntad  de  Luis 
Bográn. 

Si  de  esa  manera  hubiera  de  seguir  transmitiéndose 
el  Poder  en  Honduras,  debería  el  pueblo  resignarse  á 
verlo  siempre  en  manos  de  una  sola  familia,  á  ver  con¬ 
vertida  la  República  en  una  oligarquía,  con  el  despotis¬ 
mo  más  descarado;  á  ver,  en  fin,  al  país  convertido  en 
patrimonio  de  un  reducidísimo  círculo  de  personas,  que 
dispone  de  su  suerte  como  de  cosa  propia.  Esto,  bien 
lejos  de  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  de  los  hom¬ 
bres  que  quieren  ver  en  práctica  las  instituciones  libres 
en  su  patria,  lleva  á  la  desesperación  á  todo  hombre 
honrado;  porque  comprende  lo  inútil  de  sus  esfuerzos 
por  el  mejoramiento  social  y  el  progreso  en  todo  senti¬ 
do,  mientras  sean  poderosos  los  hombres  que  tienen 
personal  interés  en  hacer  frustráneos  esos  esfuerzos,  pa¬ 
ra  poder  satisfacer  ruin  ambición  y  codicia  insaciable. 

"Cuando  por  el  voto  de  mis  conciudadanos  fui  llamado  á 
gobernar  la  República,  la  encontré  conmovida,  oscilante  entre 
los  dos  abismos  en  que  por  desgracia  se  hunden  con  frecuencia 
los  Estados  hispano-americanos:  la  anarquía  y  el  despotismo. 
Reflexioné  sobre  las  causas  determinantes  de  esta  situación,  y 
excogité  los  medios  de  esquivar,  ó  por  lo  menos,  de  minorar  su 
perniciosa  influencia." 

Parece  que  el  General  Bográn  se  considerara  inme¬ 
diato  sucesor  de  la  Administración  Leiva,  y  que  al  de¬ 
cir  estas  palabras,  cree  llamarse  Marco  Aurelio  Soto,  en 
vez  de  haber  sido  el  sucesor  de  éste.  Lo  decimos  así 
porque  cuando  el  señor  Soto  vino  á  gobernar  el  país, 
ciertamente  lo  encontró  víctima  de  la  anarquía,  pero  no 
de  anarquía  por  causa  de  exceso  de  libertad,  sino  por 
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exceso  de  despotismo,  ó  más  bien,  por  abundancia  de 
déspotas,  pues  hubo  en  aquel  año  seis  ó  más  Presiden¬ 
tes.  Soto  concentró  en  sus  manos  la  autoridad  más 
absoluta  que  ningún  otro  gobernante  antes  que  él  haya 
tenido,  para  poner  término  á  aquella  insufrible  situa¬ 
ción.  Fué  su  único  pecado  á  este  respecto  el  haber 
prolongado  su  dictadura  más  allá  del  límite  necesario, 
y  por  eso  hizo  gran  daño  á  su  patria:  engendró  la  Ad¬ 
ministración  Bográn.  Este  tomó  el  Poder  en  plena  paz, 
pues  si  peligro  de  que  fuese  alterada  había  habido,  era 
obra  suya,  por  sus  inteligencias  con  el  Presidente  de 
Guatemala  para  derrocar  á  Soto.  JSIo  encontró,  pues, 
ni  síntomas  de  anarquía;  y,  por  el  contrario,  halló  un 
pueblo  enmudecido  y  esclavizado,  y  así  lo  mantuvo  por 
muchos  años,  y  lo  habría  mantenido  siempre,  si  por 
vanidad  no  hubiera  querido,  para  arrepentirse  después, 
conseguir  la  fama  de  gobernante  liberal. 

“Mi  programa  político  puede  compendiarse  así:  conserva¬ 
ción  de  la  paz  interior  y  exterior,  mediante  una  conducta  justa 
é  igual  para  todos,  para  lo  cual  he  fomentado  las  empresas  úti¬ 
les,  y  he  mantenido  francas  y  fraternales  relaciones  con  los 
Gobiernos  de  Centro-América.  He  sido  guardián  de  la  inde¬ 
pendencia  de  la  República,  en  tales  términos,  que  la  dejo  sin 
compromisos  que  pudieran  cohibir  su  libertad  y  soberanía,  para 
la  gestión  de  sus  peculiares  intereses.’’ 

Ya  hemos  demostrado  otra  vez  que  no  puede  lla¬ 
marse  de  paz  una  situación  que,  para  mantenerse,  ne¬ 
cesita  de  siete  estados  de  sitio.  No  es  conducta  justa  é 
igual  para  todos  la  que  obliga  á  abandonar  la  patria  á 
millares  de  ciudadanos;  y  menos  pueden  llamarse  fran¬ 
cas  y  fraternales  relaciones  con  los  Gobiernos  vecinos, 
las  que  tienen  por  base  el  engaño  á  todos  ellos,  para 
poder  sostenerse  en  el  Poder.  Esto  no  podía  dar  y  no 
ha  dado  por  resultado  la  conservación  de  la  indepen- 
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dencia  de  la  República,  cuando  se  la  ha  humillado  y 
postrado  á  las  plantas  de  los  otros  Gobiernos,  causando 
el  descrédito  de  la  diplomacia  hondurefia,  hasta  el  pun¬ 
to  de  tenerse  por  regla  en  el  exterior  creer  todo  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  se  afirma. 

“Amplitud  en  la  práctica  de  la  prensa  libre,  de  la  tribuna, 
en  sus  diversas  manifestaciones:  derecho  de  reunión  para  deli¬ 
berar  en  los  asuntos  de  interés  público  y  del  sufragio  en  los 
comicios.’’ 

Tantos  atentados  contra  esas  garantías  que  mencio¬ 
na  hemos  comprobado  ó  denunciado  sin  contradicción, 
que  creemos  innecesario  demostrarlo  de  nuevo  hoy. 

“  Anhelo  activo  por  la  restauración  de  la  antigua  Patria, 
como  remedio  eficaz  para  emanciparnos  de  los  peligros  que  ro¬ 
dean  á  Centro-América . " 

Sí,  lo  probó  adhiriéndose  incondicionalmente  al  dic¬ 
tatorial  decreto  en  que  el  General  J.  Rufino  Barrios  se 
proclamó  Jefe  de  Centro-América,  y  dejándolo  después 
abandonado  á  sus  propias  fuerzas;  de  manera  que  cuan¬ 
do  aquél  peleaba  y  sacrificaba  su  vida  por  el  logro  de 
su  empresa,  su  amigo  y  aliado,  y  más  que  eso,  su  va¬ 
sallo,  el  General  Bográn,  se  halló  enfrente  de  los  ejér¬ 
citos  enemigos  durante  varios  días  y  no  disparó  un  tiro, 
firmando  en  seguida  un  tratado  humillante  para  su 
propia  dignidad,  (  3  )  ya  que  no  podía  comprometer  la 


(3)  En  el  número  21  del  “  Boletín  del  Ejército,”  fechado  en  Santa  Ana 
(  República  de  El  Salvador)  el  14  de  abril  de  1885,  se  publicó  el  tratado  á  que 
se  refiere  el  texto.  Como  en  Tegucigalpa  se  evitó  su  publicidad,  es  aquí 
generalmente  desconocido.  Dice  así: 

“  En  el  deseo  de  que  las  dificultades  creadas  entre  la  República  de  Hon¬ 
duras  y  las  aliadas  de  Costa-Rica,  El  Salvador  y  Nicaragua,  á  consecuencia 
del  decreto  de  7  de  marzo,  emitido  por  el  Congreso  hondureño,  terminen  de 
una  manera  pacífica,  y  sus  vínculos  se  fortalezcan  más  todavía,  han  cele¬ 
brado  por  medio  de  sus  respectivos  representantes  el  señor  General  don 
Lisandro  Letona  por  parte  de  los  Gobiernos  de  El  Salvador  y  Costa-Rica, 
el  señor  General  don  Joaquín  Zavala  por  la  del  Gobierno  de  Nicaragua,  y 
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dignidad  de  la  Nación,  por  causa  de  una  empresa  para 
cuyo  principio  y  fin  no  consultó  la  opinión  pública. 

“y  alterna bilidad  en  el  Poder,  porque  conocí  que  el  ejerci¬ 
cio  indefinido  de  la  autoridad,  sobre  ilegítimo  y  censurable,  es 
causa  generadora  de  los  males  sin  cuento  que  han  pesado  sobre 
Honduras,  donde  esa  tentación  ha  venido  mostrándose  como 
hacedera  y  hasta  aceptable.” 

En  otra  ocasión  hemos  emitido  el  juicio,  con  aco¬ 
pio  de  argumentos,  de  que,  no  por  voluntad,  sino  por 
impotencia,  ha  dejado  el  poder  el  señor  Bográn,  á  re¬ 
serva  de  pensar  en  volverlo  á  recibir  pronto  ó  tarde, 
antes  ó  después  de  concluir  este  período. 

Al  hablar  de  los  males  que  causa  el  ejercicio  del 
Poder  por  una  sola  mano  durante  largo  tiempo,  habla 
con  experiencia  propia,  pues  bien  sabe  cuántos  ha  cau¬ 
sado  él  mismo;  pero  falta  á  la  verdad  al  afirmar  que  en 


el  señor  Doctor  don  Adolfo  Zúniga,  por  la  del  Gobierno  de  Honduras, 
debidamente  autorizados,  el  convenio  siguiente: 

Artículo  i.°— Habiendo  derogado  la  Asamblea  de  Guatemala  el  decreto 
de  2S  de  febrero  del  año  corriente,  en  que  se  declaraba  el  señor  General 
don  J.  Rufino  Barrios,  Jefe  supremo  militar  de  Centro-América  para  llevar 
á  cabo  la  unión  nacional,  el  Gobierno  de  Honduras,  que  se  adhirió  al  refe¬ 
rido  decreto,  se  considera  desligado  de  todo  compromiso  con  el  Gobierno 
de  Guatemala,  y  las  cosas  vuelven  al  estado  que  tenían  antes  del  decreto 
emitido  el  7  de  marzo  por  el  Congreso  de  Honduras. 

Art-  2  o  — En  consecuencia,  el  Gobierno  de  Honduras  queda  unido  en 
alianza  defensiva  á  los  Gobiernos  aliados  de  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa- 
Rica,  de  conformidad  con  los  tratados  vigentes.  El  Gobierno  de  Honduras 
empleará  sus  oficios  amistosos  á  fin  de  obtener  la  organización  de  un  nue¬ 
vo  Gobierno  en  Guatemala,  que  dé  facilidades  y  ofrezca  garantías  efectivas 
para  un  arreglo  satisfactorio  de  paz  entre  los  Gobiernos  de  El  Salvador, 
Nicaragua  y  Costa-Rica  y  el  de  Guatemala. 

Art-  3-  —  El  Gobierno  de  Honduras  desarmará  y  concentrará  sus  fuer¬ 
zas,  reduciéndolas  á  las  guarniciones  ordinarias  en  tiempo  de  paz,  mien¬ 
tras  el  orden  público  no  requiriese  su  aumento,  y  por  su  parte,  los  Gobier¬ 
nos  aliados  de  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa-Rica  no  hostilizarán  de 
modo  alguno  á  Honduras,  retirando  las  fuerzas  que  tienen  en  las  fronteras 
de  Honduras,  dentro  de  un  término  que  no  exceda  de  quinre  días:  igual 
término  tendrá  el  Gobierno  de  Honduras  para  el  desarme  y  concentración 
estipulados  en  este  artículo. 
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la  actualidad  fuese  hacedero  y  hasta  aceptable  que  él 
continuase  en  el  Poder.  Han  cambiado  mucho  los 
tiempos,  y  no  quiere  apercibirse  de  ello. 

“  No  podía  ocultárseme  que  en  un  país  como  éste,  poco  6 
nada  acostumbrado  al  ejercicio  pacífico  y  sensato  de  las  institu¬ 
ciones  libres,  era  ocasionada  mi  conducta  á  disturbios  promovi¬ 
dos  por  ambiciones  vulgares." 

i  Cuánta  saña  contra  sus  leales  adversarios  !  Si 
disturbios  ha  podido  haber  (que  no  han  existido),  ha¬ 
brían  sido  ocasionados  por  los  crímenes  cometidos  por 
el  Gobierno  contra  las  libertades  públicas  y  demás  de¬ 
rechos  del  ciudadano.  Sin  ellos,  todo  habría  marcha¬ 
do  y  seguiría  marchando  en  plena  calma. 

"  Sin  embargo,  mi  deber  y  mis  principios  republicanos  no 
podían  consentir  que  yo  retrocediera  ante  ninguna  conside¬ 
ración.” 


Art.  4.0 —  No  habiendo  emigración  armada  procedente  de  las  Repúblicas 
de  K1  Salvador  y  Nicaragua  en  el  territorio  de  Honduras,  sino  simplemente 
emigrados  asilados,  el  Gobierno  de  Honduras  procederá  á  su  concentración, 
de  modo  que  no  causen  daño  á  las  Repúblicas  vecinas  y  hermanas,  de  en¬ 
tera  conformidad  con  los  tratados  vigentes. 

Art.  5.0  —  El  Gobierno  de  Honduras  contrae  estrecha  y  especial  alianza 
con  los  Gobiernos  aliados  de  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  y  se 
compromete  á  empeñar  todos  sus  esfuerzos  para  llevar  á  cabo  la  reorgani¬ 
zación  de  la  nacionalidad  centroamericana,  por  las  vías  racionales  y  pací¬ 
ficas  que  aconseja  la  civilización. 

Artículo  adicional.  —  El  Gobierno  de  Honduras  permite  el  tránsito  de  las 
tropas  de  los  Gobiernos  aliados  de  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa-Rica 
para  las  operaciones  que  haya  necesidad  de  ejecutar  sobre  Guatemala,  has¬ 
ta  obtener  el  resultado  de  que  trata  el  artículo  segundo  de  este  convenio. 
En  consecuencia,  el  Gobierno  de  Honduras  consiente  en  que  los  ejércitos 
de  Nicaragua  y  Costa-Rica  se  mantengan,  para  mientras  emprenden  sus 
operaciones  de  marcha,  en  los  puntos  del  territorio  de  Honduras  que  ac¬ 
tualmente  ocupan,  y  aun  permite  que  con  el  mismo  propósito  puedan 
ocupar  otros  que  les  sean  absolutamente  necesarios,  dando  á  este  Gobierno 
el  correspondiente  aviso. 

En  fe  de  lo  cual,  y  declarando  que  las  estipulaciones  del  presente  conve¬ 
nio  son  de  inmediata  ejecución,  firmamos  tres  ejemplares  de  un  tenor,  en 
Namasigiie,  á  once  de  abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

L.  Letona.  Joaquín  Zavala.  Adolfo  Zúniga. 
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Ciertamente,  su  deber,  entendido  á  su  modo,  y  sus 
originales  principios  republicanos,  le  impulsaron  á  no 
detenerse  por  consideración  alguna  para  consumar  su 
obra  de  darse  un  sucesor  que  le  guardase  las  espaldas. 

“  El  espectáculo  que  ha  presentado  la  República  con  motivo 
de  la  elección  presidencial,  ha  sido  un  acontecimiento  raro  y, 
sin  duda  alguna,  no  esperado.” 

Quien  habla  sin  convicción,  tiene  que  caer  en  con¬ 
tradicciones,  pues  la  verdad  se  escapa  de  sus  labios  á 
su  pesar.  Confiesa  que  se  ha  presentado  un  espectá¬ 
culo  grande  y  no  esperado  en  la  pasada  lucha  electoral, 
y  que  no  ha  sido  obra  suya,  pues  desde  el  principio  al 
fin  demuestra  profundo  pesar  porque  tal  espectáculo  se 
haya  dado,  es  decir,  porque  se  haya  atrevido  el  pueblo 
hondureno  á  manifestar  su  voluntad  en  contraposición 
á  la  de  su  gobernante. 

“  Habréis  observado,  señores,  que  en  la  lucha  electoral  que 
acaba  de  pasar,  han  sido  efectivas  las  libertades  á  que  me  he 
referido.  Hay  que  conservar  esas  conquistas  en  el  campo  de 
las  instituciones  libres  para  su  prudente  desarrollo  en  bien  de  la 
República;  sin  olvidar  que,  para  que  estas  conquistas  sean  fruc¬ 
tuosas  y  permanentes,  deben  moverse  dentro  de  la  ley  y  mante¬ 
ner  incólume  el  principio  de  autoridad,  que  es  el  escudo  que 
defiende  á  las  sociedades." 

Las  pocas  conquistas  que  hemos  alcanzado,  estamos 
resueltos  los  hondurenos  independientes  á  mantenerlas 
y  ensancharlas,  pese  á  quien  pese,  y  á  remover  los  obs¬ 
táculos  que  para  ello  opongan  malas  leyes  dictadas  ex¬ 
presamente  para  destruirlas.  Nadie  como  nosotros  res¬ 
peta  el  principio  de  autoridad,  pero  es  á  condición  de 
que  se  mantenga  dentro  de  los  límites  que  le  señala 
nuestra  Carta  Fundamental  y  leyes  que  se  armonizan 
con  su  letra  y  espíritu:  mas  la  persona  investida  de  au¬ 
toridad  que  se  extralimita  y  abusa  de  ella,  no  es  á 
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nuestros  ojos  más  que  un  criminal,  cuyo  castigo  debe 
procurarse  por  todos  los  medios  posibles. 

“Preciso  es  convencerse,  que  dada  nuestra  educación  políti¬ 
ca  y  el  actual  estado  social,  no  entendemos  de  evoluciones  pa¬ 
cíficas,  y  que  sólo  son  comprensibles  las  revueltas,  llamadas  im¬ 
propiamente  revoluciones." 

Calumnia  al  pueblo  hondureno,  pues  si  en  alguna 
época  se  ha  mostrado  digno  de  la  libertad,  ha  sido  en 
la  actual.  La  prensa  independiente  ha  venido  predi¬ 
cando  al  pueblo,  desde  que  hizo  su  aparición,  hace  po¬ 
co  más  de  un  afio,  la  necesidad  de  hacer  una  pacífica 
evolución  en  Honduras,  para  regenerarse.  El  pueblo 
bien  se  ha  penetrado  de  ello  y  ha  secundado  tales  es¬ 
fuerzos,  resistiendo,  hasta  pecar  por  demasiada  toleran¬ 
cia,  á  todos  los  esfuerzos  del  General  Bográn,  con  sus 
actos,  y  de  nuestros  adversarios,  de  palabra  y  por  la 
prensa,  para  encaminarlo  á  la  lucha  armada.  El  Par¬ 
tido  Liberal,  que  se  ha  colocado  á  la  vanguardia  de  ese 
movimiento  evolutivo,  se  ha  mantenido  fiel  á  sus  pro¬ 
pósitos  hasta  hoy,  á  pesar  de  tantos  motivos  que  se  le 
han  dado,  para  promover,  no  un  bochinche  como  antes 
se  usaba,  sino  una  verdadera  revolución.  Dudamos 
que  en  otro  país  de  la  América  latina  se  hubiese  mos¬ 
trado  un  partido  de  oposición  con  tantos  escrúpulos,  en 
igualdad  de  circunstancias,  ó  con  muchas  menos  cau¬ 
sas  justificativas  para  una  insurrección. 

Nosotros  trabajamos,  lo  hemos  declarado  con  fran¬ 
queza,  por  preparar  al  pueblo  para  que,  en  el  caso  de 
que  el  despotismo  no  se  rinda  á  los  golpes  de  la  prensa 
y  ante  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  haga  una 
revolución  tan  grande  y  poderosa,  que  desde  su  primer 
aliento  logre  ahogar  á  su  tenaz  enemigo. 

“  En  mi  afán  de  convertir  en  hechos  aquellas  preciosas  li¬ 
bertades,  llegué  á  un  grado  de  tolerancia  con  los  que  de  ellas 
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abusaron,  que  el  respeto  á  la  autoridad  fué  gravemente  vulne¬ 
rado.  Conviene,  pues,  restablecerlo;  porque,  siendo  el  represen¬ 
tante  y  ejecutor  de  la  ley,  su  desprecio  es  la  anulación  de  la 
libertad.  La  pasión  de  partido,  siempre  mal  aconsejada,  salva 
las  barreras  protectoras  de  las  leyes,  sin  advertir  que  ese  cami¬ 
no  conduce  derechamente  al  despotismo.” 

Llama  abuso  al  simple  uso  de  la  libertad.  Sin  duda 
quería  que,  por  el  hecho  de  decir:  “  Quiero  que  el 
pueblo  sea  libre,  ”  todo  ciudadano  se  consagrase  á  en¬ 
salzar  sus  falsas  virtudes  y  á  apañar  sus  vicios.  Si 
todos  los  hondurefios  hubiésemos  hecho  eso,  induda¬ 
blemente  diría  que  era  un  pueblo  moral,  respetuoso  á  la 
autoridad ,  aunque  ésta  sea  tan  voluntariosa  como  la  de 
un  Sultán.  Y  éste  es  el  principio  de  autoridad  que 
quiere  se  restablezca,  aunque  nunca  ha  desaparecido;  ó 
mejor  dicho,  quiere  que  su  sucesor  extreme  tanto  la 
tiranía,  que  haga  echar  de  menos  al  antecesor.  Que¬ 
rríamos  que  el  señor  Bográn  indicase  un  hecho  sólo 
que  demuestre  que  la  oposición  ha  salvado  las  barreras 
de  las  leyes;  y  si  lo  ha  hecho,  han  debido  ser  juzgados 
sus  autores  por  los  Tribunales  de  Justiciá,  verdaderos 
baluartes  contra  la  anarquía  y  el  despotismo,  pues  su 
acción  habría  impedido  la  intervención  arbitraria  de  la 
autoridad  militar  ó  administrativa,  que  sostienen  la 
tiranía,  y  á  la  vez  contenido  dentro  de  los  justos  lími¬ 
tes  de  la  ley,  debidamente  aplicada,  á  sus  transgre- 
sores. 

“  Entrego  con  entera  confianza  mi  conducta  al  juicio  impar¬ 
cial  de  la  historia,  seguro  de  que,  calmados  los  apasionamientos, 
se  me  hará  justicia." 

Sí,  ciertamente,  la  historia  le  hará  justicia,  porque 
será  imparcial  y  habrá  de  condenarlo,  pues  no  creemos 
que  el  sucesor  quiera  hacer  que  se  olviden  sus  graves 
responsabilidades,  contrayéndolas  mayores.  Pero  quizá 
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no  sea  necesario  esperar  el  juicio  y  fallo  de  la  historia. 
Tal  vez  en  vida  tenga  que  sufrir  su  condena. 

“  Señor  General  Leiva:  honra  inmensa  es  para  mí,  y  fortuna 
para  nuestra  Patria,  que  el  voto  popular  os  haya  designado  para 
sucederme.  Grave  es  el  empeño  que  vais  á  contraer;  pero  vues¬ 
tra  experiencia  ilustrada  y  vuestra  honradez  irreprochable,  sa¬ 
brán  conducir  á  la  Nación  á  su  prosperidad  y  altos  destinos." 

Grave  es  el  empeño  que  ha  contraído  el  General 
Leiva,  y  tal  vez  más  grave  de  lo  que  parece,  si  existen 
entre  antecesor  y  sucesor  secretos  compromisos;  pues 
si  ha  de  cumplir  éstos,  consumará  la  ruina  de  la  patria, 
y  sólo  podrá  conducirla  á  su  prosperidad  y  altos  desti¬ 
nos  si,  rompiéndolos,  se  resolviese  á  seguir  un  sistema 
político  y  administrativo,  en  general,  diametralmente 
opuesto  al  que  ha  seguido  el  General  Bográn. 

“Señores:  Al  despedirme,  hago  votos  por  la  felicidad  del 
pueblo  hondureno,  tan  inteligente  como  leal  y  bravo,  que  no 
me  abandonó  uu  solo  momento  en  los  días  de  prueba,  cuando 
reclamé  su  apoyo  para  sostener  los  fueros  de  la  patria." 

HE  DICHO. 

Comayagua:  30  de  noviembre  de  1891." 

Como  todo  déspota  republica?io.  Concluye  por  adu¬ 
lar  al  pueblo  á  que,  en  las  anteriores  líneas  que  deja¬ 
mos  transcritas,  ha  venido  insultando  y  calumniando 
atrozmente.  Pero  pasaron  ya  los  tiempos  en  que  los 
hondureños  se  dejaban  embobar  con  palabras  dulces  y 
cariñosas  á  la  vez  que  se  les  aplicaba  el  chicote.  Ahora 
dicen,  practicando  la  lección  que  les  enseñó  el  mismo 
General  Bográn:  “  Obras  son  amores  y  no  buenas  ra¬ 
zones." 

Dice  el  General  Leiva: 

“  Señor  General  Bográn: 

Al  devolver  el  Mando  Supremo  que  los  pueblos  os  confiaron, 
de  conformidad  con  el  precepto  constitucional,  sentáis  un  pre- 
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ceden  te  de  saludable  influencia  para  el  porvenir  de  la  Repúbli¬ 
ca;  y  yo,  que  lo  recibo  por  la  voluntad  de  los  mismos  pueblos, 
seré  el  primero  en  seguir  vuestro  ejemplo.” 

Si  no  entiende  el  pueblo  que  estas  palabras  son  de 
pura  cortesía,  ninguna  esperanza  le  dejarían  de  salir, 
bajo  la  Administración  del  señor  Leiva,  de  la  triste 
condición  en  que  se  encuentra,  habiendo  de  hacer  lo  mis¬ 
mo  que  ha  hecho  Bográn;  pues  además  de  continuar 
arruinando  el  país,  al  dejar  el  Poder  forzaría  á  los  pue¬ 
blos  á  expresar  su  voluntad  en  favor  del  sucesor  que  á  él 
le  conviniese.  Aunque  envuelven  estas  palabras  una 
gravísima  cuestión,  reservamos  el  tratarla  con  deteni¬ 
miento  en  otra  ocasión. 

‘  ‘  La  República  os  debe  testimonios  de  agradecimiento  por 
vuestros  relevantes  servicios.  La  habéis  salvado  en  varias  oca¬ 
siones,  con  vuestra  atinada  política  y  energía  patriótica,  de  bo¬ 
rrascosos  trastornos  y  de  criminales  facciones,  evitando,  en 
cuanto  ha  sido  dable,  cruentos  sacrificios.  Los  beneficios  que 
la  sociedad  ha  recibido  por  vuestro  noble  proceder  en  este  sen¬ 
tido,  son  inapreciables,  y  nadie  que  juzgue  con  imparcial  crite¬ 
rio  podrá  ponerlos  en  duda.” 

Es  un  párrafo  laudatorio  que  demuestra  mucho  agra¬ 
decimiento  de  parte  del  señor  Leiva;  siendo  de  lamen¬ 
tarse  que  la  opinión  de  él,  su  favorable  juicio,  debido, 
quizá,  á  su  retraimiento  de  los  negocios  públicos  duran¬ 
te  los  últimos  años,  no  sean  la  opinión  y  el  juicio  de  la 
mayoría  de  los  hondurefíos,  y  apenas  participeu  de  ella 
unos  pocos,  personalmente  favorecidos  por  el  señor 
Bográu,  ó  mejor  dicho,  por  el  Tesoro  Nacional.  Pre¬ 
tendemos  tener  motivo  para  considerar  nuestro  criterio 
más  imparcial  que  el  del  señor  Leiva,  pues  ni  amamos 
ui  odiamos  al  General  Bográn,  ya  que  personalmeute 
ni  beneficios  ni  daños  directos  hemos  recibido  de  él;  y  le 
tenemos  bien  probado  que  no  le  guardamos  rencor  al¬ 
guno,  siuo  como  ciudadanos,  por  el  mal  que  ha  causado 
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á  la  patria.  Si  en  su  despedida  no  hubiese  insultado  á 
nuestro  Partido  y  á  la  Nación  entera,  quizá  no  habría¬ 
mos  vuelto  á  ocuparnos  de  él,  sino  por  accidente,  des¬ 
pués  de  dejar  el  Poder,  ó  si  viésemos  que  su  espíritu 
sigue  cerniéndose  en  la  esfera  del  Gobierno  como  espí¬ 
ritu  del  mal. 

“  Habéis  dispensado  á  la  instrucción  pública,  á  las  arte6,  á 
la  industria  y  al  comercio,  á  las  obras  públicas  y  de  ornato,  en 
las  principales  poblaciones,  toda  la  protección  que  han  permiti¬ 
do  las  circunstancias,  atendidos  los  medios  de  que  habéis  podido 
disponer.  Las  obras  públicas  que  bajo  vuestro  Gobierno  se  han 
construido,  son  testigos  silenciosos,  pero  elocuentes,  de  que 
vuestra  Administración  ha  sido  progresista.” 

Comprometedoras  son  estas  apreciaciones  para  el 
señor  Leiva,  porque,  según  ellas,  Bográn  deja  el  país 
floreciente,  y  aparecerá  después,  cuando  encuentre  las 
primeras  dificultades  y  no  pueda  vencerlas,  que  es  de¬ 
bido  á  torpeza  administrativa  del  mismo  señor  Leiva. 
Parece  que  de  propósito  uno  y  otro  Presidente  han  omi¬ 
tido  hablar  expresamente  de  la  cuestión  financiera:  é 
hicieron  bien,  porque  en  verdad  no  sabemos  lo  que  el 
nuevo  habría  contestado,  si  el  saliente,  con  su  acostum¬ 
brado  atrevimiento,  hubiese  dicho  que  quedaban  las 
arcas . públicas  repletas,  y  solvente  el  Tesoro  Na¬ 

cional  de  toda  deuda. 

“  Aunque  por  motivo  de  la  lucha  electoral  una  fracción  de 
los  hondureños  os  ha  sido  adversa,  olvidando  la  gratitud  que  os 
debe,  la  generalidad  de  nuestros  conciudadanos  reconoce  que 
merecéis  bien  de  la  Patria,  por  vuestras  virtudes  republicanas  y 
vuestro  empeño  en  conducir  á  la  Nación  á  mejores  destinos;  y 
las  generaciones  venideras,  cuando  consulten  los  anales  de  la 
República,  os  harán  cumplida  justicia. ’’ 

No  creíamos  que  la  gratitud  impulsase  al  señor 
Leiva  hasta  insultar  él  también  al  Partido  Liberal,  lla¬ 
mándolo  ingrato  para  con  Bográn,  á  pesar  de  que  sus 
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miembros  á  éste  sólo  le  deben  vejaciones  y  malos  trata¬ 
mientos  de  todo  género.  Es  una  exigencia  origi¬ 
nal  la  de  la  gratitud  de  la  víctima  para  con  su  ver¬ 
dugo. 

Calificamos  de  imprudentes  estas  apreciaciones  del 
señor  Leiva,  porque  no  debió  olvidar  que,  hablar  de  la 
fracción  que  fué  adversa  al  General  Bográn  con  motivo 
de  la  lucha  electoral,  es  hablar  de  la  que  combatió  su 
propia  candidatura,  principalmente  porque  estaba  des¬ 
acreditada  por  el  hecho  de  patrocinarla  aquél.  Tam¬ 
bién  las  calificamos  de  impolíticas,  porque  sus  partida¬ 
rios  han  querido  presentar  al  señor  Leiva  como  ciego  y 
sordo  á  todos  los  crímenes  cometidos  por  el  Gobierno 
para  hacerle  elegir;  y  el  Partido  Liberal  podría  haber 
cerrado  ojos  y  oídos  para  creerlo,  si  con  estas  palabras 
no  declarase  su  responsabilidad  solidaria  con  aque¬ 
llos  hechos,  dejando  comprender  que  considera  injuria 
propia  toda  injuria  que  Bográn  haya  recibido  con 
motivo  de  la  lucha  electoral,  y  será  su  vengador.  Deja 
comprender  que  acepta  la  herencia  por  entero  con  todas 
sus  afecciones,  sus  odios,  venganzas  y  persecuciones. 
Si  nos  equivocamos,  creemos  que  el  señor  Leiva  110 
desdeñará  aclarar  sus  conceptos, — que  nosotros  consi¬ 
deramos  como  el  guante  de  desafío  lanzado  á  la  faz  del 
Partido  Liberal. 

“  Se Fior es  Diputados: 

Acatando  el  soberano  mandato  de  la  respetable  mayoría  de 
mis  conciudadanos,  y  atendiendo  á  los  deberes  que  mi  posición 
social  me  impone  para  con  la  Patria,  lie  aceptado  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República,  pero  con  la  intención  de  servir  este  alto  y 
delicado  destino,  un  lapso  de  tiempo  menor  que  el  período  cons¬ 
titucional,  porque  mi  edad,  la  conservación  de  mi  salud  y  mis 
actuales  convicciones,  reclaman  el  descanso  y  la  quietud,  que 
sólo  pueden  hallarse  en  el  seno  de  la  vida  doméstica.  Llegado 
el  caso  de  separarme  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
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devolveré  al  Soberano  Congreso  el  Poder  que,  con  insigne  houra 
para  mí,  se  me  ha  conferido.” 

Consideramos  estas  palabras  como  de  fórmula;  pero 
nos  alegramos  de  que  el  señor  Leiva  haya  omitido 
aquellas  de  cajón  en  casos  semejantes:  “  Reconozco  mi 
insuficiencia,  mis  escasos  méritos,  mi  ineptitud,  etc., 
etc.,”  las  cuales  nosotros  hemos  calificado  de  falsa  mo¬ 
destia.  Vamos  ganando  terreno,  pues  ya  se  deja  com¬ 
prender  con  franqueza  que  el  Poder  no  se  considera 
como  una  carga,  como  un  inmenso  sacrificio;  y  esto 
obliga  á  consagrarse  más  al  servicio  público. 

'*  Hecha  esta  franca  declaración,  debo  asegurar  á  los  Hono¬ 
rables  Representantes  del  pueblo,  que  en  el  tiempo  que  rija  el 
país  no  desmentiré  mis  antecedentes  como  hombre  público; 
mis  principios  democráticos,  mi  credo  político,  que  con  fidelidad 
he  practicado  y  practicaré  siempre,  y  mis  deseos  por  la  prospe¬ 
ridad  de  la  República  y  bienestar  de  los  pueblos,  no  han  men¬ 
guado;  y  mi  voluntad  será  enérgica  en  la  labor  administrativa.” 

No  olvide  el  señor  Leiva  que  no  basta  el  buen  deseo 
para  hacer  el  bien:  que  se  necesitan  energía,  firmeza 
de  voluntad,  y  sobre  todo,  colaboradores  identificados 
con  tales  propósitos. 

**  Aunque  la  Constitución  y  leyes  secundarias  trazan  la  mejor 
línea  de  conducta  al  Gobernante  de  la  Nación,  siguiendo  la 
costumbre,  manifestaré  oportunamente  á  los  hondureños  algo 
más  sobre  programa  político  y  de  administración.  Entretanto, 
como  Jefe  del  Ejecutivo,  ofrezco  mis  respetos  á  los  Poderes  na¬ 
cionales,  con  quienes  debo  compartir  la  obligación  de  trabajar 
por  la  felicidad  pública,  impulsando  á  los  pueblos  en  las  vías 
del  progreso,  y  garantizando  la  paz,  el  orden  y  los  derechos 
civiles  y  políticos  de  los  hondureños. 

HE  DICHO. 

Comayagua  :  30  de  noviembre  de  1891.” 

Quedamos  esperando  el  manifiesto  que  el  señor  Lei¬ 
va  promete,  y  que  tal  vez  en  él  sea  más  feliz  que  en  su 
alocución. 
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Como  quiera,  nosotros  preferimos  que  haya  proce¬ 
dido  con  franqueza,  pues  tenemos  una  situación  despe¬ 
jada.  Continuarán  representándose  las  escenas  entre 
opresores  y  oprimidos,  y  no  entre  gobernantes  y  gober¬ 
nados;  pero  al  menos  sabemos  á  qué  atenernos.  (  4 ) 


5  de  diciembre  de  1891. 


(  4 )  Con  este  articulo  termina  la  serie  de  los  que  aparecieron  en  la  se¬ 
gunda  época  de  “  El  Bien  Público."  —  El  último  número  de  este  periódico 
es  el  46.—  No  pudo  seguirse  publicando,  porque  la  Ley  de  Imprenta  y  las 
demás  "  Bogranianas,”  no  dejaban  garantía  alguna  al  ciudadano  y  menos 
al  escritor;  principalmente  en  momentos  en  que  el  Gobierno  levantaba 
gran  ejército  para  combatir  al  General  don  Terencio  Sierra,  quien  con  unos 
pocos  vahentes  compañeros  desde  á  fines  de  noviembre,  como  una  protes¬ 
ta  contra  la  ilegitimidad  de  la  transmisión  de  la  Presidencia,  desafiaba  el  po¬ 
der  de  Bográn  primero,  de  Leiva  en  seguida,  en  los  pueblos  fronterizos 
de  K1  Salvador. 


MANIFIESTO  DEL  JEFE 

DEL  PARTIDO  LIBERAL  HONDURENO 


A  LOS  CENTROAMERICANOS: 

Los  graves  acontecimientos  que  se  han  venido  veri¬ 
ficando  en  Honduras,  en  los  cuales  aparece  mi  nombre 
como  principal  responsable,  me  obligan  á  romper  el  si¬ 
lencio  que  voluntariamente  me  había  impuesto,  desde 
que,  expulso  por  el  Gobierno  de  mi  patria,  me  vi  obli¬ 
gado  á  abandonar  su  suelo. 

Es  mi  deber,  para  justificar  al  Partido  que  ha  iniciado 
y  mantiene  la  revolución  en  Honduras,  y  alejar  de  él  y 
de  mi  nombre  los  cargos  que  maliciosamente  hace  el  Go¬ 
bierno,  exponer  las  causas  y  antecedentes  del  movimiento 
y  las  circunstancias  en  que  se  ha  verificado.  Es  mi  deber 
demostrar  que  de  la  sangre  que  se  está  derramando  no  cae 
ni  una  sola  gota  sobre  mi  cabeza,  y  menos  son  responsa¬ 
bles  por  ella  los  hombres  entusiastas  y  patriotas  que,  sin 
esperar  ventaja  alguna  personal,  han  resuelto  derramar 
la  suya  propia,  para  lograr  que  nuestra  patria  recobre  la 
libertad,  el  orden  y  la  tranquilidad  del  hogar,  que  tanto 
tiempo  hace  han  huido  de  aquella  desgraciada  tierra. 

*  *  * 

Para  mi  propósito,  preciso  es  comenzar  las  aprecia¬ 
ciones  desde  época  lejana,  desde  la  fecha  en  que  el  Ge- 
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neral  don  Luis  Bográn  recibió  el  Poder  por  primera  vez, 
porque  es  el  hombre'  que  ante  sus  contemporáneos  y 
ante  la  Historia  debe  responder  principalmente  por  la 
actual  situación  de  Honduras. 

Veíase  aquella  infeliz  sección  de  Centro- América 
expuesta  á  una  guerra  con  sus  vecinos,  El  Salvador  y 
Guatemala,  á  causa  de  los  últimos  torpes  ó  desgraciados 
manejos  diplomáticos  del  Presidente  Soto.  Esta  difícil 
situación,  una  serie  de  accidentes  y  la  habilidad  del 
General  Bográn,  colocaron  á  éste  en  posición  de  hacerse 
Presidente  de  Honduras.  Como  joven  y  hombre  nuevo 
mucho  se  prometía  de  él  el  pueblo,  y  mucho  en  verdad 
podía  hacer  en  bien  de  su  patria.  Se  hallaba  en  condi¬ 
ciones  para  elegir:  entre  el  camino  del  despotismo,  que 
ya  tenía  cansados  á  los  hondureftos,  y  el  de  la  libertad, 
que  tanto  anhelaban;  entre  la  senda  de  la  honradez, 
absolutamente  necesaria  para  hacer  un  Gobierno  de  le¬ 
yes,  y  la  ya  trillada  del  robo,  del  derroche  y  de  todos 
los  vicios,  que  obligan  al  que  manda  á  hacer  un  gobier¬ 
no  esencialmente  militar.  Si  lo  primero,  necesitaba 
rodearse  de  hombres  de  reconocida  probidad,  de  carác¬ 
ter  y  convicciones,  ó  por  lo  menos,  enteramente  nuevos. 
Si  lo  segundo,  debía  escogerlos  entre  aquellos  que,  gas¬ 
tados  por  la  edad  y  por  las  decepciones,  ó  poco  escru¬ 
pulosos  y  acostumbrados  á  servir  de  ciego  instrumento 
para  los  mayores  extravíos,  hubieran  de  hacer  tan  sólo 
su  voluntad.  Optó  por  lo  segundo,  y  fué  el  primer 
desengaño  del  pueblo  hondureno. 

Seguir  paso  á  paso  la  administración  Bográn  es  aje¬ 
no  á  mi  propósito,  y  me  limitaré  á  anotar  á  la  ligera 
sus  más  graves  errores  en  los  diversos  ramos  de  ella, 
ofreciendo  la  comprobación  de  mis  afirmaciones,  en 
cuanto  no  sea  un  obstáculo  el  hallarme  lejos  del  teatro 
de  los  sucesos. 
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EN  EL  RAMO  DE  LA  GUERRA 

Toda  la  tendencia  de  su  gobierno  se  dirigió  á  forta¬ 
lecer  el  militarismo,  que  ha  sido  su  único  apoyo,  extre 
mando  mucho  más  la  dureza  de  las  bárbaras  leyes  que 
teníamos.  Mas  no  fué  su  propósito  dar  la  debida  orga¬ 
nización  al  ejército  para  la  defensa  de  la  Nación,  que 
ésta  nunca  le  ha  preocupado.  Por  el  contrario,  dictan¬ 
do  disposiciones  contradictorias  é  inconsultas,  conce¬ 
diendo  por  favor  exenciones  de  servicio  militar,  obli¬ 
gando  á  prestarlo  á  quienes  estaban  exentos  por  la  ley, 
confiriendo  ascensos  á  sus  militares  predilectos,  tal  vez 
los  más  indignos,  otorgando  autoridad  ilimitada  y  ab¬ 
soluta  irresponsabilidad  á  ciertos  jefes,  creando  la  indis¬ 
ciplina  por  el  apoyo  incondicional  á  sus  favoritos  aun 
para  desobedecer  las  órdenes  de  sus  superiores,  con¬ 
virtiendo  el  servicio  ó  el  rigor  de  la  disciplina  militar 
en  castigo  para  sus  desafectos  políticos,  é  introduciendo 
el  espionaje  del  inferior  contra  el  superior,  ha  logrado 
destruir  la  poca  organización  que  tenía  nuestro  ejército, 
ha  hecho  odiosa  la  carrera  militar  y  convertido  al  sol¬ 
dado  en  el  enemigo  del  pueblo,  en  vez  de  ser  su  defensor. 
Mérito  podría  ser,  y  se  ha  alegado  mucho  en  favor  del 
General  Bográn,  que  el  ejército  hondurefio,  aunque 
muchas  veces  en  campaña,  nunca  llegó  á  librar  una  ba¬ 
talla;  pero,  si  eso  economizó  la  sangre,  no  libró  al  país 
de  los  desastres  de  la  guerra,  y  arrastró  por  el  cieno  en 
más  de  una  vez  la  honra  nacional.  Si  mantuvo  la  paz 
en  el  interior,  no  fué  mérito  propio  sino  del  pueblo  hon¬ 
dureno,  que,  con  la  esperanza  de  mejor  porvenir,  no 
secundó  los  movimientos  que  se  iniciaron,  y  de  los  cua¬ 
les  era  el  gobierno  el  principal  culpable  por  la  gran  emi¬ 
gración  que  su  política  preventiva  y  de  persecuciones 
ha  causado.  Y  esa  misma  paz  interior  ha  sido  más 
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aparente  que  real,  porque  no  es  buena  ni  verdadera 
aquella  en  que  el  Gobierno  vive  constantemente  descon¬ 
fiando  del  pueblo,  desconfianza  que  le  indujo  á  suspen¬ 
der  por  siete  veces  en  ocho  años  el  imperio  de  la  Cons¬ 
titución,  decretando  el  estado  de  sitio,  que  es  el  peor 
estado  de  guerra  que  pueda  haber  en  Honduras. 

EN  EL  RAMO  DE  HACIENDA 

Encontró  las  rentas  organizadas,  y  si  también  mu¬ 
chos  vicios  de  administración,  debió  procurar  la  extir¬ 
pación  de  éstos  con  el  castigo  ejemplar  de  los  defrauda¬ 
dores  del  Fisco,  respetando  lo  bueno  que  dejó  su  ante¬ 
cesor.  Hizo  lo  contrario.  Con  reformas  á  las  leyes, 
de  mala  intención  ó  poco  meditadas,  con  órdenes  cuoti¬ 
dianas  contrarias  á  esas  mismas  leyes,  con  la  tolerancia 
ó  expresa  autorización  del  contrabando,  agio,  robos  y 
defraudaciones  á  la  Hacienda  Pública,  con  negociacio¬ 
nes  ruinosas  y  pago  indebido  ó  innecesario  de  enorme 
interés,  produjo  la  desorganización  de  las  rentas,  que, 
ó  no  daban  los  debidos  rendimientos,  ó  eran  solamente 
nominales.  La  desmoralización  que  encontró,  fomen¬ 
tada  intencionalmente  por  él  para  tener  contentos  á 
todos  sus  cómplices,  hizo  que  el  patrimonio  nacional  se 
considerase  como  su  propio  patrimonio  por  todos  los 
hombres  de  la  administración,  desde  el  más  alto  hasta 
el  más  bajo,  improvisándose  descaradamente  fortunas 
de  millones  y  centenas  y  decenas  de  miles  de  pesos,  que 
hoy  disfrutan  impunemente  los  explotadores  del  trabajo 
honrado  del  pueblo.  El  resultado  final  de  tal  corrup 
ción  no  era  dudoso.  A  pesar  de  que  nominalmente  los 
ingresos  han  excedido  siempre  á  los  gastos  del  presu¬ 
puesto,  no  se  han  pagado  los  sueldos  de  los  empleados 
con  puntualidad,  ni  cumplido  las  contratas,  aun  las  del 
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surtido  de  especies  fiscales;  y  al  entregar  el  poder  el 
General  Bográn,  dejó  una  deuda  interior  de  más  de 
<  res  y  medio  millones  de  pesos,  en  vez  de  un  millón 
próximamente  que  dejó  su  antecesor. 

EN  EL  RAMO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Es  en  este  ramo  en  el  que  más  se  ha  hecho  conocer  el 
General  Bográn;  y  si  por  diplomacia  se  entiende  saber 
engañar  á  los  demás  gobiernos  sin  importar  los  medios 
que  se  empleen,  es  el  más  hábil  diplomático  de  los  últi¬ 
mos  tiempos  en  Centro- América,  porque  tiene  derecho 
á  jactarse  de  haber  engañado  y  á  pensar  que  seguirá 
engañando  á  todos  los  gobernantes  que  se  han  sucedido 
en  las  vecinas  Repúblicas  durante  su  Administración, 
período  en  que  Honduras  se  ha  mantenido  como  fiel  de 
la  balanza  en  los  varios  conflictos  centroamericanos  que 
se  han  presentado.  Motivo  de  orgullo  nacional  debería 
ser  éste,  tomando  en  cuenta  que  es  el  país  más  débil 
entre  los  que  por  su  rivalidad  han  provocado  esos  con¬ 
flictos,  si  para  conseguirlo  Bográu  hubiese  aprovecha¬ 
do  dignamente  la  posición  geográfica  de  aquél,  coloca¬ 
do  como  está  con  extensas  fronteras  sobre  Guatemala, 
El  Salvador  y  Nicaragua.  Pero  nunca  se  propuso  dar 
importancia  á  su  patria,  sino  darse  importancia  perso¬ 
nal,  que  supo  aprovechar,  explotando  su  influencia  en 
el  exterior  para  oprimir  impunemente  á  sus  goberna¬ 
dos.  Por  eso,  para  conseguir  su  objeto,  todo  medio  le 
pareció  bueno,  aunque  haya  causado  la  vergüenza  de 
los  hondurefíos  honrados,  y  merecido  sus  censuras  y 
protestas. 

Por  decoro  nacional,  mal  entendido,  lo  reconozco 
ahora,  la  prensa  de  oposición  en  Honduras  no  quiso 
lanzar  sus  acusaciones  en  concreto  contra  el  gobierno 
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de  Bográn  á  este  respecto.  A  no  dudarlo,  todos  acusa¬ 
rán  al  hombre,  nadie  al  país,  por  las  falsías  cometidas; 
y  creo  llegado  el  momento  oportuno  de  hacerlas  noto¬ 
rias,  para  que  recaiga  sobre  el  culpable  únicamente  la 
responsabilidad . 

En  1883  subió  al  poder  Bográn,  previos  solemnes 
compromisos  contraídos  con  los  Presidentes  de  Guate¬ 
mala  y  El  Salvador,  Barrios  y  Zaldívar,  de  perseguir  á 
su  antecesor  el  Doctor  Soto;  y  al  mismo  tiempo  obtuvo 
de  éste  el  apoyo  para  triunfar  en  las  elecciones,  prome¬ 
tiéndole  guardarle  las  espaldas  é  impedir  toda  hostili¬ 
dad  contra  él  ó  sus  amigos.  Por  eso  conservaron  éstos 
los  empleos  en  que  aquél  los  dejó,  ignorando  cómo 
explicó  su  conducta  al  General  Barrios  en  su  entrevista 
en  Mongoy,  á  principios  de  1884.  Sin  duda  le  dejó 
satisfecho  con  la  promesa  de  secundar  incondicional¬ 
mente  sus  proyectos  de  unión  nacional.  Pero  en  segui¬ 
da  tuvo  que  infringir  sus  compromisos  con  Soto, 'acce¬ 
diendo  á  las  exigencias  de  Zaldívar,  de  quitar  al  Gene¬ 
ral  Delgado  el  mando  militar  de  los  departamentos  Oc¬ 
cidentales.  También  ignoro  cómo  se  explicó  con  Soto; 
pero  continuaron  unidos  hasta  que  se  adhirió  al  decre¬ 
to  de  2S  de  febrero  de  1885,  en  que  Barrios  proclamó 
de  hecho  la  unión  de  Centro-América,  y  asumió  el 
mando  supremo  militar.  Ese  paso  definió  el  rompi¬ 
miento  completo  con  Soto  y  todos  sus  amigos,  lo  que 
prueba  que  el  pacto  entre  ellos  existente  era  hostil  al 
gobernante  de  Guatemala. 

A  consecuencia  de  su  decreto  de  adhesión  al  del 
General  Barrios,  levantó  un  ejército  de  cinco  mil  hom¬ 
bres,  con  el  que  se  dirigió  á  los  departamentos  fronte¬ 
rizos  de  El  Salvador  y  Nicaragua,  en  donde  recibió  de 
Guatemala  armas  y  dinero.  Dióle  Barrios  la  orden  de 
atacar  á  los  ejércitos  aliados  que  tenía  á  pocas  leguas 
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de  distancia,  y  probablemente  lo  prometió,  pero  n  tiro 
no  fué  disparado.  Y  mientras  Barrios  luchaba  y  moría 
en  Chalchuapa,  él  entretenía  á  las  fuerzas  en  ’igas, 
ignoro  por  qué  medios,  que  algún  día  se  conocerán. 
Muerto  Barrios,  todo  su  empeño  se  concentró  á  obte¬ 
ner  la  paz  á  todo  trance,  á  toda  costa,  aun  del  honor, 
con  tal  de  conservar  la  Presidencia.  Consecuencia,  el 
tratado  de  Namasigüe,  en  el  cual  el  aliado  de  la  víspe¬ 
ra  se  convirtió  en  enemigo. 

En  aquellas  circunstancias  se  sabe  que  el  Gobierno 
de  Nicaragua  estaba  empeñado  en  derrocar  á  Bográn. 
Su  empeño  se  atribuye  á  la  escandalosa  violación  de 
cierto  tratado  secreto,  que  debe  haber  sido  de  alianza, 
por  lo  menos  defensiva,  celebrado  en  Tegucigalpa,  po¬ 
cos  días  antes  del  decreto  de  Barrios.  Mas  Zaldívar  lo 
sostuvo,  probablemente,  con  promesa  de  ayuda  para 
defenderse  contra  el  pueblo  salvadoreño,  y  porque  Bo 
grán  le  declaró  que  había  procedido  engañado:  que  si 
él  le  hubiese  dicho  francamente  que  no  pensaba  cum¬ 
plir  á  Barrios  la  promesa  que  en  común  le  hicieron  en 
Mongoy  y  le  ratificaron  después  aquí  en  Guatemala, 
tampoco  la  habría  cumplido. 

En  el  mismo  año  de  1885  ocurrió  la  revolución  en¬ 
cabezada  por  el  General  Menéndez.  Bográn  situó  mil 
hombres  en  la  frontera  de  Chalatenango;  y  es  notorio 
que  para  cumplir  sus  compromisos  con  Zaldívar,  los 
prometió  como  auxilio  al  General  Figueroa,  encargado 
del  gobierno.  Mas  como  podía  suceder  que  Menéndez 
triunfara,  le  ofreció  también  el  auxilio  de  la  misma 
fuerza.  Esperando  ver  en  favor  de  quién  se  inclinaba 
la  balanza,  la  revolución  triunfó,  y  el  auxilio  no  llegó 
á  ninguno  de  los  contendientes. 

En  el  mismo  año  se  organizó  en  El  Salvador  por  los 
emigrados  una  expedición  contra  el  gobierno  de  Nica- 
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ragua.  Era  favorecida  por  el  de  Menéndez,  de  acuer¬ 
do  con  Barillas  y  Bográn,  facilitando  éste  en  consecuen¬ 
cia  embarcaciones  en  el  puerto  de  Amapala.  Pero  en 
seguida  denunció  la  expedición  al  gobierno  de  Nicara¬ 
gua,  y  los  revolucionarios  fracasaron  en  su  empresa. 

En  1887  el  General  José  María  Barahona  atacó  y 
tomó  el  puerto  de  La  Unión,  con  la  connivencia  de 
Bográn,  y  con  entera  confianza  mandó  Barahona  los 
heridos  á  Amapala,  donde  fueron  bien  recibidos.  Pero 
faltaron  las  combinaciones  que  había  en  el  interior  de 
El  Salvador,  y  el  movimiento  tenía  que  ser  ahogado. 
Entonces  Bográn  ordenó,  contra  todas  las  reglas  del 
Derecho  Internacional,  al  Comandante  de  Amapala, 
que  atacase  á  Barahona  en  La  Unión.  I,o  hizo  así, 
triunfó  y  murió  en  el  combate  el  hijo  de  Barahona. 

En  1890  Bográn  conocía,  si  no  instigaba,  el  plan  re¬ 
volucionario  que  había  en  El  Salvador  contra  Menén¬ 
dez.  Tal  vez  no  el  mismo  que  resultó,  sino  otro  seme¬ 
jante,  le  fué  comunicado  por  el  General  Melecio  Mar¬ 
cial,  quien  fué  exprofesamente  á  Tegucigalpa.  A  con¬ 
secuencia  de  la  caída  de  Menéndez,  estalló  la  guerra 
entre  El  Salvador  y  Guatemala:  Bográn  prometió  eficaz 
ayuda  á  Barillas,  y  al  efecto  debió  entregar  al  Doctor 
Ayala  1.500  hombres  ó  igual  número  de  rifles,  para 
que  inaugurase  su  gobierno,  en  combinación  con  varios 
movimientos  interiores.  Le  dió  cien  hombres  solamen¬ 
te;  y  sus  fuerzas  estuvieron  frente  á  las  salvadoreñas, 
sin  que  se  llegase  á  disparar  un  solo  tiro,  mientras  las 
de  Guatemala  combatían  encarnizadamente:  después 
negó  su  intervención  ante  las  reclamaciones  del  Go¬ 
bierno  de  El  Salvador. 

Puede  asegurarse,  en  general,  que  no  ha  habido  em¬ 
presa  de  Gobierno  ó  de  revolucionarios,  que  haya  sido 
comunicada  á  Bográn,  que  no  haya  recibido  de  él  im- 
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pulso  y  promesa  de  protección,  jamás  cumplida.  Sin 
embargo,  se  ha  jactado  siempre  de  ser  el  más  ardiente 
partidario  de  la  paz  de  Centro- América;  y  á  pesar  de 
todos  estos  antecedentes,  explotando  las  rivalidades  de 
sus  vecinos,  ha  podido,  no  sólo  conservarse  en  el  poder 
con  apoyo  de  los  mismos  Gobiernos  burlados,  sino  tam¬ 
bién  imponer  su  sucesor,  y  continuar  por  medio  de  éste 
su  política,  con  la  seguridad  de  volver  á  llamarse  Pre¬ 
sidente  en  el  momento  que  quiera,  cuando  hayan  des¬ 
aparecido  los  riesgos  de  la  situación  creada  por  él. 

Si  el  Partido  Liberal  hondurefío,  que  ha  hecho  la 
oposición  al  Gobierno  de  Bográn,  hubiese  querido  imi¬ 
tar  su  conducta,  habría  podido  quizá  contar  con  el  apo¬ 
yo  de  alguno,  si  no  de  todos  los  Gobiernos  vecinos,  en 
vez  de  su  hostilidad;  pero  en  política  y  en  diplomacia 
ha  adoptado  ese  Partido  el  criterio  de  que  las  habilida¬ 
des  tienen  por  límite  allí  donde  comienza  la  infamia  ó 
la  traición,  y  de  que  tocado  ese  límite,  no  es  permitido 
á  una  nación  lo  que  es  deshonroso  para  el  individuo. 

El  Partido  Liberal  hondurefío,  consecuente  con  su 
doctrina,  se  ha  mantenido  hasta  el  día  libre  de  todo 
compromiso  exterior,  seguro  como  está  de  que  si  logra 
contraer  alianzas  que  le  saquen  de  la  difícil  situación 
en  que  se  encuentra  (  por  el  apoyo  moral  que  los  otros 
Gobiernos,  real  ó  aparentemente,  prestan  al  que  com¬ 
bate),  serán  alianzas  honrosas,  sólidas  y  duraderas, 
porque  descansarán  en  los  legítimos  intereses  de  los 
países,  y  no  en  la  satisfacción  de  mezquinos  intereses 
de  gobernantes. 

EN  KL  RAMO  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA 

Por  pésimas  disposiciones  legales,  mal  concebidas  y 
peor  aplicadas,  puede  decirse  que  la  instrucción  popular, 
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mejor  base  de  adelanto  de  un  país,  está  en  Honduras 
nulificada. 

La  enseñanza  profesional  y  la  segunda  enseñanza, 
i. abrían  desaparecido  por  completo  sin  el  patriotismo 
de  los  profesores,  que  sirven  sin  remuneración  efectiva, 
y  el  estímulo  de  los  alumnos,  que  hacen  prodigios  de 
esfuerzo  individual  por  corresponder  al  desinterés  de 
sus  maestros,  desinterés  en  que  no  brillan,  por  cierto, 
los  amigos  del  Gobierno.  No  obstante,  gran  número  de 
estudiantes,  regularmente  de  los  más  sobresalientes,  han 
salido  del  país  en  busca  del  alimento  intelectual,  que  en 
su  patria  encontraban  tan  escaso;  y  se  encuentran  hoy 
por  centenares  en  Guatemala  y  El  Salvador,  distin¬ 
guiéndose,  la  mayor  parte  de  ellos,  por  su  dedicación  y 
aprovechamiento. 

La  instrucción  primaria,  elemental  y  superior,  ha 
estado  más  abandonada,  si  cabe.  Por  defecto  de  las 
nuevas  leyes  y  desidia  del  Gobierno,  durante  los  años 
de  90  y  91  muy  pocas  escuelas  fueron  abiertas,  ó  duran¬ 
te  muy  corto  tiempo,  ya  por  la  falta  de  provisión  de 
maestros,  que  estaba  reservada  al  Centro  Directivo,  ya 
por  la  falta  de  fondos  en  las  Municipalidades,  debido  á 
muchos  gravámenes  que  les  impuso  el  Ejecutivo,  y  á  la 
distracción  de  los  creados  expresa  y  exclusivamente  en 
beneficio  del  ramo  por  los  Congresos. 

No  obstante,  el  General  Bográn  ha  reclamado  el 
título  de  protector  de  la  instrucción  pública;  y  entre  sus 
principales  méritos  alega  la  introducción  de  profesores 
extranjeros  para  mejorar  la  enseñanza,  lo  cual,  en  ver¬ 
dad,  constituye  uno  de  los  más  severos  cargos  que  le 
resultan.  Muchos  de  esos  profesores  tenían  verdadero 
mérito;  pero,  informal  en  el  cumplimiento  de  todos  sus 
compromisos,  Bográn  violó  muy  pronto  las  contratas, 
dejando  de  pagarles  sus  sueldos,  por  lo  cual,  no  pudien- 
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do  esperarse  de  ellos  la  misma  abnegación  que  de  los 
hijos  del  país,  cesaron  de  prestar  sus  servicios,  sin  per¬ 
juicio  de  reclamar  el  pago.  La  mayor  parte  al  fin  re¬ 
solvieron  pedir  la  rescisión  de  sus  contratas,  acosados 
literalmente  por  el  hambre,  con  tal  de  pagárseles  lo  que 
se  les  debía.  Aun  esto  se  les  negó,  continuando  el 
acrecimiento  infructuoso  de  sus  créditos,  hasta  que  des¬ 
pués  de  reclamaciones  diplomáticas  al  fin  se  les  liquidó. 
Fué,  pues,  la  medida  de  importación  de  profesores  un 
verdadero  fiasco,  por  el  desorden  de  la  Administración, 
causando  sólo  un  gravamen  á  la  Hacienda  Pública  de 
muchas  decenas  de  millares  de  pesos. 


EN  EL  RAMO  DE  FOMENTO 

En  los  periódicos  oficiales  se  lee  mucho  sobre  gran¬ 
des  obras  de  progreso  decretadas;  pero  muy  pocas  han 
sido  las  llevadas  á  la  práctica,  y  aun  éstas  se  resienten 
de  los  vicios  que  han  dominado  todos  los  actos  de  la 
Administración  Bográn. 

Se  abrieron  caminos,  que  se  llamaron  carreteras,  de 
Tegucigalpa  á  la  costa  Sur,  á  Yuscarán  y  Santa  Bár¬ 
bara;  pero  además  de  su  mala  construcción,  se  han  de¬ 
jado  en  completo  abandono,  para  que  se  conservasen 
por  sí  mismos,  hallándose  hoy  totalmente  arruinados, 
por  lo  cual  representan  tan  sólo  tres  ó  cuatro  centenares 
de  miles  de  pesos  perdidos. 

Se  han  celebrado  contratas  sobre  canalización  de 
ríos,  construcciones  de  vías  férreas,  colonización  ú  otras 
empresas  semejantes;  pero  con  tan  poco  discernimiento 
se  han  hecho  monstruosas  concesiones  á  extranjeros 
desconocidos  ó  completamente  desacreditados  en  su  pa¬ 
tria  y  en  Honduras  mismo,  que  ninguna  de  esas  empre¬ 
sas  se  ha  iniciado  siquiera;  y  convertidas  por  los  conce- 
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sionarios  en  objeto  de  escandalosas  especulaciones,  sólo 
han  sen-ido  para  retraer  del  territorio  hondurefio  á  los 
verdaderos  capitalistas,  á  los  hombres  serios,  que  no 
quieren  confundirse  con  los  aventureros,  ni  dan  impor¬ 
tancia  á  concesiones  que  de  esa  manera  se  prodigan. 

La  más  útil  empresa  en  Honduras,  que  encierra  su 
porvenir,  es  la  construcción  del  ferrocarril  interoceá¬ 
nico.  Bográn  se  ha  jactado  de  haber  sido  el  principal 
objeto  de  sus  afanes;  y  esto  es  verdad  en  cierto  sentido, 
porque  muchos  miles  de  pesos  ha  gastado,  como  siempre, 
inútilmente,  por  mantener  en  vigor  la  célebre  contrata 
Binney,  que  envolvía  no  más  que  una  odiosa  especula¬ 
ción  entre  unos  pocos  extranjeros.  La  primitiva  con¬ 
cesión,  á  pesar  de  aparecer  en  condiciones  ventajosas 
para  el  país,  fué  objeto  de  las  más  vivas  protestas  de 
parte  de  unos  pocos  Diputados  independientes,  porque 
veían  claro  en  ellas  una  nueva  estafa  al  público  europeo, 
y  un  borrón  más  sobre  el  crédito  exterior  de  Honduras. 
No  obstante,  empeñóse  Bográn  en  hacerla  pasar  sin 
modificarle  ni  una  sílaba,  como  lo  exigía  el  concesiona¬ 
rio,  rechazándose  la  única  reforma  con  que  se  confor¬ 
maban  los  opositores,  que  tendía  á  asegurar  la  ejecución 
de  la  obra  y  á  evitar  un  nuevo  descrédito  para  el  país. 
Después  se  vió  confirmada  la  justicia  déla  oposición, 
pues  la  contrata  quedó  reducida  á  un  nuevo  juego  de 
bolsa,  á  veces  á  la  alza,  otras  á  la  baja.  Si  buena  fe 
hubiera  habido  de  parte  de  Bográn,  y  no  hubiera  tenido 
ningún  interés  personal  en  ello,  eso  habría  bastado  para 
cancelar  la  contrata  al  expirar  el  término;  pero  concedió 
varias  prórrogas,  y  por  último,  aceptó  é  hizo  pasar  en 
un  Congreso  extraordinario  convocado  al  efecto,  modi¬ 
ficaciones  tales,  que  quitaban  las  únicas  ventajas  que  la 
contrata  podía  haber  tenido  para  el  país,  y  echaban 
sobre  él  enormes  gravámenes.  No  importaba  en  rigor, 
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pues,  á  pesar  de  las  inmoderadas  concesiones  hechas, 
no  se  tenía  otro  objeto,  que  continuar  la  especulación. 
Cuando  ya  ésta  se  hizo  imposible,  los  concesionarios  no 
pidieron  más,  y  dejaron  caducar  la  contrata. 

También  Bográn  se  ha  declarado  decidido  protector 
de  la  minería;  pero  en  verdad  su  obra  ha  sido  para  rui¬ 
na  de  ese  ramo  en  Honduras.  Su  sistema  de  grandes 
concesiones  á  quienes.no  pueden  aprovecharlas;  su  pru¬ 
rito  de  dar  preferencia  al  extranjero  sobre  el  hijo  del 
país,  aunque  aquél  sea  un  desconocido;  la  preponde¬ 
rancia  otorgada  en  muchos  casos  al  primero  con  perjui¬ 
cio  de  los-  nativos,  faltando  poco  para  que  los  declarase 
sus  esclavos,  han  anulado  la  iniciativa  individual  del 
verdadero  minero,  dificultando  los  descubrimientos;  y 
al  fracasar  muchas  de  las  grandes  empresas,  los  terrenos 
á  ellas  concedidos  quedan  completamente  inútiles,  ha¬ 
biéndose  arruinado  así  distritos  minerales  enteros.  Por 
otra  parte,  ese  sistema  de  las  grandes  concesiones  sin 
discernimiento,  las  ha  desacreditado  tanto  en  el  extran¬ 
jero,  que  ha  llegado  á  formarse  el  concepto  de  su  escaso 
ó  ningún  valor,  cuando  un  cualquiera  anda  proponien¬ 
do  en  venta  hasta  centenares  de  millas  de  terreno,  obte¬ 
nidas  gratuitamente  y  sin  ninguna  garantía. 

En  esa  manía  de  otorgar  cuanto  se  pedía  con  objeto  ó 
pretexto  de  obra  de  progreso,  en  los  grandes  privilegios 
concedidos  á  los  extranjeros,  hacía  descansar  Bográn 
uno  de  sus  principales  títulos  para  llamarse  gobernante 
liberal,  llamando  conservadores  y  hasta  retrógrados  á. 
quienes  pedíamos  que  tratase  la  propiedad  nacional 
como  trataría  la  suya  propia,  y  apreciase  los  hombres 
para  ese  efecto,  cualquiera  que  fuese  su  nacionalidad, 
por  su  capital  ó  su  mérito  intrínseco  y  no  por  su  origen, 
igualándolos  á  los  hondurefios,  nunca  haciéndolos  de 
mejor  condición.  Bográn,  al  pensar  y  obrar  así,  si  lo 
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hacía  de  buena  fe  y  sin  provecho  personal,  confundía  la 
liberalidad,  que  en  él  debía  llamarse  prodigalidad  de  los 
bienes  nacionales,  con  el  liberalismo  en  política. 

KN  EL  RAMO  DE  JUSTICIA 

Debido  á  que  la  opinión  pública  de  Honduras  ha 
ejercido  en  este  ramo  más  constante  y  activa  vigilancia, 
su  peso,  su  influencia  se  han  hecho  sentir  más  eficaz¬ 
mente  sobre  los  magistrados  y  jueces,  que  sobre  los 
demás  funcionarios  públicos,  y  han  podido  aquéllos 
conservar  mayor  independencia.  Por  eso  son  tan  raros 
en  Honduras  los  prevaricatos,  aun  por  la  presión  del 
poder.  Pero  no  quiere  decir  tampoco  que  este  ramo  se 
haya  librado  en  absoluto  de  los  estragos  de  la  corrup¬ 
ción  administrativa.  No  importa  que  el  juez  haya  fa¬ 
llado  con  arreglo  á  derecho,  condenando  al  criminal; 
pues  en  seguida,  ya  por  la  súplica  del  favorito,  ya  por 
consideraciones  de  partido,  ó  por  la  paga  á  persona  in¬ 
fluyente,  el  asesino,  el  ladrón,  el  culpable  de  cualquier 
delito  atroz,  ha  sido  indultado  en  absoluto  ó  conmutado 
por  un  puñado  de  monedas,  con  violación  manifiesta  de 
la  Constitución  y  las  leyes.  Y  ese  criminal  puesto  en 
libertad,  no  sin  protesta  frecuente  de  los  Tribunales,  ha 
continuado,  como  lógica  consecuencia,  en  la  senda  de 
la  iniquidad,  muchas  veces  entrando  al  servicio  del 
Gobierno  como  agente  del  orden  público  ó  como  espía 
secreto,  ó  quizá  destinado  á  más  infames  servicios.  En 
cambio,  desde  el  Presidente  de  la  República  hasta  el 
más  bajo  de  sus  agentes,  se  han  creído  con  el  derecho, 
que  han  ejercitado  constantemente,  de  reducir  á  prisión 
y  someter  á  crueles  tormentos  á  los  honradcs  ciudada¬ 
nos,  de  propia  autoridad,  sin  forma  de  juicio,  y  sin 
consentir  en  la  intervención  de  los  Tribunales  de  Justi- 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


201 


cía,  custodios  naturales  de  la  seguridad  individual,  ó 
frustrándola  de  hecho  cuando  se  han  atrevido  á  tomarla. 


En  la  administración  y  en  la  política  interior,  en 
general,  bajo  el  gobierno  de  Bográn,  se  han  visto  la 
Constitución  y  las  leyes  convertidas  enjugúete,  el  su¬ 
fragio  en  irrisión,  el  Congreso  en  un  cuerpo  compuesto 
en  mayoría  permanente  de  fieles  esclavos  del  Presidente, 
los  Ministros  en  meros  amanuenses  de  éste,  los  demás 
empleados  de  su  nombramiento  en  sus  dóciles  instru¬ 
mentos,  cómplices  de  sus  mayores  crímenes,  las  Muni¬ 
cipalidades  en  agentes  de  los  gobernadores  y  jefes 
Militares  departamentales  y  locales,  siendo  sus  miembros 
ultrajados,  cuando  penetrados  de  su  elevada  misión, 
han  querido  ser  verdaderos  representantes  del  pueblo  y 
luchado  por  su  independencia.  Y  á  causa  de  tanta  ar¬ 
bitrariedad,  de  las  persecuciones  y  de  la  triste  situación 
de  la  patria,  cuyo  suelo  ha  quemado  la  planta  de  quien 
le  pisa,  los  ciudadanos  más  viriles,  aquellos  que  no 
creen  que  la  vida  valga  la  pena  de  soportarla,  si  se  ha 
de  carecer  de  la  tranquilidad  en  el  hogar  y  de  la  espe¬ 
ranza  de  mejor  porvenir  para  los  hijos,  han  preferido 
la  emigración.  Así  se  explica  que  Honduras,  con  tan 
escasa  población  en  un  territorio  tau  extenso,  haya  per¬ 
dido  sus  mejores  brazos,  que  tanta  falta  hacen,  y  esté 
aumentando  la  población  de  sus  vecinas  hermanas,  y 
hasta  de  países  más  lejanos.  Pueblos  enteros  de  sólo 
hondurenos  se  han  formado  cerca  de  la  frontera  en  Ni¬ 
caragua,  en  cuyo  país  hay  un  número  de  ellos  que  se  cal¬ 
cula  no  baja  de  veinte  mil.  Algo  semejante  ocurre  en 
El  Salvador,  donde  se  encuentran  más  de  quince  mil, 
y  en  Guatemala,  donde  hay  cerca  de  cinco  mil.  Pocos 
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se  han  trasladado  con  sus  familias;  porque  el  hondure¬ 
no,  en  general,  profesa  á  su  patria  entrañable  amor,  á 
pesar  de  ser  tan  desgraciada,  ó  quizá  por  eso  mismo,  y 
nunca  pierde  la  esperanza  de  regresar  á  ella,  cuando  la 
encuentre  ya  redimida.  Pruébalo  el  verlos  siempre 
aglomerados  en  sus  fronteras,  renunciando  á  mayores 
comodidades  que  podrían  procurarse  en  el  interior,  sin 
duda  por  respirar  sus  aires  más  de  cerca  y  poder  serle 
útiles  en  el  momento  oportuno. 

A  grandes  rasgos  queda  definida  la  conducta  admi¬ 
nistrativa  del  General  Bográn.  Durante  su  primer 
período  de  1883  á  1887,  los  vicios  de  ella  estuvieron 
menos  pronunciados;  pero  el  despotismo,  con  su  cortejo 
de  males,  se  acentuó  más  en  el  segundo,  sin  duda,  para 
cumplir  fielmente  la  promesa  que  hizo  á  los  cortesanos 
que  proclamaron  su  reelección.  (  *  ) 


(  *  )  Vale  la  pena,  por  su  verdad  y  trascendencia,  de  referir  el  episodio 
á  que  aludo. 

El  6  de  enero  de  1887  reunió  Bográn  una  junta  de  notables  para  que  de¬ 
signase  el  candidato  á  la  Presidencia.  Ante  ella  pronunció  un  magnífico 
discurso,  en  el  cual,  con  gran  acopio  de  argumentos,  de  fuerza  incontrover¬ 
tible  ( que  eran  en  el  fondo  un  resumen  de  las  apreciaciones  que  dejo  hechas 
sobre  su  gobierno),  demostró  la  inconveniencia  de  su  continuación  en 
el  poder.  Unos  de  los  concurrentes,  aunque  convencidos,  por  conocerlo 
bien,  de  que  aquello  era  una  farsa,  quisimos  hacer  un  esfuerzo  porque  al 
menos  en  aquel  local  se  convirtiese  en  realidad.  Expusimos  á  la  junta  que 
las  razones  alegadas  por  Bográn  nos  confirmaban,  si  alguna  duda  hubiéra¬ 
mos  tenido,  en  la  opinión  de  que  no  debía,  para  bien  del  país  y  honra  de  él 
mismo,  ser  reelecto:  que  nosotros  creíamos  en  su  sinceridad  y  debían  todos 
creer  en  ella,  so  pena  de  inferirle  grave  ofensa;  y  por  lo  mismo,  debía  te¬ 
nerse  por  resuelto  que  Bográn  no  podía  ser  candidato  y  procederse  á  elegir 
el  más  conveniente. 

Nuestro  esfuerzo  fué  inútil,  porque  los  Gobernadores,  Comandantes, 
Administradores  y  palaciegos  que  formaban  la  mayoría,  llevaban  ya  su 
lección  bien  aprendida.  Se  mostraron  resentidos  con  el  General  Bográn 
porque  quería  dejar  huérfana  á  su  patria  (  y  á  ellos  expuestos  á  no  seguir 
esquilmando  el  presupuesto  ),  é  indignados  contra  los  que  apoyábamos  los 
sanos  propósitos  de  aquél.  Entonces  Bográn  les  dijo:  “  Ya  ven  que  yo  no 
quiero  reelegirme;  pero  si  á  pesar  mío  me  dejan  el  poder,  después  no  se 
quejen  si  me  convierto  en  tirano,  si  mando  con  el  chicote  en  la  mano.” 
Yo  le  supliqué  no  olvidara  nunca  que  esa  amenaza  no  debía  cumplirla  con 
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Lanzada  la  candidatura  Bográn  para  ser  reelecto, 
la  oposición  liberal,  de  la  que  era  jefe  reconocido  el 
ilustre  Licenciado  don  Céleo  Arias,  no  porque  tuviese 
esperanza  de  triunfar,  sino  con  la  de  despertar  un  tanto 
el  espíritu  publico,  lanzó  á  su  vez  la  del  mismo  señor 
Arias.  Escasos  eran  sus  medios  de  combate,  sin  im¬ 
prenta,  sin  telégrafo,  sin  correo,  sin  dinero;  pero  no  se 
arredró  por  tales  obstáculos;  y  á  pesar  de  todas  las  vio¬ 
lencias  y  fraudes  cometidos,  logró  en  favor  de  su  can¬ 
didato  seis  mil  votos,  en  una  base  que  artificialmente  se 
hizo  llegar  á  cuarenta  mil,- 

Como  es  su  sistema,  quiso  entonces  Bográn  hacer 
alarde  de  tolerancia,  creyendo  tener  suficientemente 
amedrentado  al  país,  para  que  nadie  fuese  capaz  de 
combatir  su  candidatura.  Se  engañó,  sin  embargo. 
Comenzó  á  observar  grande  entusiasmo  en  el  pueblo 
hondureño,  entusiasta  por  naturaleza  de  todo  pensa- 


nosotros  que  no  queríamos  reelegirlo,  sino  con  los  que  lo  hicieran.  (  Cum¬ 
plió  su  promesa,  pero  escogió  sus  principales  víctimas  entre  los  que  no  lo 
merecían).  Terminó  la  sesión  votando  la  mayoría  en  favor  de  la  re- 
elección. 

Al  retirarme  me  dió  cita  Bográn  para  el  día  siguiente.  Concurrí,  y  me 
manifestó  con  ingenuidad:  "  que  él  reconocía  haber  cometido  grandes  erro¬ 
res,  pero  estaba  dispuesto  á  rectificarlos,  si  los  hombres  patriotas,  en  cuyo 
número  me  incluía  á  mí,  le  ayudaban.”  Después  de  una  larga  conferencia, 
me  invitó  para  ayudarle  á  reorganizar  su  Gobierno,  á  cuyo  fiu  debía  yo 
formarle  un  programa  político,  el  cual  estaba  seguro  de  que  le  satisfaría, 
porque  conocía  mis  ideas,  cuyo  programa  suscribirían  los  notables,  y  se 
comenzaría  á  practicar  inmediatamente.  Hícele  algunas  observaciones, 
y  como  á  todas  me  dió  respuesta  satisfactoria,  encargándome  sí  la  mayor 
reserva,  aparenté  creerle  y  trabajé  en  el  programa,  el  cual  le  presenté  al 
tercer  día,  antes  de  la  segunda  sesión  de  la  junta  de  notables.  Quizá  él  ha¬ 
bría  aceptado  como  bueno  mi  trabajo,  á  pesar  de  que  era  calculadamente 
el  reverso  de  su  Administración,  en  cuanto  tenía  de  viciosa;  pero  concluía 
por  hablar  de  su  sucesor  en  el  próximo  período,  insistiendo  en  la  no  re¬ 
elección.  Sin  duda  Bográn  esperaba  que  sus  halagos  hubieran  cambiado 
mis  opiniones;  y  al  convencerse  de  lo  contrario,  no  me  volvió  hablar  más 
del  asunto. 

Quizá  en  antecedentes  como  ese  ha  descansado  Bográn  para  calificarme 
de  terco  é  intransigente  en  política. — N.  del  A . 
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miento  noble  y  generoso,  de  todo  progreso  material, 
moral  ó  político;  y  aunque  seguro  de  su  triunfo,  se 
asustó  de  la  prueba  de  impopularidad  que  le  resultaría, 
si  la  oposición  lograba  una  lucida  votación.  Entonces 
resolvió  negar  las  imprentas  nacionales  á  los  opositores, 
únicas  que  eu  el  país  existían,  ordenó  prisiones,  destie¬ 
rros  y  persecuciones  de  todo  género  contra  ellos,  y  por 
último  el  fraude  en  todas  sus  formas  al  recibirse  la 
votación. 

En  consecuencia,  resultó  reelecto  el  General  Bo- 
grán 

Se  le  presentó  nueva  ocasión  para  reconquistar  la 
popularidad  perdida,  cambiando  de  Gabinete,  renovan¬ 
do  el  personal  de  sus  empleados  y  haciendo  concesiones 
á  las  justas  exigencias  de  la  opinión,  que  eran  bien  co¬ 
nocidas.  Hizo  lo  contrario,  y  los  males  de  la  patria 
fueron  cada  día  maj'ores. 

En  1890  ocurrió  la  muerte  del  jefe  de  la  oposición, 
señor  Arias.  Este  desgraciado  acontecimiento  dejó  á 
aquélla,  que  no  tenia  entonces  organización  alguna,  ni 
más  vínculo  positivo  y  práctico  que  el  nombre  del  jefe 
y  el  programa  que  él  dió  en  1887,  en  absoluta  impoten¬ 
cia  para  intervenir  en  la  política  del  país.  Por  ello  se 
pensó  desde  el  primer  momento  en  designar  un  nuevo 
jefe;  pero  lo  impidieron  por  entonces  los  acontecimien¬ 
tos  resultantes  de  la  caída  y  muerte  del  Presidente  Me- 
néndez  en  El  Salvador. 

Antes  de  ello,  y  aprovechando  la  vanidad  del  Presi¬ 
dente  Bográn,  especialmente  por  hacerse  llamar  gober¬ 
nante  liberal,  verdadero  republicano,  vanidad  común  á 
todos  los  déspotas  de  la  América  latina,  se  le  asoció  al 
proyecto,  que  acogió  con  entusiasmo,  de  importar  una 
imprenta  que  pudiese  funcionar  con  entera  indepen- 
diencia.  Se  organizó  la  compañía  anónima  que  debía 
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realizarlo,  se  importó  la  imprenta,  y  comenzó  á  funcio¬ 
nar  en  septiembre  del  mismo  afio. 

No  había  por  entonces  ninguna  cuestión  política 
candente,  ni  convenía  entrar  desde  luego  combatiendo 
toda  la  Administración  Bográn  para  no  asustarle,  ya 
que  son  siempre  tan  asustadizos  los  tiranos.  Por  ello 
la  prensa  de  oposición  se  concretó  á  la  propaganda  de 
los  principios,  atacando  á  los  funcionarios  públicos  sólo 
por  incidencia.  No  obstante  tanta  prudencia,  ya  en 
principios  de  noviembre,  el  General  Bográn  daba  claras 
muestras  de  estar  arrepentido,  de  lo  que  él  juzgaba  ó 
llamaba  una  condescendencia,  al  no  impedir  el  estable¬ 
cimiento  de  la  imprenta. 

No  se  puede  calcular  cuáles  habrían  sido  las  conse¬ 
cuencias  de  ese  arrepentimiento,  si  no  hubiese  sobreve¬ 
nido  la  sublevación  del  General  Sánchez,  para  debelar 
la  cual,  salvando  primero  la  persona  del  General  Bo¬ 
grán,  fué  eficaz  y  decisiva  la  intervención  del  Partido 
Liberal  que  comenzaba  á  organizarse.  Hasta  los  más 
grandes  tiranos  en  ciertos  casos,  por  propio  decoro,  por 
propia  conveniencia,  se  ven  obligados  á  respetar  á  sus 
enemigos;  y  eso  sucedió  entonces  á  Bográn.  Personas 
sensatas  desde  el  primer  momento,  y  muchas  más  des¬ 
pués,  han  calificado  de  grave  error  político  la  conducta 
observada  por  los  liberales  en  aquellas  circunstancias. 
Cáusame  verdadera  repugnancia  que,  debido  á  la  falta 
de  patriotismo  del  Gobierno,  aquella  acción,  que  debe¬ 
ría  quedar  como  precedente  ejemplar  en  la  historia  del 
pueblo  hondurefio,  necesite  justificación,  aunque  sólo 
sea  por  aquellos  que  no  creen  en  la  bondad  absolu¬ 
ta  de  las  acciones  humanas,  por  ligarla  íntimamente 
con  la  conveniencia.  Aun  esos  se  convencerán,  por¬ 
que  en  lo  bueno  siempre  existe  la  verdadera  utili¬ 
dad. 
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Cierto  es  que  el  Gobierno  de  Bográn  estaba  comple¬ 
tamente  desacreditado  y  era  considerado  como  muy 
pernicioso  al  país;  de  manera  que  si  el  Partido  Liberal 
se  hubiera  hallado  en  las  mismas  condiciones  en  que  se 
halló  algún  tiempo  después;  si  hubiera  hecho  ya  un 
ensayo  enérgico,  vigoroso,  como  lo  hizo  más  tarde, 
para  combatir  en  el  terreno  legal  los  vicios  de  la  Admi¬ 
nistración,  y  logrado  agrupar  bajo  esa  bandera  en  todo 
el  país  los  elementos  sanos  que  en  él  existen;  si  hubiera 
estado  en  posibilidad  de  hacer  una  verdadera  revolu¬ 
ción,  para  que  el  nuevo  orden  de  cosas  no  debiese  su 
origen  á  un  golpe  puramente  militar  y  criminal,  cuyas 
consecuencias  no  podía  contrarrestar;  si  no  hubiese  ha¬ 
bido  graves  peligros  exteriores,  que  hacían  posible  la 
imposición  de  un  gobernante,  que  siempre  ha  sido  tan 
funesta  en  Honduras;  el  Partido  Liberal,  aunque  nunca 
habría  podido  hacer  causa  común  con  el  que  había  sido 
el  principal  de  los  esbirros  de  Bográn,  habría  dejado  á 
éste  abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  y  correr,  solo 
como  estaba,  á  refugiarse  en  Comayagua,  y  probable¬ 
mente  hasta  Santa  Bárbara,  en  cuyo  caso  habría  estado 
completamente  perdido,  y  quedado  en  cuanto  á  él 
triunfante  el  jefe  rebelde. 

Por  otra  parte,  aunque  no  se  creía  en  virtud  alguna 
política  de  Bográn,  se  confiaba  en  la  fuerza  de  las  cir¬ 
cunstancias.  Se  confiaba  no  sin  razón,  como  se  vió 
después  demostrado,  en  que  aquel  antecedente  vigori¬ 
zaría  al  Partido  Liberal,  atrayéndole  todo  el  favor  de  la 
opinión  pública,  que  le  daría  fuerza  moral  bastante 
para  hacer  impotente  ó  rechazar  la  fuerza  bruta  que  el 
Gobierno  intentase  oponerle.  Y  lo  habría  conseguido, 
si  un  acontecimiento  originado  en  el  exterior  (  el  asalto 
de  Amapala  ),  no  hubiese  dado  á  Bográn  el  pretexto  que 
necesitaba  para  coartar  la  libertad  de  sus  adversarios, 
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mientras  éstos, por  consideraciones  altamente  patrióticas, 
se  resignaron  á  tolerarlo  sin  resistencia.  De  esta  ver¬ 
dad  convencerá  fácilmente  la  relación  de  los  sucesos 
que  siguieron  al  triunfo  del  Gobierno  contra  Sánchez. 

Inmediatamente,  y  convencido  Bográn  de  que  el 
Partido  Liberal  no  estaría  á  su  lado  sin  la  reforma  ab¬ 
soluta  de  su  Administración,  llamó  á  los  viejos  Minis¬ 
tros,  y  á  todos  los  viejos  empleados  que  en  el  peligro  le 
habían  abandonado:  trató  de  hacerme  comprender  que 
era  aquella  una  medida  provisional,  emplazándome  pa¬ 
ra  el  15  de  diciembre,  en  cuya  fecha  llegaría  don  Pon- 
ciano  Leiva  á  Tegucigalpa,  y  tendríamos  una  confe¬ 
rencia  con  el  objeto  de  tratar  de  la  fusión  del  Partido 
Liberal.  Yo,  aunque  convencido  de  su  mala  fe,  acepté, 
prometiéndole  suspender  la  organización  del  mismo 
Partido,  que  teníamos  iniciada.  El  me  excitó  á  conti¬ 
nuarla,  declarándome  que  á  él  más  que  á  nadie  le  inte¬ 
resaba,  pues  él  era  quien  sacaba  provecho.  A  pesar  de 
eso  la  suspendí,  porque  debía  elegirse  el  candidato  pre¬ 
sidencial,  y  yo  sabía  que  quien  quiera  que  resultase, 
no  sería  de  su  agrado,  y  lo  tomaría  como  pretexto  para 
decir  que  nuestra  intransigencia  había  hecho  imposible 
todo  avenimiento.  El  15  de  diciembre  me  suplicó 
esperar  hasta  el  último.  Pasó  esa  fecha  y  le  declaré 
que  no  esperaríamos  más.  Y  debo  advertir  que  Bo¬ 
grán  sabía  que  los  liberales  aceptaríamos  como  candida¬ 
to  á  Leiva,  si  había  de  ser  candidato  exclusivamente 
liberal,  por  evitar  que  él  tratara  de  quedarse  en  el  po¬ 
der  ó  imponer  á  su  cuñado,  quien  entonces  nos  parecía 
peor  que  Leiva.  Pero  Bográn  no  estaba  todavía  re¬ 
suelto  á  dejar  de  llevar  el  nombre  de  Presidente,  y  no 
le  convenía  romper  con  los  hombres  que  tan  bien  le 
habían  servido  y  bien  le  servirían  en  caso  de  un  golpe 
de  Estado. 
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Por  nuestra  parte  se  activaron  los  trabajos  de  orga¬ 
nización  del  Partido  conforme  á  ciertas  bases  provisio¬ 
nales,  hasta  dictarse  su  Constitución  y  declararse  en 
mi  favor  la  elección  de  Jefe  del  Partido  Liberal  y  su 
candidato  á  la  Presidencia  de  la  República  en  la  pró¬ 
xima  lucha  electoral. 

Por  la  suya  el  Gobierno  se  preparaba  también  para 
aquella  lucha.  Reunióse  la  convención  del  que  prime¬ 
ro  se  llamó  Partido  Nacional  y  después  Progresista,  en 
la  cual  fué  declarado  su  candidato  don  Policiano  Leiva, 
debido  al  fraude,  concebido  y  mandado  ejecutar  por 
Bográn,  que  dejó  burlados  á  los  partidarios  de  otras 
candidaturas.  Formaban  la  mayoría  de  aquella  con¬ 
vención  los  Gobernadores,  Comandantes,  Administra¬ 
dores  de  Rentas  y  los  más  asiduos  palaciegos,  falsos 
liberales,  partidarios  del  patíbulo,  del  palo  y  de  todos 
los  tormentos  para  el  infeliz  que  han  logrado  tener 
entre  sus  garras,  cómplices  en  todos  los  crímenes  de  la 
Administración,  enriquecidos  á  costa  del  Tesoro  Na¬ 
cional. 

Declarado  candidato  oficial  el  señor  Leiva,  tuve 
ocasión  de  hablar  con  él  confidencialmente  en  mi  propia 
casa;  y  entonces,  dióme  él  á  entender  que  se  había  vis¬ 
to  obligado  á  aceptar  la  candidatura,  para  evitar  suble¬ 
vaciones  militares  que  se  temían,  pero  que  hubiera 
deseado  una  inteligencia  con  nosotros  sobre  un  tercero, 
sintiendo  que  fuese  ya  tarde  por  tener  los  liberales  la 
suya  designada.  Le  indiqué  que  siendo  yo  el  favore¬ 
cido,  ese  no  era  inconveniente,  y  le  propuse  que  acep¬ 
tara  la  candidatura  del  Partido  Liberal,  con  entera 
independencia  del  Gobierno,  asegurándole  que  todos 
mis  amigos  políticos  le  proclamarían,  si  él  se  desligaba 
del  círculo  oficial,  para  que  pudiese  gobernar  como  el 
país  lo  exigía,  haciendo  las  reformas  reclamadas  por  la 
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opinión  pública.  Me  repitió  ^ue  ya  era  tarde.  Le 
manifesté  que  al  aceptarla  yo  no  creía  en  el  triunfo  pol¬ 
la  desigualdad  de  la  lucha;  peí  que  creía  ésta  necesa¬ 
ria,  no  sólo  por  la  razón  que  siempre  existe,  de  conve¬ 
niencia  en  acostumbrar  al  pueblo  á  la  práctica  de  sus 
derechos,  sino  porque  era  el  único  medio  de  impedir 
con  toda  seguridad  un  golpe  de  Estado:  que  nuestra 
oposición  sería  la  mejor  garantía  para  que  él  fuese 
Presidente.  (  *  ) 

Se  entabló  la  lucha  electoral,  al  principio  con  abso¬ 
luta  libertad;  pero,  poco  á  poco,  según  iba  prosperando 
el  Partido  Liberal,  se  emplearon  las  amenazas  y  las 
violencias  para  obtener  actas  de  adhesión  al  candidato 
oficial.  Mas,  como  la  oposición  conservaba  la  libertad 
de  la  prensa,  de  poco  provecho  resultaban  al  Gobierno 
tales  medios.  Comprendió  que  sin  ahogarla  sería  ven¬ 
cido,  y  buscaba  un  pretexto  cualquiera  para  reducir  á 
la  impotencia  á  sus  adversarios.  Ese  pretexto  lo  tuvo 
en  el  asalto  de  Amapala  verificado  el  6  de  mayo,  sin 
conexión  ni  conocimiento  siquiera  del  Partido  Liberal, 
cuyos  intereses  vulneraba  manifiestamente,  lo  cual  me 
declaró  Bográn  el  mismo  día,  en  momentos  en  que 
creía  poder  tener  otra  vez  necesidad  de  los  servicios  de 
los  liberales.  Pero  pasada  la  primera  impresión  de 


(*)  Lei va  tenía  motivos  para  creer  en  mi  sinceridad;  pues  igual  pro¬ 
posición  le  hice  en  1886,  para  lo  cual  había  obtenido  el  consentimiento  del 
que  era  Jefe  del  Partido,  señor  Arias.  El  aceptó  entonces  bajo  el  supuesto 
de  que  Bográn  no  pensara,  como  lo  había  declarado  püblicamente,  eu  re¬ 
elegirse,  si  bien  por  nuestra  parte  le  indiqué  que  era  nuestro  propósito  im¬ 
pedir  la  reelección.  La  fusilación  del  General  Delgado  y  compañeros, 
rompió  esas  negociaciones;  pues  convenía  que  el  candidato  liberal  estuvie¬ 
se  limpio  de  la  sangre  de  los  patíbulos.  Se  le  pidió  la  salvación  de  los  reos 
y  que  la  hiciese  cuestión  de  Gabinete.  Se  negó  á  ello,  y  por  el  contrario, 
tomó  parte  activa  en  aquel  sangriento  drama,  por  lo  cual  no  se  volvió  á 
pensar  en  su  candidatura.  De  ello  se  aprovechó  Bográn,  para  eludir  el 
cumplimiento  de  la  promesa  que  le  había  hecho  de  lanzarla  él  oficialmente. 
—N.  del  A. 
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miedo,  bendijo  aquel  suceso,  á  pesar  de  la  muerte  de 
uuo  de  sus  más  leales  servidores,  y  decretó  el  estado  de 
sitio  en  todo  el  país,  desmintiendo  sus  propias  palabras, 
al  afirmar  que  aquella  intentona  revolucionaria  tenía 
complicaciones  interiores  con  la  oposición.  Quedó, 
pues,  muda  la  prensa  independiente,  y  cortadas  las  co¬ 
municaciones  entre  los  opositores,  hasta  convertirse  en 
crimen  conducir  correspondencia  de  ellos,  supuesto 
crimen  que  causó  encarcelamientos,  grillos,  cadenas, 
palos  y  hasta  la  muerte  de  los  conductores.  Toda  reu¬ 
nión  de  liberales  quedó  prohibida.  Toda  palabra  so¬ 
bre  política,  especialmente  eleccionaria,  en  favor  del 
candidato  liberal,  calificada  de  subversiva  y  castigada 
con  bárbara  atrocidad.  Y  en  cambio,  los  trabajos 
en  favor  de  la  candidatura  oficial  activaron  más  que 
nunca. 

El  Partido  Liberal  lo  soportó  todo  con  paciencia, 
porque  la  suspensión  del  imperio  de  la  Constitución 
fué  repentina,  inesperada  para  aquella  fecha,  y  no  dió 
tiempo  de  hacer  el  recuento  de  nuestras  fuerzas,  ni 
combinación  alguna  para  la  defensa  de  nuestros  dere¬ 
chos.  Se  creía  poder  disponer  todavía  de  dos  meses  de 
libertad.  Continuaba,  además,  la  situación  crítica  del 
país,  con  relación  al  exterior,  y  no  era  posible  que  una 
revolución  se  consumase  sin  intervención  extraña.  En 
tales  circunstancias,  y  temiendo  que  si  el  Gobierno  no 
entraba  en  confianza  sobre  la  seguridad  de  su  triunfo, 
podría  prescindir  de  las  elecciones  y  dar  el  golpe  de 
Estado,  se  pasó  la  orden  general  á  todo  el  Partido  de 
no  hacer  demostración  alguna  de  oposición  y  aparentar 
haberse  doblegado  ante  la  fuerza,  accediendo  á  las 
exigencias  del  Poder.  La  orden  fué  cumplida,  con 
pocas  excepciones  que  no  alarmaron  á  nuestros  adver¬ 
sarios. 
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El  Gobierno  cayó  en  el  lazo.  Creyó  aterrorizado  al 
pueblo  hondurefio;  creyó  que  nadie  se  atrevería  á  dis¬ 
putar  la  elección;  y  necesitando  disimular  en  el  exterior 
la  farsa  electoral,  levantó  el  estado  de  sitio,  que  había 
durado  cien  días,  veinte  antes  de  practicarse  aquélla. 
Debía  haberse  continuado  la  conducta  prudente  adop¬ 
tada;  pero  fué  imposible  moderar  el  ardor  de  los  oposi¬ 
tores.  Al  día  siguiente,  en  la  plaza  principal  de  Tegu- 
cigalpa,  hubo  un  meeting,  de  más  de  ochocientas  per¬ 
sonas,  en  que  varios  jóvenes  entusiastas  atacaron  ruda¬ 
mente  á  la  Administración.  Esa  clase  de  reuniones, 
además  de  las  del  Club  Liberal,  se  repitieron  varias 
veces.  Poco  después  la  prensa  independiente  reapare¬ 
ció  rebosante  de  justa  indignación.  El  pueblo  de  la 
capital  se  conmovió  profundamente,  y  probó  hasta  la 
evidencia  que  el  terror  había  redoblado  su  energía  y 
entusiasmo.  Algo  semejante  ocurrió  en  los  departa¬ 
mentos  donde  conocieron  el  decreto  que  restablecía 
nominalmente  el  imperio  de  la  Constitución;  pues  en  la 
mayor  parte,  por  la  larga  distancia,  y  el  no  haberse 
promulgado  aquel  decreto  hasta  del  i.°  al  5  de  sep¬ 
tiembre,  se  creían  todavía  bajo  la  dictadura  de  de¬ 
recho. 

De  hecho  ésta  continuó,  pues  quedó  la  oposición 
privada  del  uso  del  correo  y  del  telégrafo,  siguió  siendo 
criminal  la  conducción  de  correspondencia  entre  libera¬ 
les:  siguió  el  uso  del  palo,  los  grillos  y  cadenas:  se 
encarceló  á  periodistas;  y  por  último,  para  dominar  más 
fácilmente  á  la  multitud,  se  la  privó  de  sus  jefes  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  República,  trasladán¬ 
dolos  de  uno  á  otro  departamento,  de  uno  á  otro  extremo 
del  país,  pocos  días  antes  de  la  elección. 

Inútil  creo,  por  ahora,  entrar  en  detalles  sobre  todos 
los  medios  de  violencia  y  fraude  empleados  por  el  Go- 


212 


POLICARPO  BONILLA 


bienio  para  triunfar.  Gran  número  de  los  abusos  y 
hasta  crímenes  cometidos,  fueron  denunciados  por  la 
prensa  independiente,  mientras  pudo  hacerlo. 

Por  fin  plugo  al  Gobierno  dar  á  conocer  el  resultado 
de  aquel  simulacro  de  elección,  según  los  datos  que 
obtuvo  á  su  satisfacción ;  pues  los  opositores  no  lograron 
certificación  de  las  actas  de  escrutinio  de  votos,  sino  en 
los  lugares  donde  el  Gobierno  no  pudo  formar  el  direc¬ 
torio  electoral  por  la  imposición  más  brutal.  A  pesar 
de  todo,  obtuvo  el  candidato  liberal  15.000  votos,  que 
no  pudieron  ocultar,  contra  33.000  del  candidato  oficial, 
habiéndose  distribuido  menos  de  1.000  entre  varios, 
ninguno  de  los  cuales  tuvo  más  de  300.  Con  buenos 
antecedentes,  fácil  de  comprobar  teniendo  libertad  de 
acción,  se  creyó  que  la  base  verdadera  de  la  elección  no 
pudo  llegar  ni  á  35.000  votos,  en  vez  de  los  49.000  que 
hicieron  aparecer. 

En  los  momentos  de  la  elección  ó  después,  antes  de 
tomar  posesión  Leiva,  aprovechando  la  general  indig¬ 
nación  causada  por  la  usurpación  cometida  por  el  Go¬ 
bierno,  era  ocasión  oportuna  para  iniciar,  con  todas  las 
probabilidades  de  éxito,  una  revolución  salvadora  del 
buen  nombre  del  pueblo  hondureño,  de  sus  instituciones 
y  de  su  porvenir.  Bastaba  haber  adoptado  como  regla 
de  conducta  rechazar  en  todas  partes  la  fuerza  con  la 
fuerza.  No  obstante,  se  dió  orden  en  contrario,  porque 
subsistían  los  peligros  y  complicaciones  exteriores  que 
harían  probablemente  infructuoso  el  movimiento,  en 
cuyo  caso  el  patriotismo  aconsejaba  evitar  la  caída  se¬ 
gura  del  Gobierno,  si  había  de  dar  por  consecuencia 
una  imposición  de  fuera. 

Con  entera  franqueza  declaré  eso  mismo  al  General 
Bográu  en  persona  y  por  la  prensa  á  nombre  y  como 
Jefe  del  partido.  No  lo  creyó  el  Gobierno,  porque  su 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


213 


conciencia  les  acusaba  de  infamia,  de  imperdonables 
ofensas;  y  suponiéndome  movido  por  desordenada  am¬ 
bición,  juzgándome  y  juzgando  al  Partido  entero  por 
lo  que  ellos  harían  en  nuestro  lugar  y  por  lo  que  esta¬ 
ban  practicando  en  aquellas  críticas  circunstancias,  nos 
consideraron  incapaces  de  sacrificar  nuestros  intereses 
personales  y  de  partido  al  interés  público.  No  creye¬ 
ron  como  se  les  dijo  que  los  principales  hombres  de  la 
oposición,  donde  quiera,  obedeciendo  á  la  consigna 
adoptada,  se  mantenían  en  constante  lucha  para  evitar 
que  el  exceso  de  los  abusos  hiciese  estallar  á  los  oprimi¬ 
dos,  ó  atender  las  sugestiones  que  personas  extrafías  al 
partido  hacían  del  exterior.  No  creyeron  cuán  ímprobo 
trabajo  costaba  convencer  á  los  ciudadanos,  á  pueblos 
enteros,  de  que  debían  soportar  con  paciencia  el  láti¬ 
go  que  diariamente  caía  sobre  sus  espaldas,  y  esperar, 
para  el  término  de  sus  sufrimientos,  primero,  la  pronta 
terminación  del  estado  de  sitio,  después  el  fin  de  la  lu¬ 
cha  electoral.  No  creyeron  cuánta  resistencia  hacían 
los  oprimidos,  tantas  veces  antes  engañados,  á  creer  que 
pasada  la  elección  el  gobierno  recobraría  la  razón,  que 
la  exaltación  de  las  pasiones  y  mezquinos  intereses  ha¬ 
bían  extraviado;  y  procedería,  por  propia  conveniencia, 
ya  que  no  por  patriotismo  del  que  ninguna  muestra 
había  dado,  con  cordura  suficiente  para  dejar  gozar  de 
completa  libertad  y  amplias  garantías  á  los  vencidos, 
y  no  impedirles  el  justo  desahogo,  por  la  palabra  y 
por  la  prensa,  de  las  penas  sufridas. 

Ese  error  del  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  la  mala  fe 
con  que  procedió  al  negarse  á  dar  crédito  á  las  declara¬ 
ciones  que  les  hice,  de  cuya  sinceridad  tenían  tantas 
pruebas,  es  la  única  explicación  que  tiene  su  conducta 
posterior,  á  que  se  deben  todos  los  males  que  hoy  afli¬ 
gen  á  la  patria,  pues  talseó  las  promesas  que  los  jefes 
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liberales  hicieron,  y  les  imposibilitaba  cada  día  más  para 
trabajar  en  favor  de  la  tranquilidad  del  país. 

Obedeciendo  el  plan  de  conducta  que  se  había  tra¬ 
zado,  el  partido  vencido  se  limitó  á  hacer  por  medio 
de  su  prensa  exacta  relación  de  los  sucesos  ocurridos 
durante  la  lucha  electoral,  poniendo  de  manifiesto  los 
medios  ilegítimos,  criminales,  de  que  el  Gobierno  se 
había  valido  para  triunfar.  Se  hacía  eso  con  perfecto 
derecho,  como  se  hace  en  todo  país  civilizado;  con  el  fin 
de  completar  la  enseñanza  al  pueblo  que  nos  habíamos 
propuesto,  y  de  hacer  conocer  al  nuevo  gobernante  el 
origen  de  su  poder,  para  que,  amoldando  á  él  su  con¬ 
ducta,  trabajase  por  hacerse  perdonar  la  usurpación  á 
fuerza  de  tolerancia,  honradez  y  patriotismo.  Las  afir¬ 
maciones  de  la  prensa  liberal  se  referían  á  hechos  tan 
notorios,  y  tan  semejantes  en  todos  los  pueblos,  que 
cada  uno  de  éstos  se  creía  en  su  absoluta  certeza.  Eso 
no  convenía  á  Bográn,  porque  demostrada  su  criminal 
conducta,  aunque  en  Honduras  nada  teDÍa  que  perder, 
perdería  ante  Centro- América  y  ante  la  posteridad  la  glo¬ 
ria  que  él  había  querido  conquistar  sin  sacrificio  de  nin¬ 
gún  género,  de  ser  modelo  de  gobernantes  republicanos. 

Por  tal  motivo  dió  en  decir  que  el  Partido  Liberal 
conspiraba,  amenazándole  con  todo  el  peso  de  su  cólera. 
Falsa  acusación,  que  necesitaba  como  pretexto  para 
hacer  custodiar  su  persona  día  y  noche  hasta  en  las 
calles  por  numerosa  escolta,  para  mantener  crecidas 
guarniciones  (  *  )  y  apoyado  en  ellas,  continuar  opri¬ 
miendo  á  los  opositores,  con  el  fin,  según  decía,  de 
obligarlos  á  rendirse  á  discreción. 

(*  )  La  de  Tegucigalpa,  mientras  allí  estuvo  Bográn,  no  bajó  de  1.000 
soldados.  E)1  se  hacía  guardar  por  toda  la  policía,  y  25,  50  y  hasta  xoo 
soldados,  según  estaba  dentro  6  fuera  de  la  ciudad,  de  día  ó  de  noche. 
—N.  del  A . 
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No  conseguía  su  objeto,  y  quería  sin  embargo  ase¬ 
gurar  su  salida  y  la  del  armamento  que  había  en  Tegu- 
cigalpa  para  Comayagua.  Fingió  entonces  desear  un 
avenimiento,  y  en  conseguirlo  interesó  al  General  don 
Ricardo  Streber,  quien  cumpliendo  la  recomendación 
me  habló  con  tal  fin.  Mas  no  pudo  Streber  explicarme 
claramente  lo  que  Bográn  quería,  á  pesar  de  que  yo  en 
nombre  del  Partido  expresé  nuestras  pretensiones,  re¬ 
ducidas  á  pedir  justicia,  amplias  garantías,  los  necesa¬ 
rios  cambios  de  empleados  y  debidas  reparaciones  para 
tranquilidad  de  los  pueblos  oprimidos.  Después  de 
hablar  él  con  Bográn  y  de  volver  á  conferenciar  conmi¬ 
go  varias  veces,  expuse  á  Streber  mi  creencia  de  que 
no  me  sería  posible  comprender  qué  quería  aquél  de 
nosotros,  sin  entendernos  directamente.  Bográn  se  ne¬ 
gó  al  principio,  pero  al  fin  tuvimos  una  entrevista  en 
presencia  del  mismo  Streber,  pues  era  necesario  un  tes¬ 
tigo  fidedigno  para  que  al  publicarlo  algún  día,  que  ha 
llegado  ya, pudiese  él  confirmar  la  verdad  de  mis  palabras. 

Hablamos  con  Bográn  durante  más  de  tres  horas. 
En  resumen,  él  quería  que  se  callase  la  prensa  de  opo¬ 
sición,  suspendiendo  la  relación  de  los  sucesos  de  la 
lucha  electoral,  porque  eso  mantenía  la  agitación  en 
los  pueblos,  y  los  excitaba  á  la  revolución,  dándome 
como  razón  el  peligro  á  que  nos  exponíamos  de  que  Leiva 
nos  privase  de  la  preciosa  libertad  de  la  prensa  y  demás 
que  creíamos  haber  conquistado:  que  si  queríamos  re¬ 
volucionar,  le  dejásemos  terminar  su  período  en  paz, 
debiendo  confiar  en  que  Leiva  haría  las  reformas  y 
cambios  de  empleados  que  exigíamos,  pues  en  él,  Bo¬ 
grán,  sería  tachado  de  inconsecuencia  para  con  hombres 
que  tan  bien  le  habían  servido. 

Yo  rechacé  como  era  natural  tan  absurda  pretensión, 
y  procuré  demostrarle  que  el  mal  no  estaba  en  la  de- 
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nuncia  de  los  abusos  cometidos,  sino  en  los  hechos  mis¬ 
mas,  sobre  todo,  porque  seguían  ejecutándose  cuando 
ya  eran  innecesarios,  pues  el  Gobierno  había  conseguí 
do  su  objeto:  que  si  falsedad  había  en  las  afirmaciones, 
recurriesen  los  ofendidos  demandando  de  calumnia;  y 
por  último,  que  él  tenía  buenas  pruebas  de  que  no  que¬ 
ríamos  recurrir  á  las  armas,  por  lo  cual,  si  él  hacía  posi¬ 
ble  la  paciencia  en  los  hondurefios,  cambiando  de  con¬ 
ducta,  indudablemente  dejaría  el  poder  en  paz,  y  en 
paz  continuaría  el  país,  si  el  nuevo  Presidente  daba 
satisfacción  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública;  pero 
que  si  por  el  contrario  se  pensaba  en  arrebatarnos  las 
libertades  que  siquiera  á  medias  habíamos  disfrutado,  y 
entronizar  el  despotismo,  ningún  esfuerzo  sería  bastan¬ 
te  para  evitar  el  estallido  de  una  revolución,  más  ó 
menos  tarde,  cuyo  triunfo  sería  seguro,  si  las  vecinas 
Repúblicas  dejaban  al  Gobierno  luchando  frente  á  frente 
con  el  pueblo,  sin  tomar  intervención  alguna. 

En  conclusión,  Bográn  prometió  evitai  toda  hostili¬ 
dad  contra  los  liberales,  otorgarles  amplias  garantías  y 
reprimir  y  castigar  todo  abuso  que  se  cometiese  por  sus 
empleados;  ofreciéndole  yo  en  cambio,  procurar  que  no 
se  publicase  nada  que  no  ofreciese  garantías  de  certeza, 
lo  cual  era  para  mí  muy  fácil,  porque  en  ese  sen¬ 
tido  había  dado  mis  instrucciones  á  los  correspon¬ 
sales.  (  *  ) 

Mas  como  de  costumbre,  Bográn  no  cumplió  su 
compromiso  y  siguieron  las  hostilidades  contra  el  Par- 


l  *  )  En  todos  los  casos  en  que  reproduzco  palabras  de  los  enemigos  ó 
las  mías  propias,  en  conferencias  que  hemos  tenido,  me  atengo  á  anotacio¬ 
nes  que  acostumbro  hacer  inmediatamente  después  para  ayudar  mi  memo¬ 
ria.  Nunca  he  sido  desmentido  por  los  interesados,  ni  temo  serlo  ahora; 
pero  declaro:  que  ninguna  rectificación  acepto  ni  contestaré,  si  no  está 
autorizada  con  la  firma  de  quien  tenga  derecho  á  hacerla. — N.  de!  A. 
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tido  Liberal  con  más  rigor  que  antes,  principalmente, 
cuando  al  irse  Bográn  á  Comayagua  á  fines  de  octubre, 
dejó  á  don  Carlos  F.  Alvarado  investido  de  plenos  po¬ 
deres,  y  con  las  más  severas  instrucciones  contra  los 
opositores;  que  si  no  las  cumplió  al  pie  de  la  letra,  fué 
por  haber  comprendido  que  su  señor  quería  hacerle 
correr  los  riesgos  que  él  no  se  había  atrevido  á  afrontar. 
No  obstante,  ningún  hombre  más  á  propósito  que  Al¬ 
varado  para  aumentar  la  exasperación  de  los  ánimos,  al 
mantener  el  país,  especialmente  el  departamento  de  la 
capital,  como  si  se  encontrase  al  frente  del  enemigo,  con 
servicio  de  rigorosa  campaña;  y  por  haber  elegido  Bo¬ 
grán  aquel  hombre  para  dejarle  el  poder  absoluto,  debe 
creerse  que  tenía  especial  empeño  en  aumentar  las  difi¬ 
cultades  de  la  situación  para  su  sucesor,  en  hacer  impo¬ 
sible  la  paz  durante  la  Administración  de  Leiva,  como 
para  hacerse  desear  y  aun  llamar  de  nuevo  al  Gobierno. 
Lo  confirma  el  haber  propuesto  y  hecho  decretar  las 
famosas  draconianas  leyes  que  anularon  la  libertad  de 
la  prensa,  la  de  reunión,  y  so  pretexto  de  orden  público, 
todas  las  garantías  individuales:  leyes  manifiestamente 
inconstitucionales,  cuya  emisión  sola  constituiría  motivo 
suficiente  para  una  insurrección,  reivindicando  sus  dere¬ 
chos  el  pueblo. 

Quedaba  sin  embargo  la  última  esperanza,  que  tam¬ 
bién  fué  vana,  de  que  Leiva  comprendiese  su  situación 
y  los  propósitos  de  su’  antecesor,  y  por  su  propia  conve¬ 
niencia,  único  resorte  que  en  él  creíamos  eficaz,  al 
inaugurar  su  Gobierno,  adoptaría  la  única  política  sal¬ 
vadora:  alejar  de  sí  todas  las  odiosidades  y  desprestigio 
de  la  pasada  Administración,  haciéndose  perdonar  por 
los  opositores  las  ofensas  por  ellos  recibidas,  borrando 
los  rencores  provocados  y  haciendo  olvidar  con  una 
ejemplar  conducta  todos  los  males  causados  al  país  para 
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poder  poner  el  Gobierno  en  sus  manos;  y  bien  sabía  que 
eso  era  todo  lo  que  deseaba  el  Partido  Liberal. 

Muchos  trabajos  se  habían  desarrollado  en  ese  sen¬ 
tido  por  amigos  políticos  del  señor  Leiva  y  personales 
de  él  y  míos.  Mencionaré  al  General  don  Pablo  Nuila, 
quien  desde  el  principio  de  la  lucha  electoral  mantuvo 
correspondencia  conmigo  y  á  la  vez  con  Leiva,  tratando 
de  un  futuro  avenimiento,  cualquiera  que  fuese  el  re¬ 
sultado  de  aquélla.  También  don  Mónico  Córdova, 
yendo  como  Representante  al  Congreso  en  Comayagua, 
me  pidió  autorización  para  tratar  con  el  señor  Leiva  de 
un  arreglo  con  el  Partido  Liberal,  para  cuyo  fin  quiso 
conocer  nuestras  condiciones,  que  le  di  y  él  creyó  abso¬ 
lutamente  aceptables.  Cuando  regresó  el  señor  Cór¬ 
dova,  mostróse  completamente  desalentado,  porque 
Leiva  le  contestó  que  no  era  tiempo  todavía  para  tal 
avenimiento,  demostrando  que  no  conocía  la  difícil 
situación  del  país,  y  probándolo  con  sus  discursos  inau¬ 
gurales  y  la  formación  de  su  Gabinete. 

En  efecto,  para  conocer  que  Leiva  aceptaba  la  he¬ 
rencia  de  Bográu  con  todas  sus  cargas,  se  hallaba 
dispuesto  á  recoger  todas  sus  odiosidades  y  á  vengar 
todos  sus  rencores,  y  continuaría  arruinando  á  Hondu¬ 
ras,  bastó  leer  su  respuesta  á  la  alocución  de  su  antece¬ 
sor  ante  el  Congreso  y  su  manifiesto  al  pueblo  hondureño. 
Bastó  conocer  los  nombres  de  sus  Ministros,  de  los 
cuales  dos  habían  formado  en  el  Gabinete  de  Bográn, 
otro  era  hermano  político  de  éste,  otro  había  servido 
como  empleado  subalterno,  señalándose  por  sus  arbitra¬ 
riedades,  y  los  otros  dos  habían  sido  partícipes  ó  encu¬ 
bridores  de  Bográn,  en  negociaciones  ruinosas  para  el 
país,  todos  más  ó  menos  cómplices  en  sus  extravíos,  y 
señalados,  con  excepción  de  uno,  como  enemigos  encar¬ 
nizados  del  Partido  Liberal.  Bastó  ver,  como  una 
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consecuencia,  que  todos  los  empleados  de  la  pasada 
Administración  quedaron  en  sus  puestos,  salvo  la  tras¬ 
lación  de  un  lugar  á  otro  de  algunos  de  poca  importan¬ 
cia  ;  como  si  se  pensase  que  un  pueblo  podría  resignarse 
á  sufrir  á  sus  verdugos  por  cuatro  años  más,  á  lo  menos, 
y  á  ver  impasibles  consumarse  la  ruina  económica,  po  ¬ 
lítica  y  moral  de  la  patria,  en  manos  de  los  mismos 
hombres  que  venían  labrándola  desde  tanto  tiempo 
atrás.  Bastó  ver  que  Leiva  aceptaba  como  buenas  las 
últimas  leyes  de  Bográu,  prestándose  dócilmente  á  pro¬ 
porcionarle  una  satisfacción  de  amor  propio,  al  cumplir 
la  amenaza  que  en  otro  tiempo  me  hizo  de  la  pérdida 
de  todas  nuestras  conquistas.  Bastó  saber  que  Leiva 
confirmaba  sus  plenos  poderes  á  Carlos  F.  Alvarado  y 
que  éste  se  asoció  al  célebre  Roque  Jacinto  Muñoz,  para 
hostilizar  á  los  habitantes  de  la  capital,  á  tal  grado,  que 
si  no  hubieran  retrocedido  á  tiempo,  mucha  sangre  se 
habría  derramado  desde  entonces  y  quizá  hubieran  pa¬ 
gado  con  su  vida  los  culpables  su  temeridad. 

No  podría  alegar  Leiva  como  excusa  el  haber  apre¬ 
ciado  la  antevíspera  de  recibir  la  Presidencia  un  movi¬ 
miento  revolucionario  en  la  frontera  de  El  Salvador, 
encabezado  por  el  General  don  Tereneio  Sierra;  porque 
precisamente  lo  difícil  de  su  situación  venía  no  tan  sólo 
del  peligro  interior,  sino  del  exterior,  donde  se  encon¬ 
traban  emigrados,  hombres  que,  como  Sierra,  habían 
soportado  todas  las  penalidades  de  la  expatriación  y  la 
ruina  de  su  fortuna  durante  seis  años,  y  no  podían  re¬ 
signarse  á  seguir  sufriendo  y  viendo  sufrir  á  sus  her¬ 
manos,  por  el  capricho  de  un  solo  hombre  y  sus  pocos 
cómplices.  El  buen  sentido  aconsejaba  dar  cumplida 
satisfacción  al  pueblo  hondurefio  y  hacer  justicia  al 
mismo  Sierra  y  á  todas  las  víctimas  del  anterior  despo¬ 
tismo;  sobre  todo,  teniendo  pruebas  de  que  aquel  movi- 
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miento  no  había  obedecido  á  combinación  con  el  Partido 
Liberal,  en  cuyo  nombre  había  ofrecido  yo  esperar  pa¬ 
cientemente  la  inauguración  del  Gobierno  nuevo,  y 
observando  sus  primeros  pasos,  resolver  la  línea  de  con¬ 
ducta  que  debíamos  trazarnos. 

Pero  Leiva,  ó  quienes  le  manejaban,  estaba  ansioso 
por  encontrar  un  pretexto  para  matar  el  único  periódico 
liberal  que  había  sobrevivido  á  la  última  ley  de  impren¬ 
ta,  enemigo  jurado  como  es  de  la  libertad  y  especial¬ 
mente  de  la  prensa.  (  *  ) 

En  consecuencia,  decretó  el  estado  de  sitio  once  días 
después  de  inaugurado  su  Gobierno,  el  cual  ha  mante¬ 
nido  hasta  el  día.  La  Constitución,  pues,  ha  estado  de 
hecho  y  de  derecho  anulada  durante  la  Administración 
Leiva,  quien  ha  encontrado,  sin  duda,  agradable  sabor 
al  poder  absoluto. 

Pareció  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  Alvarado, 
desaprobaba  la  política  del  nuevo  Gobernante,  á  creer 
en  sus  declaraciones.  Díjome  que  estaba  seguro  de  que 
Leiva  no  se  sostendría  ni  seis  meses  si  no  tenía  un  ave¬ 
nimiento  con  el  Partido  Liberal.  Con  este  fin  me  ex¬ 
citó  á  una  conferencia,  en  la  cual  me  pidió  las  condi¬ 
ciones  para  procurar  tal  avenimiento.  Le  indiqué  las 
mismas  que  ya  conocía  Leiva  por  medio  de  Córdova-y 
Nuila,  y  que  eran  en  resumen  las  siguientes:  sustitución 
de  los  empleados  que  por  sus  abusos  se  habían  hecho 
odiosos  á  los  pueblos,  por  hombres  honrados,  que  ins¬ 
pirasen  confianza,  cualquiera  que  fuese  su  color  político: 
destitución  y  castigo  por  los  Tribunales  de  Justicia,  de 


(*)  Lo  ha  probado  después  imponiendo  silencio  á  “El  Combate,” 
periódico  consagrado  á  adularle,  pero  que,  redactado  por  jóvenes  que  con¬ 
servan  rasgos  de  independencia,  se  permitían  censurar  algunas  disposi¬ 
ciones  del  Gobierno  y  la  conducta  de  algunos  Ministros  y  otros  empleados. 
—N.  de  i  A . 
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los  defraudadores  del  Tesoro  Público,  y  en  general  de 
todo  empleado  que  hubiese  delinquido:  el  goce  de  las 
amplias  garantías  otorgadas  por  la  Constitución  á  los 
ciudadanos:  formación  de  un  nuevo  Gabinete  de  con¬ 
fianza  para  todos,  que  ofreciese  á  la  oposición  suficiente 
seguridad  de  que  lo  pactado  se  cumpliría:  derogación 
de  las  últimas  leyes  atentatorias  é  inconstitucionales 
legadas  por  Bográn:  reforma  en  la  Administración  en 
todo  sentido,  dando  fiel  cumplimiento  á  la  ley,  y  desli¬ 
gándose  en  general  de  la  ruinosa  de  su  antecesor.  Al- 
varado  mostróse  satisfecho,  entusiasmado;  y  dijo  que, 
aunque  su  iniciativa  era  oficiosa,  estaba  seguro  de  que 
el  señor  Leiva  aceptaría,  pues  nuestras  condiciones 
no  podían  ser  mejores:  que  él  se  empeñaría  en  con¬ 
seguirlo,  y  lo  había  de  lograr  ó  dejaría  el  Minis¬ 
terio. 

Para  interesar  más  á  Alvarado  en  el  proyecto,  y  co¬ 
nociendo  su  no  disimulada  ambición  de  suceder  á  Lei¬ 
va  en  el  Gobierno,  más  ó  menos  pronto,  le  dije:  que 
logrado  el  avenimiento,  ningún  liberal  tendría  inconve¬ 
niente  en  servir  á  Leiva,  excepto  yo,  que  para  lograr 
ser  mejor  atendido  por  mis  correligionarios,  no  debía 
sacar  ningún  provecho  personal,  y  por  consiguiente, 
ningún  destino  debería  aceptar:  que  además,  si  lo  creían 
conveniente,  me  retiraría  del  país  por  seis  meses,  hasta 
un  año.  Debió  comprender  Alvarado  que  de  esa  ma¬ 
nera  le  quedaba  el  campo  libre  para  constituirse  en  jefe 
del  Partido  Liberal,  y  aprovecharlo  para  satisfacer  una 
ambición  legítima ,  honrada.  Convinimos  en  que  yo 
iría  á  Comayagua  al  llamarme  el  señor  Leiva;  y  comu¬ 
niqué  á  los  departamentos  el  proyecto,  que  mereció  la 
aprobación  de  los  varios  jefes  liberales,  declarándome 
sí  natural  desconfianza,  que  como  yo  tenían,  de  que 
nuestras  condiciones  fueran  aceptadas. 
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Pero  por  la  conducta  posterior  de  Alvarado,  com¬ 
prendí  que  en  vez  de  creer  que  podría  explotar  el 
avenimiento  en  provecho  propio,  temió  que  sería  la 
muerte  de  sus  aspiraciones,  pues  pronto  resultó  enemi¬ 
go  mortal  de  nuestro  Partido. 

Leiva  conoció  una  vez  más  nuestras  condiciones; 
pues  si  Alvarado  no  fué  fiel  intermediario,  le  fueron 
comunicadas  sustancialmente  por  el  General  don  Pablo 
Nuila.  Por  varios  conductos  supe  que  había  contesta¬ 
do:  que  por  ningún  motivo  consentiría  en  llamarme  á 
Comayagua,  ni  en  entrar  en  arreglos  conmigo,  pues 
no  me  recouocía  como  una  entidad  política,  y  conside¬ 
raba  indecoroso  para  el  Gobierno  tratar  con  un  parti¬ 
cular.  Arranques  de  vanidad  de  déspota;  pues  algo 
más  que  un  Presidente  de  Honduras  vale  un  Presiden¬ 
te  de  Francia,  un  Rey  de  Inglaterra  ó  de  España,  y 
ninguno  de  éstos  desdeña  tratar  con  el  jefe  de  un  Par¬ 
tido  de  oposición,  ya  para  resolver  armoniosamente 
determinada  cuestión  parlamentaria,  ya  para  un  cam¬ 
bio  completo  de  Gobierno,  mediante  mutuas  concesio¬ 
nes.  Ninguno  de  aquellos  jefes  de  grandes  naciones  se 
cree  humillado  por  tales  arreglos,  ni  sacrifica  á  un  mi¬ 
serable  impulso  de  amor  propio  el  bien  general. 

En  esos  mismos  días  tuvo  Leiva  una  prueba  prácti¬ 
ca  de  que  el  Partido  Liberal  quería  tan  sólo  libertad  y 
respeto  á  las  leyes,  pues  en  medio  de  la  mayor  agita¬ 
ción  en  que  nunca  ha  estado  Tegucigalpa,  llegó  de 
Comandante  el  General  don  Pablo  Nuila,  quien  pro¬ 
metió,  en  cuanto  de  él  dependiera,  respetar  los  legíti¬ 
mos  derechos  de  la  oposición,  esperando  de  ésta,  en 
cambio,  que  coadyuvase  con  él  en  el  restablecimiento 
de  la  tranquilidad.  Cumplió  su  promesa  y  logró  su 
objeto.  Bajo  su  Administración  reinó  completa  calma; 
y  aunque  muchos  abusos  y  hasta  crímenes  se  cometie- 
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ron,  no  fueron  obra  del  General  Nuila,  sino  de  la  in¬ 
tervención  del  Gobierno  que  se  entendía  directamente 
con  los  subalternos  culpables,  y  el  castigo  de  algunos 
de  éstos  se  debió  al  celo  de  Nuila  Mas  esta  conducta 
laudable  no  armonizaba  con  el  sistema  general  de  te¬ 
rror  y  represión  adoptado  por  el  Gobierno  en  todo  el 
país,  y  venía  á  constituir  una  protesta  permanente  con¬ 
tra  el  despotismo;  y  por  lo  mismo,  Nuila,  á  quien  los 
Ministros  de  Guerra  y  Hacienda  de  mucho  tiempo 
atrás  querían  mal,  fué  objeto  de  sus  desconfianzas,  y 
trataron  de  hacerlo  sospechoso  para  Leiva  mismo,  de 
quien  Nuila  había  sido  siempre  amigo  consecuente  en 
lo  privado,  celoso  partidario  en  lo  político.  Al  fin  lo 
consiguieron  é  hiciéronle  creer,  sin  creerlo  ellos  mismos, 
que  Nuila  estaba  de  acuerdo  con  los  liberales  para  ha¬ 
cer  la  revolución. 

El  15  de  marzo  apareció  en  Comayagua  el  editorial 
de  “El  Correo  Nacional,”  órgano  oficial,  acusándome 
á  mí  y  al  Partido  Liberal  en  masa,  de  conspiración  pa¬ 
ra  derrocar  el  Gobierno,  asegurando  tener  plenas  prue¬ 
bas  de  ello;  pero  no  se  mandó  instruir  ningún  proceso. 
Y  sin  embargo  se  declaró  que  el  Gobierno  tenía  resuel¬ 
to  aplicar  á  los  liberales  todo  el  rigor  de  la  ley,  encar¬ 
celarlos,  desterrarlos,  y  algo  más  que  dejaba  entender, 
aniquilar,  en  fin,  al  Partido  Liberal. 

Solemne  falsedad  era  acusarnos  de  conspiración. 
No  hemos  trabajado  nunca  en  el  misterio,  ni  lo  nece¬ 
sitábamos.  Por  todas  partes,  en  las  ciudades,  aldeas  y 
campos,  hasta  los  ancianos,  los  niños,  las  mujeres, 
públicamente  decían  que  sólo  la  revolución  libraría  al 
país  del  peor  de  los  Gobiernos,  y  que  debía  hacerse  sin 
perder  más  tiempo.  De  manera  que  no  se  necesitaba 
conspirar.  Bastaba  dejar  hacer,  combinando  el  Jefe 
del  Partido  un  plan  general  para  fechas  dadas,  para 
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dar  la  señal  convenida  de  mucho  tiempo  atrás,  por  si 
llegaba  el  caso  extremo  de  recurrir  á  las  armas.  Mas 
esto  no  podría  darles  nunca  la  prueba  de  un  delito, 
porque  no  se  puede  probar  un  pensamiento. 

Pero  esa  falsa  acusación  y  las  imprudentes  amena¬ 
zas  contra  millares  de  hombres,  debían  dar  graves  con¬ 
secuencias.  Nadie  podía  tener  esperanza  alguna  de 
que  mejorase  la  situación  del  país,  todos  se  creyeron 
en  peligro,  aumentó  la  agitación,  y  de  todas  partes  se 
me  pedia  que  dictase  las  debidas  disposiciones  para 
nuestra  defensa,  ó  bien  para  terminar  de  una  vez  tantas 
dificultades.  Sabiendo  yo  de  positivo  que  por  tres 
veces  había  el  Gobierno  acordado,  en  sesión  secreta  del 
Consejo  de  Ministros,  destruir  al  Partido  Liberal,  y  á 
la  tercera  era  una  resolución  irrevocable,  accedí  á  las 
instancias  de  mis  amigos,  y  di  la  orden  de  prepararse 
para  resistir  por  la  fuerza  contra  la  fuerza,  y  aun  para 
tomar  la  ofensiva  si  se  presentaba  buena  ocasión,  des¬ 
pués  del  primero  de  mayo,  en  caso  de  que  la  resisten¬ 
cia  del  Partido  en  cualquier  lugar  lanzase  la  chispa 
revolucionaria.  Además  hice  un  llamamiento  á  los 
jefes  liberales  emigrados  con  quienes  pude  comunicar¬ 
me,  para  que  se  acercasen  á  la  frontera,  y  estuviesen 
listos  para  encabezar  cualquier  movimiento  que  pudiera 
verificarse  en  las  iumediacioues. 

Uno  de  los  jefes  llamados  fué  el  General  Sierra, 
quien  á  instancias  mías,  y  haciéndole  esperar  un  cam¬ 
bio  favorable,  pacífico,  en  la  situación  de  Honduras, 
había  suspendido  sus  ataques  por  la  frontera  salvado¬ 
reña.  Otro  fué  el  General  don  Manuel  Bonilla,  quien 
debía  marchar  á  Livingston,  de  donde  se  entendería 
con  la  Costa  Norte  de  Honduras. 

Por  otra  parte,  por  medio  de  sus  empleados,  hice 
conocer  al  Gobierno  nuestra  resolución  de  defendernos 
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de  injustos  y  brutales  ataques;  de  manera  que,  sólo 
teniendo  interés  en  provocar  un  trastorno  del  orden 
público,  podía  llevar  adelante  su  resolución  contra 
nosotros. 

Y  tal  debía  ser,  pues  el  plan  que  habían  acordado 
para  aniquilar  al  Partido  opositor  era  apoderarse  de  las 
personas  que  lo  encabezaban  en  todas  las  poblaciones 
de  la  República,  para  encarcelar  á  los  unos,  desterrar, 
relegar  ó  expatriar  á  otros,  y  quizá  hacer  sufrir  la  últi¬ 
ma  pena  á  los  principales,  pues  respecto  á  éstos  no 
quedó  nada  acordado  definitivamente,  aunque  hubo,  sí, 
opiniones  de  Ministros  en  favor  de  la  fusilación.  Era, 
por  consiguiente,  el  Gobierno  quien  tramaba  una  ver¬ 
dadera  conspiración  contra  el  pueblo,  habiendo  señala¬ 
do  para  realizar  esa  nueva  San  Bartolomé,  los  primeros 
días  de  mayo.  No  quedaba  más  salvación  que  recu¬ 
rrir  á  las  armas,  y  se  pasó  la  orden  general  de  cumplir 
las  instrucciones  que  de  mucho  tiempo  atrás  se  habían 
dado  en  previsión  de  ese  caso. 

Como  era  natural,  hubo  mayor  agitación  y  se  veía 
en  los  semblantes  mayor  animación.  Apercibióse  de 
ello  el  Gobierno,  y  creyó  en  el  plan  revolucionario  que 
le  denunciaron  varios  empleados  suyos,  con  la  facilidad 
que  en  tales  casos  da  la  intranquilidad  de  conciencia 
para  creer  cuanto  á  proyectos  de  defensa  del  enemigo 
concierne.  Y  sea  por  esto,  ó  porque  lo  tuviera  de  an 
temano  resuelto  para  realizar  su  conspiración,  mandó 
elevar  en  todas  partes  las  guarniciones,  hasta  poner 
más  de  4.000  hombres  sobre  las  armas. 

Podía  creerse  que  eso  hacía  imposible  la  defensa 
para  los  liberales,  pero  no  fué  bastante  para  desistir, 
porque  en  ello  iba  envuelta  la  vida  ó  la  muerte  del 
Partido;  y  todavía,  si  habían  de  medir  sus  fuerzas  solos, 
sin  intervención  extraña,  era  posible  el  éxito  de  una 
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revolución.  Mantuve,  pues,  las  órdenes  dadas,  hasta 
el  29  de  abril.  En  esa  fecha  obtuve  datos  tales  que  me 
quitaron  toda  ilusión  sobre  la  posibilidad  de  evitar  una 
complicación  centroamericana,  que  ahogaría  la  revolu¬ 
ción  al  nacer,  ó  frustraría  su  consumación,  si  no  se  ini¬ 
ciaba  poderosa,  lo  cual  no  era  posible,  estando  el  Go¬ 
bierno  prevenido,  y  siendo  por  tanto  difícil  apoderarse 
de  los  necesarios  elementos,  para  vigorizarla  desde  el 
principio. 

Además,  conociendo  una  á  una  las  disposiciones 
que  el  Gobierno  dictaba,  tuve  certeza  de  que  había 
desistido  del  proyecto  de  ataque  al  Partido  en  todo  el 
país,  comprendiendo  que  eso  provocaría  la  revolución 
general,  y  se  concretarían  á  proceder  contra  mí  y  los 
principales  liberales  de  Tegucigalpa.  De  acuerdo  con 
éstos,  entonces,  resolvimos  evitar  toda  resistencia  ó 
todo  movimiento  consecuencial,  y  di  las  necesarias  ór¬ 
denes,  indicando,  para  mayor  seguridad  de  que  serían 
atendidas,  la  posibilidad  de  un  avenimiento  con  el  Go¬ 
bierno,  en  el  cual  no  creía,  aunque  por  última  vez  lo 
habían  iniciado  por  medio  del  Comandante,  General 
Vásquez,  sucesor  del  General  Nuila,  á  quien  se  había 
relevado  por  calumniosas  acusaciones  é  intrigas  de 
mala  ley. 

Como  lógico  resultado  de  esas  contraórdenes,  quedó 
resuelto  que  nos  dejaríamos  prender  sin  resistencia, 
como  medio  el  más  seguro  en  aquellas  circunstancias 
para  evitar  vejámenes  contra  los  liberales  de  otras  par¬ 
tes.  Por  eso,  y  por  la  seguridad  que  teníamos  de  no 
haber  delinquido,  á  pesar  de  saber  de  momento  á  mo¬ 
mento  las  órdenes  que  para  lograr  nuestra  captura 
dictaba  el  Gobierno,  á  pesar  de  las  insinuaciones  de 
fuga  que  se  nos  hacían  semioficialmente,  resolvimos 
permanecer  en  nuestros  puestos.  Llegaban  diariamen- 
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te  fuerzas,  que  acumulaban  para  poder  cumplir  lo  acor¬ 
dado,  y  nuestros  trabajos  se  reducían  á  impedir  toda 
demostración  hostil  de  parte  de  nuestros  amigos.  No 
obstante,  el  29  por  la  tarde,  circuló  la  noticia  de  que  el 
Director  de  Rentas,  con  cuarenta  empleados  armados, 
que  tenía  á  sus  órdenes,  intentaba  asesinarnos,  y  eso 
causó  instantáneamente  gran  alarma  en  la  población, 
reuniéndose  más  de  trescientos  patriotas  armados,  como 
pudieron,  cerca  de  las  casas  de  los  amenazados,  resuel¬ 
tos  á  defendernos.  Con  gran  dificultad  logramos  cal¬ 
marlos  y  hacerlos  recogerse  en  sus  casas.  Al  día  si¬ 
guiente,  por  el  modo  imprudente  y  la  hora  inoportuna 
en  que  cumplió  la  policía  una  orden  de  citación  para 
uno  de  los  que  corrían  peligro,  volvió  á  causarse  la 
misma  agitación  que  el  día  anterior,  á  la  que  pusimos 
término  inmediatamente  de  igual  manera,  y  para  evi¬ 
tar  la  repetición,  en  mi  nombre  y  en  el  de  los  demás 
compañeros  que  el  Gobierno  tenía  condenados,  declaré 
al  Comandante  Vásquez  que  cuando  tratase  de  captu¬ 
rarnos  nos  llamase  á  su  despacho;  pero  que  si  se  pre¬ 
sentaba  la  fuerza  armada,  principalmente,  si  era  de  no¬ 
che,  temeríamos  con  razón  que  se  tratase  de  cometer  un 
asesinato  y  estábamos  resueltos  á  defender  nuestras  vidas. 

Pocos  días  después,  continuando  la  intranquilidad 
de  la  población,  ó  mejor  dicho  del  país,  traté  con  los 
Generales  Vásquez  y  Ordóñez  sobre  la  manera  de  po¬ 
nerle  término;  y  de  acuerdo,  nos  pareció  sería  lo  mejor 
que  yo  tuviese  una  explicación  personal  con  Leiva,  y 
les  autoricé  para  poner  el  telegrama  que  puede  verse 
en  el  Anexo  A.  (  5  )  Era  mi  intención  hablar  á  Leiva 


(  5  )  Véase  ese  anexo  y  los  demás  á  que  enseguida  se  refiere  este 
Manifiesto  en  la  publicación  titulada  “  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Honduras  y  Anexos  presentados  á  la  Asamblea  Nacional  Constitu¬ 
yente  de  1894.”— Tegucigalpa.— Tipografía  Nacional,  1896. 


228 


POLIC  ARPO  BONILLA 


con  mayor  franqueza  aún  que  la  que  había  usado  con 
los  Generales  Vásquez  y  Nuila,  explicándole  las  dispo¬ 
siciones  que  había  dictado  y  los  motivos  por  que  las 
había  contrariado:  hacer  un  llamamiento  al  resto  de 
patriotismo  que  pudiera  quedarle  para  que  conjurase 
él  también  el  principal  peligro  para  el  país  que  yo  tra¬ 
taba  de  evitar,  la  intervención  armada  de  vecinos,  y 
como  consecuencia,  la  imposición  de  un  gobernante. 
El  debía  saber  que  tal  era  mi  objeto,  pues  Nuila  debe 
habérselo  iniciado.  Y  sin  embargo,  Leiva,  resuelto  á 
llevar  adelante  su  capricho,  dió  una  contestación  nega¬ 
tiva  é  insultante  ( Anexo  B  )  de  aquellas  que  entre 
caballeros  se  replican  con  un  bofetón,  como  lo  dije  á 
Vásquez  y  á  Ordóñez  al  hacérmela  conocer,  para  que 
lo  trasmitieran  si  querían.  Al  darla,  no  pensó  Leiva 
que,  si  yo  me  hubiese  considerado  culpable  y  tuviese 
entre  manos  proyectos  revolucionarios  pendientes,  no 
me  pondría  en  poder  de  mis  más  encarnizados  enemi¬ 
gos;  y  por  lo  mismo  no  se  justificaría  en  adelan¬ 
te  ningún  procedimiento  contra  mí  ni  mis  compa¬ 
ñeros. 

Dado  ese  paso  infructuoso,  quedamos  esperando 
tranquilamente  que  llegase  la  orden  de  nuestra  captu¬ 
ra,  la  cual  dió  por  correo  el  Ministro  de  la  Guerra  con 
fecha  cuatro  de  mayo  (  Anexo  C  ),  cuando  ya  tenían 
en  Tegucigalpa,  inclusive  la  policía,  cerca  de  quinien¬ 
tos  soldados  y  venían  en  camino  cien  más. 

El  Comandante  Vásquez,  el  día  6  llamó  á  su  despa¬ 
cho  á  los  Generales  don  José  María  Reina,  Erasmo  Ve- 
lásquez,  Dionisio  Gutiérrez,  Miguel  R.  Dávila,  y  Abo¬ 
gados  Miguel  O.  Bustillo,  Enrique  Lozano,  Alcalde  y 
Síndico  respectivamente  de  Tegucigalpa,  y  á  mí,  para 
notificarnos  aquella  orden,  de  que  nos  permitió  sacar 
copia,  indicándonos  en  lo  particular,  lo  que  ya  sabía- 
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mos,  que  hasta  entonces  se  tenía  resuelto  relegarnos  á 
Roatán,  puerto  de  la  Costa  Norte,  mortífero  para  las 
gentes  del  interior,  en  el  cual  en  aquellos  días  estaba 
atacando  la  fiebre  amarilla.  En  seguida  Vásquez, 
espontáneamente,  sin  observación  alguna  de  nuestra 
parte,  pues  nos  pusimos  á  sus  órdenes,  nos  ofreció  ex¬ 
tendernos  pasaporte  para  Nicaragua,  pero  diciendo  que 
lo  hacía  en  su  propio  nombre  y  sin  contar  con  el  Go¬ 
bierno.  Rehusamos,  á  menos  que  recibiera  autoriza¬ 
ción  superior,  y  que  nos  permitiese  salir  armados  cada 
uno  con  su  rifle,  dentro  de  tercer  día  y  no  en  el  acto 
como  al  principio  exigía,  á  todo  lo  cual  accedió.  Ade¬ 
más,  obtuvimos  de  él  la  promesa  de  que  nuestras  fami¬ 
lias  no  serían  molestadas  durante  nuestra  ausencia,  con 
pretexto  de  buscar  armas  ú  otro  semejante.  Es  por 
consiguiente  absolutamente  falso  lo  que  ha  publicado 
la  prensa  oficial  de  Honduras,  que  hemos  pedido  por 
gracia  la  expatriación  en  vez  de  la  relegación;  y  la  ma¬ 
la  fe  con  que  ha  procedido  el  Gobierno  al  hacer  tales 
publicaciones,  se  demuestra  con  el  telegrama  que  dirigí 
al  señor  Leiva  de  Somoto,  el  cual  no  tuvo  respuesta. 

(  Anexo  D  ). 

Debo  referirme  á  un  suceso  que  fué  inmediata  con¬ 
secuencia  de  nuestra  expatriación.  Queda  indicado 
que  el  General  Bonilla  estaría  en  Lívingston  esperando 
la  ocasión  de  ser  útil  á  su  partido.  Cuando  llegó  á 
aquel  puerto  supo  mi  expulsión  y  la  de  mis  compañe¬ 
ros,  pero  creyó  que  eso,  según  la  señal  convenida,  ha¬ 
bría  provocado  los  levantamientos  previstos,  porque 
ignoraba  la  contraorden  dada  por  mí,  habiéndose  cru¬ 
zado  en  el  mar  con  el  encargado  de  comunicársela, 
cuando  Bonilla  se  dirigía  contra  Puerto  Cortés.  Hasta 
que  hubo  tomado  el  cuartel  de  la  Aduana  y  atacaba  el 
de  La  Laguna,  supo  que,  cumpliendo  instrucciones 
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mías,  nadie  se  había  movido  en  el  país.  Comprendió 
que  su  movimiento  sería  aislado:  la  fiebre  inutilizaba  á 
sus  pocos  esforzados  compañeros:  él  mismo  fué  ataca¬ 
do  por  esa  terrible  enfermedad,  y  resolvió  desistir  de  la 
empresa,  retirándose  tranquilamente,  sin  ser  molestado 
por  el  enemigo.  Murió  en  combate  el  valiente  joven 
José  María  Durón;  y  recibió  también  muerte,  leal  ó 
traidora,  que  todavía  es  un  misterio,  el  inteligente, 
honrado  y  patriota  Francisco  Lobo  Herrera,  que  tantas 
lágrimas  ha  costado  á  sus  numerosos  amigos  en  esta 
capital.  Murieron  también,  víctimas  de  la  fiebre  ama¬ 
rilla,  Santiago  Cervantes,  el  Coronel  Fernando  Pérez  y 
Ramón  Huete,  jóvenes  todos  adornados  de  excelentes 
cualidades.  Cervantes,  que  huyó  al  Salvador  perse¬ 
guido  durante  la  lucha  electoral,  murió  haciendo  votos 
por  el  triunfo  de  la  causa  liberal,  y  dando  ejemplo 
de  la  heroica  resignación  de  un  verdadero  patriota. 
Estos  fueron  los  primeros  mártires  inmolados  en  aras 
de  la  terquedad,  que  no  merece  llamarse  ambición,  de 
Ponciano  Leiva. 

La  saña  del  Gobierno  de  Honduras  no  quedó  sacia¬ 
da  con  la  medida  adoptada  contra  mí  y  compañeros. 
Persiguió  también  á  otros  patriotas,  de  los  cuales  re¬ 
cuerdo  á  Pedro  H.  Bonilla  y  Ricardo  Maldonado,  de 
La  Paz,  Coronel  Miguel  Padilla,  de  Intibucá,  á  quie¬ 
nes  obligó  á  emigrar,  y  encarceló  á  Gonzalo  Mejía  No- 
lasco.  En  seguida,  y  por  haber  sido  electo  Síndico  de 
Tegucigalpa  el  Licenciado  don  César  Bonilla,  Magistra¬ 
do  de  una  de  las  Cortes,  en  reposición  del  que  fué  ex¬ 
patriado,  recibió  orden  de  marchar  á  Roatán,  la  que  uo 
cumplió,  prefiriendo  abandonar  el  suelo  hondureño. 
En  general  continuó  el  espionaje,  las  persecuciones  y 
vejámenes  peor  que  antes  de  nuestra  salida,  causando 
la  emigración  en  masa,  y  probándose  con  eso  que,  al 
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decretarla,  no  fué  la  tranquilidad  del  país  lo  que  el 
Gobierno  se  propuso. 

Yo  por  mi  parte,  aunque  convencido  de  que  la  re¬ 
volución  tenía  que  hacerse  de  necesidad,  creyendo  con¬ 
veniente  su  aplazamiento  el  mayor  tiempo  posible  para 
asegurar  su  éxito,  dejé  recomendada  á  mis  amigos  la 
mayor  calma  y  prudencia,  y  resolví  no  mezclarme  por 
algún  tiempo  en  la  política  de  Honduras,  para  que 
quedase  claramente  comprobado  que  la  mala  conducta 
del  Gobierno,  y  no  la  nuestra,  era  el  obstáculo  para  la 
paz  en  Honduras.  En  relación  á  ese  propósito,  salí 
de  Nicaragua,  donde  tantas  muestras  de  simpatía  en¬ 
contramos,  y  me  dirigí  á  esta  República,  donde  no  me¬ 
nores  muestras  he  recibido,  con  el  objeto  de  arreglar 
para  mí  y  mis  compañeros  de  expatriación  la  manera 
de  proveer  á  nuestra  subsistencia  por  medio  del  traba¬ 
jo  honrado.  Creyendo  haberlo  conseguido,  les  escribí 
llamándoles  por  el  vapor  que  debía  tocar  en  Corinto 
el  6  de  julio. 


Tal  era  la  situación  antes  de  estallar  el  primer  mo¬ 
vimiento  revolucionario.  La  prudencia,  siquiera  el 
amor  propio  del  Gobierno,  le  aconsejaban  cambiar  de 
conducta  para  hacer  aparecer  á  los  expatriados  como 
los  únicos  trastornadores  del  orden  en  Honduras;  y 
contaba  con  que  al  menos  lo  intentaría  y  daría  una  tre¬ 
gua  de  algunos  meses  á  la  revolución.  Pero  eso  sólo 
era  posible  si  el  despotismo  se  ejerciera  con  cierta  buena 
fe,  ó  si  el  déspota  hubiese  sido  sólo  el  Presidente  Leiva 
y  en  pro  de  sus  personales  intereses,  en  vez  de  serlo  á 
la  par  de  él  ó  más  que  él,  el  General  Bográn,  los  Mi¬ 
nistros  y  jefes  militares,  que  aspiran  á  sucederle  ó  á 
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suplantarle,  en  vida  ó  en  muerte,  cuya  encontrada  am¬ 
bición  hace  que  á  ella  se  sacrifiquen  los  más  caros  inte¬ 
reses  públicos.  Los  empleados  de  la  Administración 
Leiva  han  sido  nombrados  ó  conservados  por  la  in¬ 
fluencia  del  uno  ó  del  otro  pretendiente,  con  el  pacto 
de  trabajar  por  el  logro  de  sus  aspiraciones.  Si  esos 
empleados  delinquen,  su  patrono  les  protege,  y  están 
por  consiguiente  seguros  de  la  impunidad.  Grandes 
rivalidades  existen  en  el  seno  del  Gobierno;  pero  no 
siendo  tiempo  de  mostrarlas  á  la  luz,  se  toleran  y  apo¬ 
yan  mutuamente  por  ahora,  reduciéndose  los  trabajos 
del  Gabinete  á  ganar  cada  uno  por  su  lado  cuanto  más 
terreno  puede  en  perjuicio  de  su  rival,  y  á  combatir 
al  que  ellos  llaman  enemigo  común,  al  Partido  Li¬ 
beral. 

Y  tienen  razón  en  llamarlo  así,  porque  saben  que  si 
á  ese  Partido  se  le  dejase  en  libertad  de  acción  para 
desarrollarse  pacíficamente,  sus  pretensiones  se  desva¬ 
necerían  como  humo.  Se  conocen  y  saben  que  no 
pueden  deber  su  elevación  al  poder  al  voto  libre  del 
pueblo:  saben  por  la  experiencia  del  afio  pasado,  que 
ese  Partido  en  una  nueva  lucha  electoral  se  impondría 
y  sabría  conquistar  la  libertad,  obligando  al  Gobierno, 
para  tener  alguna  posibilidad  de  triunfo,  á  oponerle  un 
candidato  honrado,  con  algún  prestigio  en  el  país,  que 
no  sería  ninguno  de  los  que  se  han  hecho  cómplices  de 
tantos  crímenes  contra  la  libertad,  la  honra,  la  propie¬ 
dad  y  la  vida  del  pueblo  hondureno.  Y  saben  también, 
que  si  tratasen  de  escalar  el  poder  por  la  traición,  ese 
Partido  haría  infructuosa  su  infamia,  como  lo  tiene 
bien  probado. 

Estas  consideraciones  enseñan  que  al  terminarse  la 
última  lucha  para  la  elección  de  Presidente,  ya  quedó 
iniciada  una  nueva  campaña;  y  á  eso  se  debe  que  la 
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oposición  no  haya  tenido  tregua  ni  momento  de  des¬ 
canso.  Enseña  que  el  Gobierno  no  ha  querido  aveni¬ 
miento  con  el  Partido  Liberal,  porque  tenía  decretado 
su  aniquilamiento  como  único  medio  para  cometer  una 
nueva  y  más  criminal  usurpación  del  Poder,  y  en  con¬ 
secuencia,  está  decretado  que,  ó  ha  de  ejercer  el  Gobier¬ 
no  la  dictadura,  el  poder  absoluto,  ó  ha  de  caer  por  la 
fuerza  de  las  armas. 

Sus  propósitos  pronto  debían  realizarse.  La  Costa 
Norte  de  Honduras,  durante  la  pasada  lucha  electoral, 
se  distinguió  por  su  espíritu  de  oposición.  Fué  ahoga¬ 
do  por  la  fuerza  y  no  se  tradujo  en  votos,  pero  más 
que  antes  quedó  odiado  el  régimen  opresor.  Eso  le 
constaba  al  Gobierno.  No  obstante,  resolvió  mandar 
de  jefe  absoluto  de  aquella  sección  de  Honduras  al  Ge¬ 
neral  Roque  J.  Muñoz,  notable  por  su  habilidad  para 
hacerse  odiar  donde  quiera  que  llegaba,  para  captarse 
la  mortal  enemistad  de  todo  aquel  con  quien  trataba. 
Pero  como  si  su  solo  carácter  no  bastase,  sus  protecto¬ 
res,  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Hacienda,  le  dan  ins¬ 
trucciones  para  dominar  la  costa  por  el  terror,  instruc¬ 
ciones  que  cumple  al  pie  de  la  letra. 

Entre  otros  á  quienes  maltrata,  se  halla  el  Coronel 
Leonardo  Nuila,  quien  había  estado  al  servicio  del  Go¬ 
bierno,  y  á  quien,  si  alguno  podía  tener  rencor,  era  la 
oposición,  pero  no  el  Gobierno,  ya  que,  como  todos  los 
jefes  militares,  había  obedecido  las  órdenes  de  opresión 
contra  los  liberales,  y  así  logrado  sacar  triunfante  la 
candidatura  de  Leiva.  Este,  pues,  le  debía  la  misma 
gratitud  que  ha  mostrado  para  con  todos  los  que  le 
dieron  el  poder,  hasta  el  grado  de  sacrificar  á  esa  grati¬ 
tud  la  tranquilidad  pública. 

Nuila  ya  separado  del  servicio  del  Gobierno,  ya 
declarado  públicamente  su  enemigo,  resuelve  encabezar 
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el  primer  movimiento  revolucionario,  unido  á  los  mis¬ 
mos  opositores  á  quienes  había  combatido,  y  convencido 
por  la  fuerza  de  los  argumentos  de  hecho  de  la  justicia 
de  su  causa.  Antes  el  mismo  Nuila  y  los  principales 
liberales  de  la  Ceiba,  me  consultan  sobre  el  movimiento; 
pero  sus  comunicaciones  me  llegan  después  de  ejecuta¬ 
do,  anticipándose,  sin  duda,  por  el  interés  de  apoderarse 
de  considerable  número  de  elementos  de  guerra  que 
venían  al  Gobierno.  Era  imposible  ya  la  revolución 
combinada  en  todo  el  país,  único  proyecto  que  yo  había 
creído  siempre  con  probabilidades  de  pronto  éxito. 
Esa  noticia  inesperada  contrarió  mi  anterior  resolución ; 
pero  resolví  aceptar  el  movimiento,  hecho  en  mi  nom¬ 
bre,  porque,  conociendo  la  situación  del  país,  sabía  que 
había  de  comprometerse  todo  el  Partido  Liberal  y  de 
provocar  levantamientos  populares  espontáneos  que  no 
estaba  en  mi  mano  impedir,  como  en  efecto  sucedió. 
Contesté  á  Nuila  indicándole  las  condiciones  y  términos 
de  mi  aceptación.  (  Anexo  E  )  En  seguida  envié  al 
General  Manuel  Bonilla  para  que  tomase,  en  mi  nom¬ 
bre,  el  mando  de  las  fuerzas  revolucionarias  del  Norte, 
si  lo  creía  conveniente,  dándole  las  debidas  instruccio¬ 
nes.  (  Anexo  F.) 

Y  para  evitar  el  sacrificio  inútil,  por  falta  de  jefes, 
de  los  pueblos  del  Sur  que  se  insurreccionasen,  dirigí  el 
6  de  julio  un  cablegrama  á  mis  compañeros  de  expa¬ 
triación,  ordenándoles  iniciar  las  operaciones  por  su 
lado,  con  los  escasos  medios  de  que  disponían,  para 
llamar  y  distraer  la  atención  del  Gobierno,  ya  que  la 
base  principal  de  la  revolución,  por  la  abundancia  de 
elementos  y  recursos,  estaba  en  el  Norte.  Sólo  en  par¬ 
te  logré  evitar  el  mal,  porque  de  Tegucigalpa  y  otros 
pueblos  del  departamento  se  habían  morado  los  patrio¬ 
tas  hacia  la  frontera  desde  el  5,  y  la  falta  de  los  jefes, 
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que  se  reunieron  con  ellos  hasta  el  15,  provocó  una 
dispersión  de  fuerzas  y  ocasionó  la  pérdida  de  varias 
armas.  (  Anexo  G.) 

No  puedo  dar  detalles  sobre  el  curso  de  la  revolución 
en  el  Norte,  porque  aun  no  los  tengo  auténticos.  Baste 
decir  que  tomados  los  puertos  de  La  Ceiba  y  Trujillo, 
armados  más  de  700  hombres,  de  los  cuales  se  dejaron 
las  guarniciones  en  dichos  puertos,  marchó  Nuila  á  la 
cabeza  de  las  demás  fuerzas  al  interior,  llegando  á  si¬ 
tuarse  en  el  corazón  del  departamento  de  Yoro,  en 
donde  perdió  un  mes  sin  atacar  al  enemigo  ni  hacer 
ninguna  operación  militar,  por  causas  que  aun  ignoro. 
Esa  inacción  dió  lugar  al  Gobierno  á  levantar,  aunque 
lentamente  y  con  grandes  dificultades,  un  ejército,  del 
cual,  una  parte  llamó  la  atención  de  los  revolucionarios 
por  el  frente;  mientras  la  otra,  utilizando  los  servicios 
de  un  vapor  mercante  frutero,  armado  en  guerra,  se 
dirigió  contra  La  Ceiba.  Dos  días  antes  había  llegado 
allí  el  General  Bonilla,  quien  por  graves  obstáculos  que 
tuvo  que  vencer  para  salir  de  este  país,  perdió  nueve 
días,  preciosos  para  el  éxito  de  la  revolución  según  se 
vió  después.  Al  ser  atacado  el  puerto  por  tierra  y 
bombardeado  por  mar  con  una  fuerza  de  500  hombres, 
Bonilla  con  37  hizo  una  heroica  defensa  durante  dos 
horas,  causando  al  enemigo  más  de  setenta  bajas  entre 
muertos  y  heridos,  y  viéndose  obligado  á  retirarse  por 
falta  de  municiones.  Quedaron  prisioneros  los  señores 
Dr.  don  Francisco  G.  de  Peralta,  Eduardo  Alvarado  y 
Juan  Rosa  Cárcamo,  quienes,  á  pesar  de  su  ancianidad 
el  primero  y  de  estar  heridos  los  otros  dos,  fueron  lleva¬ 
dos  al  tercer  día  al  patíbulo,  y  fusilados.  (  *  )  Con 


(  *  )  Para  que  resalte  la  infamia  de  este  triple  crimen  daré  los  siguien¬ 
tes  datos:  —  E!  Dr.  Peralta  era  un  anciano  de  72  años,  que  funcionaba  como 
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este  hecho  y  otras  fusilaciones  de  prisioneros  al  ser  cap¬ 
turados,  sin  farsa  de  juicio,  comenzó  á  ponerse  en  prác¬ 
tica  el  famoso  decreto  de  guerra  sin  cuartel,  después  de 
practicarse  también  con  el  saqueo  de  la  población  de  La 
Ceiba. 

Bonilla,  al  abandonar  La  Ceiba,  se  dirigió  á  Olan- 
chito,  donde  encontró  á  Nuila,  con  su  fuerza  reducida 
á  cien  hombres  y  desmoralizada,  sin  haber  combatido. 
No  conozco  las  causas  de  ese  desastre  y  sus  consecuen¬ 
cias,  que  fueron  la  captura  de  Bonilla  en  Olancho  el  9 
de  agosto  y  la  de  Nuila  en  la  Costa  el  26.  Este  fué 
fusilado  en  Trujillo  el  n  del  presente;  asesinato  inútil, 
puesto  que  la  revolución  del  Norte,  donde  á  juicio  de 
ellos  podría  producir  escarmiento,  estaba  vencida;  mien¬ 
tras  que  para  los  revolucionarios  del  Sur  será  un  estí¬ 
mulo  más  para  empeñarse  en  derrocar  un  Gobierno 
que  cree  poder  sostenerse  sólo  alimentándose  con  la 
sangre  hondurena.  Leiva  y  sus  cómplices,  al  resolver¬ 
se  á  levantar  el  cadalso  político  en  esta  ocasión,  han 
abierto  un  abismo  entre  el  Gobierno  y  la  revolución. 
Toda  transacción  es  ya  imposible,  porque  se  inter¬ 
pone  la  sangre  de  nobles  víctimas  sacrificadas  en  los 
combates,  y  más  aún,  la  derramada  en  deshonra  de 
la  ley. 


Comandante  en  La  Ceiba,  quien,  al  saber  que  había  caído  prisionero  un 
hijo  suyo,  se  negó  á  huir. 

Eduardo  Alvarado  era  primo  hermano  de  Carlos  F.  Alvarado,  Ministro 
de  la  Guerra,  por  ser  hijo  natural  del  General  Casto  Alvarado,  que  fué  la 
honra  de  la  familia,  y  cuyos  descendientes  todos,  como  verdaderos  patrio¬ 
tas,  forman  contraste  con  los  de  la  rama  á  que  pertenece  el  Ministro. 

Juan  Rosa  Cárcamo  era  un  agricultor  de  Tela,  con  un  capital  de  más  de 
cuarenta  mil  pesos,  quien  había  sido  muy  mal  tratado  por  el  Gobierno, 
desde  el  año  pasado,  á  causa  de  sus  opiniones  liberales. 

Todos  murieron  con  la  tranquilidad  de  los  héroes  y  victoreando  al 
Partido  Liberal.  Recomendable  es  la  lectura  del  periódico  oficial  de  Tegu- 
cigalpa,  El  Soldado,  número  17,  que  contiene  la  relación  del  suceso,  para 
que  se  aprenda  cómo  saben  morir  los  hombres  de  convicciones. — N.  del  A . 
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En  cuanto  á  la  revolución  en  el  Sur,  aunque  con 
el  inconveniente  de  la  dificultad  de  comunicaciones, 
puede  verse  su  progreso  en  la  relación  de  la  campaña 
que  contiene  el  Anexo  H,  hecha  en  vista  de  los  infor¬ 
mes  dados  por  los  jefes  revolucionarios  y  con  datos  ob¬ 
tenidos  posteriormente  de  testigos  presenciales.  Quien 
la  lea  se  convencerá  del  heroísmo  de  los  soldados  de  la 
revolución,  quienes  luchando  uno  contra  diez,  moral¬ 
mente  han  obtenido  el  triunfo,  aun  sin  quedar  dueños 
del  campo,  llenando  de  pánico  á  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  del  tirano,  que  ya  no  se  atreverá  á  luchar  de  nue¬ 
vo  ni  en  igual  proporción,  y  aumentando  el  prestigio 
de  la  revolución  entre  el  ejército  mismo  del  Gobierno, 
cuyos  soldados  obligados  de  por  fuerza  á  servirle,  apro¬ 
vechan  toda  ocasión  de  desertar  ó  de  pasarse  al  lado  de 
sus  hermanos. 

Forma  contraste  la  conducta  del  Gobierno  y  la  de  la 
revolución.  El  primero,  que  tiene  á  su  disposición 
todos  los  recursos  del  país  y  el  natural  prestigio  de  la 
autoridad,  que  por  lo  valioso  debía  empeñarse  en  con¬ 
servar,  está  sosteniendo  la  guerra  con  exacciones  vio¬ 
lentas  á  los  capitalistas,  amigos,  neutrales  ó  enemigos, 
hechas  hasta  con  amenaza  de  palos:  con  el  saqueo  de 
los  pueblos  donde  sus  fuerzas  tocan,  privando  á  sus 
infelices  habitantes  hasta  del  pan  que  han  de  llevar  á  la 
boca:  con  el  libertinaje  y  desenfreno  de  la  soldadesca,  y 
aun  de  los  principales  jefes  y  oficiales,  á  quienes  se  per¬ 
mite  el  robo,  el  asesinato,  la  violación,  á  fin  de  mante¬ 
nerlos  contentos  y  de  evitar  la  deserción.  Mas  no 
piensan  que  logran  su  objeto  mientras  se  hallan  en 
marcha  ó  formación,  pero  les  es  contraproducente  cuan¬ 
do  llegan  al  frente  del  enemigo,  porque  no  puede  resig¬ 
narse  á  la  muerte  el  militar  que  ha  perdido  su  dignidad 
de  hombre.  En  cambio  los  revolucionarios,  privados 
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de  toda  clase  de  recursos,  se  contentan  con  el  alimento 
que  les  dan  los  habitantes  voluntariamente  y  hasta  con 
entusiasmo:  y  se  ha  visto  el  caso  de  negar  los  Jefes, 
por  excesiva  escrupulosidad,  á  sus  soldados,  que  van 
descalzos  y  destrozados  los  pies,  el  permiso  de  apode¬ 
rarse  de  las  bestias  que  se  encuentran  á  su  paso  sin 
consentimiento  de  sus  dueños;  lo  que  ha  dado  por  con¬ 
secuencia  lógica,  á  la  vez  que  el  mayor  desprestigio 
de  la  causa  del  Gobierno,  el  aumento  de  las  sim¬ 
patías  dentro  y  fuera  del  país  en  favor  de  la  revo¬ 
lución. 

También  ha  contribuido  eficazmente  al  completo 
desprestigio  de  aquélla,  el  abuso  que  ha  hecho  del 
monopolio  del  telégrafo  y  la  prensa,  para  comunicar 
constantemente  noticias  falsas,  hasta  bajo  la  firma  del 
Presidente  Leiva  y  aun  en  comunicaciones  oficiales  á 
los  demás  Presidentes.  Ha  llegado  hasta  atribuirse 
triunfos  que  han  sido  verdaderas  y  sangrientas  derrotas, 
y  á  jactarse  del  acuchillamiento  de  250  revolucionarios 
en  la  acción  de  Danlí,  sin  una  palabra  de  compasión 
para  las  víctimas,  siendo  por  el  contrario  las  pérdidas 
de  los  revolucionarios  el  diez  por  ciento  de  las  del  Go¬ 
bierno.  (  *  )  A  consecuencia  de  tanta  falsedad  oficial, 
aunque  al  principio  lo  explotaron  con  ventaja,  hoy 
nadie  cree  en  sus  noticias,  y  la  verdad  misma  será  pues¬ 
ta  en  cuarentena.  Y  queda  probado  que  Gobierno  que 
recurre  á  la  mentira  para  captarse  siquiera  la  neutrali¬ 
dad  de  la  opinión  pública,  ya  que  es  imposible  su  favor, 


(  *  )  Hicieron  celebrar  en  Tegucigalpa  ese  supuesto  acuchillamiento  ó 
degüello  de  liberales,  hijos  de  Tegucigalpa,  y  especialmente  la  muerte  de 
los  Generales  Velásquez  y  Dávila,  que  era  entonces  falsa  respecto  del 
primero,  sin  acordarse  un  momento  de  que  esos  dos  hombres,  á  la  cabeza 
de  los  patriotas  que  decían  degollados,  junto  con  los  demás  jefes  liberales, 
lucharon  en  la  misma  ciudad  por  devolver  el  poder  á  quienes  tanto  están 
abusando  de  él.— TV.  del  A. 
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ha  perdido  la  fe  en  el  triunfo  de  su  causa  y  ve  su  caída 
segura  en  fecha  más  ó  menos  lejana. 


Al  concluir  la  relación  de  los  sucesos,  debo  dar 
cuenta  de  mi  conducta  hasta  hoy  durante  ellos. 

Dos  cargos  lanza  contra  mí  el  Gobierno  de  Hondu¬ 
ras  por  medio  de  su  prensa  oficial  ó  asalariada.  Es  el 
uno  no  haberme  presentado  en  el  teatro  de  la  guerra, 
siendo  mi  deber  como  Jefe  de  la  revolución.  Es  el 
otro  el  que  deduce  de  mi  proposición  de  entregarme  á 
mis  enemigos  en  cambio  de  la  amnistía  de  los  prisione¬ 
ros  y  de  todos  los  revolucionarios.  Hablo  sólo  de  esos 
dos,  que  me  propongo  contestar,  porque  el  de  ser  autor 
de  la  revolución  misma,  además  de  considerarlo  como 
una  honra  inmerecida,  ya  que  debe  llevarla  el  pueblo 
que  tal  virilidad  demuestra  por  la  defensa  de  sus  dere¬ 
chos,  de  su  hogar,  de  su  vida,  queda  contestado  con  la 
relación  de  antecedentes  que  contiene  este  folleto;  y 
apoyado  en  ellos  desprecio  el  calificativo  de  ambicioso 
vulgar  y  demás  insultos  que  se  me  prodigan. 

Al  convencerme  de  que  la  revolución  no  podría  ya 
aplazarse,  debía  dictar  varias  disposiciones  que  tendie¬ 
sen  á  asegurar  su  éxito,  vigilar  su  cumplimiento,  y  tra¬ 
tar  de  estorbar  las  intrigas  del  enemigo.  Para  poder 
estar  en  comunicación  con  los  Jefes  de  todos  los  movi¬ 
mientos,  no  debía  entrar  á  Honduras,  por  entonces. 
Era  mi  propósito  dirigirme  al  Norte,  y  fué  convenido 
que  al  llegar  el  General  Bonilla  á  aquella  costa,  manda¬ 
ría  una  embarcación  á  Belize  para  que  me  condujese  al 
lado  de  los  revolucionarios.  El  retardo  en  la  llegada 
de  Bonilla  y  la  pérdida  inmediata  de  los  puertos  de  la 
revolución,  que  conocí  á  principios  de  agosto,  me  im- 
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pidieron  realizar  mi  propósito.  Desde  aquel  momento 
debí  pensar  en  buscar  la  entrada  á  Honduras  por  el 
Sur;  mas  sabiendo  las  disposiciones  de  concentración 
de  emigrados  dictadas  en  El  Salvador  y  Nicaragua, 
era  probable  que  se  prohibiese  mi  desembarque  ó  mi 
reunión  con  mis  compañeros.  He  tratado  de  saber  de 
mis  amigos  si  de  alguna  manera  puedo  allanar  ese  in¬ 
conveniente,  y  aun  no  he  logrado  tener  la  seguridad  de 
conseguirlo.  Pero  tenga  el  Gobierno  de  Honduras  por 
seguro,  que  aunque  haya  de  atravesar  su  territorio, 
llegaré  á  participar  de  los  riesgos,  si  han  de  continuar 
corriéndolos,  de  los  valientes  patriotas  que  luchan  en 
aquella  desgraciada  tierra  para  librarla  del  poder  de  los 
hombres  que  quieren  convertirla  en  su  patrimonio.  Ya 
entre  ellos  me  trazaré  la  regla  de  conducta  que  las  cir¬ 
cunstancias  demanden.  Bien  sé  que  no  necesito  ex¬ 
cusa  ante  mis  correligionarios.  Bastante  me  conocen 
aquellos.  Pero  debo  justificarme  ante  los  hombres 
imparciales  de  Centro- América. 

Para  contestar  el  otro  cargo  que  el  Gobierno  hon- 
durefio  me  hace  de  querer  rehuir  mi  responsabilidad 
por  la  revolución ,  y  representar  una  comedia  para  dar¬ 
me  importancia,  basta  leer  toda  la  correspondencia 
cruzada  con  ese  motivo.  (  Anexo  I  ). 

La  prensa  de  Honduras  sólo  reprodujo  los  dos  prime¬ 
ros  telegramas,  y  tuvo  buen  cuidado  de  no  publicar  los 
demás,  tomando  pretexto  del  laconismo  propio  de  tales 
comunicaciones  para  hacerme  una  injusta  inculpación, 
que  desmienten  mis  antecedentes,  ya  que  nunca  he 
desconocido  la  responsabilidad  de  mis  actos  ni  tratado 
de  hacerla  pesar  sobre  inocentes.  Omitió  hablar  de  los 
telegramas  dirigidos  á  los  demás  Presidentes,  porque 
ante  éllos  era  imposible  suponerme  representando  una 
farsa,  de  las  que  acostumbran  los  hombres  de  Bográn. 
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En  mi  comunicación  á  los  periodistas  que  en  esta  ca¬ 
pital  se  dignaron  reproducir  la  correspondencia  en  que 
me  ocupo,  indico  algunos  de  los  móviles  que  tuve  al 
dar  aquel  paso.  Eso  no  necesita  mayores  aclaraciones; 
pero  debo  advertir  que  si  el  Gobierno  había  mentido  al 
asegurar  que  estaba  sofocada  la  revolución,  como  lo 
confesó  el  mismo  Leiva  en  su  respuesta,  yo  no  tenía 
derecho  á  disponer  de  mi  persona,  no  debiendo  como 
Jefe  dejar  comprometido  al  más  pequeño  grupo  de  pa¬ 
triotas  que  mantuviese  la  lucha. 

También  agregaré:  que  al  hacer  el  ofrecimiento  de 
entregarme,  he  querido  demostrar  que  eso  mismo  haría 
en  cualquier  caso  en  que  se  quisiera  abusar  de  mi  nom¬ 
bre,  para  imponer  en  Honduras  un  Gobernante  por  la 
fuerza,  contrariando  los  propósitos  de  la  revolución, 
si  otro  medio  no  encontrase  para  lograrlo. 


Hecha  la  relación  de  los  sucesos,  en  que  se  contie¬ 
nen  las  causas  y  antecedentes  de  la  guerra  que  hoy 
aflige  á  Honduras,  réstame  sólo  hacer  algunas  conside¬ 
raciones  sobre  ella. 

En  el  extranjero  los  países  de  la  América  latina 
están  muy  desacreditados  por  sus  frecuentes  revolucio¬ 
nes;  y  por  ellas  inculpan  á  nuestra  raza,  inculpan  á  los 
pueblos,  y  defienden  á  los  Gobiernos.  Estos,  que  son 
los  verdaderos  causantes  de  nuestro  desorden,  cobran 
aliento  con  el  apoyo  moral  de  la  prensa  extranjera,  y 
se  finjen  víctimas  de  los  bochincheros,  de  los  anarquis¬ 
tas,  y  muchos  más  calificativos  que  aplican  á  los  revo¬ 
lucionarios. 

Ciertamente  muchas  veces  se  ha  derrocado  ó  inten¬ 
tado  derrocar  muy  buenos  gobernantes,  para  sustituir- 

T  u.— 16 
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los  desventajosamente,  ó  solamente  por  hacer  un  cam¬ 
bio  de  persona;  pero  en  verdad,  la  regla  general  es  la 
contraria,  pues  bien  sabido  es  que,  excepto  por  medio 
de  golpes  de  cuartel,  ningún  movimiento  puede  iniciar¬ 
se  y  tomar  proporciones,  cuando  el  gobernante  no  está 
absolutamente  abandonado  de  la  opinión  pública. 

Mas  grave  injusticia  se  hace  á  nuestros  pueblos 
condenándoles  sin  ser  oídos,  vituperándoles  en  vez  de 
ensalzarles,  cuando  oprimidos  por  el  pesado  yugo  de 
un  déspota,  ansian  libertad  y  resuelven  derramar  su 
sangre  en  bien  de  su  patria. 

Como  razón  para  condenar  á  la  América  española 
alégase  que  en  Europa,  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  no  recurre  el  pueblo  á  las  armas  en 
vindicación  de  sus  derechos;  pero  es  grave  error  juzgar 
á  las  naciones  por  el  mismo  criterio.  Nuestras  socie¬ 
dades  se  hallan  aún  en  el  período  de  formación,  como 
se  hallaban  las  europeas  y  las  colonias  centro-america¬ 
nas  hasta  el  siglo  pasado,  y  sucede  en  ellas  lo  que  en¬ 
tonces  en  las  otras.  Allá  han  logrado  organizarse;  y 
los  pueblos  han  podido  resignarse  á  conquistar  más  ó 
menos  lentamente  su  progreso  y  libertad,  ya  porque 
han  llegado  á  disfrutarlos  en  alto  grado,  ó  porque  es 
efectiva  la  parte  que  se  les  otorga,  y  no  se  les  engaña 
ni  se  les  pone  obstáculos  para  su  pacífico  desarrollo. 
Cuando  lo  contrario  ha  sucedido,  también  se  ha  dado 
la  consecuencia,  la  revolución.  Allá,  ni  aun  en  las 
monarquías,  si  no  son  una  autocracia,  el  capricho  del 
que  manda  es  la  ley;  y  ni  el  mismo  autócrata  puede  ser 
tan  caprichoso  como  nuestros  malos  Presidentes;  sin 
embargo,  contra  él  se  levantan  los  nihilistas  con  la  di¬ 
namita  por  arma,  esgrimida  en  las  tinieblas. 

Actualmente  en  Honduras  está  tan  claramente  defi¬ 
nida  la  situación,  que  ningún  centro-americano  ni 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


243 


extranjero  que  la  conozca  podrá  condenar  la  revolución 
que  allí  existe;  porque  todos  tendrán  que  reconocer 
que  si  algún  cargo  puede  hacerse  al  Partido  Liberal 
que  la  sostiene,  es  el  haber  contemporizado  demasiado 
largo  tiempo  con  un  gobernante  que  todo  lo  ha  sacrifi¬ 
cado  á  intereses  personales,  que  ha  preferido  exponer 
la  patria  á  su  completa  ruina,  antes  que  dejar  de  cum¬ 
plir  las  órdenes  del  hombre  á  quien  debió  su  usurpado 
poder  y  separarse  de  los  cómplices  que  le  dejó  impues¬ 
tos  para  continuar  su  obra.  Por  importantes  que  esos 
hombres  fuesen,  no  se  justificaría  el  haberles  antepues¬ 
to  al  pueblo  hondurefio,  á  quien  por  ellos  sacrifica.  La 
lucha  se  mantiene  entre  ciudadanos  que  piden  con 
derecho  y  un  Gobierno  que  niega  sin  razón.  Si  alguno 
debe  ceder  para  evitar  que  siga  el  derramamiento  de 
sangre,  es  el  Gobierno  que  ha  provocado  el  conflicto 
con  su  injusticia  y  antecedentes  creados  por  él. 

Grandes  son  los  desastres  que  trae  consigo  la  guerra, 
y  por  eso  el  pueblo  hondurefio  no  debe  perdonar  á  su 
gobierno  el  haber  convertido  en  sangrienta  la  revolu¬ 
ción  pacífica  que  el  Partido  Liberal  estaba  realizando. 
Pero  en  verdad,  aquel  desgraciado  país  poco  ha  perdi¬ 
do  comparando  su  actual  situación  con  aquella  á  que 
el  gobierno  de  Leiva  le  tenía  reducido.  Si  hoy  se  con¬ 
sumen  los  fondos  nacionales  en  mantener  ejércitos  para 
combatir  á  los  revolucionarios,  antes  se  consumían  en 
mantenerlos  para  reprimir  á  los  ciudadanos  y  obligar¬ 
los  á  soportar  pacientemente  los  abusos  del  poder,  pu- 
diendo  haber  diferencia  sólo  en  que  reciban  mayor  ó 
menor  suma  las  arcas  particulares  de  quienes  los  ma¬ 
nejan.  Si  hoy  se  encuentra  el  país  en  la  miseria,  á 
ella  le  ha  conducido  una  torpe  administración.  Si  el 
comercio,  la  agricultura  y  la  industria  están  paraliza¬ 
das,  así  lo  estaban  desde  antes  por  las  persecuciones  y 
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vejámenes  de  todas  clases  que  el  pueblo  ha  sufrido,  y 
han  obligado  á  los  hombres  del  trabajo  á  abandonar  su 
hogar.  Si  hoy  se  derrama  la  sangre  en  los  combates, 
antes  se  han  llenado  de  inocentes  las  prisiones,  cargán¬ 
dolos  de  hierros  ó  sometiéndolos  á  crueles  tormentos, 
que  les  han  hecho  despreciar  la  vida.  Y  en  cambio,  si 
hoy  se  sufren  todos  esos  males,  existe  la  esperanza  de 
hallarles  remedio,  y  prueba  el  pueblo  hondureño  que 
tiene  virilidad  suficiente  para  no  dejarse  esclavizar 
impunemente. 

Ignoro  la  situación  en  que  se  encuentra  en  este  mo¬ 
mento  la  revolución,  pero  es  seguro  que  no  podrá  ter¬ 
minar  mientras  existan  al  frente  del  gobierno  hombres 
en  quienes  el  pueblo  ha  perdido  la  fe,  á  quienes  cree 
capaces  de  todas  las  infamias.  Y  pronto  ó  tarde  será 
coronada  por  el  triunfo,  á  pesar  de  que  lucha  contra 
grandes  obstáculos  dentro  y  fuera  del  país,  y  carece  de 
los  necesarios  elementos  y  recursos;  porque  le  sobran 
pechos  generosos  dispuestos  á  sacrificarse  por  su  patria, 
brazos  que  empuñarán  el  arma  que  se  conquiste  al  ene¬ 
migo;  porque  el  despotismo  que  la  alimenta  persigue 
indistintamente  al  rico  y  al  pobre,  al  hombre  instruido 
como  al  ignorante. 

Me  dirigiré  especialmente  á  los  guatemaltecos,  cuyo 
suelo  hospitalario  estoy  pisando,  y  que  acaban  de  atra¬ 
vesar  por  una  crisis  muy  semejante  á  la  de  Honduras, 
de  la  cual  han  salido  para  su  felicidad  bien  librados. 
Muchas  son  las  semejanzas  entre  las  Administraciones 
de  Barillas  y  Bográn;  muchas  las  que  hay  entre  los  dos 
hombres;  y  las  mismas  causas  habrían  dado  idénticas 
consecuencias,  si  aquí  en  Guatemala  el  hombre  que 
sucedió  á  Barillas  se  pareciese  á  Ponciano  Leiva. 

Ningún  guatemalteco  dejará  de  confesar,  cualquiera 
que  sea  su  color  político,  que  si  el  sistema  de  la  pasada 
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Administración  hubiese  continuado,  que  si  el  cambio  de 
Presidente  hubiese  sido  sólo  de  nombre,  convirtiéndose 
en  farsa  el  principio  de  alternabilidad,  de  manera  que 
el  país  continuase  caminando  hacia  el  precipicio  que  lo 
arrastraba,  se  habría  considerado  criminal  al  hijo  de 
este  suelo  que  hubiese  condenado  la  revolución,  que  no 
hubiese  corrido  á  tomar  las  armas.  No  olviden,  pues, 
ante  su  presente  bienestar,  lo  que  ellos  mismos  han 
sufrido  al  juzgar  al  Partido  Liberal  de  Honduras. 

Y  si  he  logrado  convencer  á  los  centro-americanos 
honrados  de  que  es  en  Honduras  santa  la  causa  de  la 
revolución,  prueben  la  comunidad  de  nuestros  intereses 
prestando  á  sus  hermanos  que  sufren  la  ayuda  de  que 
tanto  necesitan.  No  olviden  que  es  quizá  su  propia 
suerte  la  que  se  ventila  en  los  combates  que  allá  se  libran, 
ya  que  la  paz  de  Honduras,  dada  la  situación,  no  podrá 
existir  sin  el  triunfo  de  la  revolución,  única  segura 
garantía  para  la  paz  en  todo  el  istmo  centro-americano, 
por  la  creación  de  un  gobierno  propio,  independiente, 
prácticamente  neutral,  que  deje  de  presentar  á  aquella 
porción  de  tierra  como  la  manzana  de  las  discordias 
entre  sus  vecinos:  no  olviden  que  el  suelo  que  hoy  se 
está  manchando  con  sangre  de  hermanos,  que  el  país 
que  está  arruinándose  por  la  prolongación  de  la  guerra 
ó  la  continuación  de  la  tiranía,  formará  parte  en  día, 
tal  vez  cercano,  de  la  nueva  nación  que  será  nuestra 
patria  común. 

Guatemala:  15  de  septiembre  de  1892. 


PROCLAMA 

EN  LA  FRONTERA  DE  NICARAGUA  A  29  DE  ENERO  DE  1893 


HONDURENOS:  ¡  Á  LAS  ARMAS  ! 

Levantad  vuestra  abatida  frente  !  Llegó  la  hora  de 
redimir  á  nuestra  patria  del  pesado  yugo  que  la  aver¬ 
güenza  y  oprime.  Volad  á  detenerla  al  borde  del  abis¬ 
mo  del  crimen,  de  degradación  y  de  miseria,  en  que 
pronto  va  á  sumirla  su  actual  Gobierno  si  no  ofrecéis 
en  holocausto  vuestra  posición  y  fortuna,  y  hasta  vues¬ 
tra  vida.  Imitad  el  noble  ejemplo  de  tantos  mártires 
que  han  regado  con  su  sangre  los  campos  de  batalla  de 
La  Ceiba,  Danlí,  El  Carrizal  y  El  Corpus,  y  en  casi 
diarios  combates  en  los  pueblos  del  Sur,  y  el  heroísmo 
de  tantos  que  han  expirado  en  el  patíbulo. 

¿  Qué  esperáis  ?  Acaso  que  penetre  remordimiento 
en  la  lóbrega  conciencia  del  anciano  que  no  se  ha  ate¬ 
rrado  al  manchar  sus  canas  con  la  sangre  de  seis  cente¬ 
nares  de  víctimas,  cuyos  huesos  blanquean  en  todos  los 
ámbitos  del  país  ?  ¿  Acaso  que  sus  cómplices  se  aver¬ 

güencen  de  su  obra  ? 

Esperáis  en  vano.  El  hombre  que  no  desdeñó  el 
poder  que  ejerce,  á  pesar  de  deberlo  á  grandes  crímenes, 
de  costarle  al  pueblo  inmensos  sacrificios,  torrentes  de 
lágrimas;  el  hombre  á  quien  sus  mismas  víctimas,  pre- 
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viendo  y  queriendo  evitar  las  funestas  consecuencias  de 
la  usurpación,  que  han  reducido  á  la  patria  al  triste 
estado  en  que  se  encuentra,  le  indicaban  el  camino  para 
hacerse  perdonar  el  origen  viciado  de  su  poder,  que  no 
era  otro  que  el  sendero  trazado  por  las  leyes,  la  honra¬ 
dez  y  el  patriotismo,  y  prefirió  solazarse  con  el  poder 
absoluto,  exigiendo  del  Congreso  leyes  que  dieron 
muerte  á  la  libertad  de  imprenta,  de  asociación  y  á 
todas  las  garantías  del  ciudadano,  otorgadas  por  la 
Constitución  y  por  la  ley  natural;  el  hombre  que  tuvo 
la  visión  clara  de  los  efectos  de  tan  criminal  conducta  y 
no  se  detuvo  ante  la  perspectiva  de  la  ruina  de  la  patria, 
ese  hombre  no  puede  haceros  alentar  la  más  pequeña 
esperanza  de  que  voluntariamente  atienda  á  las  recla¬ 
maciones  del  patriotismo. 

Y  menos  podéis  esperar  que  aquellos  que  Leiva  tie¬ 
ne  á  su  servicio,  en  su  mayor  parte  cómplices,  si  no 
instigadores  de  sus  actos,  quieran  nunca  abandonar  un 
poder  que  hace  nueve  años  vienen  explotando,  y  dejar 
en  descubierto  verdaderos  crímenes,  de  que  tantos  entre 
ellos  son  responsables. 

Inútil  es  que  vuelva  á  enumerar,  como  lo  hice  en 
mi  Manifiesto  fechado  en  Guatemala,  todos  los  cargos 
que  merece  el  Gobierno  actual  y  los  antecedentes  que 
justifican  la  revolución,  á  la  cual  ha  sido  obligado  el 
Partido  Liberal  por  la  torpeza  y  maldad  de  los  mismos 
que  tanto  la  temen.  Es  inútil,  porque  son  de  vosotros 
todos  bien  conocidos,  puesto  que  sois  las  víctimas. 

Hondurenos:  covenceos  de  que  no  hay  más  sal¬ 
vación  para  la  patria,  que  arrancar  por  la  fuerza  de 
manos  de  vuestros  verdugos  ese  poder,  cuyo  peso  os 
abruma:  engrosad  las  filas  del  Partido  Liberal  que  ha 
iniciado  y  continúa  hoy  la  revolución  más  grande  que 
se  ha  verificado  en  Honduras,  por  la  justicia  de  la  causa 
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y  popularidad  que  la  alimenta.  Pensad  que  la  guerra 
es  de  todos  modos  inevitable:  el  militarismo,  cuyos  ex¬ 
cesos  ha  tolerado  y  hasta  premiado,  amenaza  volverse 
contra  el  Gobierno;  y  el  verdadero  amo  en  el  seno  de 
éste,  Luis  Bográn,  causa  y  origen  de  todos  los  males, 
asecha  el  momento  de  recobrar  de  hecho  el  poder  que 
sólo  nominalmente  ha  perdido.  Ved,  si  esto  sucede, 
como  consecuencia,  la  anarquía,  que  sólo  puede  evitar 
el  Partido  Liberal  triunfante,  por  ser  el  solo  centro  de 
unidad  que  en  el  país  existe. 

Jefes  militares  al  servicio  del  tirano:  los  que  en¬ 
tre  vosotros  conserváis  el  respeto  á  vuestro  nombre  y 
queráis  trasmitirlo  sin  mancha  á  vuestros  hijos;  los  que 
conserváis  en  el  fondo  de  vuestro  corazón  sentimientos 
patrióticos,  abandonad  las  filas  en  que  militáis,  porque 
las  virtudes  propias  de  vuestra  carrera,  de  que  podéis 
dar  pruebas,  la  lealtad,  la  subordinación,  el  valor,  serán 
causa  de  vuestra  carrera  deshonrosa  ante  el  severo  tri¬ 
bunal  de  la  historia,  y  en  vez  de  la  gloria  que  podríais 
buscar,  recogeríais  las  maldiciones  de  vuestros  contem¬ 
poráneos  y  de  la  posteridad.  Si  habéis  cometido  faltas 
contra  el  pueblo,  lavadlas  con  vuestros  desinteresados 
servicios  á  su  santa  causa. 

Oficiales  y  soldados  que  el  Gobierno  llama  á 
combatir  á  vuestros  hermanos:  no  os  prestéis  por  un 
falso  sentimiento  del  deber  á  servir  de  instrumento  á  la 
tiranía:  recordad  que  al  defenderla  remacháis  los  hie¬ 
rros  de  vuestra  esclavitud,  aseguráis  la  continuación  de 
la  miseria  de  vuestras  familias,  de  los  ultrajes,  de  los 
martirios  que  sufrís  diariamente.  Abandonad  esas  filas, 
en  que  sólo  contribuiréis  con  el  sacrificio  de  vuestra 
vida  á  consumar  la  ruina  de  la  patria.  Venid  á  estre¬ 
char  en  fuerte  abrazo  á  vuestros  hermanos,  trayendo 
como  contingente  de  vuestro  patriotismo,  las  armas  y 
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pertrechos  que  el  Gobierno  os  ponga  en  las  manos  pa¬ 
ra  derramar  sangre  generosa.  Volvedlas  contra  los 
hombres  del  crimen,  que  al  crimen  quieren  empu¬ 
jaros. 

Hombres  pusilámines:  vosotros  los  que  reprobáis 
la  conducta  del  Gobierno,  que  en  el  fondo  de  vuestra 
alma  hacéis  votos  por  el  triunfo  de  la  revolución,  pero 
que  por  cobardía  ó  por  cálculo  fingís  adhesión  á  los 
tiranos,  ó  vosotros  los  que  no  tenéis  más  culpa  en  la 
actual  aflictiva  situación  de  Honduras:  vosotros  todos 
los  que  por  voluntad  ó  por  fuerza  os  dejáis  arrancar 
vuestro  dinero  para  sostener  un  Gobierno  que  se  apro¬ 
pia  las  rentas  nacionales  para  formar  su  fortuna  perso¬ 
nal  y  la  de  sus  favoritos,  abrid  los  ojos,  convenceos  de 
que  estáis  en  camino  de  vuestra  completa  ruina,  porque 
mientras  Leiva  y  sus  cómplices  estén  en  el  poder,  la 
revolución  será  interminable,  y  él  se  sostendrá  devoran¬ 
do  vuestras  riquezas:  convenceos  de  que  haréis  mejor, 
por  egoísmo  si  no  por  patriotismo,  un  verdadero  negocio 
poniendo  vuestros  caudales  al  servicio  de  la  revolución, 
porque  aseguraréis  su  pronto  triunfo  con  la  décima 
parte  de  lo  que  el  Gobierno  necesita  para  sostener  la 
guerra;  pero  si  desoyendo  la  voz  de  la  patria  agonizante 
dejáis  al  pobre  el  cuidado  de  salvarla,  dando  lo  único 
que  puede,  su  sangre,  que  vale  más  que  todas  vuestras 
riquezas,  tened  entendido  que  la  patria  se  salvará  sin 
vuestro  dinero,  aunque  sea  en  cruenta  y  dilatada  lucha, 
porque  bien  sabéis  que  las  fuerzas  liberales  no  necesitan 
del  pillaje  para  proveer  á  su  subsistencia:  ofrécenles  las 
familias  en  donde  quiera,  si  es  preciso,  el  pan  que  de¬ 
bieran  llevar  á  la  boca;  pero  no  os  quejéis  si  mañana  os 
piden  los  vencedores  estrecha  cuenta  de  vuestra  conduc¬ 
ta  culpable  ó  negligente,  y  os  condenen,  por  lo  menos, 
al  desprecio. 
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Hondurenos:  la  revolución  ha  sido  dominada  pe¬ 
ro  no  vencida,  como  el  Gobierno  ha  pretendido  haceros 
creer  en  dos  ocasiones  ya.  La  lucha  armada  que  tiene 
que  terminar  sólo  por  la  muerte  del  despotismo  en 
Honduras,  continúa  hoy  con  mayor  vigor  y  mejores 
elementos.  Su  triunfo  podrá  ser  tardado  pero  seguro. 
El  Gobierno  no  ha  querido  aprovechar  la  tregua  de 
más  de  cuatro  meses  que  ha  tenido,  para  hacer  la  gue¬ 
rra  innecesaria  y  hasta  imposible,  otorgando  al  pueblo 
hondurefio  garantías,  devolviéndole  el  goce  de  sus 
derechos.  Las  persecuciones  políticas  subsisten,  per¬ 
manecen  cerradas  las  puertas  de  la  patria  á  millares  de 
ciudadanos,  á  pesar  de  falsas  aunque  incompletas  am¬ 
nistías;  la  cárcel,  la  cadena  y  el  grillete  continúan 
aplicándose  á  todos  aquellos  que  creen  no  deber  tolerar 
los  vicios  que  dominan  al  Gobierno:  el  robo  y  derroche 
de  las  rentas  públicas  mantienen  al  país  estacionario  y 
lo  empobrecen  cada  día,  haciendo  que  se  acerque  á 
pasos  rápidos  la  miseria  pública  y  privada;  y  por  últi¬ 
mo  tienen  todavía  el  poder  Leiva  y  sus  cómplices,  y 
nadie  ha  debido  esperar  que  tantos  sacrificios  hechos 
para  librarse  de  tantos  males  serían  infructuosos. 

Se  acusa  á  los  jefes  de  la  revolución  de  ambición 
bastarda;  pero  es  una  acusación  que  deja  convictos  de 
vil  calumnia  á  sus  autores.  Contéstanla  victoriosa¬ 
mente  las  tumbas  de  los  Generales  Velásquez  y  Laínez, 
que  no  pudieron  ser  impulsados  al  sacrificio  de  su  vida 
por  uu  interés  mezquino,  siendo,  como  eran,  hombres 
que  tenían  asegurada  su  subsistencia  con  su  trabajo 
personal  y  la  renta  de  sus  propiedades.  Contéstanla 
muy  bien  la  conducta  intachable  de  militares  pundono¬ 
rosos,  jamás  acusados  de  un  solo  extravío  en  su  carre¬ 
ra,  como  los  Generales  Reina,  Bonilla,  Sierra,  Gutié¬ 
rrez,  Dávila  y  Tomé;  como  los  Coroneles  Valladares, 
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Mendoza  y  otros  tantos  valientes  defensores  abnegados 
de  la  libertad;  hombres  civiles  como  los  Abogados  Pe¬ 
dro  H.  Bonilla,  Miguel  O.  Bustillo,  Enrique  Lozano  y 
Ricardo  Maldonado,  y  como  Román  Pineda  y  otros 
tantos  honrados  propietarios,  padres  de  familia,  que 
han  vivido  siempre  vida  independiente,  sin  pedir  nun¬ 
ca  el  pan  al  presupuesto  nacional.  Y  contéstanla,  sobre 
todo,  tantos  ancianos,  jóvenes  y  hasta  mujeres  y  niños, 
que  sin  fe  en  el  patriotismo  de  los  jefes  de  la  revolución, 
no  se  habrían  consagrado  con  ardor  al  servicio  de  la 
misma,  abandonando  muchos  patria  y  hogar,  conven¬ 
cidos  de  la  santidad  de  la  causa  que  defienden. 

¿  Por  qué  en  favor  del  Gobierno  no  se  ve  una  sola 
demostración  de  entusiasmo  ?  ¿  Quién  podrá  pensar 

que  de  sus  filas  pudieran  salir  héroes  mártires  como 
Francisco  Grave  de  Peralta,  Eduardo  Alvarado  y  Juan 
Rosa  Cárcamo,  que  mueren  en  el  patíbulo  victoreando 
al  Partido  Liberal  en  cuyas  doctrinas  se  han  inspirado  ? 

¿  Se  querrá  tal  vez  manchar  la  revolución  con  la 
nota  de  traidor  que  una  sentencia  infame  lanzó  sobre 
Leonardo  Nuila,  el  iniciador  de  aquélla  en  el  Norte  ? 
Mas  no  lograrán  probar  sino  su  vileza  al  llevar  su  sa¬ 
ña  y  la  calumnia  hasta  el  sagrado  recinto  de  una 
tumba. 

¿  Se  me  acusará  á  mí,  como  Jefe  del  Partido  Liberal, 
de  ambicionar  innoblemente  la  Presidencia  de  Hondu¬ 
ras  ?  Jamás  he  negado  que  aspiro  á  hacerme  digno  de 
la  confianza  de  mis  conciudadanos  para  tan  elevado 
puesto,  con  el  derecho  que  para  ello  tiene  el  último  de 
los  ciudadanos,  pero  tampoco  he  pretendido  ni  pretendo 
llegar  á  él  violando  la  libre  voluntad  del  pueblo.  Prue¬ 
bas  muchas  he  dado  de  ello,  y  hoy  tiene  la  última  el 
señor  Leiva,  á  quien  por  varios  conductos  he  hecho 
conocer  el  medio  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre: 
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que  abdique  con  todos  sus  cómplices  el  poder  usurpado 
que  ejerce,  devolviéndoselo  al  pueblo,  á  quien  infame¬ 
mente  se  le  arrebató;  y  que  mientras  éste  lo  recoge  en 
los  comicios,  lo  deposite  en  una  de  varias  personas  de¬ 
terminadas,  que  por  sus  antecedentes  sin  tacha,  mere¬ 
cen  la  general  confianza  de  que  mantendrán  incólume 
el  sagrado  depósito.  Que  110  se  excuse  con  que  eso 
lastima  su  amor  propio,  pues  debe  predominar  en  su 
ánimo  el  amor  á  su  país,  si  no  le  guía  sólo  insaciable 
codicia  y  ambición  rastrera:  que  pruebe  su  arrepenti¬ 
miento  por  tantos  males  que  ha  causado  á  su  patria,  y 
el  generoso  pueblo  hondureno  sabrá  perdonarle;  pero 
que  no  represente  una  nueva  farsa  como  la  de  su  ante¬ 
cesor,  dejando  al  depositario  sin  libertad  de  acción  para 
otorgar  á  los  ciudadanos  la  libertad  que  anhelan  y  para 
dar  libre  corriente  á  la  opinión  pública,  falseada  hasta 
hoy  con  tantos  artificios. 

Hondurenos:  si  Leiva,  dejándose  llevar  de  su  ca¬ 
rácter  egoísta  y  rencoroso,  rehúsa  abdicar,  ó  lo  hace  sin 
satisfacer  las  exigencias  de  la  situación,  y  la  guerra  ci¬ 
vil  continúa  ensangrentando  nuestro  suelo,  no  vaciléis 
en  ponerle  pronto  término,  agrupándoos  bajo  la  bande¬ 
ra  liberal,  que  representa,  no  tanto  un  partido  político, 
como  el  partido  de  los  hombres  de  bien  luchando  contra 
los  perversos,  de  las  víctimas  contra  sus  verdugos.  Te¬ 
ned  confianza,  pues  los  jefes  revolucionarios  han  pro¬ 
bado  con  hechos  su  respeto  á  la  vida  y  á  la  propiedad 
de  los  mismos  esbirros  que  han  caído  en  manos  de  sus 
víctimas.  Ningún  pueblo,  ninguna  persona,  se  quejan 
de  daño  alguno  causado  por  las  fuerzas  liberales,  y  en 
cambio  ¡  cuántos  asesinatos,  incendios,  violaciones  y 
saqueos  cometidos  por  las  del  que  se  titula  Gobierno 
legítimo  !  ¡  cuántos  jefes  que  impudentemente  están 

lucrando  el  fruto  de  sus  rapiñas  ! 
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Si  queréis  que  vuestra  patria  no  sea  convertida  por 
su  actual  Gobierno  en  un  montón  de  escombros,  de  tal 
manera  que  al  contemplarla  se  diga  “  aquí  fue  Hondu¬ 
ras,  ”  levantaos  eu  masa,  ancianos,  jóvenes,  mujeres  y 
niños,  y  gritad  con  voces  tales,  que  llenen  de  terror  el 
corazón  de  los  tiranos:  “abdicación  ó  guerra.”  Y 
cumplid  vuestra  amenaza,  si  en  su  ceguedad  pretende 
el  funesto  anciano  hundirse  cou  su  patria  en  el  abismo. 
Pronto  llegará  á  vuestros  oídos  el  estruendo  del  primer 
combate:  no  permitáis  que  se  repita  muchas  veces.  Y 
si  para  amedrentaros  el  Gobierno  os  amenaza,  como  lo 
ha  hecho  anteriormente,  con  la  intervención  á  su  favor 
de  Gobiernos  vecinos,  no  detengáis  vuestro  brazo,  he¬ 
rid  á  los  tiranos,  que  su  causa  está  condenada  por  la 
opinión  pública  eu  todo  Centro- América,  y  ningún 
otro  Gobierno  se  atreverá  á  apoyarlos:  sabrán  respetar 
los  esfuerzos  de  un  pueblo  que  quiere  y  sabrá  ser  libre. 

Valientes  patriotas:  no  volverá  á  decirse  que 
quiero  la  guerra  porque  estoy  á  cubierto  de  los  riesgos. 
He  logrado  por  fin  unirme  á  vosotros  en  el  suelo  de  la 
patria,  cumpliendo  la  promesa  que  hice  en  mi  Manifies¬ 
to  fechado  en  Guatemala  el  15  de  septiembre,  y  com¬ 
partiré  vuestros  peligros  al  lado  del  último  de  los  sol¬ 
dados  de  la  revolución. 

Hondurenos:  ¡  Á  las  armas  !  Juremos  no  des¬ 
cansar  en  nuestra  labor  hasta  haber  perecido  el  último 
de  los  buenos  ciudadanos,  ó  ver  á  nuestra  patria  re¬ 
dimida. 

Frontera  de  Nicaragua,  enero  29  de  1893. 
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Tatumbla:  aft  de  febrero  de  i8g;}. — (Campamento  á  4  leguas  de  la  capital.) 


EL  PRIMER  COMBATE 

La  revolución  liberal  celebra  su  primer  triunfo.  El 
día  de  ayer  á  las  5  p.  m.  se  presentó  frente  á  Tatumbla 
el  General  don  Alfonso  Villela  al  mando  de  350  gracia- 
nos,  atacando  casi  por  sorpresa  la  avanzada  de  caballe¬ 
ría  que  en  una  altura  inmediata,  sobre  el  camino  de 
Tegucigalpa,  tenía  colocada  el  General  don  Terencio 
Sierra,  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  revolucionario  del 


( 6 )  En  esta  colección  aparece  íntegro  el  texto  de  los  números  que  se 
publicaron  del  "  Boletín  de  la  Revolución,"  aunque  hay  unos  pocos  escritos 
que  no  son  de  la  pluma  del  Doctor  Bonilla  y  que  se  distinguirán  á  la  simple 
vista  por  la  firma  de  sus  autores.  El  objeto  es  el  de  que  se  conserve  para 
la  historia  todo  el  contenido  del  periódico,  ya  que  pueden  perderse  los  muy 
pocos  ejemplares  que  fueron  tirados  en  la  "  Imprenta  déla  Revolución," 
bajo  los  fuegos  del  enemigo. 

Y  á  propósito,  es  de  conocerse  la  historia  de  esta  imprenta.  Fué  com¬ 
prada  al  crédito  en  El  Ocotal  á  doña  Trinidad  de  Gutiérrez,  por  $  50.00  bajo 
la  fianza  de  don  E-  C.  Fiallos,  habiéndose  pagado  después  por  medio  de 
don  Francisco  Altschul. 

La  prensa  de  mano,  “  Chalenge  Army  "  se  hallaba  en  una  cocina. 
Apenas  había  75  libras  de  tipo,  las  que  quedaron  reducidas  á  43,  al  ser  prac¬ 
ticada  la  desempastelación. 
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Sur,  que  en  combinación  con  el  del  Oriente  marchaba 
sobre  la  capital  en  vanguardia. 

Por  la  sorpresa,  la  avanzada,  aunque  hizo  enérgica 
resistencia,  fué  rechazada;  logrando  el  enemigo  descen¬ 
der  en  masa  para  atacar  el  pueblo  hasta  distancia  como 
de  ciento  cincuenta  varas  de  nuestra  primera  avanzada, 
y  después  llegó  una  de  sus  guerrillas  hasta  cincuenta 
varas,  la  cual  fué  rechazada  á  su  anterior  posición. 

El  General  Sierra  había  ordenado  construir  atrin¬ 
cheramientos  provisionales  en  el  pueblo,  de  los  cuales 
se  aprovechó  para  rechazar  el  ataque  del  enemigo. 

El  General  Reina,  al  mando  del  cuerpo  de  ejército 
de  Oriente,  formando  la  retaguardia,  venía  á  legua  y 
media  de  distancia  cuando  supo  que  se  había  princi¬ 
piado  el  combate,  y  apresurando  la  marcha,  destacó  al 
Coronel  don  Manuel  I.  Rosa  con  dos  compañías  para 
sostener  la  vanguardia.  Cuando  llegó  Rosa,  la  noche 
había  suspendido  los  fuegos,  y  el  General  Sierra,  sin 
abandonar  el  pueblo,  se  había  posesionado  de  la  altura 
del  camino  que  traía  la  retaguardia.  Esta  tomó  posi¬ 
ciones  allí  al  llegar  los  Generales  Reina  y  Archer,  y 
con  ellos  el  Doctor  don  Policarpo  Bonilla.  Se  combinó 


Para  dejarse  esta  imprenta  en  estado  de  servicio,  hubo  que  hacer  un 
gasto  de  $  22.00,  que  se  recogieron  por  suscripción,  así:  don  Hermenegildo 
Arias  y  don  Juan  Pablo  Torres,  $  6.00  ciu.,  y  don  Inés  Navarro  y  otros  com¬ 
pañeros  de  armas,  $  10.00. 

La  arreglaron  los  señores  don  Samuel  Ladislao,  don  José  María  y  don 
Martín  Valladares,  y  la  instalaron  en  un  bosque  llamado  "  Casas  Viejas,” 
(jurisdicción  de  Macuelizo,  Nicaragua ),  donde  los  referidos  señores  que 
trabajaban  como  cajistas,  imprimieron  la  proclama  del  Doctor  Bonilla,  fe¬ 
chada  en  la  frontera,  y  un  folleto  de  don  Inés  Navarro,  titulado  Martirio  de 
Secundino  Portee. 

Después  se  la  trajo  al  campamento  de  Tatumbla  y  al  del  Picacho,  y 
cuando  los  revolucionarios  pasaban  por  Cedros,  hubo  que  dejarla  oculta  en 
una  mina  de  don  Paulino  Marín.  De  allí,  al  triunfar  la  revolución  en  1894, 
fué  traída  al  Palacio  del  Ejecutivo,  donde  hoy  se  conserva  como  un  recuerdo 
de  la  gloriosa  campaña  de  1893. 
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el  plan  de  batalla  para  el  día  siguiente,  destacando  el 
General  Reina  30  texíguats  al  mando  del  Teniente 
Teófilo  Sánchez  y  Subteniente  Juan  Vicente  Bucardo, 
sobre  una  altura  del  ala  izquierda  del  enemigo.  A  las 
6  a.  m.,  el  enemigo  rompió  el  fuego  sobre  la  población; 
pero  atacado  á  la  vez  á  la  retaguardia  por  los  texíguats, 
tuvo  que  prestar  á  éstos  toda  su  atención,  viéndose 
obligado  á  sostener  sus  fuegos  á  la  vez  que  los  que  por 
el  frente  se  le  dirigían  de  nuestras  posiciones  avanzadas. 
Después  de  hora  y  media  de  combate,  el  enemigo  se 
pronunció  en  retirada,  que  á  continuación  se  convirtió 
en  precipitada  fuga,  pues  el  jefe  Villela  tomó  el  camino 
de  La  Montañita  con  sólo  50  hombres  armados,  y  los 
demás  huyeron  en  distintas  direcciones,  en  su  mayor 
parte  sin  armas. 

La  revolución  tiene  que  lamentar  la  pérdida  del 
Sargento  Timoteo  Flores,  de  Maraita,  en  el  combate  de 
anoche,  y  del  joven  soldado  Francisco  Cálix,  de  San 
Lucas,  en  el  de  hoy.  Ningún  herido.  Se  ignoran  las 
pérdidas  por  parte  del  enemigo,  porque  se  llevaron  los 
heridos,  y  se  supone  que  quemaron  los  cadáveres,  por¬ 
que  aun  está  incendiado  el  campo  de  batalla,  y  no  es 
posible  explorar  la  parte  donde  debieran  encontrarse. 
No  fué  posible  hacer  la  persecución  del  enemigo,  por¬ 
que  la  ventajosa  posición  que  ocupaba  hacía  temer  una 
emboscada. 

Al  explorar  el  campo  se  tomaron  unas  bestias  en¬ 
silladas,  armas  y  municiones  que  abandonó  el  ene¬ 
migo. 

Parece  que  el  enemigo  marchaba  para  realizar  una 
combinación  atacándonos  en  el  pueblo  de  Güinope. 

En  esta  vez  los  esforzados  descendientes  de  Lem¬ 
pira  han  demostrado  que  no  quieren  seguir  prestán¬ 
dose  como  instrumento  de  miserable  ambición,  y  menos 
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en  esta  guerra  insensata  de  parte  del  actual  Presidente 
de  la  República. 

Que  abran  los  ojos  los  hondurenos,  y  se  convencerán 
de  que  si  no  hay  paz  en  Honduras,  á  pesar  de  tautos 
esfuerzos  que  ha  hecho  el  Jefe  del  Partido  Liberal 
por  arreglarla  con  el  actual  encargado  del  poder,  Li¬ 
cenciado  don  Rosendo  Agüero,  es  porque  éste  no  tiene 
libertad  de  acción:  es  mero  instrumento,  casi  un  prisio¬ 
nero  del  General  don  Domingo  Vásquez,  quien  ve  el 
logro  de  su  antigua  y  desbordada  ambición  sólo  en  la 
destrucción  del  Partido  Liberal. 

Publicaremos  pronto  documentos  justificativos. 
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Tatumbla:  27  de  febrero  de  1893 


LA  REVOLUCION  TRIUNFA 

Mucha  mayor  es  la  importancia  del  primer  triunfo 
obtenido  por  nuestras  fuerzas  de  lo  que  ai  principio 
pudo  creerse.  Con  los  datos  obtenidos  hoy,  cuya  certe¬ 
za  es  indudable  porque  provienen  de  distintas  direcciones, 
se  confirma  nuestra  creencia,  expresada  ayer,  de  que 
el  enemigo  había  combinado  un  plan  ue  ataque  con  to¬ 
das  sus  fuerzas,  suponiendo  las  nuestras  en  el  pueblo  de 
Güinope.  En  efecto,  á  la  vez  que  el  General  Alfonso 
Villela  salió  de  Tegucigalpa  por  el  camino  de  este  pue¬ 
blo,  con  350  hombres,  salió  el  General  Vásquez,  al 
mando  de  600  á  700,  por  la  carretera  de  Yuscarán. 
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Presumimos  que  el  General  Villela  ignoraba  al  salir  la 
presencia  del  General  Sierra  aqui;  y  al  saberlo  en  el 
camino,  creyó  que  podría  conquistar  fácilmente  la  gloria 
de  batirlo,  olvidándose  de  lo  que  valen  los  jefes  y  sol¬ 
dados  liberales,  que  han  luchado  siempre  uno  contra 
diez,  contra  quince,  contra  veinte,  con  toda  la  ventaja 
moral  de  su  parte. 

Ese  olvido  le  costó  su  derrota.  No  inculpamos  al 
General  Villela.  Bien  sabemos  que  es  un  militar  va¬ 
liente  y  experto,  á  quien  profesamos  verdadera  estima¬ 
ción,  porque  siempre  ha  sido  moderado  y  tolerante  para 
con  los  opositores  del  Gobierno  que  ha  servido,  eludien¬ 
do  lealmente  el  cumplimiento  de  las  bárbaras  órdenes 
que  se  le  comunicaban.  Pero  nada  puede  la  pericia  ni 
el  valor  de  un  jefe  cuando  la  tropa  que  tiene  á  sus 
órdenes,  convencida  de  lo  malo  de  la  causa  que  se  le 
obliga  á  defender,  se  niega  á  derramar  su  sangre  en 
provecho  de  un  tirano  aborrecido,  rehúsa  dar  la  muerte 
á  sus  hermanos,  que  traen  la  paz  verdadera,  la  tranqui¬ 
lidad  de  los  hondureños,  la  salvación  de  la  patria,  en  la 
punta  de  sus  bayonetas.  Que  no  se  avergüence  el  Ge 
neral  Villela  por  haberle  vencido  hombres  que,  desde  el 
primer  jefe  hasta  el  último  soldado,  saben  apreciar  al 
hombre  honrado  tanto  como  maldecir  al  criminal. 

Cuando  el  General  Villela  se  convenció  de  que  tenía 
que  luchar  contra  todo  nuestro  ejército  de  Oriente, 
mandó  un  correo  al  General  Vásquez  llamándole,  el 
cual  lo  alcanzó  al  bajar  la  cuesta  de  El  Rancho.  Al  reci¬ 
birlo,  Vásquez  mandó  llamar  al  Coronel  Rafael  López 
(a)  Culuca,  que  había  pernoctado  en  San  Antonio,  y 
regresó  sobre  este  pueblo,  sin  duda  á  librar  acción  deci¬ 
siva;  pero  Villela,  en  vista  de  la  dispersión  de  sus  solda¬ 
dos  al  recibir  la  enérgica  carga  por  retaguardia  de  los 
30  texíguats,  comprendió  que  una  segunda  carga  le 
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destrozaría  por  completo,  corriendo  hasta  el  riesgo  de 
caer  prisionero.  Por  eso,  mientras  marchó  al  encuen¬ 
tro  de  Vásquez  con  la  pequeña  columna  que  ayer  men¬ 
cionamos,  dejó  sosteniendo  la  acción  al  resto  de  sus 
tropas  para  proteger  su  retirada  con  parte  del  tren. 
Media  hora  después,  sólo  una  parte  de  sus  soldados 
fueron,  en  completa  derrota,  á  alcanzar  á  su  jefe,  huyen¬ 
do  los  demás  por  todos  los  caminos  y  arrojando  en 
las  barrancas  armas  y  municiones,  de  las  cuales  muchas 
se  han  recogido  ya. 

Vásquez,  al  encontrarse  con  Villela  derrotado,  en 
vez  de  avanzar  para  vengar  la  afrenta,  que  lo  era  para 
él  verdaderamente,  creyó  más  prudente  contramarchar; 
pernoctó  en  El  Edén,  donde  se  le  reunió  el  Coronel  Ló¬ 
pez,  y  todos  juntos  se  dirigieron  hoy  para  Santa  Lucía. 
No  comprendemos  todavía  el  objeto  de  ese  movimiento; 
pero  es  seguro  que  por  esta  vez  Vásquez  renunció  á 
devolver  el  juicio  á  cañonazos  al  Jefe  del  Partido  Liberal, 
como  lo  ofreció  en  telegrama  que  dirigió  al  Doctor 
Arias  á  Güiuope,  que  después  publicaremos. 

No  podemos  todavía  informar  sobre  el  paradero  de 
las  fuerzas  de  Vásquez,  pero  lo  sabremos  mañana.  Su¬ 
ponemos  sí  que  habrá  regresado  á  proteger  la  capital, que 
con  razón  debe  suponer  amenazada,  salvo  que  otro  peli¬ 
gro  haya  llamado  su  atención  por  el  lado  de  su  retirada. 

Pueda  ser  que  esta  severa  lección  haga  comprender 
al  señor  Agüero  que  no  es  tan  temible  el  león  como  se 
pinta  solo,  y  le  haga  resolverse  á  dejar  de  representar 
el  triste  papel  que  Vásquez  hizo  representar  á  Leiva  en 
sus  últimos  días  de  Gobierno. 

Las  últimas  noticias  que  del  General  Manuel  Bonilla 
recibimos,  fueron  de  Guaimaca,  donde  se  encontraba 
con  300  hombres  armados  de  rifles  bien  equipados,  y 
cerca  de  igual  número  con  armas  de  todas  clases. 
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En  El  Corpus  continúa  el  General  Tomé  al  mando 
de  una  fuerte  columna  revolucionaria,  que  en  momento 
oportuno  se  apoderará  de  la  plaza  de  Choluteea,  cuya 
guarnición,  de  400  hombres  que  tenía,  hoy  apenas  con¬ 
tará  200,  por  la  salida  de  la  escolta  que  custodió  al 
General  Matute  hasta  Comayagua  y  las  constantes  de¬ 
serciones  sin  posible  reemplazo. 

En  el  distrito  de  Goascorán  se  ha  organizado  una 
columna  de  más  de  300  hombres,  que,  aunque  en  su 
menor  parte  armados,  bastarán  para  mantener  bajo  el 
dominio  de  la  revolución  todos  los  pueblos  del  departa¬ 
mento  de  Choluteea  y  la  mayor  parte  de  los  de  La 
Paz. 

Otra  fuerte  columna  se  ha  organizado  en  los  distri¬ 
tos  de  Reitoca  y  Sabanagrande,  departamento  de  Te- 
gucigalpa,  cuya  vanguardia  se  encuentra  en  el  Cerro 
de  Hule,  á  seis  leguas  de  la  capital. 

Nada  podemos  decir  todavía  sobre  el  curso  del  mo¬ 
vimiento  en  el  Norte,  ni  de  lo  que  ocurre  en  otros  de¬ 
partamentos;  pero  sí  podemos  asegurar  que  el  Partido 
Liberal,  en  donde  quiera,  demostrará  que  es  uno  é  indi¬ 
visible  á  pesar  de  todas  las  intrigas,  y  sabrá  elevar¬ 
se  á  la  altura  de  su  santa  misión.  Estamos  en  espe¬ 
ra  de  correspondencia  que  nos  informará  de  los  su¬ 
cesos. 

La  revolución  domina  hoy  todo  el  departamento  de 
Olancho,  todos  los  pueblos  de  los  departamentos  de 
Choluteea,  Tegucigalpa  y  El  Paraíso,  con  excepción  de 
las  cabeceras;  muchos  de  La  Paz  y  Comayagua,  y  tal  vez 
en  estos  momentos  otro  ó  más  departamentos  enteros. 

La  revolución  triunfará,  porque  es  la  única  tabla  de 
salvación  que  queda  á  los  hondurenos,  hasta  para  los 
enemigos  jurados  del  Partido  Liberal,  porque  sólo  así 
creerán  garantizadas  su  vida  y  hacienda.  —  L.  R. 
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SALVAJISMO 

En  su  afán  de  dominar  por  el  terror  al  pueblo  hondu- 
refio,  que  ya  no  se  deja  amedrentar  tan  fácilmente,  para 
el  logro  de  su  ambición  el  General  Vásquez  ha  dado 
pruebas  de  verdadero  salvajismo  en  la  capital,  precisa¬ 
mente  cuando  las  dos  comisiones  sucesivas  del  señor 
Agüero  trataban  en  Güinope  de  arreglos  de  paz  y  ofre- 
cíaft  un  régimen .  de  garantías,  qvie  el  señor  Agüero 
creía  sin  duda  poder  otorgar. 

Mariana  García,  Juana  Jirón,  Francisca  Amador  y 
cuatro  más,  cuyos  nombres  ignoramos,  fueron  captura¬ 
das  por  el  esbirro  mejicano  Garfias,  llevadas  al  cuartel, 
rapadas  la  cabeza  á  navaja,  untándolas  de  aceite  para 
colocarlas  después  al  sol,  paseándolas  en  seguida  en 
pública  exhibición  por  las  calles  de  la  capital.  Supli¬ 
cado  Vásquez  por  la  hija  de  una  de  ellas  para  que  re¬ 
vocase  la  orden,  contestó:  “Ya  pasaron  aquellos  tiem¬ 
pos:  muchas  más  (sesenta  estaban  en  lista)  sufrirán  la 
misma  suerte;  continuaré  con  la  clase  media  y  conclui¬ 
ré  por  las  encopetadas  señoritas.” 

Muchos  honrados  ciudadanos  están  allá  aherroja¬ 
dos  en  la  Penitenciaría.  Muchos  han  sido  apaleados, 
sabiendo  sólo  el  nombre  del  bien  conocido  sastre  Elie- 
zer  Alejo  Cañizales,  quien  está  moribundo  á  consecuen¬ 
cia  de  500  palos  que  le  aplicaron,  si  no  estamos  mal 
informados. 

A  tales  extremidades  ha  conducido  al  General  Vás¬ 
quez  el  despecho,  al  convencerse  de  que  no  había  logra¬ 
do  suplantar  al  Doctor  Bonilla  como  Jefe  del  Partido 
Liberal,  cual  fué  su  decidido  empeño,  ya  por  la  amena¬ 
za,  ya  por  la  seducción,  desde  que  logró  la  expatriación 
de  aquél  y  de  sus  principales  colaboradores  de  la  capital. 
Y  pruebas  claras  ha  tenido  de  lo  vano  de  su  empeño, 
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al  ver  que  los  hijos  de  Tegucigalpa,  y  en  general  los 
pueblos  donde  la  revolución  toca,  acuden  en  masa  á 
engrosar  sus  filas,  despreciando  las  promesas  y  amena¬ 
zas  del  aspirante  á  tirano,  que  felizmente  se  ha  descu¬ 
bierto  á  tiempo  ante  la  sociedad,  aunque  siempre  lo  ha 
estado  ante  sus  familiares  y  amigos. 

No  podía  ser  de  otra  manera.  No  en  vano  ha  lu¬ 
chado  tanto  el  pueblo  hondurefio  por  romper  el  yugo 
que  tanto  tiempo  le  ha  oprimido,  para  querer  cargar 
con  otro  más  pesado. 


SUELTOS 

Severa  lección  recibió  el  Inspector  Juan  Angel  Cas¬ 
tro,  que  con  15  soldados  se  dirigía,  según  afirmaba  él 
mismo,  á  incendiar  el  pueblo  de  Santa  Ana,  por  la  ad¬ 
hesión  manifiesta  y  unánime  de  sus  habitantes  á  la 
causa  de  la  revolución.  Eusebio  Montes,  con  unos  tan¬ 
tos  vecinos  armados  de  escopetas,  revólvers  y  machetes, 
fué  al  encuentro  de  Castro,  quien  huyó  ante  ellos;  y 
perseguido,  perdió  la  mayor  parte  de  las  armas,  cayendo 
éstas  en  manos  de  los  revolucionarios.  Imiten  este 
ejemplo  todos  los  pueblos  que  quieran  hacerse  respetar 
por  sus  tiranos;  y  no  olviden  éstos  tan  severa  lección, 
para  que  se  abstengan  de  proferir  amenazas,  y  más  de 
ejecutar  hechos  que  la  civilización  condena. 

Arreglos  de  Paz. — Así  se  titula  una  hoja  suelta 
publicada  en  Tegucigalpa,  en  que  se  inculpa  al  Jefe  del 
Partido  Liberal  por  no  haberse  concluido  la  paz  que 
tanto  deseaba  él  como  manifestaba  desearlo  el  señor 
Agüero,  pero  que  tanto  interés  tenía  en  frustrar  el  Ge¬ 
neral  Vásquez.  Es  una  hoja  anónima,  porque  ni  el 
mismo  Vásquez,  su  autor,  se  atrevió  á  suscribir  las  fal¬ 
sedades  que  contiene.  Después  publicaremos  docu- 
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meatos  para  comprobar  nuestro  aserto;  pero  no  quere¬ 
mos  dejar  de  llamar  la  atención  sobre  el  artículo  i.°  de 
las  bases  que  publican  como  auténticas,  referente  á 
garantías,  que  no  ha  sido  propuesto  por  el  Gobierno,  y 
por  la  revolución  lo  fué  hasta  en  las  bases  redactadas 
con  Arias,  Dávila  y  López,  que  Agüero  rechazó  sin 
decir  en  concreto  los  motivos.  Los  amigos  de  repre¬ 
sentar  farsas  no  prescinden  de  ellas  ni  en  los  asuntos  más 
serios,  principalmente  cuando  se  trata  de  calumniar  á 
los  contrarios.  Felizmente  las  reputaciones  de  Bonilla 
y  Vásquez  están  bien  establecidas  en  Centro- América; 
y  la  de  éste  es  tal,  que  ni  el  nombre  de  Agüero,  antes 
tan  respetado,  que  ha  tomado  como  antifaz,  se  libra  de 
la  repulsión  general.  Bien  claro  lo  están  demostrando 
los  pueblos  y  las  fuerzas  que  tiene  á  sus  órdenes. 


NUMERO  3 


Tatumlila:  3  de  marzo  de  1893 


ARREGLOS  DE  PAZ 

En  una  gacetilla  del  número  anterior  nos  ocupamos 
de  la  hoja  suelta  publicada  bajo  ese  epígrafe,  y  prome¬ 
timos  publicar  documentos  que  comprueben  la  falsedad 
cometida  al  consignar  las  bases  que  consideran  des¬ 
echadas  por  la  revolución,  cuando  en  realidad  lo  han 
sido  por  el  señor  Agüero,  ó  mejor  dicho,  por  el  Gene¬ 
ral  Vásquez,  pues  Agüero  tenía  compromiso  de  aceptar 
mucho  más  en  favor  de  la  revolución,  á  juzgar  por  sus 
cartas  y  telegramas,  é  instrucciones  á  sus  Comisiona- 
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dos.  Agüero,  al  conocer  las  bases  de  la  revolución,  que 
no  difieren  sustancialmente  de  las  propuestas  por  él 
(  salvo  que  diferencia  sustancial  se  considere  el  no  ha¬ 
berse  mencionado  el  Ministerio  que  se  ofrecía  al  señor 
Bonilla,  porque  no  quiso  estipulación  alguna  en  favor 
de  su  persona ) ,  se  limitó  á  decir  que  encontraba  en 
ellas  algo  que  afectaba  el  decoro  del  Gobierno,  sin  con¬ 
cretarlo,  y  á  llamar  á  sus  Comisionados,  con  lo  cual 
cerró  la  puerta  á  toda  negociación.  Así,  Agüero  se  ha 
hecho  sospechoso  de  complicidad  en  la  felonía  con  que 
procedían  Vásquez  y  sus  allegados,  felonía  que  se  le 
denunció  con  pruebas,  sin  dar  nunca  satisfacción  algu¬ 
na.  Se  le  probó  el  único  propósito  de  ganar  tiempo, 
y  el  resultado  lo  confirma.  Así  se  han  visto  obligados 
á  reconocerlo  los  varios  Comisionados  que  han  tratado 
sobre  la  paz  con  el  Doctor  Bonilla.  No  debemos  omi¬ 
tir  que  hubo  otras  bases  propuestas  por  el  señor  Agüe¬ 
ro,  que  después  publicaremos,  las  cuales  constituían  no 
más  que  un  bofetón  á  la  revolución,  que  fueron  recha¬ 
zadas  sin  discutirlas;  y  desde  entonces  pudo  compren¬ 
derse  que  el  señor  Agüero  no  era  el  hombre  para  la 
paz,  pues  comenzaba  por  ofender  á  sus  amigos;  pero  se 
siguió  tratando  por  la  mucha  confianza  que  en  su  leal¬ 
tad  y  honradez  se  tenía. 


BASES  PROPUESTAS  POR  EL  GOBIERNO 

Tegucigalpa:  17  de  febrero  de  1893. — Recibido  en  Güi- 
nope,  á  las  6  p.  m. 

Señores  Córdova,  Agurcia  y  Fortín. 

Con  el  deseo  de  concluir  cuanto  antes  con  los  arre¬ 
glos  de  paz,  terminando  así  esta  situación,  que  amenaza 
conducir  al  país  á  la  ruina  y  al  seguro  naufragio,  si 
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aquellos  que  tienen  en  sus  manos  sus  destinos  no  ape¬ 
lan  á  todo  su  patriotismo,  abnegación  y  desinterés;  con¬ 
vencidos  de  todo  esto,  hemos  hecho  aquí  cuanto  ha  sido 
posible  para  facilitar  un  avenimiento  pacífico. 

Afortunadamente  el  Presidente  Agüero  no  ha  hecho 
ninguna  dificultad,  dando  muestras  de  que  posee  las 
virtudes  de  un  excelente  ciudadano;  y  de  acuerdo  con 
él,  hemos  estudiado  las  bases  propuestas  por  el  señor 
Bonilla  en  la  correspondencia  al  Doctor  Gamero;  y  auto¬ 
rizado  por  el  señor  Presidente  manifiesto  á  ustedes: 
que  digan  al  Doctor  Bonilla  que  se  aceptan  las  condi¬ 
ciones  estipuladas  en  la  correspondencia  referida,  con 
ligeras  modificaciones,  más  bien  de  forma  que  de  fondo, 
y  así: 

El  número  i.°  se  leerá:  —  El  Gobierno  se  com¬ 
promete  á  remover  los  empleados  que  fueren  rechaza¬ 
dos  por  la  opinión  pública,  cuando  las  circunstancias  lo 
permitan,  y  serán  sustituidos  por  hombres  de  la  confianza 
pública  y  del  Gobierno. 

El  número  2°  :  —  Reconocerá  el  montepío  de  las 
viudas,  huérfanos  y  personas  que  hayan  quedado  des¬ 
validas  por  la  muerte  de  aquellos  de  quienes  dependían, 
por  causa  de  la  revolución. 

3.0  —  Se  reconocerán  los  perjuicios  causados  arbi¬ 
trariamente  á  la  propiedad,  y  se  indemnizarán  equitati 
vamente  los  compromisos  contraídos  por  la  revolu¬ 
ción. 

4.0 — Se  convocará  una’ Constituyente  para  hacer 
las  reformas  que  convengan. 

5. °  — Solicitar  la  derogación  de  las  leyes  de  impren¬ 
ta  de  orden  público  y  sobre  el  derecho  de  reunión. 

6. °  —  Excitar  al  señor  Leiva  para  que,  en  cumpli¬ 
miento  de  su  oferta  y  en  presencia  de  las  graves  cir¬ 
cunstancias,  envíe  su  renuncia. 
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En  cuanto  al  número  5.0  de  la  correspondencia  alu¬ 
dida,  creemos  que  eso  es  más  bien  de  política  general, 
y  no  lo  creemos  necesario  para  el  convenio  de  que  se 
trata;  pero  no  haremos  hincapié  en  que  no  se  estipule 
para  lograr  el  fin  que  nos  proponemos.  En  cuanto  al 
número  8.°  ,  el  Presidente,  dando  una  muestra  de  desin¬ 
terés  y  abnegación,  desea  no  se  consigne  porque  le  im¬ 
plica  muy  directamente.  Lo  anterior  será  el  fondo  del 
convenio;  la  forma  y  los  detalles  se  harán  oportuna¬ 
mente.  Tengo  por  un  hecho  que  el  señor  Leiva  envia¬ 
rá  su  renuncia  al  ser  excitado  para  ello,  de  manera  que 
ustedes,  que  conocen  la  verdadera  situación  á  este  res¬ 
pecto,  deben  esforzarse  en  que  no  sea  un  obstáculo  in¬ 
franqueable  esta  condición. 

Yo  conozco  bien  al  Dr.  Bonilla,  conozco  sus  patrióti¬ 
cos,  nobles  y  generosos  sentimientos,  y  creo  que  esta  vez 
no  se  quedará  atrás  de  nuestro  digno  amigo  Agüero. 

Espero  que  cuanto  antes  me  comuniquen  el  resul¬ 
tado.  —  Arias. 

Los  señores  Arias  y  Dávila  llevan  instrucciones  de 
ampliar  las  bases  de  arreglo  propuestas  por  los  Comi¬ 
sionados  Fortín,  Gamero,  Córdova  y  Agurcia,  en  la 
forma  siguiente: 

1 ,°  —  Es  condición  precisa  para  tratar,  que  el  señor 
Bonilla  concentre  inmediatamente  las  fuerzas  que  han 
salido  de  su  campamento,  á  éste  ó  á  otro  lugar  que  de 
común  acuerdo  se  señale. 

2.0  —  Los  jefes  Sierra.  Bonilla  (Manuel)  y  Reina, 
podrán  ocupar  el  mando  político  y  militar  de  tres  de¬ 
partamentos,  á  su  elección,  exceptuándose  sólo  el  de 
Tegucigalpa. 

3.°  —  El  señor  Bonilla  podrá  optar  á  un  Ministerio, 
si  lo  cree  conveniente,  designándoselo  el  Presidente 
Agüero. 
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4  o  —  Escogitar  el  modo  más  equitativo  y  conve¬ 
niente  para  el  desarme  y  licénciamiento  de  la  tropa, 
tanto  del  Gobierno  como  de  la  revolución. 

BASES  PROPUESTAS  POR  LA  REVOLUCION 

Juan  Angel  Arias,  Fausto  Dávila  y  Antonio  López, 
en  representación  del  Gobierno,  por  una  parte,  y  Po- 
licarpo  Bonilla,  Jefe  de  la  Revolución,  por  otra,  con  el 
objeto  de  alcanzar  la  paz,  convienen  en  lo  siguiente: 

1. °  —  El  Gobierno  reconoce  la  necesidad  de  llevar  á 
feliz  término  la  revolución  iniciada,  pero  sin  derrama¬ 
miento  de  sangre;  y  para  evitarlo  se  celebra  el  siguien¬ 
te  convenio. 

2. °  —  El  Gobierno  excitará  al  señor  General  don 
Ponciano  Leiva  para  que  en  el  más  corto  tiempo  posi¬ 
ble,  sin  exceder  de  un  mes,  envíe  la  renuncia  de  la 
Presidencia  de  la  República,  y  se  convocará  inmediata¬ 
mente  al  Congreso  para  su  aceptación  y  para  que  con¬ 
voque  á  elecciones  dentro  de  un  plazo  racional. 

3- °  —  El  Gobierno  reconocerá  pensión  de  montepíos 
ó  inválidos  á  favor  de  las  personas  que  han  quedado 
viudas,  huérfanas  ó  desvalidas  por  la  muerte  ó  inhabi¬ 
litación  de  aquellos  de  quienes  dependían,  por  causa  de  la 
Revolución,  aunque  haya  pesado  sobre  ellos  alguna  sen¬ 
tencia,  nivelándolos  con  los  que  hayan  muerto  en  servi¬ 
cio  del  Gobierno,  sin  exceptuar  los  individuos  de  tropa. 

4- °  —  El  Gobierno  reconocerá  los  perjuicios  causa¬ 
dos  á  la  propiedad  durante  la  administración  pasada  y 
la  presente  con  persecuciones  y  procedimientos  arbitra¬ 
rios,  otorgando  las  debidas  indemnizaciones;  y  recono¬ 
cerá  y  pagará  asimismo  los  compromisos  contraídos 
por  la  Revolución  y  los  perjuicios  causados  por  sus 
fuerzas,  como  si  hubiese  sido  por  las  del  Gobierno. 
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5.°  — Se  convocará  una  Constituyente  para  hacer  á 
la  Carta  Fundamental  las  reformas  que  exige  la  opinión 
pública. 

6  o  — El  Gobierno  pedirá  la  derogación  de  las  leyes 
de  imprenta,  de  orden  público  5'  sobre  el  derecho  de 
reunión,  y  la  declaración  de  inconstitucionalidad  de  las 
disposiciones  que  tengan  ese  vicio. 

7. ° — Tanto  las  fuerzas  de  la  Revolución  como  las 
del  Gobierno  deberán  licenciarse,  dejando  solamente 
las  guarniciones  de  ley,  y  en  la  capital  trescientos 
hombres. 

8. ° — El  término  para  llevar  á  efecto  el  licéncia¬ 
miento  de  fuerzas,  será  de  diez  días,  contados  desde  la 
fecha  de  ratificación  del  presente  pacto,  debiendo  ser 
liquidadas  y  pagadas  previamente  por  el  Gobierno;  y 
desde  la  fecha  de  aprobación  del  convenio,  el  Gobierno 
proveerá  el  sostenimiento  de  las  fuerzas  de  la  Revolu¬ 
ción,  á  cuyo  fin  entregará  á  buena  cuenta  de  la  liquida¬ 
ción  diez  mil  pesos. 

9.0  —  Como  garantía  para  la  Revolución,  el  Gobier¬ 
no  dará  el  mando  político  y  militar  de  los  departamen¬ 
tos  de  El  Paraíso,  Choluteca,  Comayagua,  Olancho  y 
puerto  de  Amapala  á  los  jefes  militares  que  el  Doctor 
Bonilla  designe,  con  carácter  de  inamovibles  mientras 
no  tome  posesión  el  Presidente  electo.  Los  empleados 
subalternos  de  nombramiento  del  Gobierno  en  dichos 
departamentos,  serán  nombrados  á  propuesta  de  los 
jefes  departamentales. 

10.  —  Para  el  efecto  de  tomar  el  mando  de  estos  de¬ 
partamentos,  los  expresados  jefes  marcharán  al  apro¬ 
barse  el  convenio,  con  sus  fuerzas,  para  verificar  el  desar¬ 
me,  á  las  respectivas  cabeceras,  en  donde  depositarán  las 
armas  nacionales  juntamente  con  las  que  allí  existen 
en  esta  fecha,  y  que  allí  deberán  quedar  al  licenciarse 
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las  fuerzas  de  cualquier  clase  que  hay  en  todo  el  depar¬ 
tamento,  lo  mismo  que  los  demás  elementos  de  guerra. 
Igualmente  se  procederá  en  el  puerto  de  Amapala. 

11.  —  Las  fuerzas  de  la  Revolución  pertenecientes 
al  departamento  de  Tegucigalpa,  después  de  liquidadas 
por  el  Gobierno,  serán  licenciadas  por  el  Doctor  Boni¬ 
lla  en  la  capital,  dentro  de  diez  días  de  la  ratificación  de 
este  pacto,  quedando  desde  dicha  fecha  á  las  órdenes 
del  Presidente  de  la  República.  Las  armas  que  no 
sean  nacionales  tendrán  derecho  á  conservarlas  en  su 
poder  sus  respectivos  dueños. 

12.  —  El  Gobierno  conviene  asimismo  en  proveer 
los  destinos  políticos  y  militares  del  país  con  personas 
que  por  sus  cualidades  de  honradez  y  aptitudes  merez¬ 
can  la  confianza  pública,  dando  la  preferencia  á  miem¬ 
bros  del  Partido  Liberal. 

13.  —El  Gobierno  permite  la  más  amplia  libertad 
del  sufragio  para  elección  de  Presidente  y  cualquiera 
otra,  asegura  á  los  ciudadanos  el  goce  completo  de  las 
garantías  individuales,  el  debido  respeto  á  la  Constitu¬ 
ción  y  á  las  leyes,  abre  las  puertas  de  la  patria  á  todos 
los  emigrados  políticos  y  concederá  indulto  general  á 
todos  los  desertores  ó  reos  de  delito  militar,  ó  que  es¬ 
tuvieren  sufriendo  condena  por  cualquier  delito  po¬ 
lítico. 

14.  —  El  Gobierno  reconoce  los  grados  con  que  figu¬ 
ran  en  la  Revolución  los  militares  al  servicio  de  ella,  y 
ascensos  conferidos  por  servicios  prestados  á  la  misma : 
y,  en  consecuencia,  extenderá  los  correspondientes  des¬ 
pachos. 

15.  —  El  presente  convenio  se  firma  por  duplicado, 
y  deberá  ser  aprobado  por  el  Gobierno  dentro  de  tres 
días;  y  debiendo  el  Jefe  de  la  Revolución  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  jefes  militares  que  están  á  su  ser- 
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vicio,  deberá  franqueársele  el  telégrafo  para  comuni¬ 
carse  con  ellos.  El  Doctor  Bonilla  lo  ratificará  al  lle¬ 
narse  este  requisito,  110  pudiendo  exceder  el  término  de 
ocho  días. 


NUMERO  4 


Tatumbla:  4  de  marzo  de  1893 


BAJO  EL  FUEGO  DEL  CAÑON 

Ayer  á  las  6  a.  m.  el  enemigo,  con  dos  piezas  de 
artillería  y  una  ametralladora  y  mil  á  mil  quinientos 
hombres,  según  los  diferentes  cálculos,  bajo  las  órdenes 
del  General  en  Jefe  Vásquez,  de  los  Generales  Villela 
(  Belisario  y  Alfonso),  Zelaya  Vijil  y  López  (Guadalu¬ 
pe  ),  rompió  el  fuego  de  cañón  sobre  el  pueblo,  ocupa¬ 
do  por  la  vanguardia,  al  mando  del  General  Sierra,  y 
sobre  la  altura  inmediata  ocupada  por  la  retaguardia, 
al  mando  del  General  Reina  y  del  Jefe  del  Estado  Ma¬ 
yor,  General  Archer.  En  este  último  punto  se  encuen¬ 
tra  el  Doctor  Bonilla  con  el  mando  de  todas  las  fuerzas. 

En  todo  el  día  de  ayer,  hasta  las  6  p.  m.,  disparó  el 
enemigo  77  cañonazos,  con  bombas  y  bala  rasa.  La 
primera  de  las  bombas  mató  al  joven  Gonzalo  Midence, 
sobrino  por  cierto  del  General  Vásquez  y  pariente  del 
Licenciado  Agüero  y  del  Doctor  Bonilla.  La  segunda 
bomba  hirió  al  Subteniente  Marcelo  Aguilar,  y  la  ter¬ 
cera  dió  de  lleno  en  el  pecho  al  Subteniente  Antonio 
Lagos.  Después  de  eso,  todos  los  tiros  de  cañón  han 
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sido  completamente  perdidos,  porque  se  han  tomado 
precauciones  aconsejadas  por  la  prudencia,  descuidadas 
en  absoluto  por  las  víctimas.  Varias  trincheras  fueron 
destrozadas  en  ambas  posiciones,  aunque  en  las  ocupadas 
por  la  retaguardia  ningún  daño  personal  se  ha  sufrido. 

Fué  herido  también,  por  bala  de  rifle,  en  el  pueblo, 
el  Teniente  Manuel  Díaz. 

Las  pérdidas'  del  enemigo  deben  ser  considerables, 
aunque  no  pueden  determinarse  los  muertos  y  los  heri¬ 
dos  por  la  larga  distancia  á  que  se  encuentra  colocado. 
Pero  sí  se  puede  asegurar  que  muchos  tiros  se  han 
acertado. 

Terminó  el  día  de  ayer  sin  ocurrir  otra  novedad. 
Por  la  noche  el  General  Sierra  mandó  una  escuadra  al 
mando  del  Capitán  Antonio  Lara,  y  á  sus  órdenes  los 
oficiales  Tulio  Cubero  y  Florentín  Melara,  con  el  objeto 
de  sorprender  al  enemigo  en  su  propio  campamento, 
objeto  que  se  logró,  pues  nuestra  pequeña  fuerza  llegó 
hasta  pocas  varas  de  distancia,  é  hizo  tres  descargas 
sobre  el  enemigo  antes  que  la  sorpresa  le  permitiera 
contestarlas.  Se  empeñó  un  combate  encarnizado  por 
ambas  partes,  retirándose  nuestra  escuadra  según  órde¬ 
nes  recibidas  de  antemano,  aunque  el  combate  continuó 
por  algún  tiempo  entre  nuestros  mismos  adversarios. 
No  es  posible  determinar  el  daño  recibido  por  el  enemi¬ 
go.  Por  nuestra  parte  sólo  fué  herido  el  oficial  Melara. 
Hoy  á  las  6  p.  m.  disparó  el  enemigo  los  dos  primeros 
cañonazos,  y  hasta  esta  hora,  que  son  las  10  y  15  minu¬ 
tos  a.  m.,  ha  arrojado  33  granadas  sobre  nuestras  varias 
posiciones,  aunque  sin  causar  daño  alguno  personal. 
Hasta  este  momento  ha  disparado  no  cañonazos. 

En  la  orden  general  de  hoy  se  manda  tomar  en 
cuenta  la  conducta  de  los  oficiales  que  se  han  distin¬ 
guido  en  ambas  acciones,  y  conferirles  un  ascenso. 
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El  entusiasmo  del  Ejército  Liberal  aumenta  á  cada 
momento,  y  parece  formado  por  todos  el  propósito  de 
perecer  hasta  el  último  antes  que  perder  esta  batalla, 
que  es  decisiva  para  las  pretensiones  del  General  en  Jefe 
del  enemigo,  aunque  no  lo  sea  en  cuanto  á  la  revolu¬ 
ción. 

El  Boletín  anterior  fué  impreso  bajo  el  fuego  de 
metralla  del  enemigo,  y  escribimos  estas  líneas  cayendo 
los  cascos  de  granada  á  nuestros  pies.  Tómenlo  en 
cuenta  nuestros  adversarios,  para  que  se  convenzan  de 
que  no  es  posible  vencer  á  una  revolución  que  cuenta 
con  hombres  que  de  tal  manera  desprecian  los  pe¬ 
ligros. 

Tenemos  la  convicción  de  que  un  hombre  honrado 
no  puede  dejar  de  serlo  de  un  día  á  otro,  por  más  que 
para  engañarlo  mejor  se  haga  nacer  en  él  desmesurada 
ambición.  Por  lo  mismo  estamos  convencidos  de  que 
cada  cañonazo,  cuyo  eco  llega  á  Tegucigalpa,  repercute 
en  el  corazón  del  Licenciado  don  Rosendo  Agüero,  ha¬ 
ciéndole  el  efecto  de  un  dardo  emponzoñado  que  se 
clavase  en  su  pecho.  Estamos  seguros  de  que  al  oir  su 
estruendo  pensará  que  una  nueva  víctima  se  sacrifica 
por  lo  menos  á  su  debilidad  criminal.  Creerá  escuchar 
el  ¡  ay  !  de  los  moribundos  y  las  maldiciones  que  tantas 
madres,  tantos  huérfanos  y  todo  un  pueblo  le  reservan 
para  mañana. 

Compadecemos  á  ese  hombre,  que  así  deja  manchar 
su  nombre,  antes  tan  limpio.  Más  triste  es  su  situación, 
por  el  porvenir  que  le  espera,  que  la  de  cualquiera  de 
nosotros  que  sucumba  herido  por  una  bala  de  las  que 
manda  ó  permite  arrojar  contra  los  que  han  sido  sus 
mejores  amigos.  Tal  vez  al  escribir  estas  líneas  estamos 
para  desaparecer  del  mundo  de  los  vivos.  Si  así  suce¬ 
de,  que  lleguen  hasta  él  y  todos  sus  cómplices  es- 
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tas  nuestras  últimas  palabras  como  legado  de  igno¬ 
minia. 

Ojalá  que  á  última  hora  penetre  en  la  conciencia  de 
quien  nominalmente  ejerce  el  poder,  la  convicción  del 
gran  crimen  que  comete,  del  triste  papel  que  desempeña, 
y  poniendo  remedio  al  mal,  ponga  término  á  esta  gue¬ 
rra,  que  él  mismo  ha  calificado  de  insensata,  y  que  lo  es 
en  verdad  por  su  parte. 

El  Doctor  Bonilla  tiene  la  conciencia  tranquila.  En 
estos  momentos  juega  su  vida  á  la  par  del  último  de 
sus  soldados;  y  eso  no  puede  hacerlo  impulsado  por 
ambición  innoble.  Seguimos  publicando  documentos 
que  justifican  su  conducta,  y  prueban  hasta  la  eviden¬ 
cia  que  Agüero  está  ametrallando  á  las  fuerzas  que 
estaban  destinadas  á  salvar  al  país  de  un  régimen  de 
insolente  militarismo,  de  cruel  tiranía  como  no  se  ha 
visto  en  Honduras,  de  una  era  de  venganzas  y  exter¬ 
minio,  cuyas  víctimas  serán  también  los  mismos  que 
antes  han  sido  nuestros  verdugos;  y  al  Gobierno  del 
señor  Agüero,  si  hubiese  querido  hacer  un  Gobierno  de 
leyes,  de  un  golpe  de  cuartel  semejante  al  que  el  Parti¬ 
do  Liberal  frustró  el  8  de  noviembre  de  1890. 

DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

Güinope:  14  de  febrero  de  1893. 

Sr.  Licenciado  don  Rosendo  Agüero. — Tegueigalpa. 
Mi  muy  estimado  amigo: 

Con  placer  he  visto  su  apreciable  de  1 1  del  presente. 
Reconozco  en  sus  conceptos  al  hombre  que  en  lo  públi¬ 
co  y  privado  ha  merecido  todo  mi  aprecio,  en  cuyo 
patriotismo  he  tenido  siempre  absoluta  confianza ;  y  esto 
es  un  gran  consuelo  en  una  época  que  alcanzamos,  en 
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que  las  virtudes  cívicas  tanto  escasean  en  los  que  man¬ 
dan. 

Ud.  conoce  mi  correspondencia  con  el  Doctor  Ga- 
mero,  que  era  también  para  Ud.  Conozco  yo  también 
sus  respuestas  al  señor  Torres,  quien  le  escribió  bajo 
mi  inspiración.  Eso  debe  bastar  á  los  dos  para  saber 
que  estamos  de  acuerdo,  que  apreciamos  de  igual  modo 
la  situación,  y  que  conociendo  el  mal,  no  discordaremos 
para  aplicar  el  remedio. 

Pero  yo  sé  cuánto  costó  al  señor  Leiva  dar  el  primer 
paso  de  satisfacción  á  la  opinión  pública,  y  temo  con 
razón  que  no  cumpla  su  promesa  de  renuncia;  y  no  ha¬ 
ciéndolo  antes  de  disolver  el  Congreso,  es  decir,  inme¬ 
diatamente,  nada  se  ha  conseguido  en  favor  de  la  paz, 
aunque  la  revolución  habría  de  triunfar  con  poca  resis¬ 
tencia  ya,  después  de  tal  engaño.  Pero  urge  el  arreglo 
de  la  paz,  porque,  además  de  los  muchos  peligros  inte¬ 
riores,  los  hay  de  fuera,  algunos  que  Ud.  conozca  menos 
á  fondo  que  yo;  y  por  todas  esas  razones  creo  que  debe 
exigirse  al  señor  Leiva  su  inmediata  renuncia,  y  con¬ 
venir  de  antemano  lo  que  debe  hacerse  si  se  niega,  para 
lo  cual,  con  placer,  me  entenderé  con  sus  Comisionados. 

En  el  acto  de  llegar  aquí  á  preparar  el  estableci¬ 
miento  de  mi  campamento,  en  unióu  del  General  Sierra, 
he  mandado  restablecer  la  comunicación  telegráfica  con 
esa  ciudad  y  con  Yuscarán.  La  primera  lo  está  ya. 
La  segunda  no,  porque  se  cree  que  el  telegrafista  de 
allá  no  está  en  la  oficina;  pero  ya  el  General  Villela  de¬ 
be  saber  que  estoy  aquí  y  mi  propósito  de  abrir  la  co¬ 
municación,  y  espero  lo  estará  pronto. 

En  estos  momentos  me  dirijo  á  la  oficina  á  ponerme 
en  relación  con  Ud. 

Doy  á  Ud.  las  gracias  por  las  atenciones  que  Ud.  ha 
tenido  con  mi  madre. 
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Deseo  se  conserve  bien,  y  mande  á  su  afectísimo. 

P.  Bonilla. 

P.  S. — Creo  que  Ud.  estará  de  acuerdo  en  que,  dada 
la  situación,  en  vez  de  detener,  conviene  dar  impulso  al 
movimiento  revolucionario,  para  que  conocida  su  fuerza 
se  contengan  ciertos  proyectos. 

Güinope:  15  de  febrero  de  1893. 
Señor  Presidente  Licenciado  don  Rosendo  Agüero. 

Tegucigalpa. 

Estimado  amigo: 

Por  considerarlo  de  mucha  gravedad,  transcribo  á 
Ud.  el  siguiente  telegrama  y  su  contestación,  que  con¬ 
sidero  auténtico  por  muchas  razones,  principalmente 
la  fuente  de  que  lo  he  obtenido.  Dice  así: — “  Febrero 
13. — Señor  don  Luis  Bográn. — Santa  Bárbara. — En 
presencia  de  lo  ocurrido  en  Juticalpa  y  de  la  actitud 
adversa  de  otros  pueblos,  es  necesario  que  Ud.  entre 
de  lleno  y  mande  cuanto  antes  reclutar  toda  la  gente 
que  pueda  en  los  departamentos  de  Santa  Bárbara, 
Intibucá  y  Santa  Rosa.  El  cuartel  de  Intibucá  está 
amenazado  por  Miguel  Padilla,  lo  mismo  que  otras  pla¬ 
zas  del  Norte,  como  Puerto  Cortés,  La  Ceiba,  Trujillo, 
etc.  No  hay  que  perder  un  instante,  pues  si  no  acti¬ 
vamos,  tendremos  que  salir  del  país.  Confiamos  en 
Ud. — R.  A.  Manzano. — P.  Planas.” — “Santa  Bárbara, 
febrero  14  de  1893. — Señores  R.  A.  M.  y  P.  P. — Te¬ 
gucigalpa. — Entendido  del  telegrama  de  Uds.  Mien¬ 
tras  tanto  es  necesario  entablar  negociaciones  para  ganar 
tiempo.  Estoy  tomando  medidas,  y  ya  verán  lo  que 
puede  su  afectísimo. — Luis  Bográn.” 

Imposible  es  que  Ud.  conozca  estos  documentos,  pe¬ 
ro  entonces  el  telégrafo  está  de  cuenta  de  Bográn  y  no 
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del  Gobierno,  y  la  traición  está  cerca  de  Ud.  No  nece¬ 
sitan  comentarios.  Su  gravedad  en  estos  momentos  Ud. 
la  comprenderá.- — Su  amigo  verdadero. — P.  Bonilla. 

SUELTOS 

Orden  General  para  el  cuatro  de  marzo  de  mil  ocho¬ 
cientos  noventa  y  tres,  en  Tatumbla. — Servicio  el  orde¬ 
nado.-  Jefe  de  día  para  hoy  el  señor  Coronel  don 
Próspero  Padilla  Romero,  y  para  mañana  el  que  se 
nombre. — Siendo  digna  de  encomio  la  conducta  de  los 
oficiales  que  en  la  anterior  acción  y  en  ésta  se  han  dis¬ 
tinguido  como  verdaderos  valientes,  entre  tantos  como 
cuenta  el  Ejército  Libertador,  embistiendo  al  enemigo 
con  un  arrojo  digno  de  ejemplo:  y  siendo  un  deber  de 
los  jefes  principales  premiar  las  acciones  distinguidas, 
por  tanto:  mediante  el  informe  de  los  jefes  respectivos, 
se  confiere  bajo  los  fuegos  del  enemigo  un  ascenso  á  los 
oficiales  de  que  resulte  comprobada  dicha  conducta;  de 
los  cuales  en  la  próxima  orden  se  expresarán  los  nom¬ 
bres  y  grados. — Comuniqúese. — Bonilla. — Cúmplase  la 
General  que  antecede. — Comuniqúese. — Reina. 


NUMERO  5 


Tatumbla:  7  de  marzo  de  1893 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

Las  cartas  y  telegramas  que  publicamos  á  continua¬ 
ción  demuestran  hasta  la  evidencia  que  el  Jefe  del  Par- 
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tido  Liberal,  Doctor  Bonilla,  se  ha  mantenido  dentro 
de  los  compromisos  contraídos  en  la  correspondencia 
que  ha  sido  publicada  en  Managua;  y  aun  ha  cedido 
más  de  lo  que  ofreció:  que  ha  sido  burlada  su  confianza 
en  el  señor  Agüero,  y  cualquiera  que  sea  el  resultado 
de  la  guerra,  él  será  responsable  por  la  sangre  que  se 
derrama  tan  sólo  por  satisfacer  la  ambición  y  desme¬ 
surado  orgullo  del  General  Vásquez,  que  pretende  so¬ 
breponerse  á  todo  un  país  para  tiranizarlo  como  nunca 
lo  ha  sido,  haciendo  infructuosa  la  lucha  que  durante 
varios  años,  á  costa  de  numerosos  sacrificios,  ha  venido 
sosteniendo  el  Partido  Liberal. 

Güinope:  16  de  febrero  de  1893. 

Sr.  Licenciado  don  Rosendo  Agüero. — Tegucigalpa. 
Mi  muy  estimado  amigo: 

Contesto  á  Ud.  su  apreciable  de  13  del  presente  bajo 
la  penosa  impresión  de  que  pronto  se  romperán  las  hos¬ 
tilidades  entre  las  fuerzas  liberales  y  las  que  Ud.  co¬ 
manda,  á  pesar  de  estar  destinadas  á  combatir  á  los 
enemigos  de  la  Patria.  Mis  esfuerzos  por  evitarlo  ha¬ 
brán  sido  infructuosos,  y  la  sangre  de  hermanos,  y 
puedo  decir,  según  he  creído,  hasta  de  correligionarios, 
se  derramará  á  torrentes,  porque  ya  sabe  Ud.  que  los 
liberales,  si  son  amantes  de  la  paz,  cuando  se  conven¬ 
cen  de  que  es  imposible,  luchan  hasta  perecer  el  último. 
Y  yo  en  esta  vez  tendré  como  aumento  de  pena  una 
cruel  decepción  del  hombre  que  ha  merecido  mi  abso¬ 
luta  confianza,  mi  completa  estimación,  por  más  que 
tanto  abuso  de  mi  buena  fe  me  haya  hecho  desconfiar 
de  la  generalidad. 

Creo  conocer  su  situación,  y  no  le  inculpo  por  las 
bases  de  arreglo  verdaderamente  ofensivas  que  en  su 
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nombre  me  han  mostrado  los  Comisionados,  que  son  las 
mismas  condiciones  que  Leiva  creyó  tener  derecho  á 
imponernos  cuando  fuimos  capturados  por  el  General 
Vásquez,  y  expatriados,  y  sin  embargo  las  rechazamos 
indignados.  ¿  Cómo  podríamos  aceptarlas  hoy  que  nos 
damos  garantías  con  nuestros  rifles  y  nos  apoyamos  en 
el  pueblo  hondurefio,  que  en  todas  partes  se  levanta  á 
nuestro  paso  ?  ¿  Por  qué  no  dejar  libre  corriente  á  ese 

movimiento  que  ha  de  regenerar  á  Honduras,  cuando 
Ud.,  que  es  el  Presidente,  lo  ha  declarado  justo  y 
santo,  patriótico,  y  todos  y  cada  uno  de  los  que  se 
aprestan  á  la  lucha  ponen  en  Ud.  su  confianza  ?  ¿  Por 

qué  su  proclama  difiere  tan  sustancialmente  de  su  alo¬ 
cución,  y  mucho  más  de  sus  cartas  y  telegramas  hasta 
del  último  día  ?  Nadie  creería  que  eso  está  escrito  por 
la  misma  mano;  y  si  no  hubiera  reconocido  su  propia 
letra  en  las  bases,  nunca  habría  creído  que  habían  pa¬ 
sado  por  su  vista,  probando  que  tan  poca  estimación  le 
merecemos  hombres  á  quienes  antes  ha  mostrado  tanto 
aprecio. 

Perdone  mi  lenguaje.  Tal  vez  sea  injusto,  y  maña¬ 
na  ó  esta  noche  Ud.  me  lo  habrá  probado.  Mas  si  no 
puede  hacerlo,  salve  su  nombre,  y  no  acepte  la  respon¬ 
sabilidad  de  la  sangre,  responsabilidad  de  que  Leiva 
huyó,  privado  ó  no  del  uso  de  su  razón  Mi  lenguaje 
mismo  le  probará  mi  sinceridad  respecto  á  Ud.;  y  si 
ésta  y  otras  muchas  pruebas  no  bastan,  la  actitud  de 
mis  amigos  de  Guatemala  y  de  todas  partes,  que  Ud. 
me  comunica,  indica  á  Ud.  que  donde  quiera  está  Ud. 
presentado  como  el  hombre  deseado  para  salvar  la 
situación  aflictiva  de  la  Patria.  Para  su  inteligencia, 
le  digo  que  en  estos  momentos,  en  todo  Centro- América, 
que  durante  mi  peregrinación  he  recorrido,  se  cree  á  la 
revolución  triunfante,  según  las  declaraciones  que  á 
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Gobiernos  como  á  opositores  he  hecho  tratándose  de 
Ud.  en  particular.  ¿  Cuál  sería,  pues,  el  efecto  que 
produjera  la  continuación  de  la  guerra,  á  pesar  de  ser 
Ud.  el  Presidente,  y  la  publicación  de  todos  los  antece¬ 
dentes  que  justificarán  mi  conducta  ? 

Suplicóle  encarecidamente  que  obtenga  su  libertad 
de  acción,  exponiendo  su  vida  si  es  preciso  para  salvar 
su  honra,  ó  viniendo  á  colocarse  entre  sus  verdaderos 
amigos,  que  harán  por  Ud.  lo  que  hicieron  por  un  ene¬ 
migo,  por  Luis  Bográn,  el  8  de  noviembre.  Tiene  á 
su  lado  personas  que  le  acompañarán  y  á  todo  el  pue¬ 
blo  de  la  capital,  que  también  sabe  hacer  su  deber. 

Salvemos  á  Honduras,  señor,  pero  sea  por  ese  me¬ 
dio,  que  es  el  único  que  resta,  dadas  las  circunstancias. 
Yo  no  puedo  creer  en  una  deslealtad  de  Ud.,  y  por  eso 
le  mandé  copiado  el  telegrama  de  Alvarado  Manzano 
y  Pouciano  Planas  para  Bográn,  y  la  respuesta  de  éste, 
insertos  en  mi  carta  del  15,  de  que  envióle  copia.  El 
engaño  de  que  en  él  se  habla  está  corroborado  por  mu¬ 
chos  otros  antecedentes,  entre  otros  el  haber  dicho  Ra¬ 
món  Rosa  en  la  noche  del  14  á  Vásquez:  que  para  salvar 
la  situación  era  preciso  engañarnos  con  negociaciones, 
mientras  reunía  1.500  á  2.000  hombres,  para  mandar¬ 
los  contra  mí,  capturarme  y  fusilarme,  y  á  la  vez  entre¬ 
tener  á  Manuel  Bonilla  en  Olancho,  de  lo  cual  él  se 
encargaba.  Y  que  esa  conversación  es  cierta,  lo  prue¬ 
ba  el  haber  venido  Leandro  Calderón  con  carta  de  Rosa 
para  Sierra,  prometiéndole  entenderse  con  Vásquez 
(  prescindiendo  en  absoluto  de  Ud.  y  de  mí  ),  y  el  reca¬ 
do  que  el  mismo  Calderón  le  trajo  á  Sierra  de  Vásquez, 
proponiéndole  entenderse  los  dos,  y  que  mandarían 
juntos.  Este  espía  está  preso,  y  á  pesar  de  su  grave 
delito  de  tratar  de  corromper  á  un  jefe  nuestro,  se  le 
trata  con  toda  consideración.  Pero  Ud.  verá  que  esto 
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indica  la  más  completa  mala  fe  de  parte  de  Vásquez,  y 
no  es  por  cierto  Ud.,  como  Presidente,  niel  país  quienes 
ganarán.  Tenía  yo  razón,  pues,  cuando  decía  á  Ca¬ 
mero  que  la  presencia  de  Vásquez  cerca  del  nuevo  Go¬ 
bierno  imposibilitaría  todo  avenimiento.  Además,  el 
Mando  en  Jefe  de  Vásquez  es  la  guerra  con  Nicaragua 
y  quizá  centroamericana.  ¿  Por  qué  á  uu  hombre  ha 
de  sacrificarse  todo  un  país  ? 

Espero  por  telégrafo  una  respuesta,  que  creo  podré 
recibir  todavía  aquí,  que  me  indique  que  Ud.  consien¬ 
te  en  la  entrevista  conmigo,  de  que  me  prometo  com¬ 
pleto  éxito,  si  Ud.  viene  sin  Vásquez  ni  Garfias,  etc. 
Creo  que  sólo  puede  confiar  en  Arias  y  Dávila  de  los 
que  tiene  cerca. — Su  verdadero  amigo. — P.  Bonilla. 

CONTINÚA  LA  BATALLA 

En  el  Boletín  anterior  dimos  cuenta  de  la  batalla 
hasta  las  10  y  15  minutos  a.  m.  del  día  4.  Continuó 
el  cañoneo  durante  todo  el  día,  habiéndose  arrojado  41 
bombas  sobre  ambas  posiciones,  causando  una,  en  la 
trinchera  de  La  Crucita,  la  muerte  de  Ciríaco  Aguilar, 
del  valle  del  Copal,  Choluteca. 

Durante  el  día  5  sólo  arrojó  e¡  enemigo  cinco  bom¬ 
bas,  de  las  cuales  una  rompió  la  pierna  al  anciano  En¬ 
rique  Flores,  de  Apacilagua,  haciendo  necesaria  la  am¬ 
putación  del  pie,  operación  practicada  con  éxito  feliz 
por  los  Doctores  Baires  y  Cáceres.  Flores  no  estaba  de 
alta:  había  venido  sólo  con  el  objeto  de  visitar  á  un  hi¬ 
jo  que  está  al  servicio  de  la  revolución.  Dignos  de  men¬ 
cionarse  son  el  valor  y  sangre  fría  que  ha  demostrado 
este  herido  desde  el  primer  momento  y  durante  la  ope¬ 
ración,  no  oyéndosele  más  que,  de  tiempo  en  tiempo, 
imprecaciones  contra  los  enemigos  de  su  patria  y  de- 
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claraciones  de  satisfacción  por  estar  sufriendo  á  causa 
de  su  entusiasmo  por  ia  revolución.  Al  ver  al  Doctor 
Bonilla,  exclamó:  “  Doctor,  me  han  sacrificado  esos 
pillos;  pero  confío  en  que  si  triunfamos,  la  Nación  será 
agradecida  y  me  mantendrá,  ya  que  he  quedado  im¬ 
potente.”  El  Doctor  Bonilla  se  lo  prometió  así,  ofre¬ 
ciéndole  además,  al  llegar  tal  caso,  mandarle  poner  un 
pie  artificial. 

El  día  6  lanzó  el  enemigo  8  proyectiles  contra  am¬ 
bas  posiciones,  sin  causar  daño  alguno  personal.  Por 
la  noche  se  combinó  un  ataque  por  el  frente,  flanco  de¬ 
recho  y  retaguardia  de  un  destacamento  enemigo  que 
llegó  por  sobre  la  montaña  de  Azacualpa  y  tomó  posi¬ 
ciones  en  el  valle  de  la  misma,  al  Sur  de  las  nuestras. 
El  General  Sierra  mandó  15  hombres  á  atacar  el  frente; 
pero  por  desgracia  no  pudo  llegar  á  tiempo  la  fuerza 
destacada  de  la  retaguardia,  que  era  la  que  debía  empe¬ 
ñar  el  verdadero  combate.  Hubo  una  confusión  por 
la  oscuridad  de  la  noche,  y  se  dirigieron  unos  tiros  dos 
de  nuestros  pelotones,  y  el  asalto  por  sorpresa  se  frustró. 
La  pequeña  fuerza  del  General  Sierra,  compuesta  de  15 
hombres,  en  su  mayor  parte  oficiales,  dominada  por  el 
número,  se  vió  obligada  á  retirarse,  á  pesar  de  comba¬ 
tir  con  la  bravura  de  costumbre.  Tuvimos  que  lamen¬ 
tar  la  pérdida  del  valiente  oficial  José  María  Medina, 
de  quien  no  se  sabe  si  fué  muerto  ó  prisionero,  y  se  re¬ 
cogieron  dos  heridos,  que  son  Juan  Bautista  Montal- 
ván,  del  Corpus,  y  Bibián  Martínez,  de  Reitoca. 

El  día  de  hoy  á  las  9  a.  m.  se  tuvo  noticia  de  que 
una  fuerza  enemiga  que  había  bajado  ayer  por  la  falda 
del  cerro  de  Uyuca,  estaba  atrincherada  á  corta  distan¬ 
cia  de  nuestras  posiciones  exteriores,  como  para  cortar¬ 
nos  los  caminos  hacia  el  Oriente,  pues  todo  indica  que 
tenía  el  enemigo  la  pretensión  de  asediarnos.  El  Ge- 
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neral  Reina  destacó  con  20  hombres  al  Coronel  Manuel 
I.  Rosa  en  exploración;  y  al  encontrarse  con  el  enemi¬ 
go  lo  atacó  resueltamente.  Al  oir  el  tiroteo,  el  Gene¬ 
ral  Reina  destacó  30  hombres  más  para  protegerlo. 
Dióse  entonces  al  enemigo  una  vigorosa  carga,  que  no 
pudo  resistir,  y  abandonó  sus  atrincheramientos.  Per¬ 
seguido  de  cerca,  se  puso  pronto  en  precipitada  fuga  en 
distintas  direcciones,  tomando  30  hombres  al  mando 
del  jefe  del  destacamento,  General  Félix  Molina,  por  el 
camino  sobre  la  altura  de  la  montaña.  Una  pequeña 
parte  de  esa  fuerza  enemiga  pretendió  hacerse  fuerte  en 
unas  trincheras  construidas  por  el  Ejército  Liberal  en  el 
llano  de  El  Rodeo,  que  tenía  abandonadas.  Fué  desalo¬ 
jado  también  de  allí;  pero  en  esos  momentos  el  Coronel 
Rosa  recibió  aviso  de  haber  bajado  un  refuerzo  al  ene¬ 
migo,  y  suspendió  la  persecución;  tocó  llamada  á  su 
tropa,  con  la  cual,  ya  reconcentrada,  cargó  á  este  nue¬ 
vo  enemigo  y  lo  derrotó  con  poca  dificultad.  Al  oir 
este  segundo  tiroteo,  el  General  Reina  destacó  al  Coro¬ 
nel  don  Carlos  Jirón  con  1 1  soldados  para  apoyarlo. 
Durante  las  tres  horas  de  combate,  el  cañón  enemigo 
estuvo  vomitando  metralla,  aun  á  riesgo  de  herir  á  sus 
propias  tuerzas,  al  ver  que  éstas  se  dejaban  batir.  Una 
bomba  estalló  bajo  el  caballo  del  ayudante  del  Mando 
en  Jefe,  Miguel  Moneada,  causándole  inmediatamente 
la  muerte,  y  quedando  el  jinete  golpeado  por  la  caída. 
El  ayudante  venía  de  comunicar  órdenes  al  Coronel 
Rosa. 

La  fuerza  enemiga  derrotada  se  calcula  en  200 
hombres;  fuerza  escogida,  pues  el  refuerzo  que  llegó  lo 
formaba  una  compañía  del  batallón  Guardia  de  Honor, 
de  soldados  de  Intibucá,  cuyo  Capitán  era  José  María 
Domínguez,  y  el  jefe  del  destacamento  el  Teniente- 
Coronel  Francisco  Murillo  Medina,  tránsfuga  de  la 
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revolución,  que  se  distinguió  por  haber  sido  el  primero 
en  emprender  la  fuga  á  la  cabeza  de  la  tropa.  La  otra 
compañía  era  compuesta  de  gentes  de  distintas  proce¬ 
dencias;  teniendo  el  pesar  de  saber  que  en  sus  filas  se 
encontraban  varios  comayagüelas,  uno  de  los  cuales, 
Domingo  Méndez,  murió  en  la  trinchera  enemiga. 

Las  pérdidas  del  enemigo,  reconocidas  hasta  el  mo¬ 
mento,  son  7  muertos,  un  herido,  el  esforzado  Capitán 
Domínguez,  que  se  ha  traído  á  curar  con  esmero  á 
nuestro  campamento.  Por  nuestra  parte  tenemos  que 
lamentar  la  muerte  de  los  soldados  Crescencio  Vallada¬ 
res,  de  Güinope,  Antonio  Funes  (a)  Pato,  de  Yuscarán, 
y  Miguel  Ramírez,  de  Tegucigalpa.  Todos  pelearon 
con  bravura  y  cayeron  á  veinte  pasos  de  la  trinchera  del 
enemigo.  No  hubo  ningún  herido. 

Hacemos  esta  relación  por  lo  que  nos  consta  de  vis¬ 
ta  y  datos  recogidos  en  los  momentos  del  combate. 
Después  publicaremos  el  parte  oficial  y  rasgos  de  valor 
personal  y  otros  detalles  que  demuestran  el  patriotismo 
que  anima  á  nuestras  fuerzas,  y  que  habrían  honrado 
á  los  antiguos  espartanos. 


NUMERO  6 


Tatnmbla:  13  de  marzo  de  1803 


Continuamos  la  publicación  de  las  cartas  y  tele¬ 
gramas  más  importantes  que  el  Doctor  Bonilla  ha  di¬ 
rigido  al  señor  Agüero.  Después  se  publicarán  las 
comunicaciones  de  éste,  que  completarán  la  demostra- 
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ción  de  que  toda  la  culpabilidad  por  la  mucha  sangre 
que  ya  se  ha  derramado  y  se  sigue  derramando  recae 
sobre  él  exclusivamente. 

DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

Por  telégrafo  de  Güinope:  17  de  febrero  de  1893. 
Señor  Presidente,  Licenciado  don  Rosendo  Agüero. 

Tegucigalpa. 

En  vista  de  un  telegrama  del  General  Vásquez  pa¬ 
ra  don  Leandro  Calderón,  creo  deber  hablarle  ya  á  Ud. 
con  entera  claridad.  Creo  que  dicho  General  es  el  obs¬ 
táculo  para  las  negociaciones,  porque  procede  con  ab¬ 
soluta  mala  fe.  Calderón  vino  enviado  por  él  preten¬ 
diendo  traer  comisión  de  Ud.  No  se  lo  creí  y  le  exigí 
por  lo  menos  telegrama  suyo.  El  se  dirigió  á  Vásquez, 
cuya  contestación  confirma  mi  creencia.  La  misión  ver¬ 
dadera  de  Calderón  fué  entregar  al  General  Sierra  una 
carta  del  Doctor  Rosa,  proponiéndole  entenderse  perso¬ 
nalmente  con  Vásquez,  sin  mencionar  á  Ud.  ni  á  mí. 
Sierra,  como  leal,  me  mostró  la  carta,  agregando  que 
Calderón  le  trajo  el  recado  verbal  de  parte  de  Vásquez 
de  ponerse  de  acuerdo  con  él,  y  entonces  mandarían 
juntos.  Calderón  ha  reconocido  que  su  conducta  me¬ 
recía  la  muerte,  porque  venía  á  tratar  de  corromper  á 
uno  de  nuestros  jefes;  y  sin  embargo,  está  detenido  en 
nuestro  propio  alojamiento,  come  en  mi  mesa  y  se  le 
trata  con  toda  consideración.  Así  ha  comprometido 
Vásquez  el  nombre  de  Ud.  en  los  momentos  en  que  sus 
Comisionados  trataban  conmigo  de  arreglar  la  paz.  Mu¬ 
chos  otros  antecedentes  hay  que  he  comunicado  á  Ud., 
si  bien  temo  que  la  correspondencia  haya  sido  intercep¬ 
tada.  El  mismo  Vásquez  en  su  dicho  telegrama  afir- 
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ma  que  sus  Comisionados  están  aquí  sólo  conversando. 
Acaba  de  llegar  el  Doctor  Gatnero.  En  seguida  habla¬ 
ré  con  él;  pero  no  olvide  que  las  dificultades  que  oca¬ 
siona  Vásquez  estaban  previstas  en  la  correspondencia 
para  el  Doctor;  y  reconocerá  que  tenemos  razón  en  no 
confiar.  Inspírenos  confianza  su  Gobierno,  y  la  paz 
está  hecha.  Si  Ud.  manda  allí  le  llegará  este  telegrama. 

P.  Bonilla. 

Güinope:  20  de  febrero  de  1893. 
Señor  Lie.  don  Rosendo  Agüero.  —  Tegucigalpa. 

Me  refiero  á  su  apreciable  fechada  el  17  del  presente. 

Como  le  dije  por  telégrafo,  he  sentido  no  ver  en  ella 
las  explicaciones  esperadas  con  tanta  ansia.  Sólo  sí 
encuentro  la  autenticidad  de  los  telegramas  entre  Al- 
varado  Manzano,  P.  Planas  y  Luis  Bográn,  que  indi¬ 
can:  ó  que  Ud.  está  traicionado,  puesto  que  me  ha  se¬ 
ñalado  como  un  peligro  el  bogranismo,  ó  que  hay  ver¬ 
dadera  liga  con  éste.  Ante  ese  dilema,  una  explica¬ 
ción  era  absolutamente  necesaria.  Mas  no  obstante  su 
silencio,  es  tal  mi  confianza  en  su  integridad,  que  lo 
atribuyo  á  las  causas  anteriormente  expuestas. 

Ojalá  que  el  medio  de  solución  que  le  llevan  los  se¬ 
ñores  Agurcia  y  Fortín  sea  posible,  pues  entonces  en 
nuestra  entrevista  llegaremos  de  seguro  al  arreglo  con¬ 
creto;  y  espero  la  tendremos  aunque  haga  un  sacrificio 
por  causa  del  malestar  de  su  salud. 

Hoy  se  ha  interrumpido  de  nuevo  el  telégrafo  y  he 
mandado  al  celador  hasta  El  Valle.  ¡  Ojalá  de  allí 
se  haya  tomado  mayor  interés,  para  que  hoy  esté  res¬ 
tablecida  la  comunicación  ! 

Contesté  su  telegrama  referente  á  Uclés.  Lo  que  en 
él  le  digo  es  cierto;  y  sinose  ha  mandado  una  comi- 
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sión  á  Cautarranas,  donde  podía  haber  dado  fruto,  es 
por  saberque  un  hijo  suyo  estaba  encargado  del  poder 
y  que  allí  tiene  su  familia  Ud.,  no  obstante  mi  seguri¬ 
dad  de  que  ningún  mal  se  les  causaría. 

Estoy  informado,  y  debe  ser  cierto,  por  referirse  á 
hechos  públicos,  de  que  allí  impera  el  régimen  del  te¬ 
rror:  que  se  destrenza  á  las  mujeres  y  se  las  pasea  por 
las  calles,  y  hasta  se  las  exhibe  desnudas  en  el  interior 
de  su  prisión:  que  hay  muchos  hombres,  mujeres  y  ni¬ 
ños  en  la  Penitenciaría;  y  todos  estos  excesos  cometi¬ 
dos  en  nombre  de  Ud.,  incapaz  de  concebirlos  y  de  to¬ 
lerarlos,  me  confirman  en  la  idea  de  que  carece  de  po¬ 
der  para  impedirlos;  pero  me  infunden  desaliento  sobre 
la  posibilidad  del  arreglo  de  paz  aun  convenido  con  Ud. 

Tales  excesos  demuestran  una  saña  incompatible 
con  sentimientos  conciliadores.  Me  horrorizan  más  que 
la  sangre  de  los  combates;  y  si  contra  ese  salvajismo  de 
9  años  hemos  venido  luchando,  muy  lejos  podemos  es¬ 
tar  de  querer  entronizarlo  de  nuevo.  Ud.  tampoco, 

¿ verdad  ? 

Concluyamos  pronto,  señor,  que  ya  se  me  acusa  de 
debilidad,  y  no  puedo  prolongar  más  esta  inacción. 
También  la  prensa  de  no  sé  quién,  el  noventa  y 
tres,  me  ataca;  y  como  á  Ud.  consta  que  es  con  injusti¬ 
cia,  sírvase  ordenar  la  rectificación  oficial. — Su  afectísi¬ 
mo.  —  P.  Bonilla. 

EL  FIN  DE  LA  BATALLA. 

Creemos  que  hoy  terminará  la  gran  batalla  que  ha 
de  decidir  de  la  suerte  de  la  Patria,  porque  parece  que 
el  enemigo  ha  resuelto  tomar  por  asalto  nuestras  posi¬ 
ciones.  Al  finalizar  este  artículo  referiremos  los  inci¬ 
dentes,  y  tal  vez  el  resultado  de  este  combate,  que  cree- 
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mos,  fundadamente,  atendido  el  espíritu  que  anima  á 
nuestra  tropa,  será  favorable  á  la  causa  de  la  redención 
de  Honduras.  Mientras  ese  resultado  llega,  daremos 
cuenta  de  lo  ocurrido  durante  los  días  8,  9,  10  y  1 1  del 
corriente. 

En  el  número  anterior  nos  olvidamos  de  hacer  cons¬ 
tar  que  el  día  7  arrojó  el  enemigo  contra  nosotros  29 
bombas,  sin  causar  ningún  daño  personal. 

El  día  8  el  enemigo  lanzó  sólo  un  proyectil  en  el 
día  y  tres  por  la  noche,  que  consideramos  señales  para 
ordenar  el  movimiento  que  los  combates  del  día  obliga¬ 
ron  á  hacer  á  nuestros  adversarios. 

Para  que  se  comprendan  mejor  las  operaciones  de 
este  día,  daremos  algunos  antecedentes. 

Cuando  el  General  Sierra  salió  de  El  Corpus,  quedó 
al  mando  de  la  guarnición  de  aquella  plaza  el  General 
don  Estanislao  Tomé,  para  tener  en  jaque  á  la  fuerza 
de  Choluteca,  que  constaba  de  400  hombres  y  custo¬ 
diaba  doscientos  rifles  en  almacén.  El  General  Tomé 
durante  su  permanencia  en  El  Corpus  adquirió  más 
elementos  y  se  fortaleció;  pero  reducida  la  guarnición  á 
doscientos  hombres  por  la  deserción,  resolvió  el  enemi¬ 
go  dejar  sólo  las  armas  en  mano  y  llevar  á  Amapala 
las  demás.  No  era  ya  la  plaza  de  Choluteca  una  plaza 
apetecible,  y  se  ordenó  al  General  Tomé  replegarse  con 
sus  fuerzas  á  las  que  tiene  á  sus  órdenes  en  este  pueblo 
el  Doctor  Bonilla.  En  El  Corpus  se  incorporaron  á  To¬ 
mé  los  Generales  Gutiérrez  y  Dávila,  y  el  Coronel  don 
Miguel  O.  Bustillo,  procedentes  de  Guatemala,  vía  Ni¬ 
caragua,  protestando  con  su  presencia  en  el  seno  de  la 
revolución  contra  la  suposición  de  que  la  desaprobaban, 
sin  más  razón  que  el  haberse  equivocado  del  mismo 
modo  que  el  Doctor  Bonilla  al  juzgar  al  señor  Agüero 
y  su  presencia  en  el  Gobierno. 
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En  el  distrito  de  Goascorán  los  señores  Coroneles 
Miguel  Padilla,  Sinforiano  Bonilla,  Pedro  H.  Bonilla  y 
Román  Pineda,  y  en  Caridad  el  Teniente-Coronel  don 
Ricardo  Maldonado,  organizaron  una  columna  respeta¬ 
ble,  que  comenzó  sus  operaciones  con  un  importante 
hecho  de  armas:  el  sitio  por  trece  horas  de  la  plaza  de 
San  Antonio  del  Norte,  al  mando  del  Jefe  de  distrito, 
Agapito  Castro,  quien  se  rindió  con  32  armas  y  unos 
miles  de  cartuchos.  Carecemos  de  más  detalles,  que 
después  daremos.  Esta  fuerza  se  reunió  con  el  Gene¬ 
ral  Tomé  en  el  Cerro  de  Hule,  cumpliendo  órdenes 
superiores;  y  ya  reunidas  se  dirigieron  á  este  campa¬ 
mento,  llegando  á  la  montaña  de  Azacualpa,  frente  al 
mismo,  el  8  á  las  8  a.  m.  y  distante  de  él  como  á  cuatro 
millas 

Con  la  llegada  de  la  fuerza  de  Tomé,  la  que  el  Ge¬ 
neral  Villela  tenia  en  el  Valle  quedaba  colocada  entre 
dos  fuegos,  y  por  lo  mismo  en  muy  falsa  posición.  Lo 
comprendió  así,  y  destacó  una  fuerza  al  encuentro  de 
la  nuestra  sobre  la  montaña;  pero  antes  de  llegar  le 
salió  fuerza  nuestra  al  mando  del  Coronel  Padilla,  esta¬ 
bleciéndose  un  tiroteo  que  duró  desde  las  1 1  a.  m.  hasta 
las  6  p.  m.,  hora  en  que  el  enemigo,  á  pesar  del  refuerzo 
que  recibió,  á  virtud  de  una  vigorosa  carga  de  nuestra 
fuerza,  y  perseguido  de  cerca  por  ella,  descendió  en 
precipitada  fuga  hasta  el  campamento  del  General  Vi¬ 
llela,  dejando  algunos  rifles  y  cartuchos  en  nuestro 
poder.  Desgraciadamente  este  triunfo  costó  caro  á  la 
revolución,  pues  en  ese  encuentro,  á  la  primera  descar¬ 
ga  perdió  la  vida  el  denodado  Coronel  Padilla,  militar 
de  grandes  méritos  y  una  de  las  principales  columnas 
del  Partido  Liberal.  Fueron  heridos  Nieves  Cruz  y 
Norberto  Mejía.  Cuando  Villela  mandó  á  hacer  ese 
ataque,  el  General  Reina  destacó  al  Coronel  Rosa  para 
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desalojar  al  enemigo  de  una  fuerte  posición  que  ocupa¬ 
ba  sobre  el  camino  de  la  Cruz  del  Arco,  donde  estaba 
atrincherado.  Después  de  tres  horas  de  combate  y 
aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  el  enemigo  hu¬ 
yó  dejando  un  muerto  y  algunos  rifles.  Concurrió  á 
este  triunfo  una  avanzada  de  doce  hombres  que  envió 
en  apoyo  de  Rosa  el  General  Tomé.  Por  nuestra  parte 
no  hubo  ningún  muerto  en  este  encuentro,  pero  fueron 
heridos  el  Teniente  Donaciano  Laínez,  de  Danlí;  Angel 
María  Valladares,  de  Langue;  Anselmo  Díaz,  de  Rei- 
toca;  Rosalío  Sánchez  y  Juan  Mata  García,  de  Curarán, 
y  Lucas  Oliva,  de  La  Venta. 

Practicadas  las  operaciones,  la  fuerza  de  Villela,  que 
tenía  las  pretensiones  de  cerrar  el  asedio,  quedó  ence¬ 
rrada  en  uu  valle,  con  todas  las  alturas  dominadas  por 
nuestro  ejército.  Si  éste,  por  el  cansancio  ocasionado 
por  un  día  de  constante  marcha  y  combate,  no  hubiese 
quedado  sin  aptitud  de  seguir  la  lucha,  fácil  habría 
sido  batir  completamente  al  enemigo.  Pero  ese  obs¬ 
táculo  dió  lugar  al  General  Villela  para  abandonar  en 
precipitada  fuga  el  campo  por  la  noche,  dejando  la 
bandera,  provisiones,  armas,  cartuchos,  bestias  y  otros 
objetos;  y  los  soldados,  por  el  camino,  hasta  los  caites,  y 
perdiendo  mucha  gente  que  se  desbandó  en  varias  di¬ 
recciones,  mientras,  con  un  rodeo  de  unas  tres  leguas, 
logró  replegarse  al  cuerpo  principal  del  ejército  ene¬ 
migo. 

Con  la  fuga  de  Villela  quedaron  libres  nuestras  co¬ 
municaciones  con  el  valle  y  la  montaña,  de  donde  ob¬ 
tenemos  nuestras  provisiones.  Por  tal  motivo,  y  mien¬ 
tras  los  dos  cuerpos  de  nuestro  ejército  se  ponían  en 
comunicación  para  combinar,  por  entonces,  el  plan  de 
defensa,  los  días  9  y  10  fueron  de  completa  calma,  ex¬ 
cepto  el  disparo  de  un  cañonazo  el  9  y  3  el  10,  y  algu- 
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nos  de  rifle  cambiados  á  distancia  de  800  á  1. 000  varas; 
pero  después  del  mediodía  del  10,  el  enemigo  ocupó  po¬ 
siciones  sobre  nuestro  flanco  derecho,  sin  poder  averi¬ 
guar  en  ese  día  el  número  de  su  fuerza,  ni  atacarlo, 
porque  la  del  General  Tomé  necesitaba  reorganizarse. 


SUELTOS 

El  Doctor  don  Juan  Angel  Arias,  Ministro  de  Go¬ 
bernación,  fué  conducido  escoltado  á  la  cárcel  en  Tegu- 
cigalpa  porque  reconvino  al  redactor  de  un  periódico 
oficial  por  su  paralelo  entre  José  María  Barahona  y 
Policarpo  Bonilla.  El  Ministro  Dávila  reclamó  al  lla¬ 
mado  Presidente  Agüero  por  esa  prisión,  y  contestó: 
“  Ciertamente  esto  nunca  se  ha  visto:  es  orden  del  Ge¬ 
neral  Vásquez:  le  pondré  un  correo  pidiéndole  lo  man¬ 
de  poner  en  libertad.”  Esto  no  necesita  comentarios, 
y  es  el  mejor  justificativo  de  la  revolución,  que  está 
reivindicando  la  honra  nacional  contra  un  hombre  que 
quiere  someter  á  todo  uu  país  á  su  capricho. 

José  María  Medina. — Este  valiente  joven,  cuyo 
destino  ignorábamos,  fué  apaleado  cruelmente  y  fusila¬ 
do  por  orden  del  General  don  Belisario  Villela,  que  con 
la  rabia  de  su  derrota  no  encontró  medio  más  digno 
para  vengarse  al  levantar  el  campo  dominado  por  nues¬ 
tras  fuerzas.  Bien  se  conoce  que  se  ha  puesto  á  discre¬ 
ción  de  su  nuevo  amo,  que  sólo  respira  sangre.  Para 
que  ese  hombre  sea  mejor  conocido  publicaremos  su 
correspondencia  epistolar  y  telegráfica  con  varios  jefes 
de  la  revolución. 
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NUMERO  7 


Tatambla:  15  de  marzo  de  18Q3 


ESCÁNDALO 

No  merece  otro  calificativo  la  conducta  del  Licen¬ 
ciado  don  Rosendo  Agüero  para  con  su  Ministro  de 
Gobernación,  Doctor  donjuán  Angel  Arias.  Verdad  es 
que  puede  también  calificarse  de  estupidez,  porque  só¬ 
lo  mientras  Agüero  conservaba  á  su  lado  á  los  Minis¬ 
tros  Arias  y  Dávila,  podía  engañar  en  el  exterior  y 
adormecer  el  patriotismo  de  muchos  liberales  con  la  es¬ 
peranza  de  que  se  llegase  á  un  avenimiento,  y  Agüero 
dejase  de  ser  el  maniquí  de  Vásquez.  Nuestros  lecto¬ 
res  conocerán  ese  escándalo  en  toda  su  fealdad,  por  la 
proclama  del  señor  Arias,  á  que  cedemos  el  lugar  pre¬ 
ferente. 

Hondurenos: 

Los  momentos  que  atraviesa  nuestra  desgraciada 
patria  son  solemnes: — la  hora  de  prueba  ha  llegado. 

A  la  patria  le  debemos  todo:  por  su  redención  dé¬ 
moselo  todo. 

Nuestras  vidas,  nuestros  intereses,  en  cambio  de 
su  honra  y  dignidad, — no  vacilemos:  que  sean  para 
ella. 

Ofuscado  por  la  reputación  sobre  arena  de  Rosendo 
Agüero;  creyendo  en  su  mentida  honradez,  descono¬ 
ciendo  su  criminal  y  nunca  imaginable  hipocresía  ó  in¬ 
felicidad  de  carácter,  — acepté  por  sus  ruegos  el  Minis- 
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terio  de  Gobernación  en  el  Gobierno  que  organizara 
después  del  depósito  del  sefíor  Leiva. 

“La  paz  será  mi  misión  y  mi  único  objetivo, — me 
dijo  Rosendo  Agüero, — y  para  esto  le  suplico  su  coope¬ 
ración.  Antes  dejar  el  poder  que  hacer  un  tiro  á  Bo¬ 
nilla  y  los  liberales.” 

Con  esta  impresión  y  para  la  paz,  y  solamente  para 
la  paz,  acepté  el  Ministerio. 

¡Burla  infernal!  Agüero,  el  menguado  de  Canta- 
rranas,  estaba  vendido  incondicionalmente  al  General 
Domingo  Vásquez. 

Desesperado  por  su  oscura  existencia  de  pueblo, 
respondió  como  debía  al  llamamiento  del  funesto  aven¬ 
turero  que  se  llama  Domingo  Vásquez. 

Desde  ese  momento  abdicó  por  Vásquez  su  decoro  y 
defensa  personal,  y  entregó  á  él  y  sacrificó  á  sus  bastar¬ 
das  ambiciones  todo  cuanto  podía  haber  de  noble  en  su 
vulgaridad  lugareña. 

Todo  lo  da  en  cambio  del  mendrugo  del  presu¬ 
puesto. 

Nada  le  detiene:  es  Vásquez  si  después  de  servirle 
de  infeliz  instrumento  puede  mejorarle  su  antes  desgra¬ 
ciada  vida. 

Y  así,  poco  le  importa  los  que,  engañados  por  él, 
son  sacrificados  por  la  bestia  feroz  de  Domingo  Vás¬ 
quez. 

Siendo  aún  Ministro  del  desgraciado  Agüero;  sin 
que  tuviera  una  sombra  que  enrostrarme,  sino  es  la  de 
haberle  manifestado  que  no  podía  continuar  á  su  lado 
después  de  defraudadas  mis  esperanzas;  después  de  ver 
que  el  hombre  de  Cantarranas  no  era  el  que  una  por¬ 
ción  del  pueblo  hondureño  se  prometía  para  su  salva¬ 
ción,  sino  el  maniquí  más  despreciable  del  absurdo  des¬ 
potismo,  consintió  en  que  Vásquez  por  una  coquetería 
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de  déspota  me  llevara  á  la  cárcel.  Allí  permanecí  sin 
que  él  en  su  criminal  debilidad  creyese  tener  poder  pa¬ 
ra  darme  la  libertad,  á  pesar  de  conocer  la  injusticia  y 
sinrazón,  según  él  manifestó.  De  las  prisiones  de  Te- 
gucigalpa  me  sustrajo  el  mismo  Vásquez  la  noche  del 
14  del  corriente.  Para  esto  usó  de  todas  las  formalida¬ 
des  que  los  tiranos  déspotas  acostumbran  cuando  tra¬ 
tan  de  inspirar  terror  á  sus  víctimas.  Nada  omitió. 
Traído  á  su  campamento,  por  otra  humorada  de  bandi¬ 
do,  me  ofreció  la  libertad  de  venir  á  incorporarme  con 
los  defensores  del  pueblo,  esperando  que  no  aceptara  es¬ 
te  ofrecimiento.  ¡Desgraciado!  En  su  vanidad  cree 
que  todos  renuncian  en  su  presencia  hasta  de  su  condi¬ 
ción  de  hombres. 

¡Vana  ilusión! 

Domingo  Vásquez:  he  venido  á  formar  en  las  filas 
de  los  abnegados  patriotas  que  al  mando  del  Jefe  del 
Partido  Liberal,  Doctor  don  Policarpo  Bonilla,  luchan 
por  conquistar  la  libertad  y  los  derechos  del  pueblo 
hondureno.  Ya  has  comenzado  á  sentir  el  empuje  vic¬ 
torioso  de  sus  armas.  En  tu  necia  presunción  despre¬ 
cias  las  iras  del  pueblo  que  has  entregado  á  la  matanza 
para  favorecer  tus  ambiciones.  Tiembla,  porque  la  ho¬ 
ra  llega.  Te  debemos  pedir  estrecha  cuenta  de  tu  sal¬ 
vajez.  El  pueblo  te  ha  juzgado  y  sentenciado,  y  su 
fallo  es  inapelable.  Espera,  espera. 

Y  tú,  Rosendo  Agüero,  nefanda  oscuridad,  piensa 
en  lo  que  has  sido  y  eres  al  presente,  y  medita  en  lo 
que  te  espera  para  el  porvenir.  ¡Desdichado!  me  ins¬ 
piras  lástima. 

Hondurenos:  ¿Podéis  continuar  indiferentes  á  los 
infortunios  de  la  patria? 

Escoged:  ó  viles  instrumentos  de  Vásquez  renun¬ 
ciando  al  hogar,  á  la  madre,  á  la  esposa  y  al  hijo;  ó  li- 
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bertad  para  nosotros  y  cuanto  nos  es  querido.  Si  lo 
primero,  idos  con  Vásquez.  Si  lo  segundo,  venid  con 
nosotros  donde  os  esperan  miles  de  hombres  dispuestos 
á  dar  la  vida  por  nuestras  instituciones  y  libertades. 

Con  los  últimos  encontraréis  á  vuestro  amigo. 

Juan  A.  Arias. 

Tatumbla:  15  de  marzo  de  1893. 

LA  BATALLA  CONTINÚA 

En  el  número  anterior  intitulamos  nuestro  artículo 
“El  fin  de  la  batalla”  porque  creimos  que  el  General 
Vásquez  tendría  vergüenza  de  estar  combatiendo  du¬ 
rante  trece  días  hasta  con  un  grupo  de  revolucionarios 
armados  de  garrotes ,  como  él  dice,  y  estaría  ya  decidido 
á  tomar  por  asalto  nuestros  atrincheramientos.  Pero 
nos  equivocamos,  como  se  verá  en  el  curso  de  esta  rela¬ 
ción,  que  dejamos  interrumpida  por  falta  de  espacio 
cuando  íbamos  á  referirnos  al  combate  que  creíamos 
decisivo. 

El  día  11  á  las  8  a.  m.,  dos  cañonazos  del  enemigo 
dieron  la  señal  de  un  ataque  general  á  la  vez  contra  to¬ 
das  nuestras  posiciones. 

Descendiendo  de  la  altura  sobre  el  pueblo,  el  enemi¬ 
go  llegó  á  ocupar  una  casa  á  media  falda,  que  muchas 
veces  ha  tenido  y  perdido  en  otros  combates;  y  hacien¬ 
do  desde  allí  y  de  otras  varias  posiciones  un  nutrido 
fuego,  quiso  bajar  al  asalto  de  las  trincheras  defendidas 
por  la  fuerza  del  General  Sierra;  pero  en  sus  varias  in¬ 
tentonas  fué  rechazado,  conformándose  después  con  un 
tiroteo  á  distancia.  No  obstante  tuvimos  que  lamen¬ 
tar  la  muerte  del  joven  Ramón  Larios,  de  El  Pa¬ 
raíso. 


296 


POLICARPO  BONILLA 


Para  el  ataque  á  nuestra  posición  central,  el  enemi¬ 
go  asaltó  primero  nuestros  puestos  avanzados  al  Orien¬ 
te.  El  más  saliente  de  éstos  lo  defendían  el  Coman¬ 
dante  Juan  Hernández,  de  Texíguat,  y  el  Capitán  Jus¬ 
to  Hernández,  quienes  resistieron  durante  media  hora 
con  el  heroísmo  que  caracteriza  á  los  hijos  de  ese  pue¬ 
blo;  pero,  agobiados  por  el  número  y  flanqueados  por 
ambos  lados,  el  Comandante  ordenó  á  sus  soldados  la 
retirada,  quedándose  los  últimos,  él  y  el  Capitán.  Fué 
herido  el  Comandante  en  esos  momentos,  y  no  querien¬ 
do  caer  vivo  en  manos  de  enemigos  cuj'a  ferocidad  co¬ 
nocía,  suplicó  al  Capitán  le  matase,  lo  que  ya  no  tuvo 
tiempo  de  hacer,  ni  aun  de  quitarle  el  Winchester.  El 
enemigo,  como  él  lo  presentía,  le  acabó  de  matar  á  ba¬ 
yonetazos,  según  pudo  verse  al  recoger  al  día  siguiente 
el  cadáver  para  enterrarlo  con  los  honores  militares. 

El  Capitán  Hernández  se  unió  á  su  fuerza,  y  des¬ 
pués  de  corta  resistencia  en  el  segundo  puesto  atrinche¬ 
rado  se  replegó  al  campamento  principal,  cargando 
con  tres  rifles  que  dejaban  sus  soldados.  Media  hora 
dilató  el  combate  contra  esos  puestos,  y  apoderándose 
de  ellos  el  enemigo,  se  colocó  á  distancia  de  unas  150 
varas  de  la  extremidad  Sudeste  de  nuestro  campamen¬ 
to  central. 

Varias  cargas  dió  el  enemigo,  hasta  llegar  á  distan¬ 
cia  de  cien  pasos;  pero  como  vigorosos  fueron  los  ata¬ 
ques,  vigorosa  fué  la  resistencia.  Entre  las  S  y  las  9 
de  la  noche  hizo  un  supremo  esfuerzo,  y  creyendo  apro¬ 
vecharse  de  la  oscuridad,  llegó  hasta  40  ó  50  pasos  de 
distancia  de  nuestras  trincheras,  pero  iluminado  el  cam¬ 
po  por  bolas  empapadas  en  aguarrás,  encendidas,  el  ene¬ 
migo  se  vió  en  un  momento  á  descubierto,  expuesto  á 
nuestros  fuegos;  y  para  completar  su  pánico,  al  volver 
las  espaldas,  ó  tratar  de  favorecerse  tras  los  pinos,  se  le 
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arrojaron  bombas  de  dinamita  á  la  vez  que  se  le  hacía 
un  fuego  nutrido  de  fusilería.  En  esos  momentos  el 
sargento  Pablo  López,  de  Intibucá,  gritó:  “soy  Texí- 
guat,  no  me  maten,  vengo  á  presentarme,”  y  se  le  per¬ 
mitió  saltar  la  trinchera,  entregando  el  rifle,  cincuenta 
cartuchos  y  un  cuchillo,  con  lo  que  probó  no  haber 
arrojado  un  sólo  tiro  contra  nosotros.  Se  están  apro¬ 
vechando  sus  servicios,  y  es  por  consiguiente  falso  que 
se  le  haya  ahorcado,  como  se  asegura  en  el  campamen¬ 
to  enemigo.  Los  liberales  á  ningún  prisionero  matan. 
Ese  privilegio  queda  hasta  ahora  á  nuestros  adversa¬ 
rios.  Debemos  hacer  constar  que  el  asalto  fué  resistido 
por  el  Estado  Mayor  al  mando  del  General  Archer,  y 
por  fuerza  del  primero  y  segundo  batallones  en  la  línea 
á  cargo  del  Coronel  Jirón. 

Durante  este  mismo  día,  la  fuerza  al  mando  del  Ge¬ 
neral  Tomé,  junto  con  la  columna  destacada  del  centro 
al  mando  del  Coronel  Rosa,  atacó  por  retaguardia  al 
enemigo.  Esas  fuerzas  se  dividieron  en  tres  columnas 
de  ataque,  quedando  la  auxiliar  en  reserva.  Una  de 
esas  columnas,  al  mando  del  Coronel  don  Miguel  O. 
Bustillo,  á  la  cual  se  unió  definitivamente  don  Pedro 
H.  Bonilla,  después  de  recorrer  toda  la  línea  de  bata¬ 
lla,  tomó  el  camino  más  largo  hacia  la  derecha;  la  otra, 
al  mando  del  Coronel  Rosa,  por  el  centro,  y  la  otra,  al 
mando  del  General  Dávila,  por  la  izquierda.  La  del 
centro,  apoyada  por  los  fuegos  de  las  otras,  se  apoderó 
de  la  primera  trinchera  enemiga,  y  las  otras  dos  avan¬ 
zaron  hasta  distancia  de  80  á  1 00  pasos  de  la  tienda  del 
General  en  Jefe  Vásquez.  Si  la  reserva  de  caballería 
hubiese  apoyado  nuestra  derecha  y  retaguardia  como 
se  le  había  ordenado,  y  el  refuerzo  de  infantería  envia¬ 
do  hubiese  llegado  á  tiempo,  el  enemigo  no  hubiera  po¬ 
dido  flanquear  y  casi  encerrar  nuestras  columnas,  y  el 
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tren,  una  pieza  de  artillería,  y  tal  vez  los  mismos  Ge¬ 
nerales  enemigos,  habrían  sido  capturados,  pues  tuvie¬ 
ron  que  empeñar  en  la  defensa  su  cuerpo  de  Estado 
Mayor.  Rechazadas  nuestras  columnas  de  ataque,  to¬ 
maron  posiciones  ventajosas  en  las  alturas  inmediatas. 
En  este  ataque  apenas  tomaron  parte  unos  cincuenta 
hombres  de  los  nuestros. 

Durante  el  día  1 1  el  enemigo  arrojó  contra  el  cam¬ 
pamento  central  38  bombas,  y  contra  la  fuerza  de  ata¬ 
que  á  la  retaguardia  17. 

El  día  12  continuó  el  tiroteo  con  flojedad,  porque, 
según  se  supo  después,  el  enemigo  estaba  preparando 
su  retirada.  Arrojó  3  cañonazos  á  retaguardia,  pero 
ya  en  fuga  con  la  pieza. 

Las  pérdidas  sufridas  fueron,  además  de  Larios,  Ci¬ 
rilo  García,  de  Aramecina;  y  heridos  Camilo  Lagos,  de 
Güinope;  Julio  Fonseca,  Alejandro  Ortega  y  Demetrio 
Martínez,  de  Tatumbla;  Rafael  Soto,  de  Cantarranas; 
Juan  Vicente  García,  de  Tegucigalpa;  Fernando  Rivas, 
de  Juticalpa;  Regino  García  y  Domingo  Ponce,  en  el 
campamento  central;  Olegario  Flores,  de  La  Libertad, 
en  el  pueblo,  y  Romualdo  Figueroa,  de  Tegucigalpa,  y 
Bartolomé  Vásquez,  en  el  ataque  por  retaguardia. 

El  enemigo  tuvo  la  vergüenza  de  abandonar  un 
campo  que  no  había  podido  sostener,  y  de  desfilar  para 
su  antiguo  campamento,  á  vista  y  bajo  las  burlas  de 
nuestra  fuerza,  aunque^  fuera  del  alcance  de  nuestros 
fuegos.  Puede  ser  que  el  inmoderado  y  mal  fundado 
orgullo  del  General  Vásquez  vaya  decreciendo  con 
tantos  golpes  sufridos. 
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NUMERO  8 


Tatumbla:  18  de  marzo  de  1803 


FRUTOS  DE  LA  INCONSECUENCIA 

Publicamos  en  seguida  la  manifestación  del  Licen¬ 
ciado  don  Fausto  Dávila  sobre  los  motivos  que  le  han 
obligado  á  pasar  del  Gabinete  al  campo  de  la  revolu¬ 
ción.  Otro  fruto  de  la  inconsecuencia  del  señor  Agüe¬ 
ro;  pues  el  señor  Dávila  como  el  señor  Arias,  acepta¬ 
ron  las  Carteras  solamente  porque  el  depositario  de  la 
Presidencia  les  declaró  que  su  solo  objeto  era  la  paz,  y 
nunca  combatir  al  Partido  Liberal,  en  el  cual  debía 
apoyarse.  Faltó  á  su  palabra;  y  como  hombres  dignos 
y  consecuentes,  se  separaron  de  un  Gobierno  que  ya  no 
tenía  razón  de  ser,  y  resolvieron  ocupar  su  puesto  en 
las  filas  del  Partido  Liberal,  en  que  siempre  han  milita¬ 
do,  y  cuya  causa  es  hoy  á  los  ojos  de  todo  el  pueblo 
hondurefio,  de  todo  Centro-América,  la  causa  santa  de 
la  salvación  de  Honduras. 

Hondurenos: 

Después  de  haber  puesto  mi'  renuncia  como  Secre¬ 
tario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Instrucción  Públi¬ 
ca  y  Justicia:  después  de  haber  dirigido  al  Presidente 
Agüero  una  carta  interesándolo  por  la  admisión  de  di¬ 
cha  renuncia,  y  manifestándole  que  no  quería  ni  debía 
seguir  en  el  Ministerio:  después  de  los  atropellos  en  la 
persona  de  mi  colega  y  amigo  el  Doctor  don  Juan  An¬ 
gel  Arias,  resolví  venirme  al  campamento  de  la  revolu- 
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ción.  Estoy  aquí  en  unión  de  los  míos  y  dispuesto  á 
correr  una  misma  suerte. 

Mi  conducta  en  el  Ministerio  está  al  alcance  del  se¬ 
ñor  Presidente  Agüero  y  de  todos  y  cada  uno  de  los 
revolucionarios,  no  creyendo  estos  últimos,  ni  por  un 
momento,  que  yo  podía  estar  al  servicio  de  una  causa 
distinta  y  mucho  menos  contraria  á  la  que  ellos  susten¬ 
tan  con  legítimo  orgullo — la  redención  del  pueblo  hon¬ 
dureno.  No  podía  esperar  otra  cosa  de  los  hombres 
que  siempre  han  dado  pruebas  de  honradez  y  de  ser 
unos  é  indivisibles  en  su  objeto  legítimo,  santo  y  pa¬ 
triótico  de  reivindicar  los  derechos  del  pueblo,  que  de 
mucho  tiempo  atrás  vienen  siendo  patrimonio  exclusi¬ 
vo  de  los  que  en  mala  hora  y  para  desgracia  de  la  pa¬ 
tria  tienen  todavía  la  dirección  de  la  política  y  de  la 
administración  del  país. 

Ojalá  se  convenzan  nuestros  contrarios,  no  de  la 
justicia  de  la  causa  que  sustentamos,  porque  esa  está 
en  la  conciencia  de  todo  centroamericano,  sino  del  po¬ 
der  efectivo  de  la  revolución.  Así  se  economizaría  la 
sangre  de  tanto  valiente  para  emplearla  toda  entera  en 
el  servicio  de  la  patria,  así  en  la  paz  como  en  una  gue¬ 
rra  internacional,  que  no  debemos  esperar,  porque  el 
Partido  Liberal  en  el  Poder  trabajará  sin  descanso  por 
la  paz  y  por  la  tranquilidad  de  Centro-América. 

Estamos  en  vísperas  de  celebrar  el  triunfo  de  la  re¬ 
volución,  que  será  la  unión  y  concordia  de  todos  los 
elementos  sanos  que  queden  después  de  la  matanza  in¬ 
justificable  que  ha  comenzado  en  este  pueblo  y  que  de 
seguro  aquí  concluirá.  Nuestra  conciencia  está  tran¬ 
quila,  pues  hemos  obtenido  el  triunfo  moral  que  justi¬ 
fica  la  revolución  ante  propios  y  extraños. 

Hondurefios:  soldados  de  la  revolución  liberal:  nos 
hemos  colocado  en  un  terreno  del  cual  no  podemos  re- 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


3°I 


troceder:  si  triunfamos,  trabajaremos  sin  descanso  por 
la  paz  y  por  el  engrandecimiento  de  nuestra  patria;  y 
si  sucumbimos,  dejaremos  á  la  posteridad  un  legado  de 
honra  y  de  valor. 

¡  Viva  la  revolución  ! 

F.  D Avila. 

Tatumbla:  18  de  marzo  de  1893. 

CONTINUAMOS  EN  BATALLA 

Después  de  su  derrota  del  13,  el  General  Vásquez 
no  se  ha  atrevido  á  destacar  fuerzas  contra  nosotros,  y 
se  ha  limitado  á  bombardear  nuestras  posiciones  y  á 
disparos  de  rifle  cambiados  á  larga  distancia.  Está  en¬ 
cerrado  en  su  campamento  de  la  altura,  en  el  cual  ha 
resuelto  cambiar  de  sitio  su  tienda  de  campaña,  para 
ponerla  fuera  del  alcance  de  nuestros  rifles  Level,  que 
buenos  sustos  han  causado  personalmente  á  él  y  á  to¬ 
dos  los  jefes  enemigos,  y  bastantes  daños  á  su  ejército. 
Después  de  la  acción  de  los  días  1 1  y  12  se  recogieron 
ocho  cadáveres  de  enemigos  y  se  encontraron  muchas 
más  sepulturas  y  ceniceras  de  montones  de  cadáveres 
quemados. 

Buenas  razones  debe  tener  el  General  Vásquez  para 
no  atacarnos,  pues  en  su  correspondencia  última  con 
el  señor  Agüero  le  ha  confesado  que,  mientras  no  le 
mande  refuerzos,  se  halla  en  impotencia  para  vencer¬ 
nos.  Y  esto  lo  confesaba  antes  de  incorporarse  á  nues¬ 
tro  ejército  la  fuerte  columna  del  General  Bonilla. 
Per®,  si  él  no  trata  de  poner  término  á  esta  situación, 
le  atacaremos  nosotros  en  su  propio  atrincheramiento. 
No  es  el  primer  combate  en  que  de  ellos  se  les  desaloja. 
Para  explicar  la  prudencia  del  enemigo,  basta  hacer 
notar  que  al  paso  que  nuestra  fuerza  armada  se  ha 
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doblado,  la  de  nuestros  adversarios  ha  quedado  redu¬ 
cida  á  menos  de  la  mitad. 

Viendo  la  inmovilidad  del  enemigo,  por  nuestra 
parte  se  resolvió  hostilizarle  hasta  sobre  sus  posiciones. 
Con  tal  fin  se  destacó  una  pequeña  columna  al  mando 
del  Coronel  Rosa,  el  15  del  corriente,  con  la  cual  llegó 
en  exploración  hasta  distancia  de  unas  300  varas  de  los 
atrincheramientos  enemigos  situados  en  La  Calera.  El 
16  volvió  á  salir  en  expedición,  pernoctó  en  el  Hato 
de  Enmedio,  distante  tres  cuartos  de  legua  de  Teguci- 
galpa;  y  al  día  siguiente  avanzó  sobre  la  capital  hasta 
La  Cruz  Larga,  á  vista  de  la  población;  y  á  su  regreso 
trajo  prisioneras  de  cuarenta  á  cincuenta  mujeres  que 
conducían  al  campamento  enemigo  varias  cargas  de  és¬ 
tas.  También  una  de  sus  avanzadas  detuvo  al  Coronel 
Santiago  Pereira,  que  iba  á  reemplazar  en  Tegucigalpa 
al  Coronel  Figueroa,  y  caminaba  con  dos  asistentes  y 
quince  hombres.  Pereira  al  principio  ofreció  rendirse; 
pero  en  seguida  quiso  hacer  uso  del  revólver,  y  los  sol¬ 
dados,  viendo  amenazado  al  oficial,  dispararon  sobre 
Pereira,  quedando  éste  muerto  en  el  acto.  Fueron  to¬ 
mados  los  dos  asistentes  armados  de  rifle  Remiugton. 
Pereira  portaba  un  Winchester.  En  seguida  fueron 
capturados  ó  dispersados  los  otros  quince  soldados,  qui¬ 
tándoles  9  rifles,  y  se  tomó  también  el  de  un  sargento 
que  conducía  diez  hombres  del  campamento  enemigo, 
desarmados,  para  Tegucigalpa.  Todos  los  menciona¬ 
dos  se  encuentran  presos  en  nuestros  campamentos,  sir¬ 
viendo  con  su  trabajo  personal,  pero  con  garantía,  al 
menos  por  ahora,  de  su  vida;  á  menos  que  continúe  el 
enemigo  en  su  infame  conducta  y  nos  obligue  á  las  re¬ 
presalias. 

El  enemigo  se  enfurece  porque  todos  los  pueblos  re¬ 
ciben  nuestro  ejército  con  los  brazos  abiertos  y  huyen 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


3°3 


del  suyo  como  de  la  peste,  sin  fijarse  en  que  es  conse¬ 
cuencia  natural  de  la  conducta  devastadora  que  el  ene¬ 
migo  observa,  en  contraste  manifiesto  con  el  respeto  á 
la  vida  y  á  la  propiedad  que  practicamos  nosotros. 

Volviendo  á  las  operaciones  del  enemigo,  diremos: 
que  el  día  13  arrojó  el  enemigo  3  proyectiles  sobre  el 
pueblo  y  5  sobre  el  campamento  central:  el  14  cuatro 
al  mismo  campamento,  dos  el  15  y  dos  el  16,  éstos 
sobre  el  pueblo.  El  17  arrojó  7  sobre  el  pueblo  y  5 
sobre  el  centro.  El  18  arrojó  8  proyectiles  sobre  el 
pueblo  y  hoy  ó  sobre  el  centro.  Nuestra  fuerza  está 
penetrada  de  que  el  cañón  sólo  ha  hecho  daño  cuando 
nuestra  fuerza  ha  cometido  graves  imprudencias,  y  re¬ 
cibe  con  gritos  de  burla  las  descargas  baldías  del  cañón 
enemigo.  De  seguro  sólo  los  artilleros  de  éste  han  re¬ 
cibido  más  daño  de  nuestros  rifles  Level  que  toda  nues¬ 
tra  fuerza  de  su  cañón. 


SUELTOS 

Rectijicació?i.  —  Nos  la  pide  nuestro  excelente  ami¬ 
go  Doctor  don  Pedro  H.  Bonilla,  por  haberle  llamado 
Coronel  en  nuestros  números  anteriores.  El  señor  Bo¬ 
nilla,  aunque  el  organizador  y  jefe  de  la  columna  veni¬ 
da  de  los  pueblos  fronterizos  al  Salvador,  declara  que 
siempre  quedará  hombre  civil.  No  obstante,  continua¬ 
rá  sirviendo  en  nuestro  ejército  con  tal  grado,  que  tiene 
bien  merecido,  aunque  al  triunfar  la  revolución  volverá 
á  la  vida  civil. 

Prevención.  —  Se  tiene  noticia  de  que  algunos  indi¬ 
viduos  que  voluntariamente  se  han  presentado  á  las  fi¬ 
las  del  Ejército  Liberal,  se  han  ido  llevando  algunas 
bestias  y  cometiendo  abusos  en  su  marcha.  La  revolu¬ 
ción  liberal  no  los  ha  autorizado  para  tales  abusos,  y 
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declara  que  á  su  tiempo  los  hará  responsables  por  su 
conducta.  La  revolución  batalla  por  implantar  en  Hon¬ 
duras  el  orden  y  la  libertad,  y  no  patrocina  ni  tolera 
abusos  ni  desórdenes:  ténganlo  entendido  los  que  á  la 
sombra  de  ella  pretendan  ampararse. 

Se  encarga  á  las  autoridades  civiles  y  militares  que 
capturen  á  los  individuos  que  lleven  armas  ó  bestias 
sin  pasaporte  de  uno  de  los  jefes  expedicionarios  de  la 
revolución,  y  los  ponga  á  disposición  del  jefe  expedi¬ 
cionario  más  inmediato. 

Hoy  recibió  el  Doctor  Bonilla,  por  la  vía  de  Langue, 
telegramas  de  los  Presidentes  Reina  Barrios  y  Ezeta, 
en  que  aseguran  su  propósito  de  no  intervenir  absoluta¬ 
mente  en  nuestra  actual  contienda.  Ténganlo  entendi¬ 
do  los  pueblos,  á  los  cuales  se  pretende  hacer  creer  que 
el  llamado  Gobierno  de  Agüero,  ó  mejor  dicho  de  Vás- 
quez,  espera  miles  de  hombres  de  El  Salvador  y  Guate¬ 
mala  en  su  auxilio.  En  el  próximo  número  publica¬ 
remos  esos  telegramas. 

Cada  día  pierde  terreno  el  falso  Gobierno  ante  la 
opinión  pública.  De  todas  partes  recibe  la  revolución 
auxilios  y  refuerzos  y  muestras  de  simpatía,  con  rue¬ 
gos  de  concluir  pronto  con  la  tiranía,  que  ya  no  pueden 
soportar. 

Yoro.  —  Este  departamento,  después  de  tomado  por 
los  liberales  el  cuartel  el  6  del  corriente,  se  ha  pronun¬ 
ciado  por  entero  en  favor  de  la  revolución.  A  la  fecha 
la  Costa  Norte  debe  estar  de  cuenta  de  la  misma. 

Rasgos  espartanos.  —  El  día  que  murió  Miguel  Ria- 
mírez,  de  Tegucigalpa,  preguntó  el  Doctor  Bonilla  si 
tenía  madre,  y  al  contestarle  afirmativamente,  mostró 
su  compasión  por  esa  madre.  Estaba  presente  Felipe 
Ramírez,  el  menor  de  tres  hermanos  de  Miguel,  y  dijo: 
“  No  compadezca  á  mi  madre:  cuatro  hijos  somos;  ella 
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nos  mandó,  y  si  otros  cuatro  tuviera,  á  todos  los  man¬ 
daría.  Mi  hermano  ha  muerto:  no  importa:  á  eso  he¬ 
mos  venido  todos.  ”  Y  no  se  le  vió  derramar  una  lá¬ 
grima. 


NUMERO  9 


Tatumbla:  23  de  marzo  de  1893 


Cumplimos  nuestro  ofrecimiento  hecho  en  el  núme¬ 
ro  anterior,  de  publicar  los  telegramas  cruzados  entre 
el  Doctor  Bonilla  y  los  Presidentes  de  Guatemala  y  El 
Salvador,  que  demuestran  la  verdad  que  hemos  afirma¬ 
do:  no  habrá  intervención  de  ningún  Gobierno  vecino 
en  nuestra  contienda,  porque  nadie  tiene  derecho  á  du¬ 
dar  de  su  sinceridad,  principalmente  siendo  esa  política 
el  único  medio  de  impedir  la  guerra  centro-americana. 


TELEGRAMAS  IMPORTANTES 

Güinope:  20  de  febrero  de  1893. 

Señores  Presidentes  de  Guatemala,  El  Salvador,  Ni¬ 
caragua  y  Costa-Rica. 

Al  tomar  el  Poder,  aunque  temporalmente,  el  señor 
Agüero,  todos  los  hondureños  pensamos  que  la  paz  fá¬ 
cilmente  se  establecería.  Así  lo  demuestra  la  corres¬ 
pondencia  cruzada  entre  él  y  yo;  y  sin  embargo  aun 
no  puede  concluirse  un  arreglo,  porque  nos  hemos  con¬ 
vencido  de  que  el  General  Vásquez  es  quien  manda,  y 
trata  sólo  de  desarmar  la  revolución  para  adueñarse  del 
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Poder,  según  documentos  fehacientes.  En  Tegucigalpa 
impera  el  terror,  que  Agüero  sólo  sería  incapaz  de  au¬ 
torizar.  Quiero  se  sepa  la  causa  de  la  guerra  si  conti¬ 
núa,  y  no  se  olvide  que  la  solución  pacífica  interesa  á 
la  paz  de  Centro- América.  Agüero  es  casi  general¬ 
mente  considerado  como  un  prisionero. — Su  afectísimo. 

P.  Bonilla. 

Telegrama  n.°  i. —  De  Palacio,  Guatemala:  3  de  marzo 
de  1893. —  Recibido  en  Pasaquina,  á  las  7  y  15  p.  m. 
Don  Policarpo  Bonilla. — Güinope. 

Hoy  he  recibido  el  parte  de  Ud.,  que  contesto  como 
centro-americano.  No  dudo  de  las  desgracias  de  Hon¬ 
duras  destrozado  por  la  guerra  civil.  En  las  conversa¬ 
ciones  que  aquí  tuve  con  Ud.  recordará  que  le  manifesté 
que  estaba  resuelto  á  no  intervenir  en  las  cuestiones  de 
otros  países,  y  así  continúo  estando. 

Ustedes  aclararán  entre  sí  las  cuestiones  de  su  pa¬ 
tria,  y  ojalá  que  cesen  las  calamidades  de  que  es  víctima. 
Respecto  de  lo  que  me  dice  sobre  la  paz,  no  puedo  más 
de  manifestar  que  yo  sabré  mantenerla  en  Guatemala. 
— Su  afectísimo. — J.  M.  Reina  Barrios. — Es  auténtico. 

Aparicio  Sosa. 

Telegrama  de  Casa  Presidencial:  marzo  4  de  1893.— 
Recibido  en  Pasaquina,  á  las  10  y  30  a.  m. 

Señor  Doctor  Policarpo  Bonilla. — Güinope. 

Su  telegrama  fechado  en  20  de  febrero  último  vino 
á  enterarme  de  la  situación  de  esa  República  hermana. 
Al  referirme  á  su  citado  telegrama  no  puedo  menos  que 
deplorar  sinceramente  la  aflictiva  situación  de  los  hon¬ 
durenos  envueltos,  según  hechos  que  relaciona,  en  la 
anarquía.  Cualquiera  que  sea  el  giro  que  tomen  los 
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sucesos  que  motivan  su  comunicación,  debe  estar  segu¬ 
ro  de  que  yo,  como  Gobernante  de  El  Salvador,  no  haré 
más  que  seguir  la  política  de  no  intervención  que  he 
venido  sosteniendo  desde  la  inauguración  de  mi  Gobier¬ 
no,  dedicando  mis  esfuerzos  á  conservar  el  orden  inte¬ 
rior  y  labrar  por  todos  los  medios  posibles  la  felicidad 
de  mi  patria.  Como  al  logro  de  mis  aspiraciones  con¬ 
tribuye  la  paz  de  los  pueblos  centro -americanos,  traba¬ 
jaré  siempre  en  favor  de  ello,  sin  salir  jamás  del  progra¬ 
ma  que  arriba  le  he  indicado. — Su  afectísimo. — C. 
Ezeta. — Es  auténtico. — Aparicio  Sosa. 

DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

Güinope:  24  de  febrero  de  1S93. 
Señor  Presidente,  Licenciado  don  Rosendo  Agüero. 

Tegucigalpa. 

Mi  estimado  amigo: 

Recibí  su  apreciable  de  fecha  de  ayer. 

Bastante  sorprendido  con  su  telegrama  de  hoy,  en 
que  me  dice  que  Agurcia  y  Fortín  no  le  habían  in¬ 
dicado  nada  sobre  las  garantías  exigidas  por  mí  para  el 
arreglo,  cuando  recibí  su  carta  en  que  me  dice  que  se 
lo  manifestaron.  En  verdad  debe  haber  sido  así,  por¬ 
que  al  presentarles  yo  los  peligros  y  dificultades  que 
Ud.  conoce,  porque  se  los  he  expuesto  con  franqueza, 
de  ellos  nació  concretar  los  medios  de  garantizar  á  la 
revolución,  al  país  y  á  Ud.  mismo,  contra  tales  peligros. 
Los  cuatro  me  aseguraron  que  creían  á  Ud.  tan  identi¬ 
ficado  con  el  Partido  Liberal  y  la  revolución  que  sos¬ 
tiene,  que  de  seguro  no  vacilaría  en  poner  en  sus  manos 
las  armas  para  sostener  el  Gobierno  que  preside  contra 
cualquier  tentativa  de  restauración,  de  imposición  ex- 
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terior  ó  de  conquista.  Les  contesté  que  si  tal  era  su 
disposición,  considero  seguro  el  arreglo  de  la  paz;  mas 
no  considerando  al  telégrafo  ni  al  correo  suficientemen¬ 
te  discretos,  les  encargaba  á  los  que  allí  iban,  tratar 
verbalmente  con  Ud.  eso,  y  le  explicasen  la  razón  de 
mi  insistencia  sobre  la  entrevista,  que  es  el  ser  el  único 
medio  de  entendernos  como  verdaderos  amigos  que 
somos,  compatriotas,  como  liberales  y  como  hombres 
honrados.  Viéndonos,  Ud.  me  explicaría  su  verdadera 
situación;  y  así  como  hemos  buscado  con  sus  Comisio¬ 
nados,  buscaríamos  con  Ud.  juntos  el  medio  de  dejarla 
clara,  limpia,  digna  de  Ud.  que  la  va  á  soportar  y  de 
mí  que  ayudo  á  crearla. 

Como  Arias  me  dijo  en  un  telegrama,  antenoche, 
que  estaba  autorizado  por  Ud.  para  ofrecerme  garantías 
en  el  sentido  insinuado  por  los  Comisionados,  á  juzgar 
por  su  carta  anterior,  he  llegado  á  pensar  que  en  ese 
sentido  le  ha  dado  amplias  instrucciones  y  medios  de 
hacer  efectivo  inmediatamente  el  convenio  en  lo  que 
tenga  de  urgente. 

En  mis  primeras  bases  no  había  concretado  nada 
sobre  este  punto,  tanto  porque  entonces  no  estábamos 
en  armas,  como  porque  dejaba  á  elección  de  Ud.  ó  del 
que  recibiera  el  depósito,  identificarse  ó  no  con  el  Par¬ 
tido  Liberal,  con  tal  que  se  removiesen  todos  los  em¬ 
pleados  anteriores,  sustituyéndolos  con  personas  de  con¬ 
fianza  general.  Mas  esa  sustitución  hoy  debe  pactar¬ 
se  ya  en  concreto,  por  ser  cuestión  de  actualidad  y 
medio  de  anular  los  peligros  á  que  he  hecho  refe¬ 
rencia. 

En  cuanto  á  la  renuncia  del  señor  Leiva,  considero 
á  todos  interesados  para  que  no  convengamos  en  algo 
sobre  ese  punto,  que  asegure  su  presentación  en  corto 
término  y  lo  que  debe  hacerse  si  falta. 
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Todo  lo  que  he  hablado  es  bajo  el  supuesto  de  que 
Arias  me  traerá  la  intimidad  de  su  modo  de  sentir;  y 
que  en  ella  encontraré  la  reprobación  de  todos  los  actos 
de  salvajez  que  en  esa  población  se  están  cometiendo, 
tales  que  me  hacen  temer  hasta  por  la  seguridad  de  mi 
madre,  á  quien  han  comenzado  á  hostilizar  con  policías 
que  vigilan  su  casa.  Temo  por  la  seguridad  de  otras 
personas  de  mi  familia  y  de  mi  cariño,  que  también  lo 
son  para  Ud.,  y  supongo  no  puede  protegerlas.  Temo 
por  todos  mis  amigos,  á  quienes  se  maltrata  horrible¬ 
mente,  como  no  lo  hizo  el  mismo  Bográn.  No  me  ex¬ 
traña,  porque  el  General  Vásquez  me  ha  declarado  á 
mí,  él  mismo,  que  cree  que  en  Honduras  sólo  se  puede 
mandar  con  el  garrote,  inspirando  terror.  Felizmente, 
para  comprobar  la  justicia  de  mis  temores  manifestados 
con  tanta  antelación,  se  ha  descarado  el  General  Vás¬ 
quez  á  tiempo.  Ud.,  como  hombre  honrado,  no  puede 
aprobar  eso,  y  menos  cuando  las  víctimas  son  aquellos 
que  han  creído  ver  en  Ud.  á  su  salvador. 

Una  palabra  de  Ud.  de  reprobación  de  esos  escán¬ 
dalos,  ó  dicha  en  su  nombre  en  este  campamento,  es 
necesaria  para  tranquilizar  á  más  de  300  hijos  de  ese 
pueblo  que  hay  aquí,  y  que  tienen  en  peligro  allí  á  sus 
familiares,  á  sus  amigos,  y  la  perspectiva  para  ellos  y 
para  todos  los  hondureños,  de  la  cárcel,  el  palo  y  el 
patíbulo.  Sin  seguridades  contra  ese  porvenir  no  me 
atrevo  á  pactar  la  paz;  pero  Ud.  tampoco  podrá  dejar 
de  darlas,  por  exponerse  á  llenar  de  luto  á  más  de  tres¬ 
cientas  familias  sólo  de  ese  lugar,  cuyas  maldiciones 
oiría  Ud.  diariamente  y  le  llevarían  al  estado  en  que 
quedó  Leiva,  aunque  lo  mereciese  sólo  por  dejar 
hacer. 

En  estos  momentos  sabe  el  General  Reina,  que  ya 
sabrá  Ud.  es  mi  segundo  en  el  mando  de  las  fuerzas, 
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que  su  hijo  Antonio  Mejía  está  preso  y  amenazado  de 
palos.  ¿  No  ve  Ud.  en  este  paso  el  propósito  claro 
de  imposibilitarme  para  tratar  la  paz,  creándome  la 
justa  oposición  de  ese  jefe  y  de  todos  los  que  creen  en 
peligro  á  sus  familiares  y  amigos? 

Usted  ha  insinuado  la  idea  de  que  sería  un  interés 
personalísimo  el  que  me  retrajera  de  arreglo  de  paz  ( lo 
relativo  á  Vásquez);  pero  hoy  no  puedo  decirlo  ya  por¬ 
que  se  trata  de  salvar  el  fruto  de  tan  larga  lucha;  y  si 
con  la  guerra  hubiéramos  de  fracasar,  con  gusto  hace¬ 
mos  de  antemano  el  sacrificio  de  nuestra  vida,  por  tal 
de  no  ser  cómplices  en  la  creación  de  un  régimen  peor 
que  el  que  hemos  venido  combatiendo. 

Pero  felizmente  mi  confianza  en  la  honradez  y  ener¬ 
gía  de  Ud.  es  sin  límites,  y  espero  que  Ud.  salvará  á 
su  país. 

He  dado  una  prueba  más  de  que  no  me  guía  interés 
personal;  autoricé  á  sus  Comisionados  para  proponer  mi 
salida  y  la  del  General  Vásquez  del  país  (  por  ejemplo 
mientras  se  elige  nuevo  Presidente),  como  solución  á  la 
dificultad;  y  tenga  seguridad  de  que  por  mi  parte  no 
tendría  inconveniente  en  salir  del  brazo  con  él  como 
amigo  particular.  El  sacrificio  que  de  él  exijo  en  bien 
del  país,  es  el  mismo  que  yo  estoy  dispuesto  á  hacer,  y 
no  puede  quejarse. 

Febrero  24. — Por  la  llegada  de  sus  Comisionados 
Arias,  Dávila  y  López,  suspendí  esta  carta.  La  termi¬ 
no  convencido  de  que  es  ya  inútil  toda  tentativa  de 
avenimiento  entre  Ud.  y  sus  mejores  amigos.  Ligeras 
modificaciones  se  han  hecho  á  las  bases  que  Ud.  les  dió, 
excepto  en  lo  que  á  garantías  se  refiere;  y  éstas,  tenién¬ 
dose  buena  fe  é  intención  de  cumplir  de  parte  de  Uds., 
no  pueden  justificar  una  guerra  que  Ud.  con  razón  ha 
calificado  de  insensata,  pues  ciertamente  lo  es  de  parte 
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de  Ud.,  al  sacrificar  un  país  á  un  hombre,  que  hará  de 
Ud.  lo  que  hizo  del  anciano  Leiva. 

Páselo  bien,  cuanto  le  sea  posible,  y  mande  á  su 
afectísimo. — P.  Bonilla. 


ALGO  SOBRE  I.A  BATALLA 

En  los  días  19  y  20  el  enemigo  continuó  en  su  inmo¬ 
vilidad.  limitándose  el  primero  de  esos  á  lanzar  al  pue¬ 
blo  6  proyectiles.  El  20  recibió  el  enemigo  un  refuer¬ 
zo  que  debió  ser  de  500  hombres,  pues  esos  salieron  de 
Copán,  Gracias  é  Intibucá;  pero  por  la  deserción  le  lle¬ 
garon  menos  de  300.  Con  ese  motivo  hizo  grandes 
evoluciones,  como  para  engañar  á  niños;  y  colocó  uno 
de  los  cañones  en  la  altura,  al  Noreste  de  nuestro  centro, 
único  punto  que  le  faltaba  por  ensayar.  Con  las  dos 
piezas  lanzó  21  proyectiles  sobre  nuestro  centro  y  17 
sobre  el  pueblo.  Parecía  que  preparaba  un  ataque  ge¬ 
neral,  pero  no  logró  engañarnos.  Tuvo  que  reconcen¬ 
trarse,  al  ver  que  nuestras  fuerzas  no  se  movieron  de 
sus  posiciones  y  no  le  dejaban  el  campo  libre  para 
ocupar  la  montaña  de  Azacualpa,  para  donde  ha  desta¬ 
cado  fuerzas  por  la  vía  del  Cerro  de  Hule,  que  en  estos 
momentos  (las  10  p.  m.)  deben  encontrarse  frente  á 
frente  de  las  columnas  del  General  Bonilla  y  del  Coronel 
Rosa.  Probablemente,  si  no  ahora,  al  amanecer  se  em¬ 
peñará  entre  ellos  el  combate,  que  quizá  se  haga  gene¬ 
ral,  cuyo  resultado,  como  siempre,  lo  esperamos  favora¬ 
ble  á  nuestra  causa,  á  pesar  de  la  constante  superiori¬ 
dad  numérica  del  enemigo. 
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NUMERO  io 


El  Picacho  (sobre  Tegacigalpn):  30  de  marzo  de  1803 


FIN  DE  LA  BATALLA  EN  TATUMBLA 

El  día  23,  el  enemigo  subió  á  la  montaña  de  Liso- 
po,  á  donde  por  una  incidental  demora  no  pudo  llegar 
primero  el  Coronel  Rosa  con  el  fin  de  esperarlo  en  un 
desfiladero,  donde  de  seguro  lo  habría  deshecho  por 
completo. 

El  24  se  empeñó  el  combate  entre  las  fuerzas  al 
mando  del  General  Vásquez  sobre  la  montaña  y  las  del 
General  Bonilla.  Después  de  muchos  incidentes,  en 
que  nuestras  fuerzas  perdieron  y  recobraron  varias  ve¬ 
ces  sus  posiciones,  quedaron  definitivamente  dueñas  de 
ellas  y  el  enemigo  rechazado.  Durante  ese  día  el  ene¬ 
migo  arrojó  dos  proyectiles  sobre  nuestro  centro. 

El  día  25  se  empeñó  de  nuevo  el  combate  en  la 
montaña.  Fué  encarnizado,  pero  como  á  las  dos  de 
la  tarde,  á  consecuencia  del  pánico  que  produjo  en  la 
pequeña  fuerza  que  defendía  el  plan  del  Matasano  el 
fuego  de  cañón  que  hizo  el  enemigo,  fuerza  que  no 
había  estado  nunca  expuesta  á  él,  se  desbandó,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  General  Dávila  para  contener  el 
movimiento.  Esa  fuerza  llegó  al  campamento  central, 
y  allí  fué  desarmada  para  poner  los  rifles  en  manos  de 
los  valientes  que  voluntariamente  se  ofrecieron  á  empu¬ 
ñarlas  para  ir  á  sostener  el  honor  de  nuestra  bandera. 
El  General  Bonilla,  quedando  descubierto  su  flanco  de¬ 
recho  y  cortado  con  la  fuerza  del  Coronel  Rosa,  tuvo 
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que  cambiar  posiciones,  ocupando  las  alturas  inmediatas 
apoyando  su  retaguardia  en  los  puestos  avanzados  que 
allí  tenía  colocados.  Durante  la  noche  hubo  calma. 

A  la  vez  que  se  combatía  en  Azacualpa  el  24,  el 
Comandante  don  Secundino  Valladares,  destacado  des¬ 
de  el  23  sobre  la  altura  ocupada  por  el  antiguo  campa¬ 
mento  de  Vásquez,  cerca  del  cerro  de  Uyuca,  fué 
atacado  por  fuerzas  superiores  en  número,  pero  las 
derrotó  completamente.  El  25  fué  de  nuevo  atacado, 
y  con  un  refuerzo  que  recibió  del  General  Reina  y  otro 
del  General  Sierra,  se  logró  rechazar  al  enemigo  hasta 
dentro  de  sus  atrincheramientos.  En  ambos  combates 
sufrimos  algunas  bajas.  Después  publicaremos  los 
nombres  de  los  muertos  y  heridos. 

Dirigió  el  enemigo  el  día  24,  5  cañonazos  sobre  el 
pueblo.  El  25  sobre  el  centro  7.  y  contra  el  campa¬ 
mento  del  General  Bonilla  9.  El  26  sobre  el  pueblo 
33  desde  el  Portillo,  y  sobre  el  centro  desde  Azacualpa 
5,  y  3  más  del  Portillo. 

El  25,  cansadas  nuestras  fuerzas  de  32  días  de  bata¬ 
lla,  pedían  ir  sobre  Tegucigalpa,  convencidas  de  que 
Vásquez  no  atacaría  nuestras  posiciones  otra  vez,  y  sus 
reclamaciones  aumentaron  el  26.  Durante  la  tarde  y 
la  noche  el  enemigo  atacó  un  puesto  avanzado  del  Ge¬ 
neral  Bonilla,  pero  fué  vigorosamente  rechazado.  En 
esa  noche,  á  las  8,  levantamos  el  campo,  yendo  á  van¬ 
guardia  el  General  Sierra,  en  el  centro  el  Doctor  Bonilla 
y  los  Generales  Reina,  Gutiérrez  y  Tomé  y  los  hombres 
civiles  de  más  importancia,  en  la  retaguardia  los  Gene¬ 
rales  Bonilla  y  Dávila  y  la  columna  del  Coronel  Rosa. 
La  marcha  se  hizo  en  el  mayor  orden  y  en  silencio 
para  dar  un  chasco  á  Vásquez,  quien  lo  sufrió  completo, 
pues  siguió  cañoneando  todas  nuestras  posiciones  hasta 
la  tarde  del  día  siguiente. 
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El  27  por  la  noche  llegó  nuestro  ejército  á  acampar 
en  la  altura  del  Picacho  á  tiro  de  rifle  de  Tegucigalpa, 
sin  que  el  enemigo  se  atreviese  á  impedirnos  el  paso,  á 
pesar  de  haber  llegado  la  cabeza  de  nuestra  columna 
hasta  las  primeras  casas  de  la  ciudad.  Era  la  intención 
atacar  esa  misma  noche;  pero  dos  noches  sin  dormir  y 
una  continuada  marcha  con  gran  rodeo  para  burlar  á 
Vásquez,  tenían  abrumada  de  fatiga  á  nuestra  tropa,  y 
se  resolvió  tomar  posiciones  hasta  el  día  siguiente,  aun 
comprendiendo  que  esa  demora  daría  lugar  á  la  concen¬ 
tración  de  tuerzas  enemigas.  Era  preciso  mudar  de 
táctica,  y  así  se  acordó. 

Muy  temprano  del  día  siguiente,  28  de  marzo,  el 
General  Sierra,  á  la  cabeza  de  su  columna,  descendió  de 
la  altura  sobre  la  explanada  La  Leona,  después  que  el 
Coronel  Rosa  había  desalojado  del  Picacho  y  de  otra 
trinchera  de  abajo  las  fuerzas  que  el  enemigo  tenía 
avanzadas.  Después  de  una  media  hora  de  fuego,  la 
explanada  fué  tomada  por  asalto,  con  graves  pérdidas 
de  parte  del  enemigo,  y  menores  de  la  nuestra.  Al 
mismo  tiempo  el  General  Reina  destacó  un  cuerpo  de 
caballería  á  tomar  la  Casamata,  donde  había  un  gran 
depósito  de  pólvora  negra  y  dinamita,  de  las  cuales  se 
trajo  una  gran  cantidad  para  el  servicio  de  nuestro 
ejército;  y  destacó  también  varias  escuadras  para  apo¬ 
yar  el  ataque. 

A  estas  operaciones  se  limitaba  por  entonces  la  in¬ 
tención  de  los  jefes,  porque  se  calculaba  con  razón  que 
Vásquez  destacaría  fuerzas  á  proteger  la  población. 
El)  efecto,  cuando  nuestras  tropas  llenas  de  entusiasmo 
penetraron  en  la  ciudad  y  llegaron  hasta  la  plaza  de  la 
Casa  presidencial,  se  acercaban  por  varios  caminos  co¬ 
lumnas  enemigas  de  auxilio.  Entonces  se  ordenó  la 
concentración  en  La  Leona,  cuyo  movimiento  se  ejecutó 
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con  el  mayor  orden.  Llegados  á  dicha  posición,  se 
ordenó  concentrarse  de  nuevo  en  el  campamento  del 
Picacho,  porque  se  recibió  noticia  de  que  venía  consi¬ 
derable  ejército  á  atacarnos  por  el  Oriente.  El  combate 
en  esta  altura  se  comenzó  á  las  4  p.  m.,  con  verdadero 
encarnizamiento  por  ambas  partes;  y  aunque  desalojado 
al  principio  de  sus  posiciones  más  avanzadas  al  General 
Bonilla,  logró  recobrarlas  con  una  enérgica  carga;  y 
apoyado  en  seguida  por  la  columna  del  General  Sierra, 
y  por  algunas  escuadras  destacadas  de  la  retaguardia, 
logró,  entre  las  diez  y  las  once  de  la  noche,  poner  al 
enemigo  en  completa  derrota,  dejando  miles  de  cartu¬ 
chos,  más  de  sesenta  rifles  y  bestias,  se  capturaron  cinco 
prisioneros  y  se  encontraron  más  de  treinta  cadáveres 
del  enemigo.  Por  nuestra  parte  tuvimos  que  lamentar 
en  toda  la  jornada  la  muerte  de  nueve  de  nuestros  com¬ 
pañeros,  quedando  heridos  cerca  de  veinte.  La  derrota 
fué  tan  completa,  que  estamos  seguros  de  que  no  vol¬ 
vieron  á  ver  la  cara  de  Vásquez  más  de  sesenta  á  ochen¬ 
ta  soldados  de  los  500  con  que  atacaron  los  Generales 
Villela  y  López.  En  los  combates  de  La  Leona  y  la 
ciudad  el  enemigo  perdió,  según  informes  fidedignos, 
más  de  veinte  muertos  y  de  cuarenta  heridos.  Por 
nuestra  parte  murieron  tres  y  fueron  heridos  cuatro. 

(  Continuará,.)  (  7  ) 


(7)  Así  concluye  el  último  número  del  “  Boletín  de  la  Revolución.” 


A  LOS  NICARAGÜENSES 


Grande  es  mi  gratitud  y  la  de  todos  mis  compatrio¬ 
tas  por  las  repetidas  muestras  de  cariño,  aprecio  y  con¬ 
sideraciones  de  que  os  somos  deudores  los  proscritos 
hondurefios. 

En  vista  de  la  señalada  honra  que  me  habéis  he¬ 
cho,  eligiéndome  vuestro  representante  á  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente,  esa  gratitud  se  ha  hecho  mu¬ 
cho  mayor  en  los  corazones  de  todos  los  desgraciados 
hijos  de  Honduras,  que,  vencidos  en  una  heroica  lucha 
por  la  causa  de  la  libertad,  gimen  en  su  patria  bajo  el 
peso  de  la  tiranía  ó  hemos  buscado  un  refugio  en  vues¬ 
tro  suelo. 

Esa  elección  la  considero  como  la  voz  de  aliento 
que  me  dais  para  soportar  tantos  insultos  y  calumnias 
como  se  me  prodigan  de  palabra  y  por  la  prensa  en  mi 
patria  nativa;  es  la  vindicación  más  espléndida  de  la 
causa  de  la  revolución  liberal  de  Honduras,  tan  desgra¬ 
ciada  como  justa. 

Bajo  la  influencia  de  tales  sentimientos  he  creído 
de  mi  deber  consagrar  mi  trabajo  al  estudio  de  las  ins¬ 
tituciones  que  más  pueden  convenir  á  vuestro  país,  pa¬ 
ra  asegurar  vuestros  derechos  más  sagrados,  y  el  pro. 
greso,  la  paz  y  prosperidad  de  Nicaragua,  que  conside¬ 
ro  mi  patria  tanto  como  lo  es  vuestra.  Para  ello  he 
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tenido  á  la  vista  las  anteriores  Constituciones  de  este 
país  y  las  de  las  otras  Repúblicas  de  Centro- América, 
que  tienen  una  organización  social  y  política  tan  seme¬ 
jante,  sin  despreciar  lo  bueno  que  en  las  de  otras  nacio¬ 
nes  he  encontrado.  De  ese  estudio  ha  resultado  el  pro¬ 
yecto  que  os  ofrezco  en  estas  páginas. 

No  pretendo  que  hay  en  él  nada  nuevo.  Mi  traba¬ 
jo  se  ha  reducido  casi  á  adoptar  lo  que  me  ha  parecido 
más  adaptable  y  mejor  entre  lo  bueno  que  he  hallado 
en  los  varios  Códigos  fundamentales  que  he  consulta¬ 
do.  Ojalá  que  de  algo  pueda  servir  á  la  Augusta  Asam¬ 
blea  que  está  encargada  de  decretar  la  Constitución  Po¬ 
lítica  que  ha  de  regir  á  Nicaragua. 

Managua:  12  de  septiembre  de  1893. 


PROYECTO 


de  Constitución  Política  de  la  República  de  Nicaragua 

que  presentó  el  Dr.  P.  Bonilla 


como  Diputado  por  el  departamento  de  Carazo 


NOSOTROS,  los  Representantes  del  Pueblo  Soberano  de  Ni¬ 
caragua,  convocados  para  dar  la  Ley  Fundamental  de 
la  Nación,  decretamos  y  sancionamos  la  siguiente 

CONSTITUCION 


CAPÍTULO  I 

De  la  Nación 

Artículo  i .°  —  La  República  de  Nicaragua  es  lo 
que  antiguamente  se  denominó  Provincia,  y  después  de 
la  Independencia,  Estado  de  Nicaragua.  Su  territorio 
linda:  por  el  Este  y  Noreste,  con  el  Mar  de  las  Antillas; 
por  el  Norte  y  Noroeste,  con  la  República  de  Hondu¬ 
ras;  por  el  Oeste  y  Sur,  con  el  Océano  Pacífico,  y  por 
el  Sudeste,  con  la  República  de  Costa-Rica.  Los  lími¬ 
tes  especiales  del  país  serán  determinados  por  las  leyes. 

Para  la  buena  administración  del  país  se  dividirá  el 
territorio  en  departamentos,  cuyo  número  y  límites  y 
la  manera  de  regirlos,  fijará  la  ley. 
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Art.  2°  — La  nación  nicaragüense  es  libre,  sobera¬ 
na  é  independiente,  y  no  podrá  ser  nunca  patrimonio 
de  persona  ó  familia  alguna. 

Art.  3.0  —  La  soberanía  es  inalienable  é  imprescrip¬ 
tible,  y  reside  esencialmente  en  la  universalidad  de  los 
nicaragüenses,  sin  poder  atribuírsela  fracción  de  pue¬ 
blos  ó  de  individuos. 

Art.  4.0  — Siendo  Nicaragua  una  sección  disgrega¬ 
da  de  la  República  de  Centro-América,  queda  en  capa¬ 
cidad  de  concurrir  con  alguno  ó  más  de  los  Estados  que 
formaron  parte  de  ella,  á  la  organización  de  un  Gobier¬ 
no  Nacional,  cuando  el  Congreso  Legislativo  lo  estime 
conveniente;  pudiendo  el  mismo  derogar  ó  reformar  la 
presente  Constitución,  según  lo  exigiere  la  naturaleza 
del  pacto  que  se  celebre. 

Art.  5.0 — Todo  poder  público  emana  del  pueblo: 
los  funcionarios  del  Estado  son  sus  delegados,  y  no  tie¬ 
nen  más  facultades  que  las  que  expresamente  les  da  la 
ley.  Por  ella  legislan,  administran  y  juzgan:  por  ella 
se  les  debe  obediencia  y  respeto,  y  conforme  á  ella  de¬ 
ben  dar  cuenta  de  sus  funciones. 

CAPÍTULO  II 

De  los  nicaragüenses 

Art.  6.°  —  Los  nicaragüenses  se  dividen  en  natura¬ 
les  y  naturalizados. 

Art.  7.0 — Son  naturales: 

i.°  Todas  las  personas  nacidas  ó  que  nazcan  en  el 
territorio  de  la  República,  cualquiera  que  sea  la  nacio¬ 
nalidad  del  padre,  con  excepción  de  los  hijos  de  los 
Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  y  de  los  extranje¬ 
ros  no  domiciliados  en  el  país.  Se  tendrá  por  domici- 
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liado,  para  los  efectos  de  este  inciso,  todo  extranjero 
casado  con  nicaragüense  que  resida  en  el  país,  ó  todo 
el  que  tenga  en  él  negocios  de  comercio,  de  agricultura, 
ó  cualquiera  otro  que  exija  arraigo. 

2.0  Los  hijos  de  padre  nicaragüense  ó  hijos  ilegíti¬ 
mos  de  madre  nicaragüense  nacidos  en  país  extranjero, 
cuando  conforme  á  las  leyes  del  lugar  del  nacimiento 
les  corresponda  la  nacionalidad  de  Nicaragua,  ó  cuan¬ 
do  les  diere  derecho  de  elegir  y  opten  por  la  nicara¬ 
güense. 

Sin  embargo  de  los  principios  generales  estableci¬ 
dos  en  los  números  anteriores,  podrán  celebrarse  trata¬ 
dos  con  las  naciones  amigas,  modificando  las  reglas  pa¬ 
ra  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjero,  con  tal 
que  haya  reciprocidad. 

3.0  Se  consideran  también  nicaragüenses  naturales 
los  hijos  de  las  otras  Repúblicas  de  Centro- América, 
que  manifiesten  ante  la  autoridad  competente  su  deseo 
de  ser  nicaragüenses. 

Art.  8.°  —  Son  naturalizados: 

1 .°  Los  hispano-americanos  que  obtengan  carta  de 
naturalización  de  la  autoridad  departamental  respecti¬ 
va,  quien  la  concederá  con  sólo  la  comprobación  de  re¬ 
sidencia  en  el  país  durante  un  año. 

2.0  Los  extranjeros  de  otras  nacionalidades  que  so¬ 
liciten  y  obtengan  de  la  misma  autoridad  la  naturaliza¬ 
ción,  comprobando  su  residencia  en  el  país  durante 
tres  años. 

3.0  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  naturaliza¬ 
ción  en  cualquiera  otra  República  de  Centro-América 
y  la  soliciten  en  Nicaragua,  trasladando  á  este  país  su 
residencia. 

4.0  Los  que  obtengan  carta  de  naturalización  del 
Poder  Legislativo. 
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5.0  Los  que,  conforme  á  las  leyes  anteriores,  hayan 
adquirido  la  nacionalidad  nicaragüense. 

6.°  Los  extranjeros  que  acepten  un  empleo  público 
con  goce  de  sueldo  quedarán  naturalizados  por  el  mis¬ 
mo  hecho,  aunque  no  declaren  su  asentimiento,  y  se 
entenderá  que  renuncian  á  su  nacionalidad.  Podrán 
reservarse  ésta  al  aceptar  empleo  en  el  profesorado,  la 
milicia,  ó  por  contrato  sobre  servicio  en  cualquier  arte, 
profesión  ú  oficio. 


CAPÍTULO  III 

De  los  extranjeros 

Art.  9.0  —  Los  extranjeros,  desde  el  instante  en  que 
pisan  el  territorio  de  la  República,  estarán  estrictamente 
obligados  á  respetar  las  autoridades  y  á  observar  las 
leyes,  adquiriendo  derecho  á  ser  protegidos  por  ellas. 

Art.  10.  —  La  República  es  un  asilo  sagrado  para 
todo  el  que  quiera  refugiarse  en  su  territorio.  La  ex¬ 
tradición  sólo  podrá  otorgarse  á  virtud  de  tratados,  por 
delitos  comunes  graves,  nunca  por  delitos  políticos, 
aunque  por  consecuencia  de  éstos  resulte  un  delito 
común,  ni  en  ningún  caso  respecto  de  ¡os  nicara¬ 
güenses. 

Art.  11.  —  Los  extranjeros  pueden  adquirir  toda 
clase  de  bienes,  no  quedando  éstos  exonerados  de  las 
cargas  ordinarias  ó  extraordinarias,  generales  ó  locales 
establecidas  ó  que  establezcan  las  leyes  sobre  los  bienes 
de  los  nicaragüenses,  ó  por  razón  de  industria,  comer¬ 
cio  ó  profesión. 

Art.  12.  —  El  extranjero  que  intentare  reclamación 
diplomática  comra  Nicaragua,  si  no  terminare  el  asunto 
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por  voluntario  desistimiento,  perderá  el  derecho  de  ha¬ 
bitar  en  el  territorio  de  la  República. 

Art.  13.  —  L,a  ley  podrá  establecer  la  forma  y  casos 
en  que  pueda  negarse  á  un  extranjero  la  entrada  al  te¬ 
rritorio  de  la  República,  ú  ordenarse  su  expulsión  por 
considerársele  pernicioso,  pero  sin  atacar  los  demás  de¬ 
rechos  y  garantías  que  se  les  conceden  en  este  capítulo. 


CAPÍTULO  IV 

De  la  ciudadanía 

Art.  14.  —  Son  ciudadanos  todos  los  nicaragüenses 
mayores  de  veintiún  años,  ó  de  diez  y  ocho  que  sean 
casados  ó  sepan  leer  y  escribir. 

Art.  1 5. — Son  derechos  exclusivos  de  los  ciudadanos: 

i.°  El  derecho  electoral. 

2.0  El  de  optar  á  los  cargos  públicos,  llenando  las 
condiciones  establecidas  por  las  leyes. 

Art.  16.  —  Se  suspenden  los  derechos  de  ciudadanía : 

i.°  Por  auto  de  prisión,  mientras  subsista. 

2.0  Por  conducta  notoriamente  viciada  ó  vagancia 
legalmente  declarada. 

3.0  Por  enajenación  mental,  judicialmente  estable¬ 
cida. 

4.°  Por  interdicción  judicial. 

5.0  Por  declaración  de  haber  lugar  á  formación  de 
causa,  mientras  esté  pendiente. 

6.°  Por  sentencia  en  que  se  imponga  pena  más  que 
correccional  ó  que  lleve  anexa  la  inhabilitación  para  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos,  durante  el  tiempo  de 
la  condena. 

7.0  Por  ser  deudor  fraudulento  declarado,  mientras 
no  obtenga  rehabilitación  judicial. 
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8.°  Por  naturalizarse  en  país  extranjero,  no  siendo 
de  Centro-América,  mientras  no  recobre  la  nacionali¬ 
dad  nicaragüense. 

9.0  Por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno,  con  ex¬ 
cepción  de  los  de  Centro-América,  ó  prestar  servicio 
militar  sin  licencia  del  Poder  Ejecutivo;  por  vender  su 
voto  en  las  elecciones;  por  coartar  la  libertad  electoral 
ó  cometer  fraude  en  las  elecciones,  ejerciendo  funciones 
públicas;  por  subscribir  actas  ó  proclamas  promoviendo 
ó  apoyando  la  reeleción  del  Presidente  de  la  República; 
por  hacer  armas  contra  Nicaragua  en  favor  ó  en  apoyo 
de  otro  Gobierno,  y  por  traficar  en  esclavos, — mientras 
no  transcurran  dos  años  ó  no  se  obtenga  rehabilitación 
acordada  por  el  Poder  Legislativo,  después  de  haber 
cesado  la  causa. 

En  general,  en  los  casos  en  que  no  esté  expresado 
el  tiempo  que  dura  la  suspensión,  se  entenderá  que  se 
recobra  la  ciudadanía  un  año  después  de  haber  cesado 
la  causa. 

Art.  17.  —  El  voto  activo  es  irrenunciable  y  obli¬ 
gatorio,  y  corresponde  á  los  ciudadanos  en  ejercicio  de 
sus  derechos.  El  sufragio  es  directo  y  secreto.  Toda 
elección  debe  ser  decidida  por  mayoría  absoluta  de  vo¬ 
tos.  Una  ley  especial  determinará  la  manera  de  prac¬ 
ticarse  las  elecciones. 

CAPÍTULO  V 

Garantías  de  orden  y  progreso 

Art.  18.  —  El  servicio  militar  es  obligatorio.  Todo 
nicaragüense  de  veintiuno  á  cuarenta  años  es  soldado 
del  ejército.  La  ley  hará  la  organización  de  éste,  y  es¬ 
tablecerá  las  causas  de  exención  del  servicio. 
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Fuera  de  los  límites  de  las  edades  consignadas,  na¬ 
die  puede  ser  obligado  al  servicio  militar,  aunque  tenga 
despachos  de  oficial,  ni  á  aceptar  éstos.  Sin  embargo, 
estando  el  ejército  activo  en  campaña,  todos  los  ciuda¬ 
danos  están  obligados  á  formar  guardias  cívicas  para 
mantener  el  orden.  Podrá  también  decretarse  el  reclu¬ 
tamiento  de  todos  los  nicaragüenses  hábiles,  en  el  caso 
de  guerra  que  ponga  en  peligro  la  autonomía  ó  inte¬ 
gridad  del  territorio  de  la  República. 

Art.  19.  — La  ley  podrá  establecer  el  fuero  militar, 
pero  limitado  al  ejército  en  servicio  activo  y  por  delitos 
militares.  En  ningún  caso  podrá  dársele  el  carácter  de 
fuero  atractivo. 

Art.  20.  —  La  fuerza  pública  es  esencialmente  obe¬ 
diente:  ningún  cuerpo  armado  puede  deliberar. 

Art.  21.  — Toda  persona  ó  reunión  de  personas  que 
asuma  el  título  de  representación  del  pueblo,  ó  se  arro¬ 
gue  sus  derechos,  comete  sedición. 

Art.  22. — Toda  autoridad  usurpada  es  ilegal:  sus 
actos  son  nulos.  Toda  decisión  acordada  por  intima¬ 
ción  directa  ó  indirecta  de  un  cuerpo  armado  ó  de  una 
reunión  de  pueblo,  es  nula  de  derecho,  y  no  tendrá 
efectos  legales. 

Art.  23.  —  Por  la  declaración  de  estado  de  sitio  de 
la  República  ó  parte  de  ella,  podrán  suspenderse  todas 
ó  algunas  de  las  garantías  individuales,  según  lo  deter¬ 
mine,  con  arreglo  á  la  ley,  el  decreto  en  que  se  haga; 
pero  no  podrán  afectarse  en  manera  alguna  la  de  in¬ 
violabilidad  de  la  vida  humana  y  la  que  prohíbe  la  con¬ 
fiscación.  El  estado  de  sitio  sólo  podrá  decretarse  cuan¬ 
do  esté  alterado  ó  en  grave  peligro  el  orden  público 
por  guerra  civil  ó  exterior;  y  deberá  limitarse  á  la  lo¬ 
calidad  ó  localidades  amenazadas.  La  ley  reglamentará 
los  casos  y  efectos  de  la  declaración  de  estado  de  sitio. 
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Art.  24.  —  En  caso  de  epidemia  podrán  suspender¬ 
se  las  garantías  individuales,  en  cuanto  sea  necesario 
para  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  que  las  Jun¬ 
tas  de  Sanidad  dicten  para  extirparla,  en  conformidad 
con  las  prescripciones  de  la  ley. 

Art.  25.  — Ni  los  nicaragüenses,  ni  los  extranjeros 
podrán  en  ningún  caso  reclamar  al  Gobierno  indemni¬ 
zación  por  dafios  y  peij  uicios  que  á  sus  personas  ó  bie¬ 
nes  causaren  las  facciones,  quedándoles  expeditos  sus 
derechos  para  entablar  su  reclamo  contra  los  funciona¬ 
rios  ó  particulares  culpables. 

Art.  26.  — El  Estado  tiene  el  primordial  deber  de  fo¬ 
mentar  la  instrucción  pública  en  los  diversos  ramos,  dan¬ 
do  preferencia  á  la  primaria.  Esta  es  obligatoria, y  siendo 
costeada  por  el  Estado,  es  gratuita.  La  instrucción  que 
se  da  en  los  establecimientos  públicos  debe  ser  laica. 

Art.  27.  —  El  Estado  proveerá  todo  lo  conducente 
al  bienestar  y  adelanto  del  país,  fomentando  el  progre¬ 
so  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio;  de 
la  inmigración,  de  la  colonización  de  tierras  desiertas  y 
de  la  construcción  de  caminos  y  ferrocarriles;  del  plan¬ 
teamiento  de  nuevas  industrias  y  del  establecimieuto 
de  instituciones  de  crédito;  de  la  importación  de  capita¬ 
les  extranjeros  y  de  la  exploración  y  canalización  de 
los  ríos  y  lagos,  por  medio  de  leyes  protectoras  de  estos 
fines,  y  de  concesiones  temporales  de  privilegios  y  re¬ 
compensas  de  estímulo. 

Art.  28.  — Toda  guerra  en  que  tome  parte  Nicara¬ 
gua  contra  otra  ú  otras  de  las  Repúblicas  de  Centro- 
América,  motivada  por  el  propósito  de  reconstruir  la 
antigua  patria,  será  tenida  como  guerra  civil.  En  con¬ 
secuencia,  ningún  nicaragüense  se  considerará  como 
traidor,  aunque  luche  en  contra  del  partido  que  haya 
adoptado  el  Gobierno. 
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Art.  29.  —  Ninguno  de  los  poderes  constituidos  po¬ 
drá  celebrar  ó  aprobar  tratados  ó  convenciones  en  que 
de  alguna  manera  se  altere  la  forma  de  Gobierno  esta¬ 
blecida,  ó  se  menoscabe  la  integridad  del  territorio  ó  la 
soberanía  nacional;  lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  4.0  de  esta  Constitución. 

Art.  30.  —  Los  empleos  públicos  deberán  conferirse 
á  ciudadanos  en  ejercicio  de  sus  derechos,  del  estado 
seglar  y  que  reúnan  las  demás  condiciones  que  la 
ley  establezca.  Se  exceptúan  los  empleos  en  los  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza  y  de  beneficencia  y  para 
el  despacho  de  especies  fiscales,  que  puedan  conferirse  á 
las  mujeres  y  á  los  extranjeros.  Podrán  además  confe¬ 
rirse  á  éstos  empleos  militares  sin  jurisdicción,  y  de 
representación  diplomática  y  consular  de  la  Repú¬ 
blica. 

Art.  31.  —  Todo  empleado  ó  funcionario  de  la  Re¬ 
pública,  al  tomar  posesión  de  su  destino,  hará  la  pro¬ 
mesa  siguiente:  “  Prometo  que  cumpliré  y  haré  cum¬ 
plir  la  Constitución  y  las  leyes,  ateniéndome  á  su  tex¬ 
to,  cualesquiera  que  sean  las  órdenes  que  las  contra¬ 
ríen,  y  la  autoridad  de  que  emanen.  ” 


CAPÍTULO  VI 

Derechos  y  garantías  individuales 

Art.  32.  —  La  Constitución  garantiza  á  todos  los 
habitantes  de  la  República,  nicaragüenses  ó  extranje¬ 
ros,  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana ,  la  seguri¬ 
dad  individual ,  la  libertad ,  la  igualdad  y  la  pro¬ 
piedad ,  en  los  términos  consignados  en  los  artículos  si¬ 
guientes. 
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INVIOLABILIDAD  DE  LA  VIDA  HUMANA 

Art.  33.  —  La  pena  de  muerte  se  declara  abolida. 
En  los  casos  en  que  por  una  sublevación  militar  ú  otro 
hecho  igualmente  grave,  se  halle  en  peligro  la  existen¬ 
cia  de  un  ejército  ó  parte  de  él,  ó  la  suerte  de  una  ba¬ 
talla,  mientras  dure  el  peligro,  no  como  pena,  sino  co¬ 
mo  medio  extremo  de  represión,  podrá  privarse  de  la 
vida  á  los  principales  culpables,  de  conformidad  con  las 
prescripciones  de  la  ley  militar. 

SEGURIDAD  INDIVIDUAL 

Art.  34.  —  La  República  reconoce  la  garantía  de 
Hábeas  Corpus.  En  consecuencia,  toda  persona  tiene 
derecho  de  recurrir  al  Tribunal  requeriendo  amparo 
contra  cualquier  atentado  ó  arbitrariedad  de  que  sea 
víctima. 

El  mismo  recurso  tendrá  para  hacer  efectivo  el  ejer¬ 
cicio  de  todas  las  garantías  que  la  Constitución  otor¬ 
ga,  cuando  sea  indebidamente  coartado  en  el  goce  de 
ellas. 

Art.  35.  —  Ninguna  autoridad  puede  dar  órdenes 
de  detención  ó  prisión,  sino  es  de  conformidad  con  la 
ley.  Esa  orden  debe  ser  siempre  escrita,  salvo  cuando 
el  delincuente  sea  tomado  infragauti,  en  cuyo  caso  pue¬ 
de  ser  detenido  por  cualquier  persona,  para  entregarlo 
inmediatamente  á  la  autoridad  respectiva. 

La  detención  para  inquirir  no  pasará  de  seis  días. 
El  Juez  de  instrucción  está  obligado,  dentro  de  ese  tér¬ 
mino,  á  decretar  la  prisión  ó  libertad  del  indiciado.  No 
podrá  decretarse  prisión  sin  que  conste  plenamente  la 
comisión  de  un  delito  que  merezca  pena  más  que  co¬ 
rreccional  y  sin  que  haya  presunción  grave  contra  el 
procesado.  La  ley  determinará  cuándo  puede  imponer- 
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se  prisión  ó  arresto  como  pena  correccional  ó  por  vía 
de  apremio. 

Art.  36.  —  Aun  con  auto  de  prisión,  ninguno  puede 
ser  llevado  á  la  cárcel  ni  detenido  en  ella  si  presentare 
fianza,  cuando  por  el  delito  no  deba  aplicarse  pena  aflic¬ 
tiva,  ó  cuando  por  su  naturaleza  la  ley  disponga  que 
sea  admisible. 

Art.  37.  —  Nadie  puede  ser  preso  ni  detenido  sino 
en  los  lugares  públicos  designados  al  efecto.  Los  me¬ 
nores  de  edad  y  las  mujeres  deberán  serlo  en  lugares 
separados  de  los  demás  presos. 

Art.  38.  —  La  incomunicación  de  los  detenidos  ó 
presos  no  podrá  verificarse  sino  por  orden  escrita  del 
Juez  de  la  causa,  por  motivos  calificados  y  por  el  tiempo 
estrictamente  necesario.  Las  prisiones  que  no  sean  de 
absoluta  necesidad  para  la  seguridad  de  los  reos  no  deben 
emplearse,  y  sólo  podrá  ordenarlas  el  Juez  respectivo. 

Art.  39.  —  El  derecho  de  defensa  es  inviolable.  La 
restricción  indebida  de  él,  en  causa  civil  ó  criminal,  pro¬ 
duce  nulidad. 

Art.  40. —  Nadie  puede  ser  condenado  sin  juicio  pre¬ 
vio,  fundado  en  ley  anterior  al  proceso;  ni  juzgado  por 
comisiones  especiales  ó  sustraído  de  los  jueces  designa¬ 
dos  por  la  ley,  antes  del  hecho  que  origina  la  causa. 

Art.  41.  —  Nadie  puede  ser  condenado  ni  absuelto 
enjuicio  criminal,  por  delito  que  merezca  pena  más  que 
correccional,  sin  ser  declarado  previamente  por  un  Ju¬ 
rado,  culpable  ó  inocente.  La  ley  reglará  la  organiza¬ 
ción  y  atribuciones  del  Jurado. 

Art.  42.  —  Nadie  puede  ser  obligado  en  materia 
criminal  á  declarar  contra  sí  mismo,  ni  contra  su  cón¬ 
yuge  y  pariente  en  el  cuarto  grado  de  consanguinidad 
ó  segundo  de  afinidad.  La  declaración  que  se  exigiere 
violando  esta  garantía  es  nula. 
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Art.  43.  —  El  tormento  es  abolido  para  siempre,  ya 
sea  como  pena  ó  por  vía  de  investigación. 

Art.  44.  — Un  mismo  Juez  no  puede  serlo  en  diver¬ 
sas  instancias  en  una  misma  causa. 

Art.  45.  —  Ningún  poder  ni  autoridad  puede  avocar¬ 
se  causas  pendientes  legítimamente  ante  los  Tribunales 
de  justicia,  ni  abrir  juicios  fenecidos. 

Art.  46. — Nadie  será  juzgado  en  otra  jurisdicción 
que  en  aquella  donde  se  hubiere  cometido  el  delito,  si 
no  estuviere  dispuesto  previamente  por  la  ley  lo  con¬ 
trario. 

Art.  47.  — Nadie  puede  ser  inquietado  ni  persegui¬ 
do,  con  tal  que  por  un  acto  directo  y  positivo  no  per¬ 
turbe  el  orden  ni  infrinja  la  ley. 

Art.  48. — Sólo  podrá  practicarse  el  registro  ó  la 
pesquisa  de  la  persona,  por  orden  escrita  de  autoridad 
competente,  para  prevenir  ó  averiguar  delitos  ó  faltas. 

Art.  49.  —  El  domicilio  es  inviolable,  y  no  podrá 
decretarse  el  allanamiento  por  la  autoridad  sino  en  los 
casos  siguientes: 

1 ,°  La  casa  de  cualquier  habitante,  en  persecución 
actual  de  un  delincuente. 

2.0  La  del  reo  á  quien  se  hubiere  proveído  auto  de 
prisión. 

3.0  Por  reclamo  del  interior  de  una  casa  ó  por  des¬ 
orden  escandaloso  que  exija  pronto  remedio. 

También  puede  ser  allanada  aquella  en  que  se  halle 
refugiado  un  delincuente,  ó  se  oculten  efectos  hurta¬ 
dos,  prohibidos  ó  estancados,  precediendo  al  menos  se¬ 
miplena  prueba  de  estos  hechos,  y  llenando  las  demás 
formalidades  que  prescriba  la  ley. 

Art.  50.  —  La  correspondencia  epistolar  y  telegráfi¬ 
ca  es  inviolable:  la  sustraída  de  las  estafetas  ó  de  cual¬ 
quier  otro  lugar  no  hace  fe  contra  ninguno.  Sólo  en 
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los  asuntos  criminales  ó  civiles  que  la  ley  determine, 
pueden  ocuparse,  por  orden  judicial  escrita,  los  papeles 
privados;  debiéndose  registrar  á  presencia  del  poseedor 
y  devolverse  en  el  acto  los  que  no  tengan  relación  con 
lo  que  se  indaga. 

Art.  51.  —  Las  leyes  no  pueden  tener  efecto  retro¬ 
activo,  excepto  en  materia  penal,  cuando  la  nueva  ley 
sea  favorable  al  delincuente. 

Art.  52.  —  Las  leyes,  órdenes,  providencias  ó  sen¬ 
tencias  proscriptivas,  ó  condenatorias  sin  juicio,  son 
nulas. 

Art.  53.  —  La  policía  de  seguridad  sólo  podrá  ser 
confiada  á  las  autoridades  civiles. 

LIBERTAD 

Art.  54.  —  El  esclavo  que  pise  el  territorio  nicara¬ 
güense  queda  libre .  El  tráfico  de  esclavos  es  un  crimen . 

Art.  55.  —  Se  garantiza  el  libre  ejercicio  de  todas 
las  religiones,  sin  más  límite  que  el  trazado  por  la  mo¬ 
ral  y  el  orden  público. 

Art.  56.  —  Todos  tienen  libertad: 

i.°  De  publicar  sus  ideas  por  la  imprenta,  sin  pre¬ 
via  censura,  con  responsabilidad  por  los  delitos  que 
cometan.  En  los  escritos  contra  los  empleados  públi¬ 
cos,  aunque  sean  anónimos,  y  siempre  que  se  publique 
la  firma  del  autor,  no  habrá  responsabilidad  por  injuria, 
sino  sólo  por  calumnia. 

2.0  De  disponer  de  sus  propiedades,  sin  restricción 
alguua,  por  venta,  donación,  testamento  ó  cualquiera 
otro  título  legal. 

3.0  De  ejercer  su  profesión,  oficio  ó  industria. 

4.0  De  asociarse  y  reunirse  pacíficamente  y  sin  ar¬ 
mas.  Se  prohíbe  el  establecimiento  de  toda  clase  de 
asociaciones  monásticas. 
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5.0  De  ejercitar  el  derecho  de  petición. 

6.°  De  enseñar. 

7.0  De  transitar,  permanecer  y  salir  del  territorio  de 
la  República,  sin  pasaporte. 

8.°  De  ejercer  la  navegación  y  el  comercio. 

9.0  De  tener  y  portar  armas,  excepto  las  designa¬ 
das  para  uso  del  ejército.  La  ley  arreglará  el  uso  de 
este  derecho;  y  sólo  podrá  suspenderse  por  el  Poder 
Ejecutivo,  cuando  haya  conatos  para  trastornar  el  or¬ 
den  público. 


IGUALDAD 

Art.  57.  —  Ante  la  ley  no  hay  fueros  ni  privilegios 
personales. 

Art.  58.  —  La  igualdad  es  la  base  de  los  impuestos. 

Art.  59.  —  La  ley  civil  no  reconoce  diferencia  entre 
nacionales  y  extranjeros. 

PROPIEDAD 

Art.  60.  — La  propiedad  es  inviolable.  Nadie  pue¬ 
de  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sen¬ 
tencia  fundada  en  ley.  La  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública  debe  ser  calificada  por  ley  ó  por  sen¬ 
tencia  fundada  en  ley,  y  no  se  verificará  sin  previa 
indemnización. 

Art.  61.  —  La  confiscación  se  declara  abolida  para 
siempre.  Cuando  las  necesidades  de  la  guerra  lo  exi¬ 
jan,  podrá  ocuparse  ó  utilizarse  la  propiedad  privada, 
sin  previa  indemnización,  pero  en  conformidad  con  una 
disposición  general,  y  sin  que  en  ningún  caso  se  haga 
por  la  sola  razón  de  ser  enemigo  el  propietario. 

La  propiedad  confiscada  es  imprescriptible. 

Art.  62.  — Sólo  el  Congreso  impone  contribuciones. 
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Art.  63.  —  Ningún  servicio  personal  es  exigible 
sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley. 

Art.  64.  —  Todo  autor  ó  interventor  goza  de  la 
propiedad  exclusiva  de  su  obra  ó  descubrimiento. 

Art.  65.  —  Se  prohíben  las  vinculaciones.  Ningu¬ 
na  corporación  permanente  tendrá  capacidad  legal  para 
conservar  en  propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes  raí¬ 
ces,  salvo  los  destinados  al  ejercicio  ú  objeto  de  su  ins¬ 
titución.  Exceptúanse  los  establecimientos  de  benefi¬ 
cencia. 

Art.  66.  —  La  República  reconoce  que  todos  estos 
derechos  y  garantías  son  anteriores  y  superiores  á  las 
leyes  positivas.  Las  leyes  podrán  reglar  su  uso,  pero 
en  ningún  caso,  con  ocasión  de  reglamentar  ú  organi¬ 
zar  su  ejercicio,  podrán  disminuir,  restringir  ó  adulte¬ 
rar  su  esencia.  La  omisión  de  otros  derechos  y  garan¬ 
tías,  no  implicará  su  negación,  pues  se  consagran  to¬ 
dos  los  que  nacen  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la 
forma  republicana  de  gobierno.  La  falta  de  ley  regla¬ 
mentaria  no  impedirá  su  goce,  pues  los  Tribunales  es¬ 
tarán  obligados  á  asegurarlo,  conforme  á  las  reglas 
naturales  de  justicia  y  de  equidad. 

Art.  67.  —  Los  funcionarios  públicos  serán  respon¬ 
sables  con  sus  personas  y  propiedades  por  cualquiera 
violación  de  los  derechos  y  garantías  que  quedan  con¬ 
signados. 


CAPÍTULO  VII 

Del  Gobierno 

Art.  68.  —  El  Gobierno  de  la  Nación  es  democráti¬ 
co,  representativo,  alternativo  y  responsable.  Se  com¬ 
pondrá  de  cuatro  poderes  distintos,  que  se  denomina- 
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rán  Legislativo,  Ejecutivo,  Judicial  y  Municipal.  Los 
tres  primeros  son  independientes  entre  sí:  el  último  só¬ 
lo  depende  de  aquéllos  en  la  forma  que  se  dispone  en 
la  Sección  IV  de  este  capítulo. 


SECCIÓN  I 

Del  Poder  Legislativo 

§  i 

DE  SU  ORGANIZACION 

Art.  69.  —  El  Poder  Legislativo  se  ejerce  por  un 
Congreso  de  Diputados,  que  se  reunirá  de  derecho  en 
la  capital  de  la  República,  del  primero  al  quince  de 
enero  de  cada  año,  sin  necesidad  de  convocatoria.  Sus 
sesiones  durarán  hasta  sesenta  días,  prorrogables  cuan¬ 
do  asuntos  pendientes  de  interés  actual  lo  exijan,  pu- 
diendo  cerrarlas  antes,  de  acuerdo  con  el  Ejecutivo. 
Instalado  el  Congreso  en  la  capital,  podrá  acordar  tras¬ 
ladarse  á  otra  población.  También  tendrá  sesiones  ex¬ 
traordinarias  cuando  sea  convocado  por  el  Poder  Eje¬ 
cutivo;  en  cuyo  caso  sólo  se  ocupará  en  los  asuntos  que 
motiven  la  reunión,  expresados  en  el  decreto  de  con¬ 
vocatoria. 

Art.  70.  —  Un  número  de  Diputados  que  no  baje 
de  cinco,  tiene  facultad  para  tomar  las  medidas  conve¬ 
nientes  á  fin  de  hacer  concurrir  á  los  demás,  hasta  ob¬ 
tener  la  instalación  del  Congreso.  Puede  instalarse  y 
deliberar  con  las  dos  terceras  partes  de  los  Diputados 
electos,  y  para  que  haya  resolución,  basta,  por  lo  gene¬ 
ral,  la  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  71.  —  También  podrá  convocar  extraordina¬ 
riamente  al  Congreso,  para  cualquier  lugar  de  la  Re- 
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pública,  una  reunión  de  cinco  Diputados,  cuando  el 
Ejecutivo  haya  impedido  las  sesiones  ó  disuelto  el 
Congreso;  y  en  general,  cuando  se  trate  de  juzgar  al 
mismo  Presidente  y  sus  Ministros,  y  no  conviniere  es¬ 
perar  las  sesiones  ordinarias.  Convocado  así  el  Con¬ 
greso  y  reunida  una  mayoría  de  sus  miembros,  podrá 
comenzar  sus  deliberaciones. 

Art.  72.  —  Los  Diputados  serán  elegidos  por  cuatro 
años,  y  no  podrán  ser  reelectos  para  período  sucesivo. 
A  los  dos  años  del  primer  periodo,  se  renovarán  por 
mitad,  por  sorteo  que  hará  el  Congreso  al  cerrar  sus 
sesiones.  La  renovación  sucesiva  se  hará  por  orden  de 
antigüedad. 

Art.  73.  —  Para  ser  Diputado  se  requiere  ser  ciuda¬ 
dano  en  ejercicio  de  sus  derechos,  del  estado  seglar  y  ma¬ 
yor  de  veintiún  años. 

Art.  74.  —  No  pueden  ser  electos  Diputados  los 
Secretarios  y  Subsecretarios  de  Estado,  los  empleados 
del  Poder  Ejecutivo  que  ejercen  jurisdicción  general  ó 
departamental,  los  militares  en  servicio,  los  contratis¬ 
tas  de  obras  ó  servicios  públicos  que  se  costeen  con  fon¬ 
dos  del  Estado,  los  que  de  resultas  de  tales  contratos 
tengan  reclamaciones  de  interés  propio,  los  deudores 
morosos  á  la  Hacienda  Pública  y  los  que  tengan  pen¬ 
dientes  cuentas  de  administración  de  los  fondos  de  la 
misma. 

Art.  75.  —  El  Diputado  es  inviolable.  El  hecho 
mismo  de  atentar  contra  su  persona  el  Poder  Ejecuti¬ 
vo  ó  sus  agentes,  sin  la  inmediata  represión  ó  castigo 
del  culpable,  induce  tentativa  de  usurpación  del  Poder 
de  parte  de  aquél. 

El  Diputado  sólo  es  responsable  oficialmente  por 
delito  de  traición,  venalidad  y  defraudación  á  la  Ha¬ 
cienda  Pública;  pero  sólo  puede  ser  juzgado  en  las  se- 
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siones  del  Congreso  posteriores  á  las  en  que  se  cometa 
el  delito. 

Mas  en  ningún  caso  responderá  el  Diputado  por  sus 
opiniones  ó  iniciativa  parlamentaria  que  no  se  convier¬ 
tan  en  hechos  que  envuelvan  la  criminalidad  indicada. 

Art.  76.  —  Desde  quince  días  antes  de  las  sesiones 
del  Congreso,  no  podrá  iniciarse  contra  los  Represen¬ 
tantes  juicio  alguno  civil  ni  criminal.  Para  poder  ser 
enjuiciado  criminalmente  dentro  de  dicho  período  un 
Diputado,  debe  ser  acusado  ante  la  Asamblea  para  el 
efecto  de  que  ésta  lo  deponga,  si  lo  encuentra  culpable 
de  delito  que  merezca  pena  aflictiva.  Mientras  tanto, 
el  Juez  respectivo  sólo  podrá  instruir  el  juicio  infor¬ 
mativo. 

Sobre  delito  menos  grave  el  Juez  instruirá  el  proce¬ 
so,  pero  no  podrá  detener  ni  llamar  á  declarar  al  cul¬ 
pable,  sino  después  del  período  expresado. 

Si  durante  el  mismo  período  fuere  sorprendido  algún 
Diputado  en  flagrante  delito,  podrá  ser  detenido  para 
ponerlo  inmediatamente  á  la  disposición  de  la  Asamblea. 

Art.  77.  —  Para  elegir  Diputados  al  Congreso  se 
dividirá  el  territorio  de  la  República  en  distritos  electo¬ 
rales,  que  constarán  de  diez  mil  habitantes,  ó  con  frac¬ 
ción  que  no  llegue  á  mil. 

Cada  distrito  elegirá  un  Diputado  propietario  y  un 
suplente;  pero  entretanto  se  hace  esa  división,  se  elegi¬ 
rán  cuatro  Diputados  propietarios  y  cuatro  suplentes 
por  los  departamentos  de  Chinandega,  León,  Managua, 
Masaya,  Granada  y  Rivas,  y  dos  propietarios  3'  dos 
suplentes  por  los  demás.  También  elegirán  un  Dipu¬ 
tado  propietario  y  un  suplente  las  poblaciones  de  la 
Costa  atlántica. 
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§  II 

ATRIBUCIONES  DEL  CONGRESO 

Art.  78.  —  Corresponden  al  Congreso  las  atribucio¬ 
nes  siguientes: 

En  el  Departamento  del  Interior 

1 .  a  Calificar  la  elección  de  sus  miembros  y  aprobar 
ó  no  sus  credenciales. 

2. a  Admitirles  sus  renuncias  por  causas  legalmente 
comprobadas,  y  otorgarles  licencias. 

3. a  Llamar  á  los  suplentes  en  caso  de  muerte  ó 
legítimo  impediente  de  los  propietarios,  y  hacer  concu¬ 
rrir  á  los  Diputados  ausentes  sin  legítima  excusa,  cuan¬ 
do  no  lo  haya  hecho  la  Junta  Preparatoria. 

4. a  Formar  su  Reglamento  interior. 

5.  a  Decretar, interpretar, reformar  y  derogar  las  leyes 

6. a  Crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones, 
dar  pensiones,  decretar  honores,  patentes  de  invención, 
privilegios  temporales  ó  subsidios  para  nuevas  indus¬ 
trias  ó  para  mejorar  las  existentes. 

7. a  Conceder  amnistías  ó  indultos,  generales  ó  par¬ 
ticulares,  y  conmutar  las  penas. 

8. a  Decretar  el  peso,  ley  y  tipo  de  la  moneda  na¬ 
cional,  y  arreglar  el  sistema  de  peso  y  medidas. 

9. a  Declarar  la  elección  de  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República  y  de  los  Magistrados  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  ó  hacerla  en  su  caso,  y  admitir  ó 
no  sus  renuncias,  y  conceder  licencia  á  los  primeros. 

10.  Designar  anualmente,  de  entre  los  miembros  del 
Congreso,  tres  personas  que  deban  ejercer  el  Poder  Eje¬ 
cutivo  para  suplir  las  faltas  del  Presidente  y  Vicepresi- 
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dente  de  la  República,  en  los  casos  prescritos  por  esta 
Constitución. 

1 1.  Nombrar  el  Fiscal  propietario  y  el  suplente  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia;  y 

12.  Declarar  con  lugar  á  formación  de  causa  á  los 
funcionarios  que  esta  Constitución  determina. 

En  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 

Art.  79.  —  i.a  Proveer  á  la  defensa  y  seguridad  ex¬ 
terior  del  país. 

2. a  Aprobar,  modificar  ó  improbar  ios  tratados  con¬ 
cluidos  con  las  naciones  extranjeras;  y 

3. a  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre. 

En  el  Departamento  de  Hacienda 

Art.  80.  —  i.a  Aprobar  ó  improbar  la  cuenta  de 
gastos  públicos. 

2. a  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  ingresos  y 
gastos  de  la  República. 

3. a  Imponer  y  suprimir  contribuciones. 

4. a  Contraer  deudas  nacionales,  reglar  el  pago  de 
las  existentes  y  decretar  empréstitos. 

5. a  Nombrar  los  miembros  del  Tribunal  de  Cuentas 
ó  Contaduría  Mayor. 

6  a  Habilitar  puertos  mayores,  crear  y  suprimir 
aduanas. 


En  el  Departamento  de  Guerra 

Art.  81.  —  i.a  Aprobar  ó  improbar  las  declaracio¬ 
nes  de  estado  de  sitio  hechas  durante  su  receso,  y  los 
actos  ejecutados  en  uso  de  las  facultades  extraordina¬ 
rias  que  ese  estado  concede  al  Ejecutivo. 
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2.  a  Fijar  anualmente  el  número  de  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  ha  de  mantenerse  en  pie. 

3. a  Declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz. 

4. a  Aprobar  ó  desaprobar  la  declaratoria  de  guerra 
que  haya  hecho  el  Poder  Ejecutivo. 

5. a  Permitir  la  salida  de  tropas  nacionales  fuera  de 
la  República,  y  conceder  el  tránsito  ó  permanencia  de 
tropas  extranjeras  en  el  territorio,  guardando  en  todo 
caso  las  leyes  de  la  neutralidad. 

6. a  Conferir  los  grados  de  General  de  Brigada  y 
General  de  División  á  iniciativa  del  Ejecutivo. 

7. a  Declarar  en  estado  de  sitio  la  República  ó  una  par¬ 
te  de  ella,  de  conformidad  con  la  ley  que  lo  reglamente. 

Art.  82.  —  En  vista  délas  Memorias  en  que  los  Se¬ 
cretarios  de  Estado  den  cuenta  de  los  actos  del  Ejecuti¬ 
vo,  resolverá  el  Congreso  sobre  su  aprobación  ó  impro¬ 
bación;  pero  en  ningún  caso  la  aprobación  que  conce¬ 
da  librará  al  Ejecutivo  de  la  responsabilidad  criminal 
y  de  sus  efectos  legales,  en  caso  de  acusación  por  cual¬ 
quiera  de  los  mismos  actos,  estén  ó  no  mencionados  en 
la  misma  Memoria. 

Art.  83.  — Tendrá  el  Congreso  también  todas  la  fa¬ 
cultades,  que  sin  estar  mencionadas  en  este  párrafo,  se 
encuentren  consignadas  en  distintos  artículos  de  esta 
Constitución;  y  las  que  se  desprendan  de  su  espíritu  y 
no  estén  conferidas  á  otros  funcionarios  públicos. 


§  IH 

DE  DA  FORMACION,  SANCION  V  PROMULGACION 
DE  LA  LEY 

Art.  84.  —  Tienen  exclusivamente  la  iniciativa  de 
la  ley  los  Diputados,  el  Presidente  de  la  República,  por 
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conducto  de  sus  Secretarios  de  Estado,  y  la  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia  en  materias  de  su  competencia. 

Todo  proyecto  de  ley  debe  presentarse  por  escrito. 

Cuando  la  iniciativa  parta  de  los  Diputados,  no  po¬ 
drá  ser  suscrita  por  más  de  una  tercera  parte  de  los 
miembros  presentes  en  el  Congreso. 

Art.  85.  —  Ningún  proyecto  de  ley,  salvo  el  caso 
de  urgencia  ó  escasa  importancia,  calificadas  por  el 
Congreso,  será  votado  sino  después  de  tres  deliberacio¬ 
nes.  Toda  proposición  en  que  se  pida  esa  calificación 
al  Congreso,  debe  ir  precedida  de  una  exposición  de 
motivos  en  que  aquélla  se  funde,  y  la  resolución  debe¬ 
rá  dictarse  por  dos  tercios  de  votos. 

Art.  86.  —  Todo  proyecto  de  ley,  después  de  discu¬ 
tido  y  aprobado  por  el  Congreso,  se  pasará  al  Ejecuti¬ 
vo,  quien,  no  teniendo  objeciones  que  hacerle,  le  dará 
su  sanción  y  lo  hará  promulgar  como  ley. 

Art.  87.  —  Cuando  el  Ejecutivo  encontrare  incon¬ 
venientes  para  sancionar  un  proyecto  de  lejL  lo  devol¬ 
verá  al  Congreso  dentro  de  diez  días,  puntualizando 
las  razones  en  que  funda  su  desacuerdo.  Si  dentro  del 
término  fijado  no  lo  objetare,  se  tendrá  por  sancionado 
y  lo  hará  promulgar  como  ley.  En  el  caso  de  devolu¬ 
ción,  el  Congreso  reconsiderará  el  proyecto,  y  si  fuese 
ratificado  con  los  dos  tercios  de  votos,  volverá  á  pasar¬ 
lo  al  Ejecutivo,  quien  lo  tendrá  por  ley. 

Art.  88.  —  Cuando  el  Congreso  vote  un  proyecto  de 
ley  al  terminar  sus  sesiones  y  el  Ejecutivo  encuentre 
dificultades  para  su  sanción,  está  obligado  á  dar  inme¬ 
diatamente  aviso  al  Congreso,  para  que  permanezca 
reunido  hasta  diez  días,  contados  desde  la  fecha  del  pro¬ 
yecto,  y  no  haciéndolo,  éste  se  tendrá  por  sancionado. 

Art.  89.  —  Cuando  un  proyecto  de  ley  fuere  des¬ 
echado  ó  no  ratificado,  no  podrá  proponerse  en  las  mis- 
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mas  sesiones,  sino  hasta  en  la  Legislatura  siguiente; 
pero  los  artículos  de  un  proyecto,  no  desechados,  pue¬ 
den  incluirse  en  otro  nuevo  ante  la  misma  Legisla¬ 
tura. 

Art.  90.  —  Las  votaciones  en  el  Congreso  deberán 
ser  nominales  y  consignarse  en  el  acta  del  día,  cuando 
cualquier  Diputado  lo  pida. 

Art.  91 .  —  No  es  necesaria  la  sanción  del  Ejecutivo 
en  los  actos  ó  resoluciones  siguientes: 

1 ,°  En  las  elecciones  que  el  Congreso  haga  ó  decla¬ 
re,  ó  en  las  renuncias  que  admita  ó  deseche. 

2.0  En  los  juicios  de  responsabilidad. 

3.°  En  la  Ley  de  Presupuesto. 

4.0  En  las  resoluciones  que  recaigan  sobre  los  actos 
de  que  el  Ejecutivo  dé  cuenta  ó  tratados  que  someta  á 
la  aprobación  del  Congreso. 

Art.  92. — Todo  proyecto  de  ley,  aprobado  por  el 
Congreso,  se  extenderá  por  duplicado,  y  se  pasará  al 
Ejecutivo  con  esta  fórmula:  Al  Poder  Ejecutivo.  Si 
éste  no  lo  aprobare,  lo  devolverá  al  Congreso  con  esta 
fórmula:  Vuelva  al  Co7igreso  Nacional. 

Art.  93.  —  Recibido  por  el  Ejecutivo  un  proyecto 
de  ley,  si  no  le  hiciere  objeciones,  lo  sancionará,  devol¬ 
viendo  un  ejemplar  al  Congreso,  y  reservando  otro 
para  promulgarlo  como  ley,  en  el  término  de  diez 
días. 

Art.  94.  —  La  ley  sólo  obliga  en  virtud  de  su  pro¬ 
mulgación. 

Alt.  95.  —  La  promulgación  de  la  ley  será  con  esta 
fórmula:  “  El  Presidente  de  la  República  de  Nicaragua , 
á  sus  habitafites,  sabed:  que  el  Congreso  Nacional  ha  or- 
denado  lo  siguiente:  (aquí  el  texto  y  firmas).  Por 
tanto ,  ejecútese 
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SECCIÓN  II 

Del  Poder  Ejecutivo 

§  i 

DE  SU  ORGANIZACION 

Art.  96.  —  El  Poder  Ejecutivo  se  ejercerá  por  un 
ciudadano  que  se  denomina  Presidente  de  la  República, 
y  debe  ser  nicaragüense  natural,  domiciliado  en  el  país 
tres  años,  por  lo  menos,  antes  de  su  elección,  ciudadano 
en  ejercicio  de  sus  derechos,  sin  haberlos  tenido  sus¬ 
pensos  durante  los  últimos  cinco  años,  y  mayor  de 
treinta  años. 

Art.  97.  —  El  Presidente  de  la  República  deberá  ser 
elegido  popularmente  y  su  elección  declarada  por  el 
Congreso.  Cuando  hecho  el  escrutinio  de  votos  no  re¬ 
sultare  electo  por  mayoría  absoluta,  el  Congreso  proce¬ 
derá  á  elegirlo  entre  los  tres  candidatos  que  hayan 
obtenido  mayor  número  de  sufragios.  En  este  caso  la 
votación  será  pública  y  nominal,  y  la  elección  deberá 
quedar  concluida  en  una  sola  sesión. 

Art.  98.  —  Habrá  un  Vicepresidente,  electo  en  la 
misma  forma  que  el  Presidente,  y  debe  reunir  las  mismas 
condiciones  que  éste,  cuyas  faltas  llenará  en  casos  de 
muerte,  renuncia,  remoción,  licencia  ó  cualquier  otro 
impedimento,  hasta  completar  el  período,  si  la  falta  fue¬ 
se  absoluta. 

Art.  99.  — -  Las  faltas  del  Vicepresidente  serán  lle¬ 
nadas  por  los  tres  Designados,  según  el  orden  de  su 
nombramiento.  Los  Designados  deberán  reunir  las  con¬ 
diciones  que  se  exigen  para  ejercer  la  Presidencia. 

Art.  100.  —  En  caso  de  falta  absoluta  del  Presidente, 
mientras  el  Vicepresidente  ó  Designados,  en  su  caso, 
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reciben  el  Poder,  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  estará  encargado  de  mantener  el  orden 
y  de  dar  posesión  al  llamado  á  sucederle. 

Art.  ioi.  —  La  duración  del  período  presidencial 
será  de  cuatro  años,  sin  lugar  á  reelección  sucesiva,  ni 
antes  de  que  transcurra  un  periodo  igual.  El  que  haya 
ejercido  la  Presidencia  no  podrá  ser  elegido  Vicepresi¬ 
dente  para  el  siguiente  período.  El  período  presidencial 
comenzará  y  concluirá  el  primero  de  febrero  del  año  de 
la  renovación. 

Art.  102.  —  No  podrá  ser  electo  Presidente  para  el 
siguiente  período  el  ciudadano  que  estuviere  ejerciendo 
la  Presidencia  ó  la  hubiere  ejercido  en  los  últimos  tres 
meses. 

Art.  103. — Los  actos  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  deberán  ser  refrendados  por  los  Secretarios  de  Es¬ 
tado,  que  serán  de  su  libre  nombramiento  y  remoción, 
sin  cuyo  requisito  no  tienen  validez,  ni  deberán  ser 
obedecidos.  Podrá  nombrar  hasta  seis  Secretarios  de 
Estado,  distribuyendo  entre  ellos,  como  le  parezca  más 
conveniente,  los  diversos  ramos  de  la  administración. 

Art.  104  —  Para  ser  Secretario  de  Estado  se  re¬ 
quiere:  ser  nicaragüense,  natural  ó  naturalizado,  con 
cinco  años  de  residencia  en  el  país,  y  mayor  de  veinti¬ 
cinco  años. 

No  pueden  ser  Secretarios  de  Estado  los  contratis¬ 
tas  de  obras  ó  servicios  públicos  por  cuenta  del  Estado: 
los  que  de  resultas  de  tales  contratos  tengan  reclama¬ 
ciones  de  interés  propio,  los  deudores  morosos  á  la  Ha¬ 
cienda  pública  y  los  que  tengan  cuentas  pendientes  de 
administración  de  fondos  de  la  misma. 

Los  Secretarios  de  Estado  son  solidariamente  res¬ 
ponsables,  con  el  Presidente  de  la  República,  por  los 
actos  que  autoricen. 
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Art.  105.  —  Los  Secretarios  de  Estado  podrán  con¬ 
currir  á  las  sesiones  de  la  Asamblea  é  ilustrar  las  deli¬ 
beraciones,  pero  no  podrán  estar  presentes  al  tiempo  de 
la  votación.  Deberán  concurrir  siempre  que  se  les  lla¬ 
me  á  contestar  las  interpelaciones  que  les  hiciere  cual¬ 
quier  Diputado  sobre  los  asuntos  de  administración, 
exceptuando  los  de  los  ramos  de  Guerra  y  Relaciones 
Exteriores,  cuando  juzguen  necesaria  la  reserva,  á  me¬ 
nos  que  el  Congreso  les  ordene  contestar. 

Art.  106.  —  Los  Secretarios  de  Estado  deberán 
presentar  al  Congreso,  dentro  de  los  diez  primeros  días 
de  sus  sesiones  ordinarias,  informes  detallados  y  com¬ 
probados  de  los  actos  del  Ejecutivo  en  cada  uno  de  los 
ramos  de  administración  pública;  y  en  vista  de  ellos,  el 
Congreso  resolverá  sobre  la  aprobación  ó  improbación 
de  la  conducta  del  Presidente  y  Ministro  respectivo. 
No  presentando  sus  informes  en  el  término  señalado, 
el  Congreso  podrá  exigir  al  Presidente  la  destitución 
del  Secretario  de  Estado  moroso,  y  señalarle  un  térmi¬ 
no  para  que  el  nuevamente  nombrado  cumpla  aquella 
obligación.  Si  tampoco  éste  cumpliere,  quedarán  de 
hecho  suspensos  en  sus  funciones  el  Presidente  y  Se¬ 
cretario,  hasta  que  el  Congreso  resuelva  sobre  su  con¬ 
ducta. 

Art.  107.  — El  proyecto  de  Ley  de  Presupuesto 
deberá  ser  acordado  por  el  Presidente  de  la  República, 
en  consejo  con  todos  sus  Secretarios,  y  cada  uno  pro¬ 
pondrá  los  gastos  de  su  respectivo  ramo.  El  proyecto 
deberá  presentarse  al  Congreso,  lo  más  tarde,  quince 
días  después  de  instalado;  y  en  caso  de  omisión,  podrá 
hacerse  lo  que  dispone  el  artículo  anterior. 

Art.  108.  —  Cada  Secretario  será  el  ordenador  de 
los  gastos  de  su  respectivo  ramo,  y  deberá  presentar  al 
Congreso  anualmente  cuenta  detallada  y  comprobada 
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de  los  fondos  asignados,  los  cuales  pondrá  á  su  disposi¬ 
ción  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha¬ 
cienda. 

Art.  109.  • —  Para  suplir  la  falta  de  los  Secretarios 
de  Estado,  se  nombrarán  Subsecretarios,  que  tendrán 
los  mismos  deberes  y  atribuciones,  y  deberán  reunir  las 
mismas  condiciones  que  aquéllos,  con  excepción  de 
la  edad,  pues  bastará  que  hayán  cumplido  veintiún 
años. 

Art.  1 10.  —  El  Presidente  de  la  República  es  el  Co¬ 
mandante  General  del  Ejército,  y  será  responsable  de 
los  actos  que  ejecute,  del  mismo  modo  que  por  los  de  la 
Presidencia. 

Art.  ni.  —  Las  funciones  de  Comandante  General 
son  indelegables.  Cuando  el  Presidente  crea  convenien¬ 
te  tomar  el  mando  directo  de  las  fuerzas  en  campaña, 
deberá  depositar  el  Poder  en  la  persona  llamada  por  la 
ley  á  sustituirlo. 


§  II 

DE  LAS  ATRIBUCIONES  DEL  PODER  EJECUTIVO 

Art.  1 12.  —  El  Presidente  de  la  República  es  el  Je¬ 
fe  de  la  Nación:  tiene  á  su  cargo  la  administración  ge¬ 
neral  del  país,  y  sus  deberes  y  atribuciones  son  los  con¬ 
signados  en  los  varios  artículos  de  la  Constitución,  y 
además  los  siguientes. 

En  el  Departamento  del  Interior 

Art.  113.  —  i.°  Ejecutar  y  hacer  cumplir  las  leyes, 
expidiendo  los  decretos  y  órdenes  conducentes  á  este 
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objeto,  sin  poder  alterar  su  espíritu  con  disposiciones 
reglamentarias. 

2.°  Mantener  ilesas  la  soberanía  é  independencia  de 
la  República  y  la  integridad  de  su  territorio. 

3.0  Conservar  la  paz  y  seguridad  interior. 

4.0  Nombrar  los  empleados  subalternos  del  Poder 
Ejecutivo,  admitir  sus  renuncias,  removerlos  ó  desti¬ 
tuirlos  de  conformidad  con  la  ley. 

5.0  Conmutar  las  penas,  previo  informe  favorable 
del  Tribunal  que  haya  pronunciado  el  fallo  que  cause 
ejecutoria. 

6.°  Conceder  á  los  empleados  de  su  nombramiento 
licencias,  jubilaciones,  retiros  y  goce  de  montepíos  con¬ 
forme  á  las  leyes. 

7.0  Prorrogar  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso, 
cuando  tenga  asuntos  de  importancia  que  someterle,  y 
convocarlo  á  sesiones  extraordinarias  cuando  asuntos 
de  importancia  ó  de  urgencia  lo  exijan. 

8.°  Señalar,  antes  de  la  instalación  del  Congreso, 
el  lugar  donde  debe  reunirse  provisionalmente,  cuando 
en  el  designado  por  la  ley  no  hubiere  suficiente  seguri¬ 
dad  ó  libertad  para  deliberar,  por  causa  de  epidemia  ó 
de  guerra. 

9.0  Dar  cuenta  en  un  Mensaje  al  Congreso,  al  abrir 
sus  sesiones  ordinarias,  del  estado  general  de  la  admi¬ 
nistración  pública. 

10.  Habilitar  ó  cerrar  puertos  menores,  nacionali¬ 
zar  y  matricular  buques. 

11.  Fomentar  la  instrucción  pública  en  todos  los 
ramos  del  saber  humano. 

12.  Abrir  y  cerrar  las  vías  de  comunicación;  pero 
las  contratas  que  celebre  para  la  construcción  de  mue¬ 
lles,  caminos  de  hierro  y  apertura  de  canales,  no  ten¬ 
drán  efecto  mientras  no  sean  aprobadas  por  el  Poder 
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Legislativo;  y  ningún  reclamo  podrá  hacerse  contra 
Nicaragua  en  el  caso  de  improbación,  si  antes  hubiesen 
comenzado  á  ejecutarse. 

13.  Fomentar  el  comercio,  la  agricultura,  la  mi¬ 
nería  y  todas  las  demás  industrias,  artes  y  oficios,  ha¬ 
ciendo  las  concesiones  que  las  leyes  permitan. 

14.  Permanecer  dentro  del  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  no  pudiendo  salir  sin  permiso  del  Poder  Legisla¬ 
tivo,  á  menos  que  lo  exijan  las  necesidades  de  la  gue¬ 
rra;  pero  en  uno  y  otro  caso,  depositará  el  Poder  en  la 
persona  designada  por  la  ley. 

En  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 

Art.  114.  —  i.°  Concluir  y  firmar  tratados  de  paz, 
comercio,  navegación,  alianza,  neutralidad  y  las  demás 
negociaciones  requeridas  para  el  mantenimiento  y  cul¬ 
tivo  de  las  buenas  relaciones  internacionales,  quedando 
sujetos  tales  tratados  á  la  aprobación  del  Congreso. 

2.0  Cultivar  relaciones  de  amistad  con  las  Repúbli¬ 
cas  de  Centro-América,  estrechando  con  ellas  los  lazos 
de  fraternidad;  y  preparar  la  opinión  pública  del  país 
para  la  Unión  Nacional. 

3.0  Nombrar  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares 
de  la  República,  recibir  los  Ministros  y  admitir  los  Cón¬ 
sules  de  las  demás  naciones. 

En  el  Departamento  de  Hacienda 

Art.  115.  —  i.°  Recaudar  y  administrar  las  rentas 
de  la  República,  promoviendo  su  desarrollo,  y  decretar 
su  inversión  conforme  á  las  leyes. 

2.0  Decretar  en  los  casos  de  invasión  ó  rebelión,  si 
los  recursos  del  Erario  no  bastaren,  una  contribución 
extraordinaria  general,  de  cuyo  decreto,  así  como  de  la 
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inversión  de  los  fondos,  dará  cuenta  al  Congreso  en  sus 
próximas  sesiones. 

En  el  Departamento  de  Guerra 

Art.  116.  —  i.°  Aceptar  la  guerra  que  sea  declara¬ 
da  á  Nicaragua  por  otra  nación,  después  de  emplear 
todos  los  medios  decorosos  para  evitarla;  y  tanto  para 
este  caso,  como  para  sofocar  cualquiera  insurrección 
interior,  que  no  pueda  terminar  por  medios  pacíficos, 
llamar  al  servicio  al  ejército,  en  cantidad  necesaria, 
además  de  la  fuerza  permanente.  En  ambos  casos,  es¬ 
tá  obligado  á  demostrar  ante  el  Congreso  su  inculpabi¬ 
lidad  en  la  guerra  sostenida. 

2.°  Declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz  en  receso  del 
Congreso  y  cuando  las  circunstancias  no  permitan  con¬ 
vocar  á  éste  para  resolverlo,  sometiendo  todo  á  su  apro¬ 
bación. 

3.0  Conceder  patentes  de  corso  y  cartas  de  repre¬ 
salia. 

4.0  Decretar  el  estado  de  sitio  en  receso  del  Congre¬ 
so,  debiendo  dar  cuenta  á  éste  en  su  próxima  reunión 
de  las  causas  que  lo  hayan  motivado,  y  de  los  actos  que 
hubiere  ejecutado,  haciendo  uso  de  las  facultades  ex¬ 
traordinarias  que  ese  estado  le  confiere;  y  será  respon¬ 
sable  por  el  delito  de  usurpación  si  lo  decreta  ó  prolon¬ 
ga  indebidamente. 

5.0  Organizar  el  ejército  de  la  República,  y  confe¬ 
rir  grados  hasta  el  de  Coronel  inclusive,  y  en  el  campo 
de  batalla,  cuando  tenga  el  mando  de  las  fuerzas,  los 
grados  de  General  de  Brigada  y  de  División,  á  los  mi¬ 
litares  que  tengan  una  conducta  distinguida ;  ó  aprobar 
los  grados  que  confiera  el  General  en  Jefe,  en  igualdad 
de  circunstancias.  La  orden  en  que  confieran  los  gra- 
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dos  de  General,  deberá  dictarse  dentro  de  tres  días  des¬ 
pués  de  la  acción  de  armas  que  los  motivare. 

Art.  1 17.  —  Todos  los  decretos,  órdenes  ó  disposi¬ 
ciones  que  el  Poder  Ejecutivo  emita,  traspasando  las 
facultades  que  esta  Constitución  le  confiere,  serán  nu¬ 
los  y  no  obedecidos,  aunque  se  den  á  reserva  de  some¬ 
terlos  á  la  aprobación  del  Congreso.  Los  empleados 
públicos  que  les  den  cumplimiento,  serán  solidariamen¬ 
te  responsables  con  sus  autores,  y  los  particulares  que 
se  aprovechen  de  ellos,  estarán  obligados  á  indemnizar 
los  daños  causados. 


SECCIÓN  III 

Del  Poder  Judicial 

Art.  118.  —  El  Poder  Judicial  de  la  República  se 
ejercerá  por  una  Corte  Suprema  de  Justicia,  que  residi¬ 
rá  en  la  capital,  compuesta  de  cinco  Magistrados,  y 
por  los  Tribunales  superiores  é  inferiores  que  la  ley  es¬ 
tablezca. 

Art.  119.  —  Para  ser  Magistrado  de  la  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia  se  necesita  ser  ciudadano  en  ejercicio 
de  sus  derechos,  no  haberlos  tenido  suspensos  durante 
los  últimos  cinco  años,  mayor  de  veinticinco  años  y 
Abogado  de  la  República. 

Art.  120. — Los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  serán  electos  popularmente.  Si  no  resulta¬ 
re  mayoría  absoluta  de  votos  en  favor  de  alguno  ó  al¬ 
gunos  de  ellos,  el  Congreso  los  elegirá  entre  los  que  ha¬ 
yan  obtenido  mayor  número,  para  que  desempeñen  in¬ 
terinamente  el  cargo,  convocando  á  nuevas  elecciones, 
para  declararlas  en  sus  próximas  sesiones. 
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Art.  1 2 1 .  —  Se  elegirán  de  igual  manera  cinco  Ma¬ 
gistrados  suplentes,  que  llenarán  las  faltas  temporales 
ó  absolutas  de  los  propietarios,  y  deberán  reunir  las 
mismas  condiciones  que  éstos.  Si  la  falta  fuere  abso¬ 
luta,  el  Poder  Ejecutivo  convocará  á  elecciones,  para 
reponer  al  propietario. 

Art.  122.  —  Ea  Corte  Suprema  nombrará  los  fun¬ 
cionarios  de  los  Tribunales  inferiores,  seccionales,  de¬ 
partamentales  ó  de  distrito,  en  conformidad  con  la  ley; 
y  ésta  determinará  la  manera  de  nombrar  los  funciona¬ 
rios  locales. 

Art.  123. — No  podrán  ser  Magistrados  ni  Jueces 
de  un  mismo  Tribunal,  los  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  de  consanguinidad  y  segundo  de  afinidad  legítima. 

Si  resultaren  electos  dos  ó  más  parientes  dentro  de 
los  grados  indicados,  será  preferido  el  que  hubiere  ob¬ 
tenido  mayor  número  de  votos;  y  en  caso  de  igualdad, 
el  Abogado  más  antiguo,  reponiéndose  la  elección  de 
los  demás. 

Art.  124.  —  El  período  de  los  Magistrados  será  de 
cuatro  años,  pudiendo  ser  reelectos. 

Art.  125.  —  La  Corte  Suprema  de  Justicia  admiti¬ 
rá  ó  desechará  las  renuncias  á  los  individuos  de  los 
Tribunales  inferiores;  concederá  licencias  á  éstos  y  á 
sus  propios  miembros,  y  ejercerá  todas  las  demás  fun¬ 
ciones  que  esta  Constitución  y  las  leyes  le  señalen. 

Art.  126.  —  La  ley  determinará  los  deberes  y  atri¬ 
buciones  de  los  demás  Tribunales  de  Justicia  y  funcio¬ 
narios  subalternos. 

Art.  127.  —  Cuando  la  ley  no  determine  Tribunal 
competente  para  conocer  de  un  asunto,  lo  será  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  ó  el  Tribunal  que  ella  designe. 

Art.  128.  —  La  facultad  de  juzgar  y  ejecutar  lo  juz¬ 
gado  pertenece  exclusivamente  á  los  Tribunales  de 
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Justicia.  A  ellos  corresponde  la  aplicación  de  las  leyes 
en  casos  concretos  que  legalmente  se  sometan  á  su  co¬ 
nocimiento,  y  negarles  cumplimiento  cuando  sean  con¬ 
trarias  á  la  Constitución. 

Art.  129.  — También  podrá  entablarse,  directamen¬ 
te  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  el  recurso  de  in- 
constitucionalidad  de  una  ley,  que  verse  sobre  asuntos 
no  ventilables  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  por  toda 
persona  que,  al  serle  aplicada  en  un  caso  concreto,  sea 
peijudicada  en  sus  legítimos  derechos.  La  ley  regla¬ 
mentará  el  uso  de  este  recurso. 

Art.  130.  —  La  administración  de  justicia  será  gra¬ 
tuita. 

Art.  131.  — Los  miembros  de  los  Tribunales  de  Jus¬ 
ticia  no  podrán  ejercer  empleo  alguno  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo.  Si  lo  aceptaren,  vacará  por  el  mismo  hecho  el 
empleo  judicial. 

Art.  132.  —  Los  Tribunales  podrán  requerir  el  au¬ 
xilio  de  la  fuerza  armada  para  el  cumplimiento  de  sus 
resoluciones;  y  si  les  fuere  negado,  ó  no  la  hubiere  dis¬ 
ponible,  podrán  exigirlo  de  los  ciudadanos,  armándo¬ 
los  al  afecto.  El  funcionario  que  indebidamente  se  ne¬ 
gare  á  dar  el  auxilio,  incurrirá  en  responsabilidad. 


SECCIÓN  IV 


Del  Gobierno  Municipal 

Art.  133.  —  El  Gobierno  Municipal  de  los  pueblos 
estará  á  cargo  de  Municipalidades  electas  popularmen¬ 
te  por  sus  respectivos  vecinos. 

Para  que  un  pueblo  tenga  Municipalidad  necesita 
contar,  por  lo  menos,  con  quinientos  habitantes. 
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El  número  de  los  miembros  de  las  Municipalidades 
será  determinado  por  la  ley,  proporcionalmente  al  nú¬ 
mero  de  la  población. 

Art.  134. — Las  Municipalidades  decretarán  libre¬ 
mente  los  impuestos  y  contribuciones  locales,  y  adminis¬ 
trarán  sus  fondos  en  provecho  de  la  comunidad,  rin¬ 
diendo  cuentas  de  su  administración  ante  el  Tribunal 
establecido  por  la  ley. 

También  nombrarán  libremente  los  empleados  de 
su  dependencia. 

Art.  135.  —  Las  atribuciones  de  las  Municipalida¬ 
des  serán  puramente  económicas  y  administrativas. 
La  ley  las  determinará,  lo  mismo  que  las  condiciones 
que  deben  tener  sus  miembros  para  ser  electos. 

En  el  ejercicio  de  sus  funciones  primitivas  serán 
absolutamente  independientes  de  los  otros  poderes,  sin 
deber  en  ningún  caso  contrariar  las  leyes  generales  del 
país;  y  serán  responsables  por  los  abusos  que  cometan, 
colectiva  ó  individualmente,  ante  los  Tribunales  de 
Justicia. 

De  los  funcionarios  superiores  del  Poder  Ejecutivo 
sólo  dependerán  al  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  y 
disposiciones  generales  para  todos  los  pueblos  de  la  Re¬ 
pública  ó  para  los  del  departamento. 

Art.  136. — Las  Municipalidades  tendrán  facultad, 
conforme  á  la  ley,  de  conmutar  las  penas  impuestas  por 
faltas. 

Art.  137.  —  Corresponde  á  las  Municipalidades  el 
nombramiento  de  los  agentes  de  policía  de  seguridad  y 
de  orden;  pero  en  la  capital  de  la  República  ejercerá 
esta  facultad  el  Poder  Ejecutivo,  el  cual  tendrá  la  di¬ 
rección  suprema  del  ramo.  Una  ley  secundaria  lo  re¬ 
glamentará. 
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CAPÍTULO  VIII 

Del  Tesoro  Nacional 

Art.- 138.— Forman  el  Tesoro  público  de  la  Nación: 

i.°  Todos  sus  bienes  muebles  y  raíces. 

2.0  Todos  sus  créditos  activos. 

3.0  Todos  los  derechos,  impuestos  y  contribuciones 
que  paguen  los  habitantes  de  la  República. 

Art.  139.  —  Para  la  administración  de  los  fondos 
públicos  habrá  una  Tesorería  General  de  recaudación  y 
pagos,  y  los  demás  empleados  que  sean  necesarios.  Po¬ 
drá  encargarse  á  la  Tesorería  General  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  las  rentas. 

Art.  140.  —  El  Tesorero  General  será  nombrado 
por  el  Poder  Ejecutivo.  Para  ejercer  ese  cargo  se  re¬ 
quiere  ser  mayor  de  veinticinco  años,  ciudadano  no 
suspenso  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  durante  los  úl¬ 
timos  cinco  años,  y  no  ser  acreedor  ni  deudor  de  la 
Hacienda  Pública,  ni  tener  cuentas  pendientes  con 
ella. 

Art.  141.  —  Ninguna  suma  podrá  extraerse  del  Te¬ 
soro,  pagarse  ó  abonarse,  sino  en  virtud  de  designación 
previa  de  la  ley.  Esta  determinará  las  entradas  y  los 
gastos  de  la  Nación. 

De  cualquier  cantidad  exigida  ó  invertida  contra  lo 
dispuesto  por  la  ley,  será  responsable  el  que  ordene  la 
exacción  ó  el  gasto  indebido.  También  lo  será  el  eje¬ 
cutor  ó  beneficiado,  si  no  prueba  su  inculpabilidad. 

Art.  142. — El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  celebrar 
contratos  que  comprometan  los  fondos  nacionales,  sin 
previa  publicación  de  la  propuesta  en  el  periódico  ofi¬ 
cial  y  licitación  pública.  Exceptúanse  las  que  tengan 
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por  objeto  proveer  á  las  necesidades  de  la  guerra,  y  las 
que  por  su  naturaleza  no  puedan  celebrarse  sino  es  con 
persona  determinada. 

Art.  143.  —  Para  fiscalizar  la  administración  del 
Tesoro  Nacional,  habrá  una  Contaduría  Mayor  ó  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas,  cuyas  atribuciones  serán:  examinar 
y  finiquitar  las  cuentas  de  los  que  administran  intere¬ 
ses  públicos,  ó  deducirles  responsabilidad  cuando  en 
ella  hubiesen  incurrido:  dirigir  la  Contabilidad  Fiscal, 
y  vigilar  por  la  recaudación  é  inversión  de  los  caudales 
públicos,  conforme  á  la  Ley  de  Presupuesto  y  demás 
vigentes,  interviniendo  en  la  forma  que  la  ley  determi¬ 
ne  para  evitar  extralimitaciones  y  fraudes. 

Art.  144.  —  Los  miembros  de  este  Tribunal  ó  Con¬ 
taduría  Mayor  serán  electos  por  el  Congreso,  y  debe¬ 
rán  tener  las  mismas  condiciones  que  el  Tesorero  Ge¬ 
neral.  Su  número,  organización  y  atribuciones  serán 
determinados  por  la  ley. 


CAPÍTULO  IX 

Responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos 

Art.  145.  —  Todo  funcionario  público  es  responsable 
por  sus  actos. 

Art.  146.  —  El  Presidente  de  la  República,  ó  el  que 
haga  sus  veces,  los  Magistrados  y  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  los  Secretarios  de  Estado  ó  Sub¬ 
secretarios  cuando  lo  sustituyan,  los  Ministros  Diplo¬ 
máticos  y  Contadores  Mayores,  responderán  ante  el 
Congreso  por  los  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  El  Congreso,  previos  los  trámites  que 
determine  su  Reglamento,  declarará  si  ha  lugar  á  for- 
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mación  de  causa,  para  el  efecto  de  entiegar  el  reo  al 
Tribunal  competente.  Igual  juicio  previo  se  necesita 
para  proceder  contra  el  Presidente  de  la  República  por 
delitos  comunes. 

Art.  147.  —  Los  Diputados  al  Congreso  serán  juz¬ 
gados  por  los  delitos  oficiales  y  por  delitos  comunes,  en 
la  forma  establecida  en  los  artículos  75  y  76  de  esta 
Constitución. 

Art.  148.  —  Los  Contadores  del  Tribunal  de  Cuen¬ 
tas  serán  juzgados  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
por  los  delitos  oficiales  que  cometan,  á  fin  de  declarar 
si  ha  ó  no  lugar  á  formación  de  causa  contra  ellos  y  su  - 
jetarlos  á  los  Tribunales  ordinarios. 

Art.  149.  —  Desde  que  se  declare  por  la  Asamblea 
ó  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia  que  ha  lugar  á  for¬ 
mación  de  causa,  el  acusado  quedará  suspenso  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  no  pudiendo,  por  ningún 
motivo,  permanecer  más  en  su  puesto  sin  hacerse  reo 
de  usurpación,  y  ningún  individuo  deberá  obedecerle. 
Si  la  sentencia  definitiva  fuere  absolutoria,  el  acusado 
volverá  al  ejercicio  de  su  empleo:  en  caso  contrario, 
quedará  por  el  mismo  hecho  depuesto. 

Art.  150.  —  Cuando  el  Poder  Ejecutivo,  en  las 
cuentas  que  rindan  sus  Ministros  al  Poder  Legislativo, 
omitiere  alguno  de  los  actos  que,  según  la  ley,  debieran 
comprenderse  en  aquéllas,  será  requerido  por  el  Con¬ 
greso  para  que  cumpla  con  su  deber  á  este  respecto;  y 
si  no  lo  hiciere,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artícu¬ 
lo  106  de  esta  Constitución. 

Art.  1 5 1 .  —  Los  Representantes  de  las  Asambleas 
Constituyentes  se  equiparan,  en  cuanto  á  su  juzgamien¬ 
to,  á  los  Diputados  del  Poder  Legislativo.  El  proceso, 
en  este  caso,  se  decidirá  por  la  misma  Asamblea.  Si 
después  de  recesar  ésta  fuere  descubierto  el  delito  co- 
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metido,  corresponderá  el  juicio  de  él  al  Congreso  or¬ 
dinario. 

Art.  152.  —  Si  á  la  clausura  del  Congreso,  éste  no 
hubiere  sentenciado  en  las  causas  de  que  conozca,  dele¬ 
gará  sus  facultades  en  una  Comisión  de  su  seno,  com¬ 
puesta  de  siete  miembros,  con  el  fin  de  que  resuelva  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  este  capítulo. 

Art.  153. — Todos  los  demás  funcionarios  públicos 
estarán  sujetos  al  juicio  directo  de  los  Tribunales  de 
Justicia,  conforme  á  la  ley. 


CAPÍTULO  X 

Leyes  constitutivas 

Art.  154.  —  Son  leyes  constitutivas:  la  de  Imprenta, 
la  de  Estado  de  Sitio,  la  de  Amparo  y  la  Electoral. 
Si  no  emitiere  esas  leyes  la  presente  Asamblea  Cons¬ 
tituyente,  deberá  emitirlas  el  Congreso  ordinario  en  sus 
próximas  sesiones,  no  rvnHiendo  disolverse  sin  haberlo 
verificado. 


CAPÍTULO  XI 

Reformas  á  la  Constitución  y  leyes  constitutivas 

Art.  155.  —  La  reforma  de  esta  Constitución  sólo 
podrá  acordarse  por  los  dos  tercios  de  votos  de  los  Re¬ 
presentantes  al  Congreso,  en  sus  sesiones  ordinarias, 
determinando  el  artículo  ó  artículos  que  hayan  de  re¬ 
formarse,  ó  si  la  reforma  ha  de  ser  absoluta.  Decretada 
la  reforma,  el  Congreso  convocará  la  Asamblea  Consti- 
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tuyente  para  que  la  verifique,  si  lo  tiene  á  bien ;  debiendo 
insertarse  en  el  decreto  de  convocatoria  el  que  contenga 
las  reformas  acordadas.  La  Asamblea  Constituyente 
será  electa  en  la  misma  forma  y  con  el  mismo  número 
de  Representantes  que  el  Congreso. 

Art.  156.  — En  ningún  caso  podrá  decretarse  la  re¬ 
forma  de  los  artículos  constitucionales  que  prohíben  la 
reelección  del  Presidente  ó  del  que  le  sustituya,  y  que 
establecen  la  duración  del  periodo  presidencial,  sino 
es  para  que  produzca  sus  efectos  en  el  siguiente  período. 

Art.  157.  —  Las  leyes  constitutivas  se  reformarán 
del  mismo  modo  que  la  Constitución.  También  podrán 
serlo  por  el  Congreso  ordinario  con  dos  tercios  de  votos, 
debiendo  ratificarse  de  igual  manera  las  reformas  por  la 
Legislatura  del  afio  siguiente.  Cualquier  otro  medio 
de  reforma  de  la  Constitución  y  leyes  constitutivas,  dis¬ 
tinto  de  los  establecidos  en  los  artículos  anteriores,  es 
ilegal  y  nulo. 


DISPOSICION  TRANSITORIA 

Art.  158.  —  Quedan  derogadas  las  disposiciones  de 
las  leyes  existentes  en  cuanto  contraríen  la  presente 
Constitución;  y  mientras  se  emiten  las  nuevas  leyes  con 
arreglo  á  ella,  los  funcionarios  públicos  llenarán  los  va¬ 
cíos  de  las  actuales,  consultando  el  espíritu  de  las  refor¬ 
mas  introducidas  y  los  principios  de  justicia  y  equidad. 

(  En  esta  misma  disposición  se  consignará  la  manera 
como  determine  la  Asamblea,  al  disolverse,  que  el  país 
quede  gobernado.) 

Artículo  final.  —  La  presente  Constitución  comen¬ 
zará  á  regir  el . de . de . 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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